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  Estas páginas se han escrito durante los días en los que los misiles y bombas de Vladimir Putin buscan borrar, a sangre y fuego, el honor, la libertad y el futuro de la valerosa nación ucraniana, mientras un líder, en modo comandante en jefe, y un pueblo en pie, dan al mundo un ejemplo de dignidad y coraje. A ese pueblo europeo y a la colosal solidaridad del pueblo español con las víctimas de la invasión de Vladimir Putin quiere dedicar el autor los trabajos del libro que tiene el lector entre sus manos, redactado cuando de nuevo en la historia de la humanidad aparece un combate sin igual que enfrenta a la libertad contra la barbarie.
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  La pantalla situada detrás proyectaba un azul profundo, solo retocado por el logo del partido en blanco. El protagonista del acto estaba de pie, delante de un pequeño atril con dos micrófonos, y la palabra «populares» miraba a la cámara encargada de registrar aquel momento para la historia.




  Pablo Casado inició aquel día de febrero de 2022 su lenta (más de un mes) pero inexorable salida de la política, aunque no quedaba muy claro si él salía de la política o la política salía de él. Casado habló ante sus compañeros de su «proyecto inacabado». Se lamentó por «todo lo que haya hecho mal». Se quejó con amargura «de la reacción que he tenido que sufrir, que es inédita en nuestra democracia y que creo que no merezco». Citó a Fraga, Aznar y Rajoy. No citó a Hernández Mancha. Y tuvo un guiño de indisimulado resentimiento cuando quiso explicitar que «a la mayoría de los que estáis aquí, en esta Junta Directiva, os propuse como candidatos a distintas responsabilidades». Os puse yo, hijos de…, debió de pensar para sus adentros, pero se controló. Dicen que a la política no se va a hacer amigos.




  Con o sin amigos, Pablo Casado se despedía de la Junta Directiva Nacional del PP. Días después, ante sus colegas del PP Europeo, se lamentaba de perder su cargo por luchar contra la corrupción y por negarse a pactar con Vox. Lo decía el mismo día y a la misma hora en la que Alfonso Fernández Mañueco anunciaba que mantendría su cargo como presidente de Castilla y León gracias a un pacto de coalición con el partido de extrema derecha. Y, arrancando el mes de abril de 2022, se consumaba el relevo al frente del Partido Popular.




  No habían pasado ni cuatro años desde aquel día de junio de 2018 en el que Mariano Rajoy perdió la Presidencia del Gobierno en una operación sin precedentes, improvisada, y en la que se pudo comprobar que en política igual que no hay amigos, tampoco hay aliados duraderos: el PNV votó a favor de los Presupuestos Generales del Estado de Rajoy —después de extraer su beneficio—, y apenas una semana después votó a favor de la moción de censura de Pedro Sánchez —después de extraer su beneficio— para sacar del poder a Rajoy. Siete días. El nacionalismo vasco es más listo que el hambre.




  El colapso del «casadismo» —si se pudiera utilizar ese término— no necesitó mucho más tiempo que el colapso del marianismo. Las acusaciones de espionaje interno a Isabel Díaz Ayuso derivaron en un acelerado y relampagueante proceso de deconstrucción, para provocar la caída estrepitosa del joven líder del PP, empujado por los suyos. «¡Al suelo, que vienen los nuestros!». Ya lo dijo Pío Cabanillas, describiendo con lucidez y mala leche la realidad de la UCD, en su capacidad autodestructiva, heredada ahora por el PP. Primos hermanos.




  Pero ¿quiénes son los nuestros en política? Un veterano y sardónico dirigente socialista, ya retirado de la escena política, solía decir con tono cáustico que dentro de un partido están los nuestros, y luego están los «nuestros nuestros», y no conviene confundir a los unos con los otros. Pablo Casado debía de tener más de los primeros que de los segundos.




  Ahora, en un ejercicio de periodismo total o de historia del instante —que ambas cosas es este libro—, Graciano Palomo nos ofrece el relato al minuto de este nuevo episodio trepidante y agónico, que ha llevado al PP a desmontar el proyecto de Pablo Casado en un suspiro, y sustituirlo por otro liderazgo, el de Alberto Núñez Feijóo. Regreso al futuro.




  En las páginas que el lector tiene delante, encontrará detalles hasta ahora desconocidos de lo que pasó en los despachos cerrados de Génova 13. También, en las conversaciones de pasillo del congreso y en las conspiraciones telefónicas que derivaron en la abrupta descomposición de un proyecto político, el de Pablo Casado, que nació en medio de una notable desconfianza de la clase dirigente popular, y que ha llegado a su fin de la mano de esa misma clase dirigente popular.




  La admirable prosa política de Graciano Palomo, a ratos tan versallesca como repleta de gracejo, nos ayuda a recorrer episodios que estallaron en toda su intensidad en una fatídica semana de febrero de 2022, pero que empezaron a fraguarse un año antes, cuando la intelligentsia de las baronías populares llegó a concluir que Casado no era el hombre. O, al menos, que no era su hombre. Solo faltaba el detonador que provocara la ignición, y eso ocurrió cuando se filtró a la prensa un presunto espionaje a la presidenta de la Comunidad de Madrid por unos dineros cobrados por su hermano. Las cuadernas de la nave popular se descuadraron. Las deudas pendientes salieron a la luz. Y, como escribe el autor, llegó el hundimiento.




  Lo que pudo ser ya no será. El joven dirigente de la Nuevas Generaciones del PP que alcanzó el despacho de la planta noble de Génova 13 ya no alcanzará la Presidencia del Gobierno. Pedro Sánchez apunta otra muesca en su revólver: ya ha visto pasar a dos líderes del PP. A uno lo echó él. A otro se lo han echado. Ahora va a por el tercero. También Ayuso puede reivindicarse como autora del «crimen», y sumarlo a sus logros previos: provocar la salida del gobierno de Pablo Iglesias para presentarse a las elecciones de Madrid, hundirle después en las urnas hasta dejar la política, obligar a Pedro Sánchez a cambiar su gobierno al fracasar en esos comicios, y ahora haber engrasado la llegada de Núñez Feijóo con la caída de su examigo Casado por el despeñadero destinado a los líderes políticos que se quedaron a medias.




  Pablo Casado se presentó a dos elecciones. Perdió las dos, pero fueron tan seguidas —abril y noviembre de 2019—, que el expresidente popular aspiraba a tener una oportunidad más, como sus predecesores en el cargo. Porque tanto Aznar como Rajoy perdieron dos veces antes de ser presidentes. Pero la política, igual que la vida, se ha acelerado en estos tiempos. Ya no hay paciencia. Se exigen resultados inmediatos, y la gestión diaria se examina con tal grado de detalle, que no hay día que termine sin haber cometido algún error, por pequeño que sea, que se convierte en carne de tuit.




  España es un país de parejas políticas. Felipe González y Alfonso Guerra precedieron a José María Aznar y Francisco Álvarez Cascos, que, a su vez, dejaron paso a José Luis Rodríguez Zapatero y José Blanco, antes de que llegaran Mariano Rajoy y Soraya Sáenz de Santamaría, sustituidos abruptamente por Pedro Sánchez y... Pedro Sánchez y... Pedro Sánchez se basta y se sobra. No ha existido liderazgo más unipersonal que el suyo, aunque el mejor resultado electoral que haya obtenido sea el de los escasos 123 escaños alcanzados por el PSOE en las elecciones de abril de 2019. Y es él quien se ocupa de dejar claro periódicamente que todo el poder está en sus solas manos, cuando arroja por la ventana o deja por el camino —o ambas cosas a un tiempo— a quienes se creyeron, con grandes dosis de ingenua ignorancia, los ungidos por el líder. Léase, por ejemplo, Iván Redondo, que, como bien relata Graciano en estas páginas, empujó a Sánchez en 2018 a tirarse a la piscina de la moción de censura dando por seguro que no había agua, para, sin embargo, encontrarse al poco rato empapado y secándose con una toalla de las disponibles en los baños que el presidente del Gobierno tiene en su habitación del Palacio de la Moncloa. Porque resulta que ganó contra todo pronóstico, incluido el suyo.




  Sánchez ha navegado por las procelosas aguas, a la vez atormentadas y tormentosas, de la política española. Lo hace con actitud desahogada, sin que los escrúpulos que condicionan al resto de los humanos parezcan ejercer el mismo efecto en su forma de desempeñarse en el poder. La voluntad de gobernar a cualquier precio hace que gobierne con cualquier socio.




  Ese es el adversario con el que tuvo que lidiar el valiente, pero —a la vista de los resultados— poco certero diestro de Génova 13 durante los más de tres años que pasaron desde su éxito en las primarias-congreso del PP en el verano de 2018 y el monumental derrumbamiento acaecido en el invierno de 2022. Y aquí sí hubo pareja al estilo tradicional. Pablo Casado colocó como secretario general-general secretario a Teodoro García Egea. Alguien tiene que ser el malo en todas las películas, y García Egea sabía meterse en ese papel, como mano en guante. Pero cuando vienen mal dadas y llega el día de los cristales rotos, en primer lugar cae el segundo, y en segundo lugar cae el primero. Triste sino. Porca miseria.




  ¿Qué ocurrió para que tanta expectativa en 2018 terminara con tanto estrépito en 2022? ¿Quién tuvo la culpa por acción? ¿Quién la tuvo por omisión? ¿Era inevitable? ¿Es, como dijo Casado, la historia de un fracaso de quien intentó acabar con la corrupción en el Partido Popular? ¿Es solo la historia de una torpeza política? Las respuestas están a vuelta de página. Este libro de Graciano Palomo es el manual de instrucciones necesario para entender lo ocurrido en el PP, y será una guía imprescindible para quienes, en el futuro, escriban la historia de estos días.
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CON LA SANGRE CAYENDO A BORBOTONES




  




  




  La vida le había dado ya motivos bastantes 
para saber que ninguna derrota es la última. 




  GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ, El general en su laberinto




  




  




  




  




  23 de febrero de 2022. 8.30 horas. Despacho del jefe de la oposición en la primera planta del edificio noble del Congreso de los Diputados. Acaba de llegar el presidente del Partido Popular, Pablo Casado, acompañado de la dircom del partido, María Pelayo. Están esperando la portavoz parlamentaria Cuca Gamarra y el jefe de la asesoría parlamentaria, José Arce. Pocos minutos después entran los vicesecretarios generales, Antonio González Terol, Pablo Montesinos y Ana Beltrán. Los tres dirigentes orgánicos que permanecen a esas horas fieles al comandante en jefe; ya son conocidos entre sus colegas como «los últimos de Filipinas». La última en incorporarse es Ana Pastor, vicepresidenta segunda del Congreso y vicesecretaria general de Política Social del partido.




  El ambiente en la sala es sombrío. Se va a enterrar al que durante los tres últimos años ha ejercido de líder. Casado se muestra ausente, con la mirada perdida, atusándose constantemente la barba; triste, cansado. La imagen viva de la derrota con la que se ha batido hasta el último momento. El sueño de su vida, ser presidente del Gobierno, se ha derrumbado como un mal suflé. Los «últimos de Filipinas» tratan de animarle.




  —Nuestros diputados te recibirán como mereces, presidente, no tengas ningún temor —le dice Gamarra—. Independientemente de lo que ha ocurrido, la gente te tiene cariño, Pablo, te tiene aprecio personal…




  La noche anterior había dudas entre su círculo de asesores de si debía intervenir en la sesión de control al gobierno o no, por temor a que se produjera algún feo por parte de diputados críticos.




  —Tengo que asistir por dignidad, todavía represento a cinco millones de españoles —corta de raíz el presidente.




  Ahora, solo se trata de que tenga una despedida acorde en la Cámara en la que ha dado muestras, «sin papeles», de gran parlamentario. Hay que escenificar su entrada y su salida. Todos ellos son conscientes de que se trata de una ocasión y de una despedida histórica, inédita hasta la fecha.




  




  


Alegato final ante el Congreso




  El líder abatido tiene que entrar en el hemiciclo apenas quede un minuto para que se inicie la sesión de control al gobierno, cuya primera pregunta corresponde precisamente al jefe de la oposición. Pablo recibe algunas indicaciones al respecto; oye, pero no escucha. No tiene precisamente el cuerpo para florituras, mucho menos para gracietas, ni humor negro. Es consciente de que es el protagonista del día en el Parlamento. «Sí, triste protagonista», musita.




  Todos están de acuerdo en que tiene que entrar cuando todo el Grupo Parlamentario Popular esté ocupando sus escaños, para que puedan recibirle entre aplausos. María Pelayo propone que baje las escasas escaleras entre el despacho y la entrada al hemiciclo escoltado por Terol y Beltrán pero finalmente se impone el criterio institucional: serán Cuca Gamarra y Ana Pastor. Inmediatamente después, Pelayo. Una pléyade de cámaras y fotógrafos esperan ansiosos la imagen del líder consumido por las llamas de la lucha fratricida. Es precisamente María Pelayo la que se opone a que Ana Pastor aparezca justo al lado de Pablo. Tiene noticias de que en los recientísimos acontecimientos que han sustanciado la brutal caída del presidente y su equipo, la exministra, dentro de los órganos del partido, se ha comportado como una desleal e incluso llegan a articularse términos gruesos como «traidora».




  Se impone el sentido institucional y, en efecto, Cuca y Pastor aparecen como primus inter pares, caminando a los flancos del todavía jefe de la bancada. Un minuto antes de abandonar la sala, González Terol, que oficia en esas dramáticas circunstancias como un padre lo haría con su propio hijo, al fin y al cabo es la persona que firmó la ficha de afiliado al PP de Casado hace más de cuatro lustros, se vuelve hacia él y pregunta.




  —Pablo, ¿puedo darte un abrazo?




  —Claro, Antonio, muchas gracias.




  Se funden en un abrazo emocionado. A punto están de romper en sollozos ambos. Descienden la escalinata según el protocolo establecido previamente. Terol, imbuido de ese ancestro aire militar que tanto le gusta y practica, musita para sus adentros:




  — ¡Yo le hice del PP… con él hasta el cadalso!




  Apenas pueden dar un paso ante el ingente número de periodistas que les rodean. El recorrido se hace en silencio. Caras serias, van a asistir a un funeral corpore insepulto. Casado, recién afeitado, con la mandíbula levantada, lleva una carpeta bajo el brazo que leerá ante los 254 diputados que ese día acuden a su lugar de representación popular. Por fin, penetran en el hemiciclo. Hacía justamente cuarenta y uno años que, en ese mismo salón de parlamentos, el teniente coronel Antonio Tejero intentó paralizar, vanamente, el débil proceso democratizador que se había iniciado en España en 1977.




  La Cámara Baja registra a esa primera hora una inusual expectación ante el trámite parlamentario que significa un miércoles más de «control al gobierno», donde la oposición pregunta y el gobierno responde lo que le viene en gana. En la parte derecha del hemiciclo, donde se alojan las mesnadas del Partido Popular, hay un clamoroso y expectante silencio. Saben que durante la tarde-noche anterior su hasta ahora comandante en jefe y su general secretario han sido obligados a rendirse, entregar los galones que les han distinguido desde julio de 2018, y emprender una huida con el deshonor con el que suelen embadurnarse los derrotados.




  En la parte izquierda del Congreso, una indisimulada satisfacción por la decapitación del dúo opositor que, a su entender, se ha mimetizado con la extrema derecha, al decir de ese largo y estrafalario conglomerado Frankenstein que conforman socialdemócratas (sic), comunistas, populistas, separatistas y herederos etarras.




  En el frente de la derecha-derecha, la orden impartida por la superioridad entre sus diputados y cuadros es mantener silencio a toda costa y obviar cualquier referencia a sus adversarios del centro derecha. Santiago Abascal sabe que se le abre una posibilidad inesperada de propiciar el definitivo abrazo del oso al partido que durante casi veinte años fue su casa.




  Todos tienen claro que a esa hora ha saltado por los aires, de forma abrupta, aunque no sorprendente, el sueño equinoccial de un joven palentino que llegó por sorpresa, gracias a una «carambola del destino», hacía tres años y cinco meses para ocupar el sillón de Mariano Rajoy, también expulsado del poder por mor de una moción de censura muñida al hilo de la corrupción de un caso maldito conocido como Gürtel —correa en alemán— en honor del principal corruptor Francisco Correa.




  Cuando en la madrugada de ese 23 de febrero los barones consiguen torcer la defensa numantina de Pablo Casado, que ya ha entregado la cabeza de su principal guardaespaldas, Teodoro García Egea, aquel solo pide un deseo, como los que se conceden a los condenados a muerte antes de ponerse delante del pelotón de fusilamiento: seguir teóricamente al frente del PP hasta la celebración del congreso «urgente y extraordinario» que se celebrará en treinta días en la inmortal ciudad de Sevilla. Y también que, en unas horas, le gustaría despedirse como jefe de la oposición en el Congreso de los Diputados. Núñez Feijóo, constituido ya en los iniciales momentos en claro comandante en jefe fáctico, no ve problema para conceder la gracia solicitada; no así al exsecretario general, la gran bestia negra del momento, que ni siquiera osa ocupar su escaño.




  Al haber dimitido el día anterior, la dirección del Grupo Parlamentario Popular (GPP) se dio prisa en eliminar su nombre del escaño de privilegio y consideración al lado del presidente del grupo. Se le asigna otro mucho más discreto, y arriba, en el pleno, dada su nueva condición de diputado de base. Es parte de la visualización de la derrota. Escondido en la desenfilada y consciente de que la daga afilada que ha exhibido sin pudor luce ahora en otro cinto.




  Antes de la pregunta parlamentaria se produce la llegada de Pablo Casado a su despacho oficial de líder de la oposición en la planta primera del edificio antiguo de la Cámara Alta. Están esperándole Pablo Montesinos y Ana Beltrán, a los que se unen María Pelayo, Isabel Gil y su jefe de Gabinete, Diego Sanjuanbenito, junto a su asesor, José Arce.




  Casado llega cariacontecido, pero sereno, con gesto serio, mirada perdida, ojeras profundas (apenas ha pegado ojo durante toda la noche). Ajeno a las palmadas, tiene que preguntar a Pedro Sánchez. ¿Qué sentido tiene que mientras sangra su costado derecho vaya a interpelar a un conmiserativo Sánchez sobre cuestiones de mera coyuntura? En cambio, tiene la última oportunidad de plasmar en el Diario de Sesiones una breve declaración de un folio, leída, contra su costumbre parlamentaria. Ha sido redactada por él mismo en la madrugada, con algunas ideas facilitadas por José Arce, jefe de la asesoría del Grupo Parlamentario, siguiendo las tres líneas básicas explicitadas por su todavía jefe. Arce es un periodista que ya trabajó en su día en los discursos de Mariano Rajoy, y es persona de la total confianza de Casado.




  El presidente popular despacha brevemente con los reunidos antes de hacer un repaso final a las notas que, inusualmente, leerá en su último pleno parlamentario como orador y jefe de la oposición. Momentos antes de bajar al hemiciclo, rechinando en todo el palacio del Congreso la sirena que anuncia el comienzo del pleno, aparecen por la puerta Cuca Gamarra, Ana Pastor y Guillermo Mariscal, todos ellos ya figurantes en las «mesnadas de la rebelión». Son recibidos con cara poco amable por la dircom del partido, María Pelayo. Insiste en que acompañen al aún presidente del Partido Popular en su último paseo hacia el cadalso los tres vicesecretarios generales que le han sido fieles hasta el final. Pablo Casado, con la misma corrección personal que le ha acompañado los casi cuatro años de mandato, da su aprobación ante la petición de sus dos grandes baluartes parlamentarios en el Congreso, Cuca Gamarra y Pastor. Admite que le flanqueen en ese paseo hacia el hemiciclo. Siguiendo sus pasos, González Terol, Montesinos y Beltrán.




  Al llegar al pasillo se levantan unas voces de sorpresa ante la escena final del líder fenecido escoltado por su guardia pretoriana. Casado está ajeno a los aplausos que se intenta arrancar a su llegada al hemiciclo y que fueron apagados rápidamente ante el escaso entusiasmo de los diputados populares.




  Su discurso, más que una pregunta al presidente del Gobierno, es un alegato del derrotado.




  —España se encontró a sí misma y encontró su lugar en el mundo, conquistando la libertad y la prosperidad… Hoy le reitero, señor presidente, lo que ya le dije en el debate de investidura: que nuestra responsabilidad era ensanchar el espacio de la centralidad para que tanto el Partido Popular como el Partido Socialista pudiéramos ganar en él sin necesidad de pactos con los que no creen en España, ni de alianzas con los que atentaron y atentan contra ella…




  Ahí pretende situar su pensamiento político de centro instalado en la moderación.




  —Esa ha sido siempre la trayectoria de mi partido en el que militaron cuatro de los siete padres de la Constitución, la familia política que fundó la Unión Europea, la casa de tantas víctimas del terrorismo y el motor que ha creado millones de empleos para sostener el bienestar… En esta hora difícil —dice tras reivindicar la historia democrática del Partido Popular—, al final de una terrible pandemia y el inicio de una crisis internacional (Ucrania), nuestro deber es devolver la tranquilidad a nuestros mayores, la esperanza a nuestras familias, y la ilusión a nuestros jóvenes.




  Quedaba un reproche doméstico en sede parlamentaria, tras la agresividad «injusta que no me merezco» de la que ha sido objeto por parte de sus subordinados…




  —Entiendo la política desde la defensa de los más nobles principios y valores, desde el respeto a los adversarios y la entrega a los compañeros. Todo para servir a España y a la causa de la libertad.




  La jefa de la bancada, Cuca Gamarra, se pone en pie para aplaudir a Casado. El resto del grupo parlamentario hace lo propio. Es la última vez que se dirige a la Cámara como jefe de la oposición. Consciente de su derrota, se sienta abatido en su escaño y se vuelve a concentrar en sí mismo. La bancada popular, puesta en pie, le tributa un largo aplauso en medio de una sesión de enorme emotividad. No todos los días se despide de aquella manera al líder del segundo partido del país. La ironía de la política retrata que la mayor parte de los diputados que se rompen las manos en el aplauso han sido decisivos para su desalojo por la ventana. Solo las diputadas Cayetana Álvarez de Toledo y la gallega Marta González, cercana a Feijóo y que fue maltratada por el presidente saliente, no manifiestan nada, es decir, manifiestan mucho. Lo mismo que Pilar Marcos, a la que en el Grupo consideran escudera de Álvarez de Toledo y el siempre crítico en todas las estaciones Gabriel Elorriaga. El caso de la diputada González Vázquez se describirá más adelante a lo largo de estas páginas. Había sido nombrada vicesecretaria general de Comunicación en los primeros momentos y fue defenestrada poco después y sustituida por Pablo Montesinos, el diputado por Málaga al que se le saltan las lágrimas al escuchar a su líder.




  —Cuca —dice Casado—, no me voy a quedar a la sesión, escucho a Sánchez por deferencia y me voy… ¡Esto es muy fuerte!




  —Como quieras, Pablo, entiendo por lo que estás pasando. No te preocupes, yo me ocupo.




  Pedro Sánchez despide al que ha sido su adversario durante cuarenta meses con cierto desdén; perdonando la vida al exlíder y al grupo que tiene delante. Casado le escucha intentando mantener la dignidad y la figura. No mueve un músculo. Es la imagen viva de la derrota. Acaba de cumplir cuarenta y un años.




  Una vez que un arrogante Sánchez se compromete a no utilizar el demérito de la oposición («no convocaré elecciones aprovechando la debilidad de la oposición»), Pablo se levanta del escaño y abandona aceleradamente el hemiciclo para refugiarse en el despacho que todavía tiene el jefe de la oposición en la primera planta del edificio antiguo del Congreso. Es el centro de todas las miradas y el objetivo de las cámaras de televisión.




  Rápidamente, le siguen los tres diputados que han permanecido a su lado hasta el hundimiento. El vicesecretario general de Comunicación, Pablo Montesinos, el vicesecretario general de Política Territorial, Antonio González Terol, y la vicesecretaria de Organización, Ana Beltrán.




  En el coqueto despacho, paredes recubiertas de madera noble, le esperaban ya María Pelayo, la dircom desde el inicio de su mandato, Isabel Gil, a la que Cospedal endosó a Casado y este al secretario general como guardia de corps en temas mediáticos, el jefe de Gabinete de García Egea, Pablo Cano, y el escribidor de discursos (antes los hacía para Rajoy en Moncloa), el periodista José Arce, que siempre se refiere a Casado como «el jefe».




  Casado se sienta en silencio; todavía está en estado de shock. Mientras, recibe el consuelo de los «últimos de Filipinas». Se encuentra sereno, aceptando su suerte, pero los ojos se le humedecen. Aunque no es el único. «Hay que continuar… El partido tiene que continuar», musita. La mayor parte de ellos son conscientes de que con la marcha del «jefe» termina una etapa política-profesional para ellos. El más contundente de todos ellos es Montesinos, que solo aguantará en el PP hasta que su amigo Pablo abandone oficialmente el timón, tras el congreso extraordinario de Sevilla.




  Arce le dice que ha salvado con nota el primero de los retos planteados tras la marcha. Gamarra llevaba razón: los diputados, salvo excepciones, «te quieren, Pablo, eres buena persona».




  —Sí, claro, los puse yo… Deben de tener mala conciencia.




  Pasados unos minutos Pablo Casado y su fiel Pelayo emprenden camino a la sede central del partido, donde hay que poner el finiquito a tantas cosas. La noche anterior, fulminado García Egea, dimitido finalmente al comprobar que su presidente entrega la cuchara, retira su pregunta semanal al gobierno. Casado decide que él oficia hasta el final su papel como jefe de la oposición. Había dudas entre su estado mayor respecto a si debía o no presentarse en la sesión de control e intervenir. Algunos de sus asesores entendieron que representaba un riesgo «porque no sabemos cómo va a conducirse el Grupo Parlamentario» después de los sucesos acaecidos.




  —Voy a ir al Congreso. No a preguntar nada a Sánchez. Voy a explicar brevemente cómo entiendo yo España y la vida política. Y voy a cumplir hasta el final. No es fácil presentarse representando a una bancada cuando yo ya no soy el jefe de la misma y en estas circunstancias… Pero, decidme, ¿cuándo lo he tenido fácil?... ¡Nunca!




  Las reticencias de algunos de sus adversarios internos respecto a su presencia en el hemiciclo son rápidamente disipadas por la portavoz Cuca Gamarra. Las presiones para que ya no tuviera posibilidad de dirigirse al pleno del Congreso fueron numerosas. Hasta la misma tarde-noche del martes anterior no se despejó la duda.




  —Tranquilo, Pablo, te garantizo que todo el grupo te arropará con todo el cariño del mundo. ¡Faltaría más!




  Así se produce. Minuto y medio de aplausos puestos en pie. Su primer temor quedaba conjurado. Había repetido hasta la saciedad ante a sus colaboradores, como ante los barones, que lo único que pedía era poder salir con dignidad. «Creo que me lo merezco».




  




  


Consumatum est!




  Todo había terminado para un equipo fracasado, que, aunque quiso, no pudo cumplir con la conjura que una tarde veraniega de domingo se hicieron tras vencer a Soraya Sáenz de Santamaría en un congreso nacional. Errores de libro, ordeno y mando en formas de trágala a las organizaciones territoriales, incapacidad para convencer a una mayoría clara de población, luchas intestinas brutales y fallos en la estrategia para ir más allá de los deudos.




  El poder tiene entre sus desventajas que, asentado en él, te impide ver lo que es común para cualquier transeúnte. Jamás pudieron creer que el andamiaje levantado a golpe de «terror» —en expresión literal de una dirigente— se derrumbara a tal velocidad y con tan singular estrépito adjuntando un corolario de descrédito, escándalo y horror partidario.




  El mar de fondo vino de atrás. La espoleta sería el «caso Ayuso», como se relata pormenorizadamente a lo largo de estas páginas.




  ¿Cómo ha podido ocurrir? ¿Cómo ha sido posible este pago fratricida tan cruel como desmesurado?, se preguntan los caídos. Vae victis, ay de los vencidos.




  Esta crónica, escrita con todas las urgencias que exige la coyuntura, pretende arrojar luz sobre un acontecimiento con ribetes históricos, porque nunca en el casi medio siglo de tránsito democrático se había visto nada igual en un partido de centro derecha.




  La voladura de la alta dirección popular no es producto de un ataque sorpresa, articulado sobre un mapa militar de operaciones milimétricamente preparado. En modo alguno. Desde septiembre del 2021, a medida que cuajaba la idea de que con Pablo no sería posible destronar a Pedro Sánchez, pese a contar con todas las condiciones objetivas a su favor, la auctoritas casadista solo se sostiene a base de la potestas autoritaria que ejerce el secretario general, que impone a las organizaciones el «criterio de Génova».




  El 13-F, en las adelantadas elecciones castellanoleonesas, de alguna manera impulsadas para apoyar la opción Casado con la vista puesta en el Palacio de la Moncloa, se da el pistoletazo de salida para cercar al presidente nacional. Los barones no le soportan («en lugar de aportar al proyecto PP, lo ralentiza», diría uno de ellos); Vox, al que ha declarado la guerra, sube y sube a costa del centro derecha y, sobre todo, en todo el amplio espectro social que tradicionalmente ha apoyado el proyecto desde 1982 se cree que Pablo no es el hombre, ni el líder que se necesita. Sobre todo, tras la absurda pugna, abierta en unas ocasiones, soterrada en otras, con la rutilante lideresa madrileña que se coronó el 4 de mayo de 2021. Un altísimo porcentaje de votantes del PP considera, tras tres largos años en la oposición, que Casado es una veleta movida por todos los vientos, sin rumbo fijo y al socaire de cualquier circunstancia.




  En este trabajo y en capítulos posteriores se hace un exhaustivo recorrido sobre lo ocurrido bajo el mandato del tándem Casado & García Egea en una formación clave en la vida política, económica y social, decisiva para el buen devenir de España.




  




  


La espoleta




  El «casadismo» venía muy tocado en el invierno de 2022. Había un consenso generalizado en el partido de que no contaba con posibilidad alguna de devolver al PP el poder perdido por una moción de censura. Ni el líder convencía personalmente a nadie, ni supo rodearse de equipos solventes y mayoritariamente aceptados dentro del partido, ni la estrategia contaba con una sola idea solvente. «Una cosa era el lunes, y el martes la contraria», recuerda un veterano diputado autonómico madrileño, histórico dentro de la organización desde los tiempos de la fraguista Alianza Popular.




  Cree, como otros muchos dirigentes del PP, que sin el terremoto acaecido a propósito del hermano de la lideresa Ayuso, no hubiera sido posible desplazar de un plumazo al equipo instalado en Génova 13 desde 2018. La «dirección nacional» siempre fue un sanctasanctórum inexpugnable en condiciones de normalidad.




  ¿Qué terremoto? ¿Qué espoleta entra en ignición y hace que los tiempos se acorten? Esta:




  A finales del mes de agosto 2021 llega a la secretaria general del Partido Popular un sobre con un anónimo dentro. Folio y medio mecanografiado en ordenador e impreso sin que nada pueda delatar al autor del mismo. El autor o autores han tenido buen cuidado de tirar la piedra y esconder la mano.




  Para entonces ya había estallado la guerra interna entre la dirección nacional y la rutilante jefa del gobierno regional de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, que unos meses antes había barrido a la izquierda. Es el momento preciso para ser reconocida como lideresa también en el partido, con vitola propia.




  Según investigaciones posteriores realizadas durante meses por el periodista Esteban Urreiztieta, el documento anónimo tendrá como protagonista, entre otros, al empresario Daniel Alcázar. Tiene claro quién está detrás de su elaboración. Su dedo acusador señala también al alcalde abulense de Higuera de las Dueñas, Juan Díaz Alonso, marido de Gema Ruiz, que fue la joven segunda esposa de Francisco Álvarez Cascos, gestor financiero del mencionado empresario durante muchos años y una de las pocas personas que tuvo acceso a sus intimidades económicas.




  De ahí que, tras la Junta Directiva Nacional (1 de marzo de 2022), la «espiada» Díaz Ayuso reclame a los nuevos mandases del partido, esto es, a Núñez Feijóo, que pongan fuera de la formación a todo aquel que, con cargo o sin él, hubiera colaborado en el «indigno» intento de liquidación de su liderazgo, su honorabilidad y la de su familia.




  En septiembre de 2021, entrado ya en harina el curso político, Pablo Casado llama a la lideresa de la Puerta del Sol para que acuda al despacho del presidente nacional en la séptima planta del cuartel general popular.




  Tras los besos de rigor, las preguntas protocolarias sobre las vacaciones veraniegas, Casado, en mangas de camisa, visiblemente tenso, va al grano.




  —Isabel, nos ha llegado información acerca de un contrato de tu gobierno con una empresa suministradora de mascarillas en la primera ola de la pandemia con la empresa Priviet Sportive S. L. de la que tu hermano Tomás ha cobrado 286.000 euros en comisión…




  La presidenta abre unos ojos como platos.




  —¿Cómo? —pregunta inquieta y un tanto enojada…




  —Pues eso, Isa, ¡qué cojones es esto que te acabo de exponer!




  —Pues la verdad, Pablo, no tengo ni idea de lo que me hablas. Creía que tu llamada se debía a otra cosa… A lo del congreso del partido en Madrid… De esta, ni idea. Hablaré con mi hermano para que me informe. Me pilla absolutamente de sorpresa, ¡qué quieres que te diga! Cuando disponga de los datos te informo, faltaría más… ¿Algo más?




  —No nada. No te lo tomes a mal… Mi responsabilidad es velar por la integridad de las personas que militan en este partido, mucho más, si son dirigentes tan significados como tú. Yo estoy en este despacho por un caso de corrupción que dinamitó el PP y la caída de un gobierno del PP.




  Tras unos instantes de embarazoso silencio, Ayuso, con ademán de levantarse, se vuelve a su interlocutor.




  —¿Puedo preguntarte, presidente, de dónde procede esa información?




  —Sí, creemos que de Moncloa —responde Pablo ante una atónita Ayuso.




  —¡De Moncloa! —exclama Isabel—. ¡De La Moncloa! ¿Algo más que quieras hablar conmigo?




  —No, eso es todo… ¿Cómo van las cosas por la Comunidad? No olvides, porque lo sabes bien, que estás ahí porque yo me la jugué en su momento por ti cuando nadie creía en tu liderazgo ni en tus condiciones.




  —Sí, tú me elegiste, pero yo gané ampliamente en mayo y no sé si lo estás aprovechando convenientemente —contesta envalentonada Ayuso—. Yo también aposté todo por ti frente a Soraya y Cospedal.




  La presidenta madrileña sale del despacho del que fue su decisivo apoyo inicial en su rutilante carrera política un tanto desconcertada. «Es decir, que Moncloa me ha investigado a mí y a mi familia»… Pero decide olvidar el asunto; al menos, nunca vuelve a informar al presidente de la cuestión. Cree, en el fondo, que se trata de una manera como otra cualquiera de presionarle dentro de las reticencias de la dirección nacional a que asuma la jefatura del PP madrileño, organización clave para, llegado el momento, dar un vuelco al poder en la formación.




  Díaz Ayuso lo deja correr, pero Génova 13 no. Unas semanas más tarde, es el secretario general, Teodoro García Egea, quien vuelve a la carga. La convoca a su despacho, a unos metros apenas del que ocupa el presidente nacional. Es octubre de 2021.




  —Isabel, nos ha llegado información de que tu hermano ha cobra…




  —Sí, ya sé a qué te refieres —interrumpe tajante la jefa del Gobierno regional madrileño—. Me lo comentó hace algún tiempo Pablo.




  —Sí, en efecto, pero quedaste en informarle y hasta la fecha no le has dicho nada.




  —Bien, Teo, ¿qué quieres exactamente de mí? —pregunta contrariada Ayuso, que desprecia profundamente al secretario general y sabe en primera persona el afecto que le tiene y cómo se las gasta.




  —Es sencillo —afirma el murciano—. ¿Cobró tu hermano la comisión que dicen nuestros informantes? Debes saber que parte de mi obligación es mantener la honradez y limpieza de todos los dirigentes del partido, ahí está nuestro código ético.




  —¿Código ético? —responde la presidenta—. Déjate de eufemismos y lindezas…Te voy a responder: todo lo que ha hecho o haya podido hacer Tomás está dentro de la legalidad, todo en orden legal, señor secretario general. ¡Todo!




  —Pero ¿cobró, o no cobró? —insiste el número dos del PP.




  —Tú sabrás, que andas investigándole. En cualquier caso, si cobró… ¿qué pasa? ¿Qué ocurre si cobró? Eh, ¿qué pasa? Si todo se ajusta a la ley. ¿Mi hermano se tiene que morir de hambre? Trabaja desde hace mucho en esa área de la sanidad, desde antes de que tú estuvieras en este despacho. Lo que es una vergüenza es que mi propio partido me haga esto y se crea un anónimo que dice Casado que le ha llegado de La Moncloa. Me lo hacéis a mí, que he sido la ganadora, junto con Feijóo, más importante que ha tenido el partido en los últimos años, y que tanto ha ayudado a que vosotros estéis en esta casa. ¡Una vergüenza, Teo, una vergüenza! Si fuerais inteligentes hubierais aprovechando los resultados en Madrid para ir acercando al partido a La Moncloa, esa que decís que os ha enviado el anónimo contra mí y mi familia.




  En realidad, la inquilina de la Real Casa de Correos había sido informada por muy diferentes fuentes de que el secretario general alardeaba en almuerzos con periodistas de que disponía de material asfixiante para la lideresa que estaba echando un pulso al poder de la dirección partidaria. Ello sucedió con el Club Arecuna, con más de veinticinco periodistas comensales, en un almuerzo celebrado en el hotel AC Retiro. Algunos de los presentes, de militancia socialista, otros bien relacionados con la Puerta del Sol, atónitos con lo que acababan de escuchar, tardaron minutos en hacer llegar la información al equipo de Díaz Ayuso.




  Distintas fuentes del PP reconocen que el secretario general no se recataba en absoluto al hablar del tema también con otros medios, abogados, jueces próximos, empresarios… Hasta convertirlo en un secreto a voces. El mensaje es claro y directo: Díaz Ayuso no podrá aguantar la información de la que disponemos, de modo y manera que su caída supondrá un problema menos para la dirección. Vaticinan que no aguantará más de un año y que políticamente «está muerta».




  




  


Secreto a voces




  A comienzos del último mes de 2021 son muchos los que han sido alertados del «anónimo» que amenaza, según García Egea, la carrera política y la honorabilidad de la correosa baronesa madrileña. Para esas fechas, el folio y medio denunciador y sin firma ha llegado ya a numerosos cargos del Ayuntamiento de Madrid, vía Ángel Carromero, coordinador general del consistorio y entonces mano derecha del alcalde, José Luis Martínez-Almeida, al que el affaire deja en evidente posición incómoda.




  El jefe de Investigación del diario El Mundo, Esteban Urreiztieta, con profundas raíces abulenses, destapador mediático del escándalo, el mejor periodista de investigación de los últimos lustros en España (de casta le viene al galgo), sitúa en dicho conocimiento, además de a Carromero, que ha sido informado personalmente por García Egea, a Joaquín Vidal y a David Fernández, que fue jefe de información de Madrid en el El Confidencial y al que Carromero coopta como jefe de prensa en la Empresa Municipal de la Vivienda, según fuentes municipales madrileñas diversas.




  Las investigaciones de Esteban Urreiztieta son concluyentes. El secretario general ha ordenado a Carromero que compruebe el «anónimo», esto es, que intente hacerse con el modelo 347 del Impuesto de la Renta de las Personas Físicas (IRPF) de Tomás Díaz Ayuso y los extractos bancarios del mismo. ¿Con qué objeto? Comprobar que había cobrado la comisión que el denunciante anónimo afirma y, de paso, si lo ha declarado a la Agencia Tributaria.




  A tal fin, uno de los citados, David Fernández (el ex de El Confidencial), contacta con la agencia de detectives Mira, siempre según afirmaciones de la propia agencia. Este, por su parte, arguye que otro cargo municipal suplantó su personalidad ante la empresa de investigación privada para perjudicarle y señala a Carromero como el cerebro de tan maquiavélica operación.




  Sea como fuere, el jefe de prensa de la EMV no habla con el presidente de la empresa detectivesca, sino con uno de sus colaboradores, un investigador que realizó en su día los seguimientos colombianos al expresidente de la Comunidad de Madrid, Ignacio González.




  —Eso no lo podemos hacer. Me pides que cometa un delito —afirma el detective—. En cualquier caso, déjame que lo consulte con mi jefe, que ahora está fuera de España… Lo veo difícil, francamente; ¡ya hemos aprendido lo suficiente de estos casos como para meternos en líos entre políticos!




  Dicho y hecho. El detective César Martínez conecta rápidamente con su jefe, el colombiano Julio Gutiez, afincado profesionalmente en España. Le informa de la llamada que acaba de producirse.




  —¿Están locos estos tíos? —contesta el colombiano, encabronado—. ¿Nos están pidiendo que cometamos un delito? ¡Pendejos! No aprenden nada. Ni hartos de tequila vamos a aceptar ese encargo, ni nos vamos a meter en más historias entre partidos políticos… ¿De dónde te ha dicho que llamaba el señor en cuestión?




  —De la Empresa Municipal de la Vivienda de Madrid…




  —¡Carajo!




  Gutiez, incrédulo, llama a su gran amigo el exministro Rafael Catalá, buen amigo también de Casado y de Ayuso (el consejero de Justicia e Interior, Enrique López, es íntimo), dedicado a asuntos de su despacho de abogado desde que dio un paso atrás en la política, pero que mantiene excelentes relaciones con su partido y con los que fueron sus compañeros en el gabinete Rajoy. Le cuenta lo sucedido. Hay que situarse cronológicamente dos semanas antes de la Navidad de 2021.




  A esas alturas hay pocos enteradillos en Madrid en lo relativo a cuestiones políticas que no estén al cabo de la calle de lo que se está ventilando en la lucha sorda entre Génova 13 y la Puerta del Sol.




  El exministro relata a Isabel Díaz Ayuso y a su jefe de Gabinete, Miguel Ángel Rodríguez, la información recibida a través del dueño de Mira. A la lideresa y su edecán les llevan los demonios.




  —Hay que ser muy hijos de puta para perpetrar algo de esta calaña.




  El 16 de diciembre el alcalde Martínez-Almeida y la presidenta de Madrid coinciden en un acto oficial en la Comunidad. Al finalizar, Ayuso coge del brazo al alcalde, le aparta y a solas le dice:




  —Pepe, ¡me estáis investigando! No hay derecho, no hay derecho.




  Para acto seguido contar de lo que ha sido informada.




  —¿Estás tú en el ajo?




  —Qué me cuentas, Isa, ¡no me jodas! No tengo ni puta idea de lo que me estás diciendo… Te lo juro por lo que más quieras que soy completamente ajeno a todo esto. Es la primera noticia que tengo…




  Almeida se queda impactado. ¡Vaya tropa! Pero no se queda de brazos cruzados. Abre una investigación interna en el Ayuntamiento. En primer lugar, llama a Álvaro González, concejal delegado del Área de Vivienda y presidente de la EMV. Este, informado por el alcalde, llama al detective hasta dieciséis veces, pero este no le descuelga el teléfono; posteriormente habla con el jefe de la empresa detectivesca, Julio Gutiez.




  —Oye, Julio, tengo información de que alguien de la EMV ha llamado a tu empresa para haceros un encargo. ¿Me puedes decir quién ha sido ese?




  —Lo siento, Álvaro, a mí no me ha llamado nadie. En cualquier caso, se trata de secreto profesional y no puedo decir absolutamente nada.




  Lo que no sabe González es que el curtido Gutiez, que se lo quita de encima con una negativa que viene a ser una confirmación en toda regla, está grabando la conversación telefónica.




  El canguelo entre ambas partes alcanza la línea roja ante el cariz que están tomando los acontecimientos, que empiezan a ser un secreto a voces entre el «burgo podrido» que es el Madrid político para tales menesteres. Ni a Génova ni a Sol les interesa que el quilombo estalle, «porque puede hacer saltar por los aires al Partido Popular», en expresión de un dirigente que está al cabo de la calle.




  El problema es que el tema ya arde en las manos del meticuloso periodista Esteban Urreiztieta. Tiene todos los datos de la película de espías sobre su mesa y ha informado de ello a sus jefes en El Mundo, Francisco Rosell, director, y Joaquín Manso, vicedirector. Los tres acuerdan no publicar una línea hasta tener todo «atado y amarrado». Es un tema que puede hacer saltar por los aires todo lo que encuentre a su paso.




  En la tercera semana de enero (2022) Miguel Ángel Rodríguez, la proa agresiva de Ayuso, invita a almorzar a Urreiztieta. Le cita en el restaurante vasco Zerain, cercano a la sede de la Presidencia madrileña, una de las nuevas catedrales de la gastronomía en la capital.




  —Mira, Miguel Ángel, tengo acreditado el intento de espionaje a tu jefa.




  El periodista da todo tipo de detalles al respecto a la mano derecha de la lideresa de la Puerta del Sol.




  —¡Lo sabes todo, tío! —contesta el vallisoletano.




  —Es mi trabajo, Miguel Ángel. Llevo ya tirados muchos tiros en esta mili…




  —¿Te puedo pedir una cosa, Esteban? No lo publiques, coño.




  —Dame una razón para no hacerlo —pide el periodista.




  —La leche, tío, esto salta por los aires al Partido Popular. Y algo tengo hecho en mi vida por este partido… ¡Menudo favor a los socialcomunistas, a Sánchez y sus socios!




  —Lo siento, MAR, lo voy a publicar. Por cierto, ¿cobró el hermano de Isabel 286.000 euros de comisión por la compra de mascarillas?




  —Sinceramente, no lo sé. Hablaré con el hermano y te digo algo.




  Para que nada falte en la película, al intrépido periodista le engancha el Covid y le manda el 22 de enero al hospital Sanitas del privativo barrio madrileño de La Moraleja, donde permanece hasta el día 28. Tras la semana de oxígeno directo al pulmón, con el relajo y el alta bajo el brazo, Esteban sale del hospital como un cohete. Retoma la investigación aparcada por mor del bichito de Wuhan.




  Al filo del mediodía del 16 de febrero telefonea a Álvaro González y poco después al exministro Catalá para confirmar detalles. Más tarde, Urreiztieta recibe una llamada del periodista de la EMV, David Fernández.




  —Oye, Esteban, ¿de qué va esto? Me dicen que me involucras a mí en un tema en el que nada tengo que ver.




  —Mira, David, acabo de hablar con el presidente de Mira y te señala a ti como la persona que contactó con el detective César Martínez.




  —¡Mentira! Si publicas eso te demandaré. Es mentira —contesta histérico y fuera de sí, según testimonios de personas que escucharon la conversación telefónica.




  —¿Ha existido o no espionaje por parte de Génova a Díaz Ayuso? —insiste Urreiztieta.




  —Me están intentando culpar a mí de eso sin tener nada que ver. Al final voy a tener que contar a El Confidencial quién ha sido… Si publicas mi nombre te reviento la historia pasándosela a El Confidencial.




  En efecto. No había pasado una hora de esta conversación cuando se produce una alerta del medio dirigido por Nacho Cardero, de esta guisa: «Fontaneros de Génova intentaron espiar al hermano de Ayuso», y cita a Carromero. El Confidencial, por supuesto, deja fuera a la EMV, al propio David Fernández (que les ha vendido su relato). Una hora después, Carromero presenta su dimisión al alcalde en calidad de coordinador general y devuelve su carnet de militante del PP. Tan solo unos días después, Fernández se despide como jefe de prensa de la EMV. ¿Se trata de algo decidido motu proprio o es un despido fulminante?




  La tapa de la cazuela ha saltado por los aires. A partir de ahí, la mundial. Toda una dirección nacional del primer partido de la oposición está en almoneda.




  




  


El dúo de Génova 13




  Días antes y hasta el último minuto, desde la Puerta del Sol vuelven a insistir al reportero en que se guarde sus investigaciones. Desde Génova 13, la buena de María Pelayo hace lo propio. A esas alturas, ya con la vorágine desatada, y todo el engranaje popular descontrolado, con los nervios a flor de piel, la dirección nacional dice que todo lo del espionaje es un montaje de Miguel Ángel Rodríguez para hacer caer al dúo Casado & García Egea. El problema es que la «sala de guerra» había perdido la batalla y algo más. Ya tenían las grabaciones y tabuladas todas las mentiras.




  Con la perspectiva que ofrece el tiempo transcurrido, puede afirmarse con una cierta justeza que Teodoro García Egea, muchos suponen en buena lógica que con la aquiescencia de su comandante en jefe, fue a matar a su gran enemiga interna (había otras, como Cayetana Álvarez de Toledo o la propia Esperanza Aguirre, pero sin la auctoritas y la potestas institucionales de Isabel Díaz Ayuso). Con una gran indiscreción profesional y política, la escopeta repetidora cercenó de cuajo las manos que intentaban disparar.




  Nada puede convencer a Ayuso de que Pablo Casado no autorizó la investigación de su secretario general y, mucho menos, que no conociera las actuaciones de su número dos. A partir del 4 de mayo 2021, Génova 13 no podía ocultar los enormes celos que provocaba su antigua amiga y patrocinada, quien, a partir de esa fecha, empezó a volar con propulsión propia.




  Al fin y a la postre resulta una lucha de adolescentes. Ambos aprendieron el arte de la conspiración cuando en su tierna juventud daban codazos por la pole position. Unos adolescentes a los que la suerte les entregó un partido al mismo tiempo que el partido se quedaba sin Nuevas Generaciones.




  Empieza a escribirse la historia al ritmo trepidante de siete días de furia y puñaladas que alumbran un nuevo amanecer en la vida del centro derecha, siempre fratricida y convulsa desde que en 1976 lo fundara un gallego llamado Manuel Fraga.




  Una de las referencias intelectuales y políticas básicas del hombre de Villalba fue Konrad Adenauer, el hombre milagro de la Alemania derrotada tras el cruel y brutal experimento del nacionalsocialismo del III Reich. Escribió uno de los decisivos padres fundadores de la Unión Europea: «En política lo importante no es tener razón, sino que te la den los demás».




  Unos días después, con todo decidido en el PP y el partido encarando una nueva y excitante etapa escrita sobre los hombros de Alberto Núñez Feijóo, en la bancada del Grupo Popular en el Congreso Teodoro García Egea y Cayetana Álvarez de Toledo, dos diputados que tanto se condicionaron en sus carreras, son ya vecinos en sus respectivos escaños. Hay ocasiones en la vida en las que es necesario hacer de tripas corazón.




  En unos días, Pablo Casado, el hombre «absolutamente convencido» de que no pasaría mucho tiempo sin desalojar a Pedro Sánchez y trasladarse con su familia a vivir en el Palacio de la Moncloa, es convertido en ceniza y polvo.




  Catorce días antes de certificarse la defunción, política, naturalmente, se había producido una pequeña anécdota que, sin embargo, a él le ayudó a engordar su autoestima. Cualquier afirmación de fe en las posibilidades futuras de su liderazgo siempre era bienvenida.




  De modo, que acudió a un almuerzo con gentes cercanas, a un conocido restaurante madrileño especializado en arroces de Alicante, provincia de la que es su mujer. Al entrar en el local vio al cantante y showman Pablo Carbonell.




  —¡Hombre tocayo, un gusto conocerte… yo he crecido con tus canciones!




  —Coño —responde el cómico—, no tenía ni puta idea. Pero me alegro mucho.




  En ese momento, se acerca otro comensal que está al lado, pone la mano sobre el hombro de Casado y dándose pote, le dice a Carbonell.




  —No sé si tú lo sabes pero este señor (Casado) será muy pronto el presidente del Gobierno…




  Tenía, en efecto, dotes proféticas.




  Lo que a continuación se relata es una historia objetiva de siete días de furia y puñales.
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SUICIDIO COLECTIVO Y EN DIRECTO




  




  




  En la guerra, basta resistir 




  un cuarto de hora más que el enemigo.




  ANDRÉ MAUROIS




  




  




  




  




  El maremoto tiene una fuerza devastadora. Su cronología, con ribetes históricos, supone, además de la voladura incontrolada de todo el andamiaje popular, un hito inconcebible hasta entonces en una formación que ha gobernado España durante quince años, preside buena parte de los gobiernos regionales, dirige importantes ciudades, tiene una estimable representación en Europa y cuenta con un asidero de voto popular de más de cinco millones de voluntades.




  España entera se apresta a vivir un suicidio político colectivo. Televisado en directo y con muchos interrogantes a los que dar respuesta.




  El jueves 17 de febrero Esteban Urreiztieta decide que no puede aguantar más la información en la nevera y ha llegado el momento de pulsar la tecla de su ordenador. El puzle, tras meses de investigación, ha terminado por encajar. El runrún en todas las organizaciones del Partido Popular acerca de que en Génova 13 está ocurriendo algo corre como la pólvora en las horas previas a la oficialización del conflicto interno. También en el gobierno, donde Sánchez ha sido alertado por periodistas afines, que trabajan para medios que forman parte de la Brunete mediática progubernamental. Debe estar atento a lo que está a punto de suceder en el primer partido de la oposición. El jefe del Gobierno hace tiempo que ordenó la caza y captura de su líder, Pablo Casado, que se resiste a meterse bajo su paraguas en cuestiones que son prioritarias para el inquilino de La Moncloa.




  Ese día, El Mundo titula a cinco columnas: «Un cargo municipal recurrió a un detective para investigar a Ayuso». Ahí se desencadena la mundial. Seis meses de lucha indisimulada, feroz en determinados casos, florentina en otros, terminan por abrir en canal al partido de centro derecha. Se huele la sangre. Se puede otear nítidamente que, en la ya abierta refriega, cuerpo a cuerpo y sin posibilidad de retorno, alguien tiene que morir. Uno, varios o muchos.




  La izquierda, que profesa odio africano a la lideresa y que no ha olvidado la humillación electoral del 4 de mayo de 2021, lanza sus bien afilados mastines mediáticos en busca de cacho. Y lo encuentran. Mientras, en la Asamblea de Madrid preparan una serie de baterías para dinamitar a su rival y enemiga Díaz Ayuso.




  En la Presidencia de la Comunidad de Madrid se habían preparado durante días para capear la previsible e inminente galerna que se cernía sobre sus cabezas. Ayuso no atiende a demasiadas razones de prudencia invocadas por su «círculo interior». Considera que ha sido traicionada por su teórico amigo, al que ayudó extraordinariamente con su victoria inapelable, y llegados al punto en que han concluido las cosas, no tienen más remedio que volcar las cartas sobre la mesa.




  —Creo —dice a los más reticentes— que los militantes y votantes del partido me entenderán. Y el resto de los españoles, también. Precisamente, lo que más valoran en mí es que siempre he ido con la verdad por delante. Lo he hecho muchas veces enfrentándome al gobierno y a su presidente, denuncié su juego sucio contra mí, y ahora voy a hacer lo mismo, aunque sea contra el presidente nacional y el secretario general de mi partido.




  




  


Ayuso desenfunda




  La decisión está tomada. Salga el sol por Antequera. Rodríguez ordena a su gabinete de prensa que convoque a los medios a las 11.30 horas del día siguiente, porque a primera hora la presidenta tiene que asistir a un acto institucional.




  Vestida con un llamativo abrigo tres cuartos blanco sobre blusa y pantalón negro, que recuerda la vestimenta de Cristina Cifuentes el día de su despedida, Díaz Ayuso hace entrada en el salón de conferencias de la Real Casa de Correos, custodiada por la bandera de la Comunidad. La sala está repleta de «plumillas», cámaras de televisión, micrófonos, mientras en las redacciones de los grandes medios se ventea sangre. En la planta séptima del cuartel general popular, la plana mayor de la dirección nacional está atenta a la pantalla, sin perder ripio. Todos toman notas y el ánimo de acojone en el entourage casadista es perfectamente descriptible. En esos momentos, la riada ya lo inunda todo.




  Con pretendido gesto firme, rictus nervioso, consciente de que va a apretar el botón de misiles autodestructivos, va directamente al grano, apoyándose en un texto elaborado con la intención de pulverizar a sus enemigos políticos internos, y marca un camino de no retorno en el Partido Popular.




  —Aunque la vida política está llena de sinsabores, nunca pude imaginar que la dirección nacional de mi partido iba a actuar de un modo tan cruel e injusto contra mí. No puede haber nada más grave que acusar a alguien de la propia casa con responsabilidades de gobierno de corrupción; hacerlo sin pruebas metiendo por medio a mi familia, que nada tiene que ver con la política…




  Ha dejado fijado el marco de su angustia, enojo y furia. Prosigue:




  —Las declaraciones contra mí que publican los medios esta mañana, que salen del entorno de Pablo Casado, que él no desmiente, son lo peor que se puede esperar de un político y lo hacen desde el anonimato.




  Ya ha girado sus baterías contra el jefe del partido con nombre y apellido. La oposición y Moncloa, que siguen el suicidio televisado, baten palmas. ¡Por fin, el mequetrefe está contra las cuerdas! No tienen escapatoria, ni la una, ni el otro, es la idea general en el Gabinete de la Presidencia del Gobierno.




  —Que la oposición me ataque es lógico, pero que lo haga la dirección nacional del PP resulta insensato, solo porque quiero presentarme a presidir el PP de Madrid. Todo el mundo sabe desde hace meses que esa dirección nacional estaba preparando un dosier contra mí, involucrando a mi familia en casos de corrupción sobre supuestos anónimos. Ya me enfrenté a ellos en la Asamblea de Madrid y quedó en nada, rumores, maledicencias, preparados con el único objeto de desprestigiarme personal y políticamente. —Y continúa—: La operación contra mí se inicia en abril del 2021, pero yo me entero cuando en el mes de septiembre de ese año fui convocada por Pablo Casado. Yo creí que se trataba de hablar del partido y del congreso en Madrid. Mi sorpresa fue cuando me saca el tema de mi hermano… Cree Casado que lo de Tomás es ilegal y que la información se la han pasado desde Moncloa… Ni yo personalmente, ni mi gobierno hemos intervenido nunca para favorecer a ninguna empresa, ni a ningún particular. Mi hermano lleva trabajando veintiséis años en el área de Sanidad y me confirma que todo es legal, transparente y sujeto a las normas establecidas. Nosotros colgamos todos los contratos en el Portal de Transparencia y ese mismo está colgado.




  Tras hacer confesión de la honorabilidad del alcalde, José Luis Martínez-Almeida, y del desconocimiento absoluto del primer edil madrileño sobre el affaire, vuelve a la carga. «Me cuesta creer que después de haber luchado tanto, personas que andan de pasillo en pasillo sin nada que hacer, sin responsabilidad alguna, que no saben lo que es gestionar una administración, se dediquen a investigar a dirigentes que nos dejamos la piel todos los días en el cometido de nuestra responsabilidad… Me cuesta creer…




  Falta la guinda final, envenenada.




  —El que los máximos dirigentes del Partido Popular hayan actuado así es un hecho gravísimo que no he querido denunciar porque la situación es muy grave y el gobierno está destrozando España y no debemos despistarnos. Si hubiera querido perjudicar a mi partido, hubiera contado lo que sabía hace meses, en cambio he participado activamente y en todo lo que se me ha pedido en la campaña electoral en Castilla y León. Ahora que se sabe públicamente, exijo que se depuren responsabilidades en el partido tanto a nivel nacional como regional.




  Ahora llega su reivindicación personal como líder victoriosa.




  —Yo, mientras tanto, tengo que seguir ocupándome de las cosas que realmente interesan a los madrileños, que hace unos meses me dieron su confianza, casi con mayoría absoluta. A veces la política se hace incómoda por estas cosas incalificables. Puedo asegurar que en mis actuaciones jamás encontrarán corrupción por mucho que investiguen. Puedo cometer errores pero nunca ilegalidades. Se me hace extraño tener que dirigirme a mi partido y no a la oposición. Llevo dieciocho años militando en el PP; siempre he estado donde se me ha pedido y necesitado. He devuelto mi compromiso con Casado pasando de los treinta escaños en 2019 a la mayoría cuasi absoluta en 2021 con sesenta y cinco. No cabe mayor ejemplo de lealtad a mi casa.




  El último párrafo lo dedica al tándem de sus amores, Casado & García Egea.




  —Quisiera saber cuántos votos han conseguido aquellos que llevan meses atacándome e investigando a mi familia. Es muy doloroso que dirigentes de tu partido en lugar de respaldarte sean quienes te quieren destruir.




  Acto seguido, Isabel Díaz Ayuso recoge los papeles que acaba de leer y se va por donde vino, para reunirse con el núcleo duro de su gobierno y su círculo interior en el que brilla con luz propia Miguel Ángel Rodríguez, cuya cabeza llevan tiempo intentando desgajar el todavía secretario general y el propio presidente, que se han estrellado. En capítulos posteriores se explica con todo detalle cuál es el secreto por el que Díaz Ayuso bebe los vientos por el vallisoletano.




  Jamás se había contemplado en España un espectáculo semejante. El PP tiene algún ancestro en esto de las guerras intestinas, pero ni en la etapa del descabezamiento del inconsistente Antonio Hernández Mancha, ni durante la de Mariano Rajoy, cuando pierde las elecciones del 2008 frente a Rodríguez Zapatero, con la enemiga declarada del «sector liberal» encabezado por la entonces lideresa madrileña Esperanza Aguirre y en menor medida por Cayetana Álvarez de Toledo, se había podido contemplar algo tan insólito.




  Díaz Ayuso había tomado la decisión personal de desenvainar para matar contra la opinión de algunas de sus personas de confianza.




  —Sabes a lo que te expone presidenta… Si das ese paso —le dirá uno de sus consejeros más preeminentes desde el punto de vista político—, no tienes vuelta atrás. O te cargas a toda la dirección nacional, Casado incluido, o simplemente terminas tu carrera política, y de paso la de todos nosotros.




  —Nuestros militantes y mis votantes lo entenderán perfectamente —responde la lideresa—. No me han dejado otra salida tras atacar a mi familia, que está sufriendo lo indecible, sin ni siquiera haber tenido en cuenta que les he sacado las castañas en las elecciones del 4 de mayo. No tengo otro camino, después de que todo el mundo está al cabo de la calle del espionaje, que contar la verdad, por muy dura que sea… No podría continuar en política ni un minuto más si no doy este paso. ¡Ha sido muy fuerte lo que han hecho conmigo!




  Su estado mayor entiende la fiereza de la jefa, aunque se llevan las manos a la cabeza.




  —Va a ser una matanza generalizada —dirá uno de sus integrantes, veterano en la militancia popular, cuando ve la determinación de pulsar el botón nuclear en la guerra civil desatada.




  Ayuso decide hacer caso a su jefe de Gabinete, que lleva tiempo tratando de encontrar una razón de peso para el choque directo con su cordial enemigo interno, García Egea. La mayor parte de los barones del partido desconocen en ese momento cómo bajan las aguas por las alcantarillas de Sol y Génova.




  Con ese contexto, los ingredientes pasan, desde la posición de Ayuso, por la apelación a su reciente victoria electoral, su baronía incontestable, y el afecto generalizado que provoca entre la militancia y el espectro de la derecha en general. Tampoco faltan pizcas de victimismo.




  Quedan, sin embargo, dos actos más en poco más de veinticuatro horas para adornar el aquelarre político que sume a los votantes del PP en una profunda depresión. ¿Se han vuelto todos locos?




  




  


Teo al contraataque




  El primero en reaccionar es el secretario general, Teodoro García Egea, «Teo», convertido en el nombre tan maldito como temido en la familia popular antes y durante el gran estallido. «Un tipo con formas militares al uso que se creyó desde el principio que podía gobernar el partido como si fuera un cuartel», relataba por esos días un dirigente del Grupo Parlamentario a otro, próximo a las posiciones de Álvarez de Toledo, al que intentaba convencer de que había que pedir por escrito la cabeza del jefe del aparato popular.




  Durante los diez minutos que dura la comparecencia de Ayuso, en el despacho del secretario general se ha tomado puntual nota de lo que la jefa del Gobierno regional manifiesta, en un acto del que dan cumplida cuenta todos los canales de televisión y estaciones de radio de todo el país. No todos los días se asiste en directo al degollamiento político y personal entre dirigentes de una formación tan importante y significativa en la democracia española.




  García Egea está asistido en esa labor por su jefe de Gabinete, Pablo Cano, la jefa de prensa del número dos, Isabel Gil, mientras que la dircom del PP, María Pelayo, sube y baja de la planta segunda a la séptima y viceversa.




  No creían que Ayuso se atreviera a tanto. A nadie le cabe ninguna duda de que hay que responder, aunque represente meter más gas en el émbolo. En dos horas, García Egea prepara una dura réplica en la seguridad de que la posición orgánica dentro del Partido Popular le da ventaja considerable. Cano, profesor de Comunicación en la Universidad Católica de Murcia, es el encargado de redactar los folios finales que leerá su jefe ante las cámaras de televisión.




  A esa hora, la centralita de Génova 13 y los móviles personales de la dirección popular tienen sobrecarga. Huele a sangre, puñales y muertos. El equipo del secretario general anuncia que García Egea responderá a las 15.00 horas, justo cuando comienzan todos los telediarios nacionales. Con gesto circunspecto, envuelto en su tradicional traje azul marino, camisa con el logotipo del PP que este partido tiene entre otros merchandaisings, Teodoro entra en la abarrotada sala de prensa. Los redactores del aparato han preferido seguir el guion fijado por la propia Ayuso.




  —Nunca pude imaginar que se atacara de forma tan injusta y cruel contra la dirección de un partido que se lo ha dado todo. Ha vertido acusaciones gravísimas, casi delictivas. Nunca pude imaginar esta reacción, nunca vista en la historia de nuestro partido; especialmente, cuando la hemos apoyado en momentos de mayor soledad; cuando todos le atacaban, ahí estaba Pablo para defenderla. El presidente siempre le ha dado su apoyo, siempre.




  Y continúa por la senda descrita por la enemiga.




  —Muchos se preguntan ahora mismo si este asunto guarda relación con las diferencias surgidas entre la dirección nacional e Isabel Díaz Ayuso respecto a la fecha de celebración del congreso del PP de Madrid. La respuesta es sí. Yo mismo la apoyé hace unos meses para que lo presidiera.




  Hasta ahí, la entradilla. Pero lo que interesa sobremanera subrayar al que todavía es número dos del PP, es esto:




  —Quiero desmentir de forma tajante y sin reserva alguna que este partido ordenara contactar con una agencia de detectives o cualquier agente externo, que haya elaborado ningún dosier contra Isabel Díaz Ayuso porque si alguien lo hubiera hecho sería cesado de inmediato por mí de su militancia en el partido… Tampoco hemos imputado la comisión de ningún delito. Repito: nunca (…). En septiembre del 2021 el PP recibió información sobre un supuesto cobro de comisiones relativo a un contrato sanitario de la Comunidad de Madrid en beneficio del entorno de Díaz Ayuso. Tratamos de acreditar la veracidad de lo denunciado (no dice que se trata de un anónimo), dado que mi responsabilidad estatutaria era llegar a la verdad, siempre desde la absoluta seguridad sobre la honorabilidad de las personas… Pablo Casado convocó posteriormente a la presidenta y esta se comprometió a facilitar información que nunca dio.




  A esa hora ya habían comenzado a producirse bajas entre los militantes del PP. La indignación va creciendo como un suflé y el terremoto amenaza con hundir las de por sí frágiles paredes de Génova 13. Se convocan por las redes sociales concentraciones ante el cuartel general popular, que tiene que cerrar las persianas de la sede de inmediato. El secretario general, que vive sus últimas horas de poder partidario, no tiene más remedio que hacer un llamamiento ante el tsunami desatado. Antes de salir, el presidente le ha dicho que subraye un llamamiento «desgarrador» a la militancia.




  —Quiero mandarles un mensaje especial a los militantes y votantes del Partido Popular. Quiero decirles que hemos pasado por momentos de dificultad, pero también que la verdad termina por abrirse paso. Es imposible taparlo todo, todo el tiempo. Este partido recuperará su unidad y España tendrá, por fin, un gobierno que se merezca.




  




  


El aparato pierde el control




  Todo sonaba demasiado hueco. La dirección había perdido ya en ese momento el control de la situación; desconocía, sin embargo, el impacto terrible que ha tenido la denuncia directa de Ayuso. Todo se empezaba a cuartear como un mal suflé. La cabeza del secretario general solo pende de un hilo de confianza que todavía mantiene en él la persona que le nombró. Pero este ventea que la suya propia está en almoneda. Entre la suya y la de su cancerbero lo tiene claro.




  Durante la tarde, la planta séptima de la oficina central popular es un ir y venir de las personas más próximas al todavía líder. Cada uno con su consejo, que Casado escucha con la mirada perdida. En ese momento, la obsesión de Pablo es qué hacer con Teodoro, porque todo el mundo le pide el cese inmediato.




  La onda explosiva del pulso entre Sol y Génova alcanza proporciones de escándalo. Nadie controla a nadie. Los barones se telefonean entre sí y se confiesan mutuamente: «Esto va a dejar al partido como un solar que nos afectará de lleno en las elecciones en nuestros territorios».




  —La gestión de esta crisis es un completo desastre —le dice Núñez Feijóo a su homólogo andaluz, Juanma Moreno Bonilla, el principal afectado por la crisis interna porque tiene que comparecer pronto a las elecciones autonómicas.




  La posición serena de Moreno Bonilla será clave para reconducir la situación y para que su conmilitón gallego decida, por fin, dar un paso al frente. A esas horas de la tarde, los dirigentes regionales del PP no cuestionan abiertamente el liderazgo de Casado, pero tampoco están dispuestos a concederle excesiva árnica. «Vamos a ver si tiene cintura para salir de esta», le dice telefónicamente Fernández Mañueco a su amigo Feijóo. Ambos se temen lo peor.




  A los barones más conocidos la guerra civil les pilla en el peor momento. Es el caso del andaluz Moreno, cuyas expectativas electorales se pueden ver afectadas. Pero demuestra habilidad y se quita de en medio públicamente; otra cosa es que atienda el teléfono de sus pares.




  —Ningún ruido, ni ninguna cuestión ajena a mi comunidad me interesa en estos momentos.




  El castellanoleonés Fernández Mañueco lo tiene más fácil. En esos momentos está negociando su investidura tras las elecciones del 13-F con la única posibilidad de alianza que los votantes le han dejado.




  —Yo ya tengo bastante con lo que tengo aquí.




  En realidad, Casado le había atado de pies y manos porque el palentino no veía con buenos ojos un posible pacto con Vox. «Lo he prometido a los líderes europeos del PPE y específicamente al presidente Donald Tusk». Tampoco tiene Mañueco que transitar por ese camino, salvo que quiera repetir elecciones, lo que hubiera sido letal para sus intereses.




  Tal es el cuadro que ofrece el PP, que el presidente del partido que lo fue durante catorce años, José María Aznar, con ese talento para la impertinencia del que la naturaleza le dotó, no tiene reparo en decir que «Ucrania está un poco menos mal que el PP; porque en ese país no hay armamento nuclear». Sabido es que el estadista Aznar, cuya fundación todavía es el laboratorio de ideas para el partido que desprecia, siempre ha tenido grandes dotes proféticas, como aquella histórica, subrayada cuando coqueteaba con Bush, de que en Irak había, «sin duda alguna, armas de destrucción masiva». En este caso, aún estuvo más acertado. Tan solo unos días después estallaba la invasión rusa de Ucrania y devastaba, inmisericorde, esta nación.




  Una de las cosas que en medio del caos en el que se instala la alta dirección popular más afectan a Pablo Casado es, sin duda, el hecho de que los dos medios más influyentes desde siempre en la derecha (El Mundo y ABC) se muestren extraordinariamente duros, hasta situarle al borde del abismo. La izquierda mediática se refocila en el festín gratuito que le ofrece la derecha.




  —La posición de los medios alineados editorialmente en el centro derecha o la derecha se han puesto del lado de Ayuso porque esta ha engrasado convenientemente a los mismos… Tienen presupuesto para ello —será la explicación que da uno de los responsables en el área de Comunicación cuando trata de justificar la posición de esos grandes medios.




  Algo que encabronará más a los directores de esos periódicos que aprietan el acelerador con más ahínco para descabezar al «tándem maligno».




  




  


Casado, rodeado




  Queda el tercer acto para cerrar el círculo. El diario ABC, tan influyente siempre en este predio ideológico-político, publica una portada subrayando al «ausente Casado» que no ha abierto la boca tras el estallido del escándalo. Algo que incomoda extraordinariamente al todavía presidente popular y le hace revolverse en la silla. «Nunca me he metido debajo de la mesa, siempre he dado la cara». En esta ocasión, a pesar de que la situación exige prudencia máxima, esa portada le llega al alma.




  Casado comenta con sus colaboradores que no puede permanecer en silencio ante una situación como la que está viviendo el partido que preside; mucho menos quedar como un cobarde. Dicho y hecho. Necesitan un medio que se haya mostrado relativamente neutral en la pelea interna y, por lo tanto, descartan algunos de «esos dos periódicos» que le han puesto directamente la soga al cuello. Tiene que ser ideológicamente próximo, rápido y de gran penetración en la derecha. Además, quiere mandar un mensaje a los barones. «Mi existencia política depende ahora de ellos». A estos no les cabe en la cabeza que todo un presidente nacional, por una denuncia anónima, haya sido tan estulto y «malo» como para abrir una investigación contra una de ellos, precisamente la baronesa más querida y respetada por los votantes.




  A primeras horas de la noche, María Pelayo llama a María Luisa Núñez, la eficaz productora del programa Herrera en Cope, que ha cerrado ya la escaleta del programa que el viernes 18 de febrero está presto para emitirse. En esa primera previsión está cerrada una entrevista con el secretario general García Egea.




  Pelayo le ofrece cambiar al número uno por el número dos en la entrevista en directo esa misma mañana en un programa que escucha una mayoría de votantes del Partido Popular, con una audiencia media de más de tres millones y medio de personas.




  —Tengo que consultarlo con el jefe, que seguramente estará ya dormido —responde María Luisa—, pero, sin duda, la ocasión lo merece. Además, creo que Carlos no estará en el estudio central mañana. Voy a intentarlo y te agradezco la posibilidad de lo que sin duda será un «pelotazo» radiofónico…




  Lo que muchos en el PP y entre los expertos en comunicación política considerarán a toro pasado y cuanto está todo decidido como un «gran error» tiene lugar en el prime time radiofónico para completar los dardos endemoniados que durante toda la semana se han intercambiado en la alta dirección popular.




  El jefe del PP, que asiste a la entrevista con Herrera en esa condición de jefe, apenas ha dormido la noche anterior. Le resulta muy difícil asimilar las últimas veinticuatro horas vividas, que han cambiado por completo el futuro prometedor a unos días de cumplir cuarenta y un años. Su familia en toda ocasión ha sido el último baluarte, mucho más en estas circunstancias, cuando ya no sabe de quién fiarse. En cualquier supuesto, a dar la batalla final, poniendo en práctica esa frase que tantas veces ha citado en sus discursos del gran vencedor de la Segunda Guerra Mundial, Winston Churchill…: «Lucharemos en los tejados, en las calles, en los cielos, en las playas». No rendirse jamás. Se niega a que le cierren el ataúd.




  A las 9.04 en punto depone ante los micrófonos de la Conferencia Episcopal. Es una ametralladora que tiene ansia por emitir sus puntos de vista acerca del enorme quilombo en el que está envuelto.




  —Llevo diecisiete años apoyando política y personalmente a Isabel Díaz Ayuso y jamás he cuestionado ni su acción de gobierno, ni su honorabilidad. Pero mi responsabilidad como máximo dirigente del PP es garantizar que en ninguna comunidad gobernada por el partido haya irregularidad alguna.




  —¿Solo contaba con lo que decía el anónimo?




  —Sí.




  Lleva diez frases tabuladas que quiere esparcir a través de los micrófonos de Herrera.




  —Jamás puse sobre la mesa el contrato con el hecho de que no se presentara al congreso de Madrid.




  —Lo de los detectives presuntamente contratados es un montaje…




  No dice, tampoco se lo preguntan, quién o quiénes han urdido el «montaje» del detective. Pero en Génova 13 nadie tiene duda alguna de que, de existir, tiene todo el tufo de la «factoría Rodríguez». A esa hora, el vallisoletano les saca diez kilómetros de distancia dentro de la «guerra» total y abierta contra la dirección nacional.




  —Cobrar 300.000 euros de una comisión mediante un contrato suscrito con un gobierno que preside tu hermana —insiste Casado— puede no ser ilegal, pero, desde luego no es ético cuando en ese tiempo millones de familias españolas (inicio de la pandemia) lo estaban pasando tan mal y morían una media de 700 personas diarias… Yo no permitiría que en un Consejo de Ministros presidido por mí, ninguno de mis hermanos contratara con mi gobierno y cobrara una comisión por ello…




  —Bien —insiste Herrera—, pero usted dice que ese anónimo les llegó desde Moncloa…




  —Yo jamás he dicho eso, ni se lo dije a Ayuso. Lo que le dije es que intuíamos que la información provenía de alguna entidad pública, no del gobierno. Nunca me facilitó información alguna al respecto…




  Lo que encorajina a muchos de los dirigentes populares es oír a su jefe de filas atacar a una de sus más destacadas lideresas mediante un «anónimo». «Esto se está gestionando muy mal», dice públicamente Núñez Feijóo.




  —Es lo mismo que dice García Egea, le está apoyando sin remisión, esto es increíble… —le dice uno de sus consejeros más fieles a Díaz Ayuso, que tiene conectada la cadena de Fernando Giménez Barriocanal—. ¡Esto ya no da más de sí!




  La intención de Casado es ganar tiempo, respirar aire en una situación agónica y algún crédito entre sus pares, con su salida radiofónica, pero se estrella contra el «anónimo». En ese grave error de comunicación, decisión que toma personalmente el líder, quema toda su flota. No todos los días son verano. La «vomitona», así calificada por determinados líderes de opinión no sospechosos, sepultó definitivamente cualquier posibilidad de subsistencia; en cambio, sirvió para que la pala comenzara a abrir la tumba. Así lo entienden también la casi totalidad de sus pares.




  —Sí quería hablar, que debía, el lugar eran los órganos del partido —sentencia una mujer de su entorno político más fiel—. Máxime cuando va a un medio de comunicación con el solo bagaje de un «anónimo».




  Ayuso va de víctima, uno de sus puntos fuertes. Acosada por sus líderes nacionales, hace que sus hooligans internos decidan movilizarse. Se citan justo en la casa general del PP, a modo de desafío al casadismo. Nunca se había visto en España que los militantes de una formación se pusieran en pie de guerra en la calle contra su propio partido. No hay vuelta atrás. La victoria y la derrota están cada vez más decantadas. Durante ese fin de semana, centenares de «isabelinos» se citan en la sede central del partido, cerrada a cal y canto. Entre ellos, se detectan no pocos votantes y militantes de Vox que hacen suya la causa de la lideresa madrileña. En este sentido, hay que subrayar en el relato que desde la alta dirección del partido de Santiago Abascal se imparten órdenes precisas a sus cuadros de respetar la crisis popular que tanto les beneficia objetivamente.




  




  


El peor de los escenarios


  Llega el fin de semana. Dos días para hacer control de daños y prepararse para el asalto final. En este contexto de crisis interna brutal del principal partido de la oposición, España tirita en un mes frío y seco en esos días de febrero. Putin ultima sus preparativos para engullir a sangre y fuego Ucrania, mientras los españoles apenas pueden encender ya la calefacción, la luz, ni llenar el depósito de sus vehículos ante el alza brutal de los precios. Las amas de casa comprueban atemorizadas que 50 euros se diluyen en sus cestas de la compra con la adquisición de los alimentos más básicos para la mera subsistencia. ¡Solo faltaba que la alternativa al gobierno Sánchez aburriera a los contribuyentes, que en esos momentos tienen una pésima opinión de sus dirigentes políticos!


  Los primeros sondeos tras estallar el inmenso escándalo colocan al PP en el peor de los escenarios. Su derrumbe en reputación e intención de voto (el corolario) devuelve al PP al peor de sus escenarios. La prensa, desde la más cercana a la históricamente hostil, ruge contra unos dirigentes incapaces, egoístas e irresponsables y de manera unánime piden guillotina pública para Pablo Casado y su Rasputín murciano. El fuego graneado que cae sin solución sobre sus cabezas es «insufrible» y «cruel», al decir de sus protagonistas.


  El sábado 19 y el domingo 20 Casado traslada a su mujer y a sus hijos a la casa que tiene alquilada en la abulense sierra de Gredos, en las Navas del Marqués. No quiere que se contaminen con el ambiente general creado contra su padre. Le preocupa extraordinariamente el impacto que su trabajo como personalidad pública pueda tener en su familia.


  Intenta mantenerse sereno pese a todo. Ha notado cómo los mensajes de apoyo, algo que el palentino agradece mucho, van disminuyendo y los dos teléfonos móviles que le acompañan desde que accedió al puente de mando del PP han dejado de sonar, salvo por los más allegados, entre ellos sus padres, sus hermanos y los colaboradores políticos fieles. Durante ese larguísimo y angustioso fin de semana le da muchas vueltas a lo que han sido sus más de tres años al frente del centro derecha español.


  —¡No he tenido un momento de sosiego! Todo han sido premuras, urgencias en la reconstrucción de un partido que heredé completamente desvencijado…Y, ahora, la persona que más he ayudado, la que convertí en una líder a toda velocidad, es la causa de mis desdichas.


  Lector voraz de biografías de personajes históricos, especialmente de los británicos Churchill y Thatcher (cursó sus estudios secundarios en el elitista Douai School, en Reding, sur de Londres), recuerda en esos momentos que las personas pueden ser vencidas, pero no derrotadas. Todavía le queda una bala en la recámara: el poder orgánico con el que es investido en un congreso.


  —En cualquier caso —medita—, si tengo que salir, lo haré con dignidad…


  Se apresta, por tanto, a beber la hiel más áspera de la política, la traición que ya ventea a su alrededor. La traición, sin embargo, en esos lares es una autopista de ida y vuelta.


  Durante todo ese fin de semana los móviles del todavía líder han estado cuasi silentes, pero no los de aquellos que se preparan para dar el zarpazo final con el objetivo de producir un cambio radical en el partido, especialmente entre aquellos que en esas circunstancias ya saben que tienen la sartén por el mango.


  El quilombo popular es de tal magnitud que a los más viejos del lugar se les aparece en forma de negras sombras el fantasma de la Unión de Centro Democrático, que desde el gobierno —no era el caso— pasa directamente a la extinción.


  La gota que colma el vaso hasta desparramarse es la manifestación de cuatro mil militantes del PP ante la sede de su propio partido, que ha cerrado las puertas a cal y canto. No puede haber decapitación del rey si antes no hay heredero que ocupe su lugar. En esos momentos, Núñez Feijóo ya tiene el aval de muchos barones, pero le cuesta dar el paso. Consulta su libro de cabecera, es decir, Mariano Rajoy, que ha aprovechado el fin de semana para alejarse de Madrid.


  —¿Cómo ves la situación, Mariano?


  —Difícil y complicada, sin duda.


  —Quiero informarte de que he decidido dar el paso…


  —¡Por fin! —contesta el expresidente—. Creo que es lo mejor para el partido; no sé si para ti. Eso es muy duro, Alberto. Te deseo mucha suerte, ya lo sabes.


  Durante toda la crisis no han sido pocos los dirigentes que han telefoneado a Rajoy para conocer su parecer y, de paso, trasladarle sus cuitas sobre la situación del partido.


  


  


Madrid, 11.00 horas del Día D




  Lunes, 21 de febrero. Once de la mañana. Oficina central del Partido Popular. Unos y otros, casadistas y partidarios del derribo, han tenido cuarenta y ocho horas para la reflexión y para recomponer la figura y las respectivas posiciones.




  Casado quiere conocer las conclusiones de su círculo interior, su guardia de corps personal, que cooptó tras hacerse con el poder en el congreso extraordinario de julio del año 2018. Mujeres y hombres que, salvo escasas excepciones, han hecho toda su carrera política colgados del hombro de Pablo. Es el llamado «Comité de Dirección», heredero de los famosos «maitines», como los denominó el fundador, Manuel Fraga, en tiempos ya lejanos. Es el corazón de la dirección nacional. Todo el mundo acuchilla por estar en un club que diseña personalmente el jefe. Lo conforman, por ende, el presidente, el secretario general, los portavoces en el Congreso y el Senado, Cuca Gamarra y Javier Maroto; la portavoz europea, Dolors Montserrat, el portavoz del partido, José Luis Martínez-Almeida, que ya ha decidido no asistir y filtra a la prensa su intención de dimitir como portavoz oficial nacional del PP. Lo hace esa misma mañana, ante el estupor de todo el Comité de Dirección. El escándalo del intento de espionaje a su compañera Ayuso salpica de plano al ayuntamiento que preside y es un asunto que le desagrada profundamente. También están Andrea Levy y los vicesecretarios, Ana Beltrán, Antonio González Terol, Jaime de Olano, Pablo Montesinos, y las veteranas Ana Pastor y Elvira Rodríguez. Levy acude como presidenta del Comité de Derechos y Garantías y la valenciana Belén Hoyo como presidenta del Comité Electoral.




  En la calle se concentran algunos curiosos asombrados ante la gran cantidad de cámaras de televisión, redactores y emisoras de radio que huelen sangre.




  —Parecen buitres carroñeros esperando la presa —comenta una de las componentes del Comité.




  —Es normal, mujer, ellos hacen su trabajo, de lo que tengo mis dudas es de que nosotros hagamos bien el nuestro —responde otra conmilitona.




  El presidente tiene a todo su «círculo interior» delante. Son las once de la mañana. Les conmina a dar su opinión, abiertamente, sin zalamerías, con la crudeza que exige la situación. Todos son conscientes de que han pisado ya en un camino sin posibilidad de retorno. Algunos de ellos se refieren a los hechos recientes como un intento de «golpe de Estado» contra el todavía comandante en jefe.




  Ante tan singular aquelarre de despedida, conscientes de que será la última vez que se reúnan, el presidente, convencido de que todavía le queda fuelle para continuar, hace una somera recopilación de los hechos acaecidos durante las últimas sesenta horas. Todos le escuchan con cara circunspecta y compungida. Los reunidos detectan que la sintonía de Casado con el secretario general sigue intacta.




  —Hemos llegado hasta aquí, vosotros que sois las personas de mi máxima confianza, sabéis el esfuerzo, sacrificio, dolor, incomprensión que hemos tenido que soportar. Así que tengo mucho interés en escucharos. Lo que sí quiero dejar claro desde el principio es que a mí nadie me saca de este despacho con deshonor, entre otras cosas, porque todavía creo representar a los miles de militantes que me eligieron democráticamente en aquel congreso de julio.




  Teodoro García Egea, al lado del presidente, consciente de que su cabeza es la primera pieza a abatir, une su suerte a la de Casado y repite ante sus colegas de dirección lo ya pregonado respecto a los enemigos internos del «régimen». A saber, Ayuso-Rodríguez, Cayetana (y sus terminales mediáticas) y Esperanza Aguirre atizando la tea ardiendo. Nadie ha entendido que esté dispuesto a presentar su dimisión, al menos, en esos momentos.




  Miguel Ángel Rodríguez, el director de gabinete de Ayuso, es una vieja obsesión del secretario general. Le considera el causante de buena parte de los males que le han venido aquejando. Es una persona que sabe utilizar sin reparo los recursos, en este caso, la fuerza que le da la publicidad institucional en la CAM para «engrasar» y cuidar a los medios. Idea que, finalmente, ha conseguido que el presidente le compre. Hasta el punto de que Casado hizo ver a la inicialmente patrocinada Díaz Ayuso que en Génova 13 no se veía con buenos ojos la presencia de MAR…




  —Lo que este MAR busca es colocar a su jefa en el lugar que ocupa Pablo Casado, del que esparce mierda entre los medios. Esta se lo ha creído, sobre todo, después del 4 de mayo… Cree que así podrá volver a Moncloa, que es lo que echa en falta y se muere por esa posibilidad. Un «buscalíos» permanente y, como no podía ser de otra manera, a nosotros nos la ha liado…




  Tras las referencias personales, tan del gusto del secretario general (al fin y al cabo, tan solo treinta y siete años), el relato vuelve al objeto esencial para el que fue convocada la reunión de la alta dirección popular. Entre el resto de los componentes del Comité de Dirección nadie quiere disparar primero. Quieren ver en qué dirección se fija el objetivo, porque todavía en ese momento la batalla no se ha decantado definitivamente respecto a quién será el vencedor y quiénes los derrotados.




  Casado concede la palabra entre los miembros del Comité de Dirección a su discreción. Uno a uno. Están asistiendo a una sesión de dureza extrema, de reproches mutuos, de odios que afloran a borbotones.




  La primera señalada por el presidente es la veterana exministra Elvira Rodríguez, jefa del área económica del partido, enfrentada con el portavoz parlamentario para las mismas cuestiones, Mario Garcés. Mera cuestión de competencias. El aragonés también alcanza su cuota de protagonismo en la crisis. Su objetivo es liquidar cuanto antes al secretario general, convertido casi en obsesión.




  —Por lo que he podido informarme, Pablo —subraya Elvira—, en el contrato de la Comunidad con la empresa para la que trabaja el hermano de Isabel no hay nada delictivo… Y las acusaciones que se le han hecho son muy graves…




  La valenciana Belén Hoyo, otra de las jóvenes que apostó sin ambages por Casado y fue generosamente recompensada por ello, que ya sabe que sus compañeros del Grupo Parlamentario han pedido la cabeza del secretario general, se lanza en tromba contra García Egea, de cuerpo presente.




  —Pablo, debes cesar ya al secretario general y hacerlo público de inmediato. Teo es lo peor que te ha podido ocurrir. Te ha hecho mucho daño y contigo a todo el partido.




  La respuesta del murciano no se hace esperar y dispara ad hominen con metralla rompedora.




  —Tú estás ahí por el presidente y por mí.




  Ana Pastor, una referencia de las etapas anteriores en el Partido Popular, quiere conocer si ha existido espionaje a la lideresa madrileña Díaz Ayuso. Le parece que eso es algo impropio entre compañeros y dirigentes populares.




  —No —responde Casado—. Lo he repetido hasta la saciedad. Nos llegó una información y buscamos comprobarla. Está dentro de nuestro cometido y es mi obligación, creo. Yo he comprometido mi palabra de que regeneraría el partido… Es lo que hemos hecho.




  En otra reunión en días anteriores, en el Comité de Dirección, un Pablo Casado muy nervioso ha enumerado los presuntos cinco delitos que hubiera podido cometer Díaz Ayuso si se llegara a confirmar el «anónimo». Pide una ronda de explicaciones a los congregados.




  Hay dos hechos concretos que asustan a los miembros del Comité. El primero, las gravísimas acusaciones contra una dirigente tan notoria del PP y el segundo, que si es verdad lo que está diciendo el presidente no se entiende que se enteren por la prensa de que en días posteriores le ofrezca a Díaz Ayuso archivar el expediente y dar paso a un congreso en Madrid con ella como candidata. «Es entonces, cuando se nos encienden las luces rojas de emergencia. Nos percatamos de que el patinazo de Pablo y Teo ha sido enorme y que quiere taparlo a toda prisa… Ahí no había ni principios, ni valores», subraya un miembro de dicho Comité. Para entonces, la confianza en el comandante en jefe se ha esfumado.




  —Isabel Díaz Ayuso es una corrupta, cosa que no he podido compartir hasta ahora con vosotros por responsabilidad como presidente del PP…




  Elvira Rodríguez, que ha escuchado las acusaciones del líder contra Díaz Ayuso, persona aventajada en cuestiones de Derecho, responde:




  —De todo lo que nos has informado, Pablo, no veo que ninguna de las cosas se ajuste a ningún delito económico penal. Ningún delito…




  En esos momentos los tres portavoces parlamentarios actúan de común acuerdo, con Gamarra liderando. Son conscientes de que serán acusados de deslealtad. ¿Qué significa «lealtad»?, se pregunta Javier Maroto. Se les plantean dos posibilidades: hundir el barco o salvar el barco. «Nuestra lealtad era con el partido, que no podíamos dejar morir. Siempre apoyamos al presidente, pero lo ocurrido era superior a cualquier cosa imaginable…Todo el PP le estaba diciendo, vete, Pablo, vete».




  Así que no quedaba otro remedio que reunir a la Junta Directiva Nacional para que desde este órgano —no desde la Presidencia— se convocase un congreso extraordinario con toda urgencia.




  Pablo, en esa tesitura, tiene una intención última: quedar bien en el Partido Popular Europeo. Le aterraba aparecer como un felón ante sus pares europeos.




  




  


Presidente, estamos muertos




  Quedan otros integrantes por tomar la palabra. El primero, Pablo Montesinos, que ya había dejado claro que abandonará la vida política en cuanto Pablo Casado se marche. Muy emocionado, apenas puede articular palabra.




  —Presidente Casado, yo entré en política por ti, te seguiré hasta el final, pero, sinceramente, estamos completamente muertos.




  Cuca Gamarra, Dolors Montserrat y Javier Maroto habían fijado sus posiciones subrayando al presidente la «gravedad de la situación»; creen que Pablo Casado no tiene cabal idea de lo que ha supuesto entre las bases del partido y los cuadros regionales el enfrentamiento con Díaz Ayuso.




  —Esto es muy serio, presidente, tienes a todo el partido en España levantado y en contra —señalan a modo de conclusión—. Además, no has informado de nada de tus entrevistas con la presidenta de Madrid. No tienes ninguna prueba contra ella, excepto un anónimo…




  —Sí, estamos mal —responde Casado—, pero nos recuperaremos. Estoy convencido.




  Le recuerdan lo de la insólita manifestación de militantes en la sede central del PP.




  —No os engañéis —dice—, no voy a cambiar de opinión porque el 0,4 por ciento de militantes se hayan manifestado ahí abajo. Insisto, la situación es difícil pero podemos controlarla y luego lanzar una ofensiva.




  Uno de los asistentes murmura:




  —Este tío se ha vuelto definitivamente loco. Vive en su mundo, no termina de enterarse de que está completamente calcinado.




  Hay algo que les tiene especialmente desconcertados. Contra lo que venía siendo habitual desde hace más de tres años, los fines de semana o en fiestas de guardar, el presidente, que solía llamar telefónicamente o quedar presencialmente con algunos de los miembros que componen ese mismo Comité de Dirección, no ha hecho nada. Nadie sabe, se lo han preguntado unos a otros, con quién ha mantenido relación telefónica o física durante el sábado y el domingo la persona que los preside. La conclusión es que con nadie. A lo más, un saludo evasivo a una llamada del secretario general, del que, dados los acontecimientos, ha empezado a pensar si le ha contado toda la verdad sobre el tema Ayuso o si le ha dado versiones interesadas.




  Al menos dos vicesecretarias generales llamaron a Pablo, Elvira Rodríguez y Ana Pastor.




  Otro argumento que viene a alimentar la intriga de los miembros de la Dirección Nacional estriba en el hecho de que ni la aparición del secretario general, ni la posterior del presidente para dar réplica a Díaz Ayuso, han sido consultadas con el equipo de gobierno, como se solía hacer hasta entonces. En realidad, la salida en tromba de García Egea para «poner en su sitio a la niñata» lo hace motu proprio, con la ayuda exclusiva de su escaso conjunto de colaboradores.




  Pablo Casado dice a los miembros del Comité haber sido alcanzado «en lo más profundo» por la acusación de la lideresa madrileña de actuar con «crueldad» contra ella. «Me lo dice eso a mí, cojones —insiste Casado—, la única persona que le ha defendido contra viento y marea. ¡Y mira que ha tenido momentos difíciles y depresivos!».




  También está especialmente tocado y «sorprendido» por las dos portadas que le han dedicado los dos periódicos nacionales más decisivos para los intereses del Partido Popular. ABC y El Mundo han apretado durante todo el fin de semana con titulares y letra pequeña muy gruesa en busca de la dimisión del presidente y del secretario general, a los que llegan a calificar de «banda» impropia para dirigir una formación como el PP. El nombre de Alberto Núñez Feijóo revolotea sobre todo y todos. El poderoso barón gallego, pese a su hermetismo congénito, se ha introducido por todos los intersticios del Partido Popular.




  La descripción más benevolente de lo que ocurre durante las cuatro horas que dura la primera parte del Comité de Dirección es que el equipo que se consideraba cohesionado en torno al jefe se cuartea. Ana Beltrán, la maña que preside el PP de Navarra y es vicesecretaria general de Organización, se queja amargamente de que durante muchas horas la planta séptima ha permanecido en silencio, sin consultar con el resto de la dirección. La primigenia idea de Casado de que el resto de los miembros van a cerrar líneas en defensa del presidente pronto se ve que no puede ser.




  —Tenemos que reconocer, porque es una realidad, que hay una clara desafección del resto de los estamentos del partido hacia la dirección. Hemos perdido no solo el relato, también el control de la situación y resulta evidente que alguna decisión drástica hay que tomar.




  Seguidamente toca el turno de la palabra a Antonio González Terol.




  —Los cargos públicos del partido exigen explicaciones, presidente. Otros muchos no descuelgan el teléfono cuando se les llama para preguntar por la situación creada, y que será muy difícil de aguantar en estas circunstancias en las que nos encontramos… Mucho menos sin que nadie en este Comité tenga conocimiento de qué ha ocurrido realmente.




  Lo cierto es que nadie en el Comité de Dirección alza la voz en defensa del número dos. Las «sénior» Elvira Rodríguez y Ana Pastor asisten impávidas a lo que allí ocurre. Llevan muchos lustros formando parte de la dirección del partido y jamás habían visto semejante espectáculo. Son dos «reinas madres» señeras. Pastor, además, es persona respetada entre los más jóvenes. Una institución en el centro derecha. No pocos la consideran una de las personas a las que llama Mariano Rajoy cuando está reunido el Comité de Dirección.




  Lo que está ocurriendo entre las paredes del cuartel general popular no solo lo viven los allí presentes. Gracias a los móviles y el WhatsApp, diputados, senadores, barones y dirigentes regionales están al cabo de la calle de lo que se está cociendo en el privativo cónclave. Basta con levantarse con la excusa de ir al baño.




  Al mediodía el mensaje que llega desde el cuartel general al exterior es que el secretario general se atrinchera y su jefe no da señales de poner el pulgar hacia abajo. Los barones están en permanente contacto entre ellos, especialmente la línea Feijóo-Ayuso-Moreno Bonilla-Fernández Mañueco, que esperan su oportunidad para zarandear al presidente a tal propósito.




  Cuca Gamarra, portavoz en el Congreso, tiene asiento en dicho Comité de Dirección, pero no es la que informa de lo que está ocurriendo. Es la joven diputada por Valencia Belén Hoyos la que hace de reportera para sus colegas diputados. Cuando Casado decidió darle protagonismo en el PP valenciano, los más viejos del lugar se llevaron las manos a la cabeza, al considerar que el único input para tamaña decisión era que pertenecía a la generación del presidente. Poco cosa política, escrito en román paladino.




  




  


La rebelión de los capitanes




  Muere el lunes 21 y nace el martes 22 de febrero. Durante todo el día anterior numerosos diputados, dirigentes provinciales y los barones regionales han esperado una noticia: el cese o dimisión del secretario general. Esperan en vano esas veinticuatro horas de uno de los días más difíciles en toda la historia del Partido Popular.




  Tal es así, que siete diputados distinguidos del Grupo Parlamentario Popular se han reunido en el Congreso y, posteriormente, continuarán conjurados durante el almuerzo que mantienen en un restaurante cercano al palacio de la Carrera de San Jerónimo para seguir los acontecimientos partidarios. Todos ellos fueron personas de confianza de Pablo Casado y tienen en esos momentos importantes responsabilidades en el Grupo Parlamentario. Les une un odio indisimulado a Teodoro García Egea. La inquina del diputado por Huesca, Mario Garcés, es conocida por todos y adquiere caracteres patológicos, al decir de muchos de sus compañeros de bancada. El «jefe de los pandilleros», le llama. Además de Garcés, asisten el médico José Ignacio Echaniz, exconsejero de Sanidad en Castilla-La Mancha con María Dolores de Cospedal, Guillermo Mariscal, diputado por Gran Canaria y eterno apparatchik sin más mérito político relevante, Pablo Hispán, segundo jefe de Gabinete de Pablo Casado, profesor de Relaciones Internacionales en la Universidad CEU y diputado por Granada, Carlos Rojas, exalcalde de Motril (Granada), Adolfo Suárez Illana, hijo del expresidente del gobierno y examigo personal de Casado, y la diputada por Burgos Sandra Moneo, responsable en el PP de los temas educativos, también de la entera confianza del presidente.




  Se dan de margen las primeras horas de la mañana para conocer la muerte política de Teodoro García Egea. A las 12.22 horas liberan un breve documento, del que han informado a su jefa de filas, Cuca Gamarra, que esta se niega a firmar y del que da cuenta al presidente. Con una redacción más propia de bachilleres que de universitarios séniores, que apenas encuentra eco en los medios, pero que estalla como una minibomba cuando llega a la planta séptima de la oficina central. Dicho minimanifiesto se debe a la pluma de Garcés Sanagustín, el intelectual y escritor del grupo de parlamentarios. Inspector de Hacienda de oficio y exsecretario de Estado de Asuntos Sociales en el último gobierno Rajoy. «Los acontecimientos de los últimos días han conducido a nuestro partido a una situación de extrema gravedad que exige una respuesta eficaz inmediata».




  Quieren, en cualquier caso, nadar y guardar la ropa, invocando a la portavoz del Grupo y a lo dicho al respecto por Ana Pastor, porque los siete quieren seguir en la política y no saben a esas horas cuál será el resultado. Continúan:




  




  Desde la lealtad al Partido Popular, el respeto al presidente nacional, respaldando lo afirmado por la portavoz del Grupo Parlamentario Popular y la vicepresidenta segunda del Congreso, apelando a nuestra responsabilidad política y a nuestro compromiso ineludible con los votantes, los miembros del Comité de Dirección del Grupo Parlamentario, abajo firmantes, manifestamos:




  

    	Es urgente poner fin de inmediato al proceso de fragmentación interna en el que ha quedado sumida nuestra organización a consecuencias de actuaciones que nunca debieron haberse producido (sic).




    	Con el fin de detener urgentemente este proceso, se solicita la destitución inmediata del secretario general del Partido Popular.




    	Por último, y con el fin de restablecer la normalidad y pujanza de un proyecto político que ha sido y debe seguir siendo la referencia en España del centro derecha, y garantizando la unidad del Grupo Parlamentario Popular, se solicita que, de manera urgente, se convoque un congreso extraordinario en el que se elijan las personas que deberán dirigir este partido, y por consiguiente, que estarán llamadas también a liderar el cambio que demanda el gobierno de nuestro país.


  




  Cuando el texto de los diputados es leído por Pablo Casado, monta en cólera. Es un estilete con veneno de cobra en el ya débil corazón de un líder político.




  —¿Cómo es posible esto? Todos ellos me deben a mí los puestos que disfrutan. En algunos casos —se refiere concretamente a Mariscal y Garcés—, les he tenido que defender con uñas y dientes, primero para que fueran en las listas frente a sus organizaciones regionales y provinciales y, luego, para que tuvieran posiciones de relevancia en el Congreso de los Diputados.




  La puñalada asestada en un momento crítico llega directa a las vísceras sangrantes del todavía presidente. Incluso está ahí su amigo personal Adolfo Suárez Illana, al que le ha dado todo lo que le ha pedido y todo el mundo sabe el porqué.




  Teodoro García Egea salta como una pantera.




  —Te lo he venido diciendo todos los días. Te has fiado, Pablo, de quien no debías. Ahí tienes el resultado… Ese comunicado está inspirado clarísimamente por Cayetana; siempre ha tenido a Mariscal como quintacolumnista. No me has hecho caso: te dije que teníamos que tener gente de la máxima confianza en los puestos claves.




  El murciano estaba herido de muerte. Pocos minutos después entregaría su cabeza.




  Cuando cayó Cayetana Álvarez de Toledo, el secretario general presionó al presidente para mandar al ostracismo a todo aquel o aquella que oliera a marquesa. Tanto él como Isabel Borrego presionaron para que a diputados como Mariscal, Hispán —es Teo quien le saca a patadas de su puesto de jefe de Gabinete al lado de Pablo— o Garcés se les pusiera sordina. Casado lo impidió. Son personas de su confianza y, además, resulta innecesario hacer sangre. Cada uno podrá decir lo que le venga en gana, pero Casado siempre se ha comportado como una buena persona. Entre sus carencias, precisamente, está la ausencia total de ingredientes killer, tan necesarios para sobrevivir en política, e incluso en la vida en general.




  La rebelión de ese grupo de diputados se explica luego por algunos de ellos por la necesidad de dar un aldabonazo ante el enroque del presidente y el secretario general.




  El aire que se respira en la sala se va cargando. Se producen intervenciones especialmente ácidas y críticas, como la de la catalana Dolors Montserrat, cuyo puesto en el Grupo Parlamentario Popular Europeo fue decidido directamente por Casado. También entienden que el momento está para convocar un congreso extraordinario Cuca Gamarra, Maroto y González Terol. Tampoco es necesario cebarse con un dirigente que se prepara para morir.




  Caso bien diferente es el de García Egea. Sorprende a todos los asistentes que el secretario general, cuya cabeza están pidiendo todos, unos con más pasión y determinación que otros, entre y salga de la sala constantemente. Sospechan que parte de su resistencia numantina a dejar el coche oficial y el mando orgánico en el partido consiste en ganar tiempo. Además de rodearse de apoyos de los que ahora carece.




  Creen, en definitiva, que esas idas y venidas tienen que ver con llamadas directas a diputados, senadores, presidentes provinciales y regionales a los que pide apoyo para mantenerse en el cargo, tal y como se ha descrito anteriormente.




  El Comité analiza también la manifestación del domingo 20, protagonizada por teóricos militantes del partido y que apoyaron abiertamente a Díaz Ayuso. Ana Beltrán y González Terol plantean que habrá que decir algo al respecto al resto de los militantes.




  Lo cierto es que salvo el presidente y el secretario general, el resto de la dirección desconocía por completo las reuniones que uno y otro mantuvieron con la lideresa madrileña a propósito de las comisiones percibidas por su hermano.




  —Presidente, ¿qué hay de eso en concreto? ¿Hay algo serio de corrupción?




  —Indicios —responde Casado.




  La sorpresa en la sala es mayúscula. ¿Y por indicios se ha montado todo este lío? La mayor parte del Comité piensa en esos momentos que lo que está en juego no es el cese fulminante del secretario general, sino la dimisión del número uno.




  El enfrentamiento alcanza su clímax cuando, tras la petición por parte del secretario general de apoyo «unánime» al Comité y el cierre de filas en torno al presidente Casado, interviene Belén Hoyos.




  —Pero, vamos a ver, Teo, resulta que nos tenemos que enterar todos nosotros del espionaje a la presidenta de Madrid por la prensa, os lo habéis callado durante meses, y ahora vienes a pedirnos que os arropemos. ¡Vaya, hombre!




  García Egea le manda una mirada feroz de desprecio, mientras masculla por lo bajini algún que otro improperio dirigido a la diputada valenciana, que decide anunciar en Twitter su dimisión como presidenta del Comité Electoral.




  Algo parecido sucede cuando Andrea Levy le reprocha que haya abierto y cerrado expedientes informativos a su antojo contra militantes críticos sin haberle informado a ella.




  —Yo he sido, hasta hoy, la presidenta del Comité de Garantías y me has ninguneado y actuado fuera del marco estatutario interno. Así, que menos pedir apoyo, porque yo no te lo doy…




  Los ojos del todavía secretario general echan humo.




  A Pablo Casado se le nota agotado. Son las tres de la tarde y decide levantar la sesión. Han sido cuatro horas demoledoras, tensas y crispadas. Su ánimo, por los suelos. Les vuelve a convocar dos horas después para seguir buscando resquicios en la ratonera en la que él mismo se ha metido.




  La sesión se consuma, como quedó relatado anteriormente, con la dimisión de Belén Hoyos como presidenta del Comité Electoral y la de Andrea Levy como presidenta del Comité de Garantías. El portavoz nacional, Martínez-Almeida, lo hizo días antes y ni siquiera se presentó a la reunión.




  Los miembros del Comité de Dirección aprovechan la hora del almuerzo para reunirse cada cual con sus amigos políticos más íntimos, a los que dan referencia de lo ocurrido hasta ese momento. Cada uno con su clan. Son las 17.30 horas y vuelven todos a la alargada mesa donde cada lunes se reúne el órgano de gobierno diario del PP.




  




  


Casado se desinfla




  El ánimo de Pablo Casado se va desinflando; a esa hora solo cabe hablar de una salida «digna». El plan prometido por Teodoro no está funcionando, porque ni siquiera el Comité de Dirección le apoya. Ni el Grupo Parlamentario. Y los barones ya han pregonado el nombre del que quieren que sea el sustituto. Las siguientes horas de ese órgano no certificarán otra cosa que un acta de defunción.




  El presidente siempre se mantuvo firme ante las numerosas voces que tras las elecciones de 2019 reclamaban el relevo del secretario general. Los escasos, pero mediáticamente poderosos, partidarios de la liquidada Cayetana Álvarez de Toledo, le habían jurado odio eterno. No son los únicos. Ha tenido serios problemas con dirigentes regionales a los que intenta levantar la silla, Alfonso Fernández Mañueco, entre ellos. Y luego vino el enfrentamiento a tumba abierta con la jefa de la Comunidad de Madrid. Sus formas de militar en excedencia, su creencia de que el «aparato» en un partido político lo es todo y que los militantes están para obedecer lo que se les manda, su locuacidad ante los medios y, finalmente, las filtraciones interesadas contra compañeros de militancia y dirección, terminan por convertirle en el enemigo número uno en el PP.




  Sin embargo, Teo había resuelto con éxito las mociones de censura que en abril de 2021 presentó el PSOE en connivencia con Ciudadanos. A Casado le venía bien —dado su carácter bonachón y hasta crédulo— tener a su lado a un general secretario que no tiene empacho en ponerse el mundo por montera.




  —No te preocupes, Pablo, esta crisis te la resuelvo yo —dijo al presidente cuando El Mundo inició las investigaciones a propósito del affaire del espionaje a la familia Díaz Ayuso.




  —Muy bien, Teo, pues ponte manos a la obra, porque nos jugamos todo.




  En lo único que acertaban ambos es que estaban en un órdago a la grande. Todo o nada. Sería nada.




  Lejos de arreglarlo, Egea contamina ya todo lo que toca. Pablo se percata de que es imposible avanzar un milímetro mientras no anuncie la marcha del secretario general. Antes de la pausa para el almuerzo, quiere dejar cerrado ese capítulo. Y, después, Dios dirá.




  Volvamos por un momento a la sesión de la mañana. Pablo Casado, hacia las 12.30 horas, comunica a los conjurados que abre un receso de pocos minutos. Le pide a su amigo Teodoro García Egea que pase un momento a su despacho, que quiere hablar a solas con él. De pie ambos, en mangas de camisa, van al grano por corto y por derecho.




  —Presidente (García Egea solo le llama así cuando las cosas están feas), ¿no te das cuenta de que el objetivo final de los traidores no soy yo? ¡Van a por ti! Yo solo soy el muro de contención… No voy a hacerlo, presidente, no voy a dimitir, quiero seguir siendo tu guardaespaldas en esta casa repleta de traidores. Todavía puedo dar la vuelta a la situación. Lo tienes más fácil, si quieres firma mi cese y todo arreglado. ¡Tú verás!




  Casado empieza a gritar fuera de sí. Él, el muchacho tranquilo de la permanente sonrisa Profidén.




  —Pero qué coño de dar la vuelta, ¿es que no te das cuenta? Si ni siquiera te quieren en el Comité de Dirección. Por favor, no me pidas que te cese, eso es una cabronada muy grande. ¡Dimite!




  —No.




  Le restan tan solo unas horas en el cargo.




  El presidente vuelve a la reunión del Comité. Está como absorto en sus pensamientos. Dentro todo es una cascada de críticas y reproches. Las mujeres séniores son las que aportan una miaja de serenidad y sensatez. Porque Hoyos y Levy han decidido ir por corto contra el secretario general, que poco antes, les ha pedido que le miren a los ojos. ¡Coño, estáis aquí por mí!




  No ha pasado ni media hora cuando Teodoro abre la puerta de la sala y le hace una indicación a Casado para que salga. El pasillo está desierto.




  —Presidente, vamos a aguantar todo lo que podamos, todavía no está todo dicho. ¡Ganemos tiempo!




  Pablo Casado, abrumado, perdido, vuelve a la reunión. Sabe que Teodoro no podrá seguir, independientemente de que él consiga salvar la Presidencia. El murciano duerme la noche del lunes 21 al martes 22 por última vez como número dos del Partido Popular. Por la mañana, lo primero que dice a la jefa del Grupo Parlamentario es que comunique a la Mesa que retira la pregunta de control al gobierno que tenía previsto hacer al día siguiente, miércoles 23. Poco después se conoce su dimisión.




  —Se acabó la pesadilla —dirá uno de los diputados conjurados al resto.




  El hombre de las «purgas» internas, el Beria del PP, acaba de dar con sus huesos en el Averno. Pablo pierde definitivamente cualquier apoyo que los barones pudieran darle al enterarse estos de que Egea, con su autorización, ha estado intentado movilizar a su favor a los grupos parlamentarios y a los dirigentes territoriales, para usarlos como parapetos de su endeble liderazgo.




  La tercera decisión que toma ese día Egea es acudir al programa de la mujer de Antonio García Ferreras, factótum de La Sexta, Ana Pastor, para explicar su marcha. Para algunos de sus adversarios internos, tiene algo de provocación acudir a ese medio con tan significada periodista.




  —He tomado una de las decisiones más difíciles en veinte años. Tras hablar con Pablo Casado he decidido dejar el cargo. Ser secretario general es ser el malo de la película, es dificilísimo. No he hecho nada malo, me he ido voluntariamente…




  La carcajada entre sus enemigos se oye por todo Madrid.




  —¡Qué jeta tiene! —exclama uno de los conjurados del Grupo Parlamentario—. Si ha habido que echarle con aceite hirviendo.




  García Egea sabe que es un apestado (no acudirá a ninguna de las reuniones de los órganos directivos, ni al XX Congreso de Sevilla), pero también que la vida da muchas vueltas.




  —Siempre seré leal a Casado —una indirecta a los que considera «traidores»—, una persona honesta que ha puesto en riesgo su cargo por sus principios.




  Lo que antes de dimitir saca de sus casillas a Teo son los mensajes de los presidentes provinciales que Casado recibe en su móvil. Todos exigen la marcha del secretario general.




  —A esos los he puesto yo, coño, qué pandilla de traidores y desleales.




  En ese momento, García Egea se ha dado cuenta de que Pablo va a arrojar la toalla e intentar una salida personal digna.




  Así las cosas, la sesión de tarde en el Comité de Dirección enfrenta otro problema de singular importancia estatutaria, sin cuya solución toda la operación de despiece interno quedará en nada.




  Cuca Gamarra y Javier Maroto se percatan de que si Casado dimite al mismo tiempo tiene que convocar la Junta Directiva Nacional, máximo órgano entre congresos y la única instancia que puede nombrar sustitutos tanto en lo referido a la Presidencia del partido como a la Secretaría General. Pero para que se pueda nombrar al nuevo líder tiene que haber alguien dispuesto a serlo. El «deseado» está en línea de salida.




  A esa hora del lunes 21, Feijóo había concitado todos los apoyos posibles entre sus pares, es decir, todos. Especialmente el de la lideresa madrileña, el presidente andaluz y el castellanoleonés. Justo lo que necesitaba.




  La hoja de ruta para sellar la gran crisis ha quedado diseñada y expedita.




  Casado hace su alegato final ante el Comité de Dirección hacia las 21.00 horas del lunes 21 de febrero. Con gesto abatido, profundas ojeras, se dirige al que ha sido su equipo durante más de tres años con estas palabras, mientras los va mirando uno a uno a los ojos.




  —Amigos, no he hecho nada mal. No he cometido ningún delito. No he perseguido a ningún compañero… No tengo conciencia de ello. Sí, he cometido errores. Lo reconozco. Estoy bastante solo. La estructura orgánica que creía que me iba a responder ya sabéis como está. Voy a proponer a la Junta Directiva la celebración de un congreso extraordinario lo antes posible y me comprometo a no presentarme (…). Lo único que pido a unos y otros es poder marcharme con dignidad. Cumplir mis compromisos como presidente del partido hasta que los militantes elijan a otro en el próximo congreso que concretaré con los presidentes regionales… fechas y detalles del mismo… Tengo por delante mi pregunta al presidente del Gobierno el próximo miércoles. Creo que tengo que hacerla por respeto a los electores y votantes, aunque lógicamente el tono será distinto al de hasta ahora. No sé cómo me recibirá nuestro Grupo Parlamentario, creo que me merezco respeto y una cierta consideración. Lo mismo que en la Junta Directiva; ayudadme a salvar esos retos, que para mí son muy importantes. Solo deseo irme con la conciencia tranquila y el cariño de nuestros militantes. ¡Por favor!




  A algunos de los presentes se les saltan las lágrimas.




  El suicidio televisado en directo de un liderazgo consume centenares de horas en la caja tonta y miles de páginas en la prensa digital e impresa de todos los medios españoles y europeos. En muchos casos, la ausencia de información fehaciente da paso a la opinión equivocada.




  Llegados a este punto, hay que subrayar que en el ánimo del joven palentino pesa extraordinariamente a la hora de adoptar la solución final el escaso respeto con el que le agasajan los medios y que él escenifica entre los suyos como «injusto» y «desproporcionado». Los últimos meses han sido extraordinariamente difíciles en ese predio, brutales cuando estalla el escándalo del espionaje a Díaz Ayuso. Pablo Casado llega a considerar que gran parte del rechazo que provoca en medios teóricamente afines se debe a sus negativas constantes a secundar imposiciones llegadas desde las grandes empresas en determinadas cuestiones como su oposición a la reforma laboral o a pactos con el gobierno Sánchez, bien vistos por los grandes inversores publicitarios. La prensa, sin embargo, tiene un argumento imbatible para entrar a saco contra Pablo: el jefe de un partido tan importante como el PP se ha lanzado a la yugular de la presidenta sin un solo dato incontestable que acredite que la jefa del Gobierno regional madrileño cometió delito o tuvo un comportamiento que colisione con los planteamientos éticos establecidos interiormente. Para establecer una cierta justeza en las responsabilidades del escándalo político-mediático sin paragón en la escena española, hay que aclarar que la que pulsa el botón definitivo es la propia lideresa, si bien es una acción provocada por la incontinencia verbal de García Egea y el matonismo político exhibido contra Isabel en sus encuentros con los profesionales de los medios de comunicación.




  




  


Un espectáculo letal




  Realizando un exhaustivo ejercicio de prensa comparada de lo publicado o relatado acerca de las nueve horas de canibalismo político más sangrientas y que nunca se perpetraron antes por lares hispanos, quizá la crónica, con mezcla de géneros, más solvente la firme Antonio Martín Beaumont, director de Esdiario, presidente de NNGG en los albores de la Transición y uno de los mejores conocedores del mapa popular.




  




  Una larga jornada de tensión extrema que comienza a media mañana con un plan de resistencia y termina pasadas las ocho de la noche con el fin del «casadismo»… Todo se vino abajo en medio de insultos, gritos, amenazas y miradas retadoras… Casado pudo ver cómo el plan diseñado por el secretario general se venía abajo. La «hoja de ruta» pasaba por obtener el apoyo unánime en el Comité de Dirección, luego el de los presidentes provinciales y, posteriormente, el del grupo parlamentario. Con esos apoyos, enfrentarse abiertamente a los barones Feijóo, Ayuso, Juanma Moreno y Fernández Mañueco…




  El jarro de agua fría llegó en el primer minuto. Desde el principio el círculo de confianza de Casado trasladó al jefe su descontento e indignación con la gestión de la crisis y el espionaje a su compañera y la responsabilidad del secretario general en el «desastre» que ha hecho saltar por los aires las siglas de un formidable partido. No solo Levy, Hoyos y Olano piden en términos de gran dureza la dimisión y la convocatoria de un congreso extraordinario. Incluso alguien tan fiel a Casado como Pablo Montesinos llegó a trasladar al presidente el mensaje: «Estaré con todos vosotros porque soy vuestro amigo, pero tened todos claro que estamos muertos».




  Es cuando el ambiente sube de tono. García Egea se encara con todos ellos, utilizando palabras muy gruesas. Hasta el punto que el presidente pide al secretario general que abandone la sala «un momento». Momento que aprovechan para decirle cara a cara al comandante en jefe que no puede haber marcha atrás en lo relativo a la permanencia de Teo.




  Las formas de Teodoro fueron más dignas de una taberna que de un Comité de Dirección del principal partido de la oposición. Gritó a sus compañeros, les insulta e incluso les amenaza diciéndoles que no le pueden mirar a los ojos… —recuerda uno de sus miembros.




  Tras el receso, los miembros del «sanedrín casadista» se encuentran con una nueva sorpresa. Pablo pretende entrevistarse uno a uno con cada miembro del CD. La primera en subir es Cuca Gamarra a la que recuerdan quién la dio vida en política.




  —No voy a permitir —dice la riojana muy empoderada—, que nadie me hable de esa manera.




  El portavoz en el Senado al ver salir a Gamarra en ese tono desgarrado se niega a entrar en el «confesionario».




  —Lo que me tengan que decir, que me lo digan delante de todos —se cuadró el alavés.




  Es entonces cuando los tres portavoces parlamentarios y casi la totalidad del Comité amenazan con dimitir de sus cargos si no se tiene la garantía por parte de Casado de convocar urgentemente un congreso extraordinario. Los barones habían ganado definitivamente. Al caer la noche del lunes 21 de febrero del 2022, la sombra galaica de Alberto Núñez Feijóo se hacía cada vez más ancha y alargada.




  




  Al muchacho de Husillos (Palencia) solo le quedaba en esos momentos, para exhibir la dignidad que reclamaba, el que los barones se mostrasen magnánimos. Es un juguete roto al que concederán un mes para despedirse. El poder fáctico ha pasado ya a manos de Feijóo. Resta oficializarlo; en estas cosas de las «formas» Alberto es muy suyo.




  Todo está consumado, pero no puesto en papel con membrete. Unas horas después es el propio Casado quien comunica a García Egea su abandono.




  —La sangre me cae a chorros después de tanta puñalada.




  




  


Un mes de reina madre




  Cuando el miércoles 23 de febrero a las 17.00 horas Pablo Casado reúne a los líderes territoriales (17) para intentar poner fin a la crisis que desangra la formación minuto a minuto, ya tiene clara la forma de recoger sus bártulos.




  —Solo os pido continuar hasta que el congreso extraordinario elija a mi sucesor. Creo que me lo merezco. Es una salida digna para mí. Prometo que no estorbaré mucho…




  Algunos barones, entre ellos Isabel Díaz Ayuso, han presionado para que la salida de Casado como presidente nacional sea inmediata, ya. No perdona lo del espionaje. Otros entienden que cada día que pasan sumidos en el caos pone al Partido Popular en riesgo de extinción. De modo que le exigen en una noche ahíta de tensión que dimita en ese mismo acto, recoja sus papeles y se refugie en su casa. En esos momentos, todavía cree que tiene posibilidades de subsistir. Sabe que son escasas, pero lo intenta.




  El comandante en jefe in pectore ya era Núñez Feijóo y esa condición se escenificó esa tarde-noche en Génova 13. Todos los intervinientes dirigieron sus miradas al deseado galaico, que era consciente de la nueva situación que se alumbraba. No ha confirmado oficialmente su candidatura («respeto a mis tiempos y a mis formas») pero a nadie le cabe duda alguna de que se postulará.




  Casado consigue darle la vuelta a la situación adversa, tras comprometerse por escrito a no presentar su candidatura en el congreso extraordinario. También, como exigen los barones más duros, sobre todo aquellos que fueron masacrados por el dimitido secretario general, se compromete a que, durante el ínterin hasta el 2 de abril en Sevilla, mantendrá un perfil bajo, no interferirá en el trabajo de la comisión encargada hasta entonces de dirigir el partido y cualquier intervención pública de relevancia tendrá que ser consultada con la coordinadora general.




  Tras cuatro horas de debate, a la 1.35 de la madrugada, hay unanimidad entre los 17 barones y el presidente «en funciones» para nombrar a la portavoz parlamentaria, Cuca Gamarra, como coordinadora general del partido hasta la celebración del congreso y, al mismo tiempo, al eurodiputado Esteban González Pons, persona de la máxima confianza de Feijóo, como presidente del comité organizador del congreso a celebrar en Sevilla entre los días 1 y 2 de abril. Todo lo anterior convenientemente tabulado por escrito, porque no está el ambiente para muchas confianzas. A todo ello se aviene Casado.




  Sin embargo, para obtener la venia de la baronía a su «salida digna y honrada», tiene que sumarse también a la petición unánime dirigida a Alberto Núñez Feijóo para que se postule a sucederle. Acepta, con un matiz: esta petición no la firmará como ha hecho con el resto de los acuerdos.




  Muchos de los 17 barones acuden a la cita vespertina del miércoles venteando sangre. Tienen la sospecha de que, tras lo afirmado por Egea en La Sexta, ambos están preparando una candidatura alternativa a la de Feijóo para ir al choque en Sevilla, algo que niega taxativamente el todavía mandatario. Por eso se pide una y otra vez la «dimisión inmediata» del presidente al comienzo del cónclave.




  Tras la media docena de intervenciones «extraordinariamente críticas» contra su liderazgo y la actuación «innoble e impropia» de un jefe del PP en el espionaje a la «compañera Ayuso» (que no asiste porque no es presidenta del partido en Madrid y en ese caso lo hace el histórico arquitecto Pío García Escudero), Pablo no puede más. Son los mismos que hasta hace unos días le babeaban.




  Toma la palabra y en tono implorante dice:




  —Vamos a ver, compañeros, el tema del «espionaje» que no hubo, lo he explicado una y otra vez… Nadie en esta sala ha defendido a Isabel más que yo. Nadie. He actuado en conciencia en este asunto concreto, intenté hacer lo mejor para el partido y su reputación… ¿No recordáis por qué el PP fue expulsado del gobierno y por qué se presentó la moción de censura contra Rajoy?




  El aire en la sala se detiene. No se oye ni respirar a una mosca. Tensión y más tensión.




  —Solo os estoy pidiendo un poco de comprensión humana, que me dejéis ir por la puerta, con dignidad, no hay necesidad de machacarme. Tengo una mujer, unos hijos… Solo que no hagáis más sangre de la que ya está derramada. Fiaros de mí, os doy mi palabra de que ni hay, ni habrá ningún movimiento extraño que entorpezca la llegada de Alberto Núñez Feijóo. Soy el primero que lo apoya después de todo lo ocurrido.




  Precisamente es Alberto el líder regional que más cuidado tiene en no hacer sangre; dar lanzada a moro muerto, además de ineficaz y caro, no resulta glamuroso.




  —Solo quiero advertiros —subraya Feijóo—, que la situación del partido es catastrófica y lo que más me preocupa es que la sociedad española, especialmente la que ha venido confiando en nosotros tan generosamente, está avergonzada de nuestro comportamiento… La ruptura entre el PP y la sociedad en estos momentos es importantísima y recomponer esto es lo que nos debe preocupar. Y es una cuestión de todos; también la mía, sin duda, pero es una labor colectiva y urgente, señores. Si decidimos de nuevo enfrascarnos en asuntos estériles habremos perdido definitivamente el favor de la sociedad a la que nos debemos.




  Quedaba claro para todos que era el líder que estaban esperando.




  El todavía líder del PP extremeño, José Antonio Monago, al que el dimitido secretario general preparaba el relevo, es el primero en hablar. ¿Qué exige? Una «solución rápida» y mirar hacia adelante.




  Había curiosidad en el cónclave decisivo por conocer la posición de una persona tan cercana a García Egea, desde su militancia murciana, como Fernando López Moras, dividido entre el corazón y la inteligencia.




  —Querido Pablo, te he apoyado en lo personal, lo que necesites. Sin embargo, la situación política es de tal gravedad que es absolutamente insostenible. Creo que entenderás que pida un congreso extraordinario para elegir a Alberto.




  El histórico dirigente vasco Carlos Iturgaiz reclama un paso al lado, mientras que la dirigente cántabra, María José Sáenz de Buruaga, es inmisericorde: «Que se vaya mejor hoy que mañana».




  El barón castellanoleonés Alfonso Fernández Mañueco, que tan solo días más tarde da un giro espectacular en la política del centro derecha por la necesidad de formar un gobierno regional y pactar con Vox, prefiere, como prudente salmantino, referirse al nuevo líder, con el que ha compartido muchas horas y hay afinidad personal en fundamentos y talantes: «Alberto es un referente para todos».




  Una persona absolutamente clave para que el gallego se decida es Juan Manuel Moreno Bonilla, presidente de la Junta de Andalucía. Son gotas miméticas en la política centrista y en las formas vaticanescas… «Por algo es el decano de los presidentes y una figura de obligada referencia para todos nosotros, los presidentes autonómicos».




  Los entresijos en letra pequeña sobre la noche de los cristales rotos y las puñaladas con acero toledano se describen más pormenorizadamente en el capítulo 5 de este libro.




  




  


Feijóo toma el mando




  La pista de aterrizaje de Feijóo estaba despejada y limpia. Ayuso, la única posible candidata que le podría ganar en una hipotética confrontación partidaria, está de su lado.




  Antes de la reunión general y colectiva con las baronías, Feijóo, que oficia como líder del grupo de presidentes autonómicos (a los que tanto respeto les tuvo siempre Pablo), se reúne con su todavía presidente en el despacho de este en la planta séptima.




  —Creo, Pablo, con todo cariño, que debes poner fin a tu liderazgo de inmediato. Entre otras cosas, para evitarte sufrimientos innecesarios. Las cosas están como están…




  —Alberto, a mí me eligió un congreso, incluso tú y la organización gallega apostasteis por mí; creo, por lo tanto, que debe ser un congreso el que me sustituya, yo no me voy a presentar.




  —Lo entiendo —insiste Feijóo—, pero el problema es que con este interregno el partido se deshace, los votantes se van a ir a Vox. No veas en absoluto una venganza o un ajuste de cuentas, que no, que no. Hay una ruptura total con nuestra militancia y esto pone en riesgo la existencia del partido. Podemos quedar en la marginalidad más absoluta, Pablo.




  Casado está dispuesto a resistir en busca de su propia estima. Busca una dimisión en diferido, que nadie pueda decir que le han tirado por la ventana.




  —No quiero irme por la puerta trasera Alberto. Tienes que entender esto. Dignidad, dignidad, dignidad en la marcha. Tengo derecho y me lo he ganado, creo.




  Resiste y gana en una victoria pírrica. Habrá salida digna.




  «Salida ordenada» para Pablo Casado, también. Fue posible, entre otras razones, porque Navarra (Ana Beltrán), Madrid (Pío García Escudero), Andalucía (Juanma Moreno), Aragón (Jorge Azcón) y Valencia (Carlos Manzón) lo exigieron en el sanedrín popular. Núñez Feijóo había dejado dicho que, a ser posible, todas las decisiones se deberían adoptar por unanimidad o cuasi.




  Todo está consumado. Cuando esa madrugada el chófer del presidente interino enfila las desiertas calles de Madrid el frío es intenso. Ha vuelto el temor a los alegres y confiados españoles; la cesta de la compra está imposible, apenas se puede encender la calefacción y llenar el depósito del coche requiere un día entero de salario. Además, a un tipo apellidado Putin le ha dado por jugar a la guerra y poner en jaque al mundo mundial. Los españoles viven horas bajas bajo un jefe de Gobierno que hace tiempo decidió esconder la cabeza bajo el ala. Tan bajas como el ánimo angustiado de un joven castellano que ha visto, en tan solo unos días, cómo ha saltado por los aires la gran ambición de habitar un día, por cuenta del contribuyente, en el viejo caserón monclovita, antiguo refugio de caza del rey Carlos III. A partir de ahora, por algo más de 30 días, pasa a convertirse en una figura decorativa. El nuevo general en jefe ya ha encendido los motores.




  Durante este tiempo aciago, Casado se dedica a meditar, analizar lo ocurrido, se refugia en algunas lecturas básicas de siempre, contesta los mensajes de ánimo recibidos. Algo más de familia y niños y llorar sobre la sangre derramada. Quedan detalles por cumplimentar en una amarga despedida.




  En la madruga del jueves 24, Cuca Gamarra duerme en su domicilio madrileño el sueño de los justos. Por tres veces suena su teléfono móvil sin que los timbrazos logren despertarla. Es Pablo Casado que finalmente podrá comunicarse con su portavoz parlamentaria.




  —Perdona, Cuca, acabo de terminar la reunión con los barones. Están de acuerdo en que de aquí hasta el congreso extraordinario seas tú la coordinadora general del partido…No sé si quieres o no…




  —Hombre, Pablo, yo soy una mujer del Partido Popular y siempre estoy a disposición de nuestro partido. Si Núñez Feijóo y el resto de los barones estiman que puedo ser la persona adecuada, faltaría más.




  —Ah, Esteban (González Pons) estará a cargo de la organización del congreso de Sevilla.




  —Me parece muy bien, presidente.




  La riojana siente en ese momento el dolor intenso que transmite el líder destronado, el hombre joven cuyo proyecto político se ha escurrido entre sus manos.




  




  


La lideresa dispara con la escopeta recortada




  Hay que cumplir con los protocolos estatutarios en puridad democrática. Es una exigencia sine qua non de Núñez Feijóo. El 28 de febrero, a las once, ha sido convocado el Comité Ejecutivo Nacional para meros asuntos de trámite, y media hora más tarde la Junta Directiva Nacional. El lugar elegido es el hotel Eurostars, propiedad de un amigo de Mariano Rajoy, Amancio López, gallego y sponsor principal de los «Encuentros de la Toja», ubicado en una de las modernistas torres levantada al final del paseo de la Castellana, donde años antes se encontraba la Ciudad Deportiva del Real Madrid. López Seijas es un controvertido empresario hotelero, dueño del Grupo Hotusa, que empezó desde abajo y terminó por construir un auténtico imperio en los cinco continentes. Quiere convertir a la Galicia profunda en una especie de Silicon Valley.




  A sus aposentos llegan más de 400 dirigentes del Partido Popular, entre los que se encuentra su amiga Ana Pastor, la exministra e incombustible política popular, mujer amable a la par que inteligente, médico de profesión y con un ADN pronunciado de «partido». Pastor, sesenta y cuatro años, es una referencia básica en el PP de las últimas décadas. Fue ministra de Sanidad con Aznar, ministra de Fomento con Rajoy y presidenta del Congreso de los Diputados. Con Pablo ejerce de vicepresidenta segunda en el Congreso de los Diputados y coordinadora general de Asuntos Sociales.




  La algarabía a la entrada de la torre que cobija el aquelarre popular es intensa. Pasadas las 11.30 de un día frío, con la sierra nevada soplando esplendorosa, se presenta el hombre del triste momento en su despedida ante el máximo órgano partidario entre congresos, la Junta Directiva Nacional.




  Casado, con tres escuálidos folios, preparados junto a su escribano de cabecera, el periodista José Arce, aparece con su barba recortada y su traje oscuro pret a porter (siempre ha sido muy mirado con el dinero), dispuesto a decir en su vocabulario comedido algunas cosas. Su temor a ser repudiado por la compaña se desvanece rápidamente. «Pablo es un buen chico», dirá uno de los que acompañan al sustituto. El interesado recuerda en ese mismo instante, con los 400 puestos en pie, aquel famoso aserto, convertido en un clásico, del dirigente socialista Alfredo Pérez Rubalcaba, respecto a que España sabe enterrar a sus muertos como en ningún otro lugar del mundo.




  No puede ocultar su tristeza, repleta, sin embargo, de serenidad. Es consciente de su situación.




  Breve, por corto y por derecho.




  —Lamento todo lo que haya podido hacer mal, pero me permitirán decir que también lamento la reacción que he tenido que sufrir, inédita en la historia democrática de España, que, sinceramente, no merezco. Espero y deseo que el proyecto político que no he podido concluir tenga continuidad…




  Punto y aparte. Queda dicho y anotado.




  Los asesores de Casado le han advertido de que la lideresa madrileña intentaría aprovechar la ocasión —que no tuvo durante la reunión de las baronías por no ser jefa del PP en la región— para lanzarse en tromba personalmente contra él. Los informes llegados a Génova 13 se refieren, en efecto, a que Isabel Díaz Ayuso sigue encorajinada, que quiere ajustar cuentas, escopeta recortada en ristre.




  La expectación es máxima entre las direcciones populares. La Junta ha dejado de ser abierta tras el discurso del presidente. Los dirigentes son conscientes de que se está viviendo un momento histórico, inédito en los más de cuarenta años de existencia del Partido Popular.




  Antes del cónclave, Núñez Feijóo, que ya ejerce de comandante en jefe in pectore, le ha pedido encarecidamente a su colega Díaz Ayuso que no vaya demasiado lejos contra Pablo Casado… «Hemos llegado a un acuerdo, Isabel. A nadie interesa verter más sangre. Comprendo tus sentimientos, pero piensa en el partido».




  —Es del todo incomprensible que la dirección nacional de mi partido haya dedicado tanto tiempo a investigarme, a mi familia y a mi gobierno. ¡Ojalá hubiera dedicado tanta atención a investigar con tanto detalle a Pedro Sánchez! Pido poner en la calle, expulsar del partido a todos aquellos que han estado de alguna manera, que han participado en esta campaña contra mí, mi familia y mi gobierno…




  Ayuso no ha mencionado nombre alguno. Tampoco hace falta.




  Casado, que preside la Junta, en tono ajustado y hasta con un rictus compungido, contesta.




  —Querida Isabel, creo haber dado suficientes explicaciones respecto a esto. ¿Son necesarias más?




  La sala aplaude mayoritariamente la propuesta casadista. En realidad, esa dirección que representa al PP en todos los rincones de España y el exterior, lo que desea es pasar página. Ha sucedido, hay que asumirlo y a otra cosa.




  No gustó a la Junta la intervención de la lideresa madrileña, quien, sin embargo, volvió a la carga a la salida y ante los medios. No fue el mejor día para la jefa del Gobierno regional madrileño. Las vísceras, dijo Adenauer, nunca pueden embotar al cerebro.




  Entre el escaso «círculo interior» que todavía en esos momentos arropa al muchacho palentino cunde la idea de que han sido salvadas dos situaciones de riesgo. La primera con la última intervención del líder con fecha de caducidad en el Congreso de los Diputados, la segunda ha sido la Junta Directiva Nacional. Resta su subida a la tribuna de oradores en la primavera sevillana.




  Hasta entonces, el presidente Feijóo recorrerá todas las Españas; Esteban González Pons está al timón para coronar al nuevo rey y la estajanovista riojana Cuca Gamarra, quien entenderá, hasta nueva orden, el día a día en la gobernanza de una formación política tan extensa y plural como difícil.




  Estas son las circunstancias en las que cobra mayor resonancia aquel famoso principio del salvador de Francia en dos ocasiones, el general Charles de Gaulle: «La política es una cosa demasiado seria para dejarla en manos de los políticos».




  Cuando el huracán sopla, el árbol tiende a ladearse, so pena de ser arrancado de cuajo.




  Espera la sin par primavera a orillas del Guadalquivir. Que abre, inevitablemente, otro capítulo.
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CUANDO EL ALGORITMO FUE EN BUSCA DEL MUCHACHO




  




  




  La juventud necesita creerse superior. 




  Claro que se equivoca, pero este es precisamente 




  el gran derecho de la juventud.




  JOSÉ ORTEGA Y GASSET




  




  




  




  




  Al iniciarse el verano de 2018, el Partido Popular se encuentra en estado de shock. Deambula de un lado para otro como un boxeador grogui en el ring, alcanzado de lleno por el mazazo de una moción de censura tan inesperada como triunfante.




  Tras la pérdida del poder nacional, al caer estrepitosamente Mariano Rajoy en la emboscada parlamentaria a manos de Pedro Sánchez, los altos y medianos cuadros de la organización política, la militancia y sus votantes, consideran que hay que darle la vuelta al partido como si de un chaleco cashmere se tratase.




  Los casi ocho millones de votos que obtiene Mariano Rajoy en las elecciones legislativas de 2016 (se deja en el camino tres millones en relación a las anteriores de 2011) se encorajinan ante el hecho cierto de que les arrebate el gobierno de la nación Pedro Sánchez, un líder entonces con ínfima representación parlamentaria y extraordinariamente debilitado dentro de los cuadros socialistas, hasta el punto de que un mes de octubre reciente le han tirado por la ventana utilizando el Comité Federal.




  Nunca en la reciente historia de España y desde luego desde la restauración democrática, había ocurrido nada parecido. Un candidato a la jefatura del Gobierno aupado por la necesaria aquiescencia de secesionistas, populistas de izquierda, herederos políticos de ETA e, irónicamente, con los cinco diputados decisivos del Partido Nacionalista Vasco (PNV). Esos cinco votos que impone para el derribo de Rajoy el lendakari Iñigo Urkullu, frente a la dirección del partido, en una reunión del EBB y que llega a producir un cierto desgarro en las entrañas nacionalistas vascas. De los valores éticos del PNV sabemos mucho a lo largo de su historia. Incluso de los intentos de algunos de sus dirigentes durante la Segunda Guerra Mundial de pactar con los nazis de Hitler con vistas a la creación de un estado vasco si se llegara a producir la victoria del fascismo.




  De modo y manera que un grupo parlamentario marginal decanta decisivamente la balanza parlamentaria; una balanza que significa en puridad democrática la derrota del centro derecha y el ascenso de un presidente en manos de toda la mezcla parlamentaria descrita anteriormente. A partir de ahí, ese centro derecha nacional inicia un camino hacia lo desconocido. Hacía tan solo siete días que los bisnietos de Sabino Arana, aquel fundador integrista y racista, habían apuntalado al gobierno del PP, aprobando los Presupuestos Generales confeccionados por el entonces superministro de Hacienda, Cristóbal Montoro, tan cuestionado dentro de sus filas por su «afición socialdemócrata». El ministro que salvó a España de la «troika» cae en el más completo olvido tras la derrota de Mariano Rajoy y es despreciado por sus conmilitones. Con aquellas cuentas estatales gobernará el gabinete Frankenstein durante dos años sin importarles en absoluto que poco tiempo antes demonizasen dichos Presupuestos. Se refocilaron convenientemente con ese instrumento para «cambiar la sociedad». En realidad, les da lo mismo: lo importante es el uso y disfrute del poder; el resto cuenta poco.




  Hay que hacer alguna aproximación a cómo se produce ese hecho transcendental que condiciona todo el proceso posterior, hasta nuestros días. Además de abrir horizontes ni siquiera soñados: la formación de un gobierno con neocomunistas, con la asistencia parlamentaria de los herederos políticos de la banda criminal ETA.




  Para dar una idea de la dimensión de lo ocurrido hay que escribir a toda velocidad que ni siquiera Pedro Sánchez estaba convencido de que la censura a Rajoy tuviera posibilidades de éxito. Se resistía a mover ficha que, pues en el supuesto de presentarse como candidato a la sustitución del gallego y perder, hubiera quedado aún más destartalado de lo que ya estaba en esos momentos, liderando una teórica oposición. Tras la brutal crisis interna socialista con los barones del partido, ni siquiera tenía acta de diputado y solo le avalaba el peor resultado histórico de la historia del PSOE.




  Entonces, se preguntará el lector, ¿cómo es posible que esa moción resultase triunfante? Porque lo fue.




  Es un joven y ambicioso aprendiz de brujo llamado Iván Redondo, que antes había servido al Partido Popular en temas menores (Alcalde, Albiol, Basagoiti, Monago), aunque bien pagado, la persona clave a la hora de convencerle para el asalto parlamentario al poder gubernamental, que en ese momento reside en las manos del Partido Popular. Por cierto, que una vez en el complejo de La Moncloa, el nuevo presidente le entregará toda la capacidad de decisión gubernamental a su Rasputín personal ante el asombro de propios y extraños. Tres años después, le subirá hasta la guillotina del cese y el nuevo entorno monclovita terminará por pulverizarlo con un Averno de soledad y olvido.




  No deja de ser una nota histórica e irónica para el conocimiento de los futuros escribidores de lo acaecido en España durante estos turbulentos años, que el hacedor intelectual y fáctico del golpe parlamentario contra Rajoy, legal y legítimo, of course, fuese el mismo que habría cobrado del entonces tesorero de Mariano, Luis Bárcenas, la friolera de 207.098 euros en concepto de alguna insignificante colaboración con el líder nacional del PP en la campaña electoral general de 2008. Escribo «irónico» porque el sustento político para descerrajar al presidente del Gobierno fue una sentencia judicial que decía tener acreditados los pagos al líder popular, tras denuncia del propio Bárcenas al que Rajoy nombra en su día máximo jefe de las turbulentas y oscuras finanzas de la derecha.




  De hecho, el guipuzcoano Redondo no solo convence finalmente y tras muchas horas de machaque a su cliente de que le eche redaños y presente la moción de censura, sino que él mismo actúa de comisario ante los actores decisorios de la moción, es decir, ante los dirigentes del Partido Nacionalista Vasco. Utiliza el euskera en sus negociaciones con los interlocutores peneuvistas. De modo y manera que la rotunda victoria en el Congreso de los Diputados del candidato socialista inaugura una nueva era del poder gubernamental en España, que se alarga hasta el momento de cerrar este libro. A Sánchez y al resto de los dirigentes que le acompañaban en esos momentos les trae al pairo la naturaleza de los acuerdos (con la ultraizquierda populista, secesionistas y hasta herederos de ETA) que fueron menester para trasladarse a vivir en el Palacio de la Moncloa por cuenta del contribuyente. Esos pactos Frankenstein hicieron revolverse en su tumba al autor de esa denominación, Alfredo Pérez Rubalcaba, y echar espumarajos por la boca a los exdirigentes históricos de la socialdemocracia española, con Felipe González y Alfonso Guerra, entre otros, a la cabeza. ¡No daban crédito a la osadía del «chuleta» madrileño!




  




  


Aquel peregrinaje a Santiago




  La historia no se detiene. Volvamos a las entrañas del Partido Popular. El tiempo que conforma esa historia tampoco se para. En esos momentos, el PP tiene casi ocho millones de votos, gobierna más de tres mil municipios en España y diez comunidades autónomas. Además, cuenta con una alta y significativa representación en el Partido Popular Europeo que, a su vez, gobierna en las grandes potencias democráticas de Europa, entre ellas, Alemania, Polonia, Italia y un largo etcétera. Sin embargo, está en franca desbandada en otros lugares como Francia.




  La imagen del bolso de la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría durmiendo en el escaño mientras se decide el futuro de España sigue muy presente en el imaginario popular de los españoles. El bolso y el «colocón» presidencial posterior en el restaurante Arahy, retransmitido en directo por La Sexta. Esas imágenes persiguen a un Partido Popular que durante décadas ha permitido la corrupción en sus filas y, lo más decisivo desde el punto de vista fáctico-político, ha sido desalojado del poder con descriptible deshonor, con todo lo que ello representa en un país sureño como España. Significa, entre otras cosas, que más de cinco mil altos cargos se van directamente al paro o regresan a la iniciativa privada. Dicho en román paladino, del Arahy al Averno.




  De manera inmediata, una gran formación todavía en estado catatónico y lamiéndose las heridas por todas las esquinas debe ponerse en pie a toda prisa, so pena de desaparecer. No queda más remedio, tras la dimisión de Mariano Rajoy como diputado y presidente del partido, que convocar a toda velocidad un congreso extraordinario, que, por vez primera, tiene que cooptar a su nuevo líder contando con la aquiescencia de los militantes. Son los momentos en los que causan furor los nuevos estilos políticos implantados por los «nuevos partidos», es decir, Ciudadanos y Podemos.




  El gran asunto que embarga el alma popular es saber quién o quiénes tienen voluntad de sustituir a Mariano Rajoy, que llevaba más de catorce años dirigiendo el partido en calidad de comandante en jefe. ¿Quiénes se presentan? Además de las candidaturas marginales como la del exministro de Rajoy José Manuel García Margallo, que consigue el 4 por ciento de los votos, tres son los candidatos con nombre suficiente para poder optar al sillón vacante del gallego. Más bien, solo dos: la secretaria general y exministra de Defensa María Dolores de Cospedal, la mujer comisionada por el presidente en el partido, y Soraya Sáenz de Santamaría, la «vicetodo» de Mariano en el gobierno. Una y otra aparecen muy debilitadas ante la militancia popular. La primera por el carajal interno en el partido con todo lo relacionado con Luis Bárcenas; la segunda, básicamente por el «desastre catalán» cuando empieza el desafío secesionista y su desastrosa política de comunicación. Sin echar en saco roto las constantes refriegas entre una y otra, con desplantes en directo, filtraciones en los medios siempre buscando el flanco débil de la adversaria, y la sensación general entre las gentes de la formación de que Cospedal y Soraya se conducen como auténticas enemigas, poniendo en riesgo los valores entre compañeros de militancia e insuflando material agresivo a la izquierda y al resto de competidores electorales. Lo acaecido entre ambas damas daría para varios éxitos de Netflix con tintes marujiles. Pasado el tiempo Soraya y Cospedal lamentarían lo sucedido.




  Al inicio del caluroso mes de julio de 2018 hay un sentimiento generalizado de que, ocurrido lo que ha ocurrido, tras la caída del gobierno Rajoy, hay que sacar de la necesidad virtud. Se requiere en opinión de la mayoría de militantes y votantes del centro derecha en España una renovación profunda en el partido cuyas estructuras han quedado obsoletas; entre las virtudes políticas del expresidente no se puede tabular su afición a los cambios y a emprender las reformas que el paso del tiempo precisa, sobre todo cuando tienen que ver con nombres y apellidos, es decir, con ceses y nombramientos que afectan a personas. Una asignatura para la que el registrador de la propiedad no está especialmente dotado y que no logra aprobar nunca. Cambiar a dirigentes que él ha cooptado le produce casi tanto desgarro como inseguridad a la hora de cubrir vacantes.




  La renovación, en cualquier caso, no pasaba precisamente por la cooptación de ninguna de las dos damas entre las que Mariano hizo equilibrios internos repartiendo el poder. Rajoy dice no querer enredar, pero enreda. Dice no tener preferencias, pero las tiene. Dice no apoyar a nadie concreto, pero apoya.




  María Dolores de Cospedal llevaba diez años como secretaria general del PP (con todo lo que ello significa), y Sáenz de Santamaría utilizó el poder gubernamental a su antojo durante más de ocho largos años. Una y otra habían colocado a su gente bien en el entramado partidario, bien en el amplio fichero de altos cargos. Tienen, por tanto, sus amigos y deudos y sus acreedores y enemigos.




  Las dos candidatas saben que en el PP existe un barón en el noroeste que cuenta con una mayoría clara para ser el sucesor, si es que quisiera o quisiese. Tiene prestigio entre las bases y cuadros, se lleva personalmente bien con el resto de las baronías, cuenta con experiencia como gestor en las cosas públicas y tiene ADN de ganador nato.




  Sin embargo, para abandonar Galicia exige un consenso generalizado alrededor de su nombre y, explícitamente, la designación digital del todavía presidente en funciones, esto es, su paisano Rajoy Brey. Núñez Feijóo es de la opinión de que, dadas las circunstancias, es un gran error convocar un congreso extraordinario sin previamente tener un candidato único de consenso. Ello conllevaría ahondar el «cristo» de la desunión interna que en esos momentos es considerable y abrir la puerta al desgarro y a la lucha fratricida. El Partido Popular, en su opinión, no está preparado para abrir ese melón. ¡Qué error! ¡Qué gran error!




  El tiempo termina por darle la razón.




  Mariano había dejado claro desde el principio (cumplirá su palabra a medias) que no piensa «en modo alguno» copiar los procederes de su antecesor, José María Aznar, culpable único de que él llegara a la Presidencia del PP y luego fuese candidato a la Presidencia del Gobierno. Esa designación a dedo tendría que pagarla, y la pagó muy cara a lo largo de los casi tres lustros que duró su mandato, porque no había día que no se le recordara desde FAES, la trinchera desde la que Aznar intenta influir en sus sucesores. Tal fue su hartazgo que, pese a su posicionamiento teórico e intelectual en contra de importar las elecciones primarias a una formación como el Partido Popular, al final recomienda optar por esa vía a la hora de elegir al nuevo conducator.




  Poco antes de que se cierre el plazo para presentar candidaturas a presidente nacional, tiene lugar en Santiago de Compostela un almuerzo entre el jefe de la Xunta de Galicia y el expresidente del Gobierno. Un encuentro gastronómico, con buena mesa galaica en una reputada casa de comidas, entre dos almas gallegas.




  Núñez Feijóo quiere saber, de aquella manera, si Mariano Rajoy está dispuesto a apoyarle en el supuesto de que el presidente del Gobierno regional decida salir a torear en Las Ventas madrileñas. El de Pontevedra se llama a aldanas; en cada ocasión que el otro comensal insiste en el tema hace un requiebro para alabar las bondades de la empanada que están degustando.




  A la cuarta ocasión, decide darle satisfacción por corto y por derecho.




  —A ver, Alberto, yo he dado mi palabra de que me mantendré neutral en esta elección interna. El partido ha cambiado y lo que ayer valía hoy ha saltado por los aires. Hay una nueva situación. Este es un «chollo» (acepción galaica) verdaderamente complicado, Alberto… ¡Qué quieres que te diga que no sepas!




  —Si me presento, que no lo tengo claro, ¿me apoyarías o no?




  —Sinceramente, creo que te debes presentar, en el bien entendido de que yo no te lo estoy pidiendo. Obra como consideres mejor para ti, para Galicia y para el partido. Insisto, yo no te estoy pidiendo que te presentes, pero deberías hacerlo…




  Al presidente de la Xunta y del PP gallego empieza a quedarle clara la situación. Rajoy concluye.




  —Tampoco tengo claro, querido amigo, que mi apoyo pudiera ayudarte, porque he salido como he salido, ¿eh?




  Se está refiriendo Rajoy a que en ese momento su popularidad entre los españoles está en su nivel más bajo de toda su carrera y es consciente también de que en el PP le tienen aprecio, pero le culpan del calamitoso estado de cosas que padecen. Ha tenido que pechar todos los días, incluso en sus años de poder gubernamental, con los insultos y descalificaciones de esa parte de la derecha mediática más radical que le acusa, entre otras cosas, de haber sacrificado en el altar de la eficacia los principios y valores inherentes a una formación de derechas.




  Soraya Sáenz de Santamaría y María Dolores de Cospedal peregrinan, cada una por su lado, a dar el abrazo al Apóstol y, de paso, enterarse de qué hará finalmente Núñez Feijóo. Si decide presentarse, se retiran. No habría combate. Cuando tienen claro que no habrá candidatura gallega comunican a sus equipos que van con todo a por todo.




  




  


Entre El Luarqués y el Nuevo Club




  En medio de aquel carajal post-Rajoy aparece una tercera vía para hacerse con los mandos del partido. Lo que se llamó internamente en su día la «rebelión de los capitanes», diputados y cargos medios hasta ese momento en el PP que creen que se dan las circunstancias propicias para que se mueva el anquilosado banquillo popular.




  Vienen reuniéndose a almorzar en un restaurante cerca del Congreso de los Diputados conocido como El Luarqués, cocina típica asturiana desde 1966, y con los ingredientes suficientes para acoger y ejercitarse en el inveterado oficio de la conspiración política.




  Nombres como los de Antonio González Terol, imbatible alcalde de Boadilla del Monte; la joven valenciana Belén Hoyos; Jordi Roca, diputado por Tarragona; el oscense (de Jaca) Mario Garcés; Jaime Olano, abogado, diputado por Lugo; el galeno José Ignacio Echániz; Guillermo Mariscal, diputado por Gran Canaria, a donde solo acude en época de elecciones; el ingeniero Alberto Herrero, diputado por Teruel; el diputado por Pontevedra Diego Gago, expresidente de Nuevas Generaciones; el murciano Teodoro García Egea, y el entonces vicesecretario general de Comunicación, Pablo Casado, todos ellos con igual o similar ambición política. Creen que ha llegado su momento, máxime cuando desde todos los puntos del país se está pidiendo «renovación» y más «renovación». Gente de la «Nueva Frontera» popular que haya tenido poco que ver con lo acaecido durante los cuarenta años de vida del partido que fundara Fraga y que creen estar lo suficientemente preparados para tomar las riendas de la formación y, posteriormente, llegado el caso, de la gobernabilidad del país.




  Hay unanimidad entre ellos: Pablo Casado debe liderar su opción. El muchacho de Husillos (Palencia) tiene las mejores credenciales para esa apuesta de futuro. Es lo suficientemente conocido por sus constantes apariciones en los medios, con los que tiene muy buenas relaciones; es un gran parlamentario, cae bien a todo el mundo, tiene experiencia dentro del partido. González Terol es el gran impulsor de la candidatura, entre otras razones porque fue la persona que afilió a Casado al PP cuando tan solo tenía veintidós años y él presidía la agrupación de Moncloa.




  Cuando estas gentes de su generación le plantean la posibilidad, Pablo tiene sus reticencias. La principal es que no le gusta cómo ha quedado el PP tras la marcha de Mariano Rajoy, carcomido por las banderías, los odios africanos internos y, por decirlo todo, una lucha navaja en faja y cuchillo en los dientes para, si se tercia, despedazar al adversario interno.




  Tiene treinta y seis años y quizá ha llegado el momento de intentar la aventura profesional en el sector privado, porque hasta la fecha solo ha vivido de la industria política. Cuando estudiaba derecho, primero en ICAI, luego en la Universidad Complutense, dudaba entre aspirar a ganar unas oposiciones a notario o presentar candidatura en la Escuela Diplomática. Su gran pasión son las relaciones internacionales. Al final, la vida te lleva por donde ella misma decreta.




  Durante su estancia en el Colegio Mayor Elías Auja se topa con Antonio González Terol, primero, que le afilia a las Nuevas Generaciones del PP, tras invitarle Casado a dar una charla en su residencia universitaria. Luego, el consejero de Esperanza Aguirre Alfredo Prada le dará su primer trabajo en la administración autonómica madrileña como asesor que habla idiomas.




  De modo y manera que tras la caída del gobierno popular, Casado decide dejar la política, «al menos momentáneamente», según lo acuerda con su mujer Isabel Torres, una alicantina de Elche, de familia acaudalada. Se ha puesto en el mercado y recibe una llamada de una multinacional industrial de origen indio con sede en París. Ya ha buscado casa y colegios para los niños en la capital gala.




  Los correligionarios insisten en que los acaudille. Especialmente insistente se muestra Teodoro García Egea, ingeniero de telecomunicaciones por la UCAM, gran aficionado al juego de los algoritmos y al big data. Pablo valora en el murciano su rapidez mental, sus análisis sobre datos fríos y su arrojo. Es un pesado, le persigue telefónicamente desde que sale el sol hasta el ocaso. Su tesis es clara: si Núñez Feijóo no se presenta, «tu opción, Pablo, puede resultar ganadora en el congreso… No cabe otra, ¿te imaginas a Cospedal optando por Soraya o a Soraya apoyando a Cospedal?».




  Lo de trabajar en París le entusiasma, y a su familia más. Necesita currículum profesional, rellenarlo con algo fuera de la política. Sin embargo, la actividad pública es lo suyo, lo que le apasiona, para lo que ha nacido. Ni corto ni perezoso se sube a un avión y se va a ver a su amigo Alberto. Este le confirma en su despacho en el palacio de Raxoi, sede de la Presidencia de la Xunta de Galicia que, definitivamente, en esta ocasión no concurrirá…




  —Pablo, me queda mucho trabajo que hacer en mi tierra. Además, te soy sincero, esto no va a funcionar si no hay una candidatura de consenso.




  ¡Qué lejos estaba el muchacho castellano de pensar que transcurridos poco más de tres años la persona con la que se estaba entrevistando le tiraría por la ventana!




  Asunto liquidado. El mandatario gallego valora la frescura del palentino y su trabajo al frente de Comunicación que, entre otras cosas, ha terminado con la política de «silla vacía» en los debates políticos en televisión y radio que Rajoy estableció nada más llegar al gobierno.




  «Este Casado es un tipo muy simpático y parece buena gente», comentará a una de sus colaboradoras.




  Lo que no dijo es si le parecía un candidato «previsible» y «maduro». En su vademécum político, obviamente, no.




  «Lo de irse a París es cojonudo, claro, pero lo mío es la política. Es mi vida». Ya cuando ejerció como jefe de Gabinete con Aznar en FAES había tenido la oportunidad de conocer a un sinfín de jefes de Estado y de Gobierno del mundo. ¡Eso sí es un trabajo apasionante!




  El fin de semana anterior a que finalizara estatutariamente el plazo para presentar candidaturas, Casado y García Egea quedaron en el madrileño Parque del Retiro para pasear a sus respectivos niños. El murciano se había llevado consigo su inseparable iPad, en el que ha estado trabajando la noche anterior.




  —Pablo, aquí está el gráfico. Hazme caso y escucha atentamente lo que te voy a decir. Si pasas el primer corte, donde votan los militantes, ganas el congreso. Porque si pasa Soraya, los de Cospedal van a ir directamente a ti, y si gana Cospedal los «sorayos» harán lo propio. Por lo tanto, la conclusión es clara: ¡Casado, presidente!




  —¿Estás seguro de eso, Teo? No termino de verlo. Me arriesgo mucho.




  —Hazme caso, Pablo. ¡Los algoritmos no fallan! —insiste el que se convertiría en su polémico secretario general, y finalmente, en una de las causas fundamentales de su caída tres años después.




  —Tengo dudas, Teo, muchas dudas. ¿Yo voy a ganar a una vicepresidenta del Gobierno y a una secretaria general? —Vuelve a interrogarse Pablo—. ¡Mira que es difícil eso!




  —Precisamente esa es una de tus bazas. Este partido quiere renovación a toda costa, lo sé, lo noto. Tendrás a toda la nueva generación del centro derecha detrás de ti. Las bases buscan alguien limpio, no pringado, joven, empezar desde abajo… Cospedal está quemada después de una década, por lo de Bárcenas. Soraya viene de fracasar estrepitosamente en Cataluña, la gente no le perdona lo de Prisa y La Sexta…




  —Tengo que hablarlo con Isabel. Te daré una respuesta rápida. Pero tengo que hablar con mi mujer que está ilusionada con irnos a Francia.




  Terminado el paseo por el Retiro, Casado invita a comer a su mujer, que celebra su cumpleaños. Ha reservado mesa en un restaurante de moda en Pozuelo de Alarcón donde suele acudir gente pija de la zona, caras conocidas habituales en la televisión y los periódicos, generalmente votantes del PP. Se trata de El Jardín de la Máquina. Lugar en el que dará el paso.




  Pablo comenta a su mujer la conversación que acaba de tener con García Egea. La posibilidad de que su marido continúe en política le hace menos gracia que una larga estancia en la capital francesa.




  —Vaya, ya me había hecho a la nueva situación, pero, oye, no seré yo la culpable de que no cumplas con tu ambición política. No quiero que luego me lo eches en cara… Tú decides.




  —Entonces, Isa, ¿me presento?




  —Tal y como dices que están las cosas, adelante. Pero gana, ¿eh? Si no nos vamos a París… Y, desde luego, si ganas que sea para defender principios. Ya sabemos lo que ha pasado anteriormente en el partido. Solo te pido una cosa: si pierdes no aceptes ningún cargo que pueda ofrecerte la ganadora.




  El lunes siguiente, rodeado de sus incondicionales y entusiasmados fans, se reúne en el Nuevo Club, un selecto y discreto club vip en la calle Cedaceros, justo al lado del Congreso de los Diputados, british style, al que pertenece Antonio González Terol. Ultiman los papeles a presentar en la sede central del Partido Popular. De ahí, a Génova 13, que está a tiro de piedra. Es el primero en oficializar la candidatura. Se han subido a una Suzuki, sin reparar siquiera en que pueden derrapar en la primera curva.




  El lunes 18 de junio, a primera hora de la mañana, Casado llama por teléfono a Mariano Rajoy.




  —Presidente, quiero que seas el primero en saber que me presento a presidir el partido.




  Rajoy, que en esos momentos consume su desayuno, se queda en silencio unos instantes.




  Casado prosigue.




  —Quiero darte las gracias por todo. Te has portado siempre muy bien conmigo; a tu lado he aprendido mucho y pase lo que pase nunca lo olvidaré.




  —Pues te deseo mucha suerte, Pablo, vas a tener competidores muy potentes, según mis noticias. Sí que te quiero pedir una cosa —dice Rajoy.




  —Lo que quieras, presidente. Sabes que te tengo sincero afecto y agradecimiento.




  —Lucha por mantener la unidad del partido; es lo más importante que tenemos —insiste Mariano.




  Una llamada similar se produce a José María Aznar, que ya conoce la noticia. También a la secretaria general en funciones, María Dolores de Cospedal, y a la vicepresidenta Sáenz de Santamaría. Luego sube a saludar al coordinador general, Fernando Martínez Maíllo, y al vicesecretario general Javier Arenas, que están juntos en el despacho del primero.




  —¿Estás seguro de lo que haces? —le preguntan.




  —Completa y decididamente… Espero que me ayudéis —les pide Casado.




  —Lo del voto es más difícil —contesta un cáustico Arenas, por el que Rajoy siempre sintió especial predilección. Al fin y al cabo, Arenas posee todo aquello de lo que Rajoy carece y envidia.




  Inmediatamente después, se encuentra en la propia sede del partido con los vicesecretarios generales, Andrea Levy y Javier Maroto, que se suman sin ambages a su campaña.




  Cuando en los dramáticos días de su caída se percaten de que el jefe ha perdido por completo el «oremus» en su enfrentamiento con Díaz Ayuso, la primera dimitirá como presidenta del Comité de Derechos y Garantías y Maroto se alineará con el resto de los portavoces parlamentarios. Se ha dado cuenta de que la situación es irreversible y hay que optar por algunos de estos dos caminos. O inmolarse e inmolar al PP junto a Casado u optar por una salida digna que permita al partido sobrevivir.




  A media mañana, Pablo conecta telefónicamente con Jorge Moragas, exjefe de Gabinete de Rajoy y en esos momentos embajador de España en Naciones Unidas. Ha sido siempre uno de sus principales valedores, además de ser amigos personales. El catalán le desea mucha suerte y le insufla ánimos.




  Falta uno. Alberto Núñez Feijóo, que le desea mucho éxito; pero se hace el «longuis» respecto a quién apoyarán los compromisarios gallegos. Feijóo tiene bien ganada fama en su administración de silencios cautos y máxima discreción. ¡Por la boca muere el pez!




  Unos minutos después su decisión será conocida urbi et orbi a través de Twitter.




  La suerte está echada. Su primera salida de campaña (23 de junio) es a la inmortal ciudad de León. Se ha convocado a la militancia en una céntrica cafetería, a la sombra de la imponente catedral; apenas llegan a cinco los militantes que se presentan. No importa, consideran que los tiempos históricos exigen renovación y esa idea le llevará en volandas. Durante una campaña fratricida de once días, se podrá comprobar la justeza de la afirmación de Feijóo: el camino emprendido situará al Partido Popular en un rumbo peligroso y de no retorno.




  Cospedal cuenta con el aparato, tras diez años al frente del mismo, e incide y presiona a su favor a los cuadros provinciales y regionales, algo que resulta totalmente contraproducente para sus intereses. Por vez primera en cuarenta años, los militantes del PP pueden expresarse libremente en las urnas acerca de quién desean que les mande, y vienen ahora el exministro del Interior, Juan Ignacio Zoido y la exministra Dolors Montserrat, portavoz de su candidatura, a presionar en momentos tan decisivos. El fiasco será total. ¿Cómo es posible encarar el futuro eligiendo a una señora que no ha sabido gobernar la formación y ha dejado el PP como un erial?




  Soraya es en esos momentos la opción más grata a Rajoy, una vez autoeliminado Núñez Feijóo. Pese a su compromiso de permanecer neutral, en la madrugada anterior a la elección definitiva en el congreso extraordinario quemó su móvil presionando a unos cuantos presidentes autonómicos para decantar el voto a favor de su favorita. Su auctoritas era en ese momento igual a cero. Y la potestas desaparece en cuanto decide abandonar el puente de derrota.




  Casado, en efecto, muñe un equipo con personas básicamente de su generación. García Egea, Pablo Hispán, Andrea Levy, Isabel Díaz Ayuso, Javier Maroto, Ana Beltrán, Ignacio Cosidó, Belén Hoyos, Marga Prohens, Alberto Casero, María San Gil, Pedro Navarro, Sandra Moneo, Pablo Ruz, Alejandro Fernández y Esperanza Oña en Andalucía. El periodista Pablo Balbín se hace cargo de los medios.




  El martes 18 de junio 2018, unos días antes de la celebración del congreso, Casado reúne al equipo de campaña para transmitirles esto:




  —Las dos palabras clave son «renovación» y «regeneración», amigos, renovación y regeneración. Nuestra única baza es currar más que Cospedal y Soraya… Podemos ganar porque conozco el partido. Nuestra gente está soportando a duras penas las noticias constantes sobre la corrupción en nuestras filas, cuando la inmensa mayoría de nuestros militantes son gente honrada a la que hacer política le cuesta dinero. Exigen cambios, de no hacerlos, moriremos todos, eso sí, juntos.




  En aquellos momentos, la distancia entre los expresidentes Aznar y Rajoy, que ni se dirigen la palabra, es sideral. Sin embargo, Casado mantiene buenas relaciones con ambos. «El único que puede garantizar que el PP no se rompa soy yo», insiste por las sedes del PP en toda España.




  Aquella campaña de primarias, las primeras que celebra el PP en toda su historia, da la razón a los que consideran un error haber importado en la derecha el modelo estadounidense. Lejos de unir, desgarra, destruye. Pablo Casado decide utilizar las constantes andanadas que se propinan las dos damas preferidas de Rajoy en su beneficio. Los más veteranos del lugar se hacen cruces acerca de la «osadía» con la que se conduce el joven candidato. Pero va ganando y cada día suma más votos.




  La secretaria general en funciones, Cospedal, decide convocarle a un almuerzo en un afamado restaurante vasco en Madrid.




  —Pablo, te tengo estima, pero no vas a ninguna parte. Te ofrezco subirte a mi candidatura y, a cambio, serás mi secretario general.




  —María Dolores, la estima es mutua —dice Casado mostrando una de sus típicas sonrisas amables—. Has dirigido el PP en momentos muy difíciles con un jefe con el que no siempre has estado de acuerdo, pero lo de ahora es otra cosa. Se nos demanda pasar página y vosotros no podéis dar eso. Vosotras, también Soraya, sois el pasado…Yo represento el futuro.




  —Todo eso está muy bien, Pablo, pero nuestra gente también quiere dirigentes experimentados y con cierto empaque. Tú sabrás si quieres ahogar tu carrera política yendo en solitario.




  —Hay vida después de la política, señora secretaria general. Si pierdo, no creo que me falten pan y recursos para educar a mis hijos.




  Lo cortés no mengua lo valiente. También Sáenz de Santamaría, que ha nombrado a Fátima Báñez portavoz de su candidatura, le ofrece lo mismo. O aún más.




  —No deberías exponerte, eres muy joven. Si quemas ahora tus posibilidades de futuro estás haciéndote un flaco favor, y también al partido. En estas circunstancias tan difíciles, creo, sinceramente, que los militantes preferirán a una persona con mi experiencia y mi conocimiento de los asuntos de Estado. Estos que han llegado como han llegado pueden hacer un verdadero estropicio.




  —Pues, adelante, que los militantes decidan. He dejado claro que me he embarcado en esto y lo haré hasta el final. Yo cumplo mis promesas.




  —Si te sumas a mi proyecto, te garantizo la secretaría general, ser el candidato a alcalde en Madrid, o liderar Castilla y León… ¡Lo que tú quieras!




  La negativa casadista sorprende entre sus competidoras. Mariano Rajoy, todavía con una fuerte impronta en el PP, nunca había confiado en Pablo para puestos «orgánicos» dentro del partido, tampoco en el gobierno. El primer round de tan singular combate se decanta el 5 de julio.




  La exvicepresidenta gana la elección: 21.512 votos, frente a los 19.954 de Casado. Cospedal queda fuera. Los militantes le han pasado factura del desastre Bárcenas; a ella precisamente, que ha sido la que se ha enfrentado al extesorero y le ha llevado hasta los tribunales.




  Victoria pírrica para Soraya. Su equipo, que dirige Fátima Báñez, como se ha explicitado, persona muy respetada por la militancia popular, es consciente de que los más de 15.092 apoyos conseguidos por la manchega pasarán a engrosar los afectos de Casado. La primera persona a la que Pablo llama tras conocerse los resultados de la primera vuelta es, precisamente a María Dolores. Se citan en el restaurante Jai Alai y se produce un tácito acuerdo. Yo pido a mis seguidores que te voten en el congreso a cambio de que tú respetes a mi gente cuando gobiernes el Partido Popular.




  Soraya, por su parte, aconsejada por Rajoy, que está horrorizado ante el espectáculo cainita que se está ofreciendo a la sociedad española, ofrece a Casado pactar una «lista de integración» para obviar los «desafíos guerracivilistas».




  —No puedo aceptar tu oferta, vicepresidenta —contesta un envalentonado Casado—. No he llegado hasta aquí para pactar nada. Vuelvo a decir que si gano, que está por ver, cuento con tu valía y experiencia. Si pierdo, me voy, pero me voy del todo. Creo que hay vida más allá de la política, ¡ya te lo dije!




  La agresividad mantenida durante la segunda parte de la campaña sorprende y encorajina a las huestes sorayistas. Están convencidos de que detrás están las «fichas» que le redactan a Casado desde FAES, donde el expresidente Aznar no tiene duda alguna de quién es su candidato preferido. Sáenz de Santamaría cuenta con Mariano, que horas antes del definitivo congreso se fajará en llamadas a los presidentes de Ceuta, Asturias, Canarias y Murcia a favor de su mano derecha en el gobierno.




  La fase final de la campaña adquiere tintes dramáticos. Rajoy cree que lo que más temía —la desunión del PP— es un hecho perfectamente descriptible. El odio entre compañeros adquiere tintes obscenos. Dos días antes se distribuye un vídeo en el que se carga de forma inmisericorde contra la rival de Pablo Casado. En él se ridiculiza a tres personas que apoyan a la vicepresidenta, Javier Arenas, Celia Villalobos y el exministro de Hacienda, Cristóbal Montoro: Cuéntame cómo vais a hacer la renovación.




  En el entorno sorayista no cabe duda alguna acerca de la autoría del vídeo: Miguel Ángel Rodríguez. No se ha acreditado la autoría, pero tiene muchos rasgos que apuntan en esa dirección. Irónicamente será un cuchillo afilado contra el palentino en los días trágicos de febrero de 2022. La historia tiene estos meandros.




  La gran cita llega en la mañana del sábado 21 de julio. Más de dos mil militantes han sido convocados a decidir sobre su futuro líder. Soraya, por sorteo, es la primera en tomar la palabra, en un discurso (abanico con la bandera de España incluido) preparado por dos fontaneros de su confianza, José Luis Ayllón y el intelectual José María Lasalle.




  —Soy Soraya, la del PP y el PP es mi partido. No estaría aquí entre vosotros si no fuera la lista más votada. Estaría en tu lista, Pablo, si me lo hubieras pedido. Hemos perdido votos por la corrupción. Tenéis mi palabra de que conmigo en la Presidencia del partido habrá tolerancia cero para estos comportamientos. Pero la Inquisición, tampoco. No acepto lecciones. Somos un partido de gente honrada.




  El auditorio se muestra frío con la exvicepresidenta. Algo flota en el ambiente en su contra. Dirigiéndose directamente a su principal sponsor político, Mariano Rajoy, dice:




  —La única tristeza que traigo hoy aquí, presidente, es que no he sido capaz de constituir una candidatura de integración, tengo que decirlo. Me duele tener que darte esta noticia. Sé que tú hubieras querido otra cosa.




  Soraya intenta jugar la baza Rajoy, escudarse en el expresidente. Pero todo el bacalao quedó vendido y troceado en la anterior madrugada.




  Pablo Casado ha tenido suerte hasta en el sorteo. A medida que avanza la mañana el calor y el color del congreso sube de tono. Una mayoría de compromisarios desafía a Soraya y antes de que acabe de bajar de la tribuna de oradores, la sala es un clamor.




  «¡Se nota, se siente, Pablo presidente!».




  Rajoy desde su asiento en primera fila hace un gesto de contrariedad. «¡Lo que me temía! Estos tíos se han equivocado de enemigo. ¡Soraya es una compañera!». El presidente saliente está visiblemente incómodo con el espectáculo. No para de ajustarse las gafas, señal inequívoca de su desazón.




  Al acabar el acto, Rajoy comenta a un exministro:




  —Me importa más que el Partido Popular salga de aquí unido, que el hecho de haber sido apeado de la Presidencia del Gobierno. No se dan cuenta de lo importante que es para España el PP. ¡Estoy viendo mucha chiquillada! ¡Esto no es un circo! No entienden que nos jugamos el futuro del país.




  Turno para Casado. Envuelto en un traje azul marino, el eterno telonero en los actos del partido es ahora la estrella rutilante. Se lanza en tromba a masajear a los indecisos, los pocos que aún quedan. El hotel Marriott Auditórium de Barajas le lleva en volandas.




  —Me presento para dar vida a los principios que dan sentido al Partido Popular, por y para los que existe este partido, nuestra columna vertebral. Me presento para volver a las ideas que nos convirtieron en una fuerza política imparable. La familia, la defensa de la vida, la unidad de España, la lucha contra el terrorismo… Nuestros valores de siempre.




  A la mitad del discurso, Casado sabe que ha ganado el congreso extraordinario. Ya sabe que la Galicia de Feijóo le apoyará masivamente, según una persona tan próxima al presidente gallego como el diputado Jaime de Olano.




  Al filo del mediodía las urnas se abren. Su veredicto es inapelable. A las 14.45 horas no hay posibilidad de vuelta atrás. Pablo Casado es el nuevo general en jefe de las mesnadas populares. Se impone con un claro 57,2 por ciento. El compañero militante que durante años ha pegado carteles, mete papeletas en los sobres electorales y ha sido chico de recados, está ahora al timón.




  «¡Se nota, se siente, Pablo presidente!».




  Se trata de un chaval con apenas treinta y seis años, corto de estudios, pero, eso sí, con alguna experiencia política. También se va a rodear de un equipo joven, ambicioso, sin especiales conocimientos en las grandes cuestiones de Estado. Versados extraordinariamente en las pequeñas conspiraciones tan propias de las Nuevas Generaciones y en el aliento al poder interno.




  Los grandes barones del partido, exministros y altos cargos, además de decepción por la conclusión del congreso, ven un futuro incierto, sobre todo en lo relativo a la posibilidad de retorno al poder de la nación.




  —Este se va dar una buena hostia —reflexionaba esos días un exministro de Rajoy que, amigo personal de Casado, decide abandonar la política y abrir despacho de asesoría empresarial—. Son chicos aficionados a jugar a la política repletos de ambición, creen que se van a comer el mundo. No tienen ni idea de qué va esto. Este es un partido muy grande y complejo, en el que solo tipos autoritarios como Aznar y Álvarez Cascos y luego uno como Rajoy, con cintura y sabiduría, pueden andar sin que les birlen el bocadillo.




  Pero la militancia ha hablado con claridad. Vae victis. Terminado el fervorín, el «núcleo duro» casadista se cita en un restaurante de costillas, El Descanso, cercano al aeropuerto internacional Adolfo Suárez. Ahí empiezan a repartirse la tarta, donde el que parece tener el cuchillo más largo es Teodoro García Egea. Este, desde el primer momento, solo contenido por el comandante en jefe, quiere aplicar el viejo adagio castrense: «Al enemigo ni agua, y si se le da, envenenada».




  Los resultados se podrán comprobar tres años después.




  




  


El Seat 600 enciende el motor




  Madrid, calle Génova 13. 08 horas. 23 de julio de 2018. Cuartel general del Partido Popular. Ese lunes el nuevo presidente llega muy temprano al estreno de su flamante despacho de la planta séptima, situado en un córner con grandes ventanales a la calle. No quiere tomar posesión hasta que el presidente saliente no le transmita los papeles.




  Mariano Rajoy hace tiempo que no utiliza el despacho, después de sus siete años en Moncloa. Cuando el expresidente llega al garaje, Casado le recibe en el mismo. Y ambos suben juntos en el ascensor hasta la parte noble del edificio. El palentino le pide que tome asiento en la butaca presidencial. Rajoy se niega a ejercer de «abuelete» dando consejos al sucesor. No se encuentra cómodo en ese rol.




  —Lo que necesites, Pablo, estoy a tu entera disposición —subraya Rajoy—. No tengo ninguna intención de molestar ni mucho, ni nada. Mi tiempo ha pasado. Seguro que ahora viviré mejor.




  Tras la marcha del expresidente llega otro. José María Aznar. Este sí le ofrece consejos varios. Es uno de sus discípulos predilectos, la otra es Cayetana, que rápidamente encontrará un lugar al sol casadista mientras dure. Tras los presidentes llega el turno de la secretaria general saliente, María Dolores de Cospedal, y la exvicepresidenta Sáenz de Santamaría. El muchacho de la sonrisa Profidén se conduce con ellas como un dechado de amabilidad y buenas formas. Los rencores se encuentran al otro lado del despacho, en cualquier caso, escondidos bajo el celemín.




  Cumplimentados los protocolos de rigor con sus mayores y ancestros políticos, el flamante presidente reúne a su gabinete. Le subraya que hay que proceder de inmediato a la renovación del partido, someter al gobierno socialista a un control riguroso en el Parlamento y empezar a preparar las elecciones, «porque Sánchez ha prometido que lo hará lo antes posible». Dice no confiar nada en la promesa del presidente del Gobierno, «aunque espero que no traspase las líneas rojas que fueron marcadas en el Pacto de la Transición».




  El secretario general García Egea, el vicesecretario de Organización, Javier Maroto, y el jefe de Gabinete entonces, Fernández-Lasquetty, pronto sustituido por Pablo Hispán, reciben órdenes de realizar una auditoría interna acerca de cómo está el partido tras perder el poder y producirse la fractura provocada por las elecciones primarias. En paralelo, Casado quiere conocer, «con la mayor exactitud posible», cuál es la percepción de los votantes sobre todo lo acaecido en torno al PP tras perder la moción de censura y el resto de los avatares internos.




  La primera decisión de calado estratégico es prescindir de la persona que durante treinta años más ha influido en las decisiones presidenciales en el PP. «Hay que ahorrar, Pedro, las arcas con todo lo ocurrido están vacías». Arriola, el durante treinta años gurú sagrado, es mandado directamente a la cola de la jubilación. El gran gurú sin cuyos consejos no tomaban decisión alguna de calado Aznar y Rajoy es prescindible para la nueva dirección. «Aquí tenemos muy buenos asesores, no necesitamos a nadie de fuera», despacha expeditivo García Egea. Algunos de los menesteres del consultor sevillano serán encargados a un teniente coronel del Ejército de Tierra retirado, llamado Narciso (Siso) Michavila. Uno de los que se arrima, utilizando a un periodista controvertido con buenas relaciones en esos momentos con el jefe popular, es Iván Redondo, que tras su despido en la Junta de Extremadura, donde era consejero de Monago, anda en busca de empleo. Lo encontrará pronto, paradójicamente, en las faldas de Pedro Sánchez.




  Casado quiere que se visualice que el PP ha emprendido un nuevo rumbo y que han llegado los muchachos de la «Nueva Frontera». Borrón y cuenta nueva.




  Le falta tiempo. Porque la tarea es ingente. Se rodea de gente de confianza que le asesora en las distintas áreas. Manuel Pizarro, amigo personal; Fátima Báñez, que se niega a integrarse en el organigrama oficial, donde le ofrecen un puesto irrelevante; Daniel Lacalle; Ramón Escolano; Luis de Guindos; Jorge Moragas, Ana de Palacio o Josep Piqué.




  Tras las reuniones del Comité Ejecutivo almuerza siempre con los barones territoriales.




  —Tenemos que volver a la vieja idea del presidente fundador. El PP es un partido de provincias. Potenciando la presencia en provincias acabamos con el centralismo y los localismos —dice en clara referencia al modelo implantado por Aznar y Rajoy.




  Necesita, antes que nada, insuflar moral a los militantes, reactivarles, movilizarles. Recuperar el orgullo dejado en el camino, una pátina de ánimo. Y eso tiene que garantizarlo colocando entre la nueva dirigencia local, provincial y autonómica a gentes de su misma generación.




  El primer informe demoscópico que recibe al final del curso político resulta descorazonador. El Partido Popular se colocaría al borde de la desaparición. De los 135 escaños conseguidos el 26 de junio de 2016, la formación se colocaría en 30, «siendo optimistas», le comunican los expertos contratados a tal efecto. El éxito de la moción de censura, los casos de corrupción, la división interna con ocasión de las primarias y, finalmente, el inmisericorde machaque de los medios de comunicación, cocinan tal melifluo resultado.




  —Creía —dice apesadumbrado— que había heredado de Rajoy un Maserati (Casado es muy aficionado a los coches) y resulta que me encuentro con un Seat 600 destartalado…




  Están por llegar los cien días y la noche triste.




  Esto es ya harina para el siguiente capítulo.
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1.300 DÍAS COLGADO DEL ALAMBRE




  




  




  El Partido siempre gana. 




  No le eches pulsos.




  TEODORO GARCÍA EGEA




  




  




  




  




  Durante las intermitentes vacaciones veraniegas de 2018, que Pablo Casado pasa con su familia en la localidad abulense de Las Navas del Marqués (es diputado por Ávila), donde tiene alquilada una casa con extraordinarias vistas, ahonda su gran obsesión: liquidar a Ciudadanos y poner coto a Vox, esto es, volver agrupar a todo el centro, el centro derecha y la derecha bajo las siglas PP. Sin alcanzar esos objetivos «urgentes, básicos, elementales, no podremos hablar seriamente de montar una alternativa con la que volver al poder», alecciona a su equipo estratégico, que va cambiado de acuerdo con la evolución de las circunstancias y el momento.




  Lo tiene claro como que si se tratara de matemática pura.




  Derecha desunida es derecha vencida. Las dos únicas veces que el Partido Popular pudo gobernar en solitario fue cuando concurrió a las elecciones bajo un solo paraguas.




  Sucede que el diagnóstico sobre el papel y en la teoría siempre es mucho más fácil que poner en solfa los consejos de los augures demoscópicos. Se le exige cambiar las cañerías sin que al abrir el grifo falte el agua. Se le exige renovar los planteles de mando sin molestar a los que se quedan en el camino; se le demanda regeneración sin herir susceptibilidades en los presuntos corruptos o en el mejor de los casos simples «aprovechaos».




  Paralelamente, ordena a García Egea, nada más aterrizar en el puente de mando popular, que dé instrucciones a la tesorera para que «cuadren las cuentas del partido a martillazos». Después de lo ocurrido en esa casa con los dineros no quiere sorpresa alguna al respecto. Hasta el agua mineral debe ser racionada.




  Pablo Casado y Albert Rivera mantienen una magnífica relación personal; tienen su origen político en la misma formación, militaron al mismo tiempo en las Nuevas Generaciones y se encuentran ideológicamente en los principios básicos liberales. Les separa el hecho de que ambos quieren protagonizar el liderazgo en el centro derecha y llegar un día, a ser posible no muy lejano, a dirigir el país en calidad de presidentes del Gobierno.




  Rivera estuvo a punto de conseguirlo en las elecciones del mes de abril de 2019. Un puñado de votos separó a los contendientes.




  Mucho más difícil resulta, sin embargo, el caso de Vox, que es la formación que le surge a Mariano Rajoy por la derecha. Porque mientras el gobierno Sánchez acusa públicamente al Partido Popular de Pablo Casado de mirar constantemente hacia Santiago Abascal, «la ultraderecha», su Rasputín particular, Iván Redondo, maquina, utilizando el vasto aparato público del que goza desde el gobierno, para insuflar ventaja a Vox en su pulso electoral contra el PP. Conoce perfectamente que con un partido fuerte a la derecha de los populares resultará prácticamente imposible a estos ser alternativa al PSOE y ganar al socialismo en una elección general.




  




  


Emparedado entre dos mitades




  De manera que desde el primer instante en el que Casado inaugura su liderazgo se ve acosado a su teórica izquierda, Ciudadanos, y por la clara derecha, Vox. La evidente radicalización del gobierno socialista (luego, en 2020, con Podemos instalado en el gobierno esa realidad es mucho más descriptible), con sus pactos con secesionistas y Bildu, coadyuva a que el espectro de la derecha dirija su mirada hacia las huestes «abascalinas» como mejor forma de dar cumplida respuesta al sectarismo sanchista. Hay tabulada infinidad de hechos durante todo este tiempo que permiten colegir con justeza tal aseveración.




  Junto a ello, la izquierda constituida en poder tiene una potencia de fuego mediática infinitamente superior a los medios y profesionales que están en la línea ideológica de Casado. RTVE se había convertido nada más llegar el Partido Socialista a la Presidencia del Gobierno en predio exclusivo de los intereses gubernamentales, sin el menor sonrojo, sin guardar siquiera las más elementales normas de objetividad y decoro profesional exigibles en un medio sufragado con dinero público. La vicepresidenta Carmen Calvo, profesora de Derecho Constitucional, no tiene inconveniente en rescatar a una pobre Rosa María Mateo, hija de un coronel franquista, como administradora única. Nunca stricto sensu fue «informadora» ni se le conoce obra literaria alguna. Se trataba de cooptar una candidata agradecida por la mortera de millones que se lleva de RTVE, empresa sufragada con los impuestos del contribuyente. Tres años después el Tribunal Constitucional declara fuera de la ley tamaño nombramiento, como hemos escrito en calidad de administradora única del ente. Mateo es mera correa de transmisión de las órdenes que recibe de Moncloa y de las presiones que recibe de los sindicatos de «clase».




  La primera medida que adopta es liquidar manu militari a más de cien profesionales, teóricamente próximos a la derecha al entender de sus jefes políticos. Se rodea, naturalmente, de aquellos otros que son vistos con agrado por la izquierda gobernante y la ultraizquierda sólidamente asentada a la sombra del Pirulí.




  Al frente de la casta gubernamental se sitúa a Enric Hernández, que hace escasos meses ha sido despedido por los nuevos propietarios de El Periódico de Cataluña. Es amigo personal de Pedro Sánchez, antes intentó serlo de Aznar, aunque ni siquiera ello es óbice para que sea despedido cuando el gobierno socialista trata de dar una pátina más presentable a la corporación pública. Le encontrarán rápidamente una prebenda en la Diputación de Barcelona, donde mandan sus amigos del PSC.




  Al llegar la segunda etapa en RTVE tras un inentendible pacto con el Partido Popular que negocia personalmente Teodoro García Egea, se nombra presidente de la corporación a un profesor filosocialista que llega de Barcelona, José Manuel Pérez Tornero, que repartirá algunas migajas con nombres y apellidos en forma de tertulianos y otras prebendillas, pero que no pone coto a la manipulación y el sectarismo. RTVE es el fortín progubernamental del Frankenstein.




  Destaca, entre ellos, el gallego Xavier Fortes, que controla el Comité de Informativos y se blinda personalmente invitando a los directores de los medios para que no crucifiquen algunos de sus comportamientos sectarios e inexportables. Aun así, no puede evadirse de la crítica ante los sucesivos escándalos. Fue el caso de lo sucedido con Cuca Gamarra cuando esta le acusa de estar «blanqueando a Bildu». No es el único. Aunque intenta hacerse el gallego, no puede ocultar cuáles son sus preferencias políticas y, sobre todo, quién le paga.




  Como en el pecado se lleva la penitencia, hete aquí que el desmoronamiento brutal de todas las audiencias, especialmente en informativos, pero no solo (programas de Cintora, Ruiz, con un altísimo coste y con pingüe negocio para los productores amigos), refleja que más de la mitad de los españoles no utiliza el mando para conectar la televisión estatal pública. Más de 1.200 millones para poco o casi nada.




  Algo parecido ocurre con el longevo «guerrista» Félix Tezanos como presidente del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), o como el caso de Juan Manuel Serrano, el exjefe de Gabinete de Sánchez, al que coloca al frente de Correos sin contar con una mínima experiencia empresarial, ni gerenciando una mercería, puesto que utiliza para blindar en lo que puede a su benefactor, según acreditó ante sus empleados.




  Otro caso vergonzante es el nombramiento como fiscal general del Estado de Dolores Delgado, la exministra, candidata del PSOE, y compañera sentimental de un letrado que defiende a empresarios tercermundistas perseguidos por la justicia universal, y a los que, según colegas del exjuez, pasa unas minutas millonarias.




  Los «quejíos» de la oposición, horrorizada ante el constante pisoteo de líneas rojas por parte del Gobierno, caen en saco roto, incluso producen hilaridad. Algunos de esos movimientos sanchistas hacen saltar por los aires consensos amasados en el Pacto Constitucional y que son despreciados por un poder gubernamental que se pone por montera los más elementales principios democráticos al uso en el mundo libre. La política de hechos consumados, jaleados por una bien engrasada máquina mediática, es la constante durante el primer periodo de poder sanchista. La oposición, especialmente el PP de Casado, asiste a ello desconcertada, sin saber a ciencia cierta por dónde le da el aire y, lo que es más definitorio, qué camino tomar. Se notará demasiado.




  




  


Frente a un trilero de mucho cuidado




  En los sucesivos encuentros que mantiene el presidente del Gobierno con el jefe de la oposición, Sánchez reclama cuasi obsesivamente el apoyo de Pablo Casado ante los socios de la Unión Europea. Se ha dado cuenta desde sus primeros encuentros en Bruselas de la potencia y penetración de los populares españoles en aquellos lares. También le exige, una y otra vez, renovar el Consejo General del Poder Judicial (CGPJ), con la clara intención de contar en el órgano de los jueces con una mayoría que brinde por él. Es consciente de que gobierna mediante decreto y que se pasa por el arco del triunfo la norma establecida en un estilo totalmente presidencialista a la americana. Iván Redondo le ha convencido de que vaya por ese camino; al fin y al cabo, dice, los escándalos políticos en España suelen durar hora y media para terminar en nada, máxime si se tiene el poder entre las manos. Lo único que preocupa a Sánchez es su imagen en Europa y sus instituciones, que suelen hilar muy fino en lo que a procederes democráticos se refiere. Le produce canguelo que se le equipare a sus colegas húngaros y polacos, que caminan en línea recta por la senda del populismo.




  Casado se niega en rotundo a una cosa y otra. Le ofrece pactos concretos considerados de Estado, pero no se pliega a un permanente trágala, donde el presidente del Gobierno trata de imponer su voluntad de conducator caribeño. Sánchez intenta acorralarle en todos los frentes y no le ofrece salida alguna, excepto la pataleta, que es pasto para el descojone en los medios de izquierda. En el fondo, Sánchez siempre despreció a Casado. Le consideraba poco menos que un monaguillo con ínfulas. «Tampoco nos viene mal que esté ahí».




  




  


El recuerdo de aquella noche triste




  Pese a la promesa formal sanchista de convocar elecciones «inmediatamente», realizada en sede parlamentaria cuando pide ayuda para desbancar a Mariano Rajoy durante la moción de censura de 2018, pronto se comprobará que no tiene intención alguna de cumplirla. Durante ese tiempo los casos de corrupción y abusos de poder afloran dentro del PSOE como níscalos en lluvioso otoño. Pero el sanchismo cuenta con un poder decisivo en una sociedad líquida: el control de los medios de comunicación. Algo de lo que Casado se queja constantemente; él, que había sido vicesecretario general de Comunicación, se llama a sorpresa.




  Con un descaro impropio en una vicepresidenta de su edad y condición, Carmen Calvo llega a justificar el enroque presidencial para no convocar comicios generales, según lo jurado ante todo el país, porque el gobierno necesita tiempo para que los españoles vean las ventajas de su poder. En román paladino, que hay una precampaña electoral en marcha sufragada a costa del contribuyente.




  El PSOE había vuelto al poder el 1 de junio de 2018. Después de que los partidos de la oposición y los escasos medios críticos le recuerden diariamente su promesa, Sánchez, aconsejado por Tezanos en el CIS y Redondo al frente del Gabinete de la Presidencia, que ha convertido en mero agente electoral del primer ministro, convoca finalmente elecciones, a celebrar el 28 de abril de 2019. Ha pasado casi un año desde la primera noche que duerme en Moncloa, no sin antes encargar a los servicios correspondientes que compren un colchón nuevo para la pareja presidencial.




  Iván Redondo, entonces le bastaba con un susurro para que Sánchez le comprara cualquier mercancía, estaba en lo cierto.




  —Ahora pillas a contrapié a la oposición.




  Les coge de sorpresa. Pablo Casado tiene que preparar las listas a toda prisa; es la ocasión de presentar caras nuevas y arrinconar a las viejas. Él y el secretario general empiezan a borrar en rotulador rojo las listas remitidas desde los distintos territorios. Cooptan a tertulianos, toreros, jóvenes ambiciosas (el caso de Belén Hoyos en Valencia es paradigmático) que no están dispuestos a reivindicar los logros de sus mayores en sus gobiernos. Incluso, la icónica dentro del Partido Popular Fátima Báñez es desplazada de su predio onubense para dar entrada al padre de Mari Luz Cortés, la niña dramáticamente asesinada. Y, además, deja la estructura orgánica del partido, antes tan poderosa, en manos de auténticos imberbes. El resultado fue una desmovilización colosal de su electorado tradicional; otros optan por Ciudadanos y los más enfadados con el estado de cosas en la España sanchista y con el PP, por Vox.




  Cayetana Álvarez de Toledo, tras la llegada de Casado a la Presidencia del partido, se convierte en una de sus partidarias más determinadas; naturalmente, hasta que es defenestrada como portavoz parlamentaria. A partir de ahí, empieza su trabajo de zapa que sustanciará en un libro demoledor contra el aparato genovil. Tan entusiasta casadista, cuando su poder en el PP era importante (de hecho, número tres en la formación) diría: «El PP de Rajoy está muerto y enterrado».




  —Pues resulta que ese partido «muerto» dejó el PP con 135 diputados, ocho millones de votos y mayoría absoluta en el Senado —responderá, coñón y divertido, un exministro de Mariano al conocer los primeros resultados de la era Casado—. ¡Esta muchacha no tiene arreglo! ¡Mira que se lo habíamos advertido a Pablo!




  




  


Cayetana quiere mandar




  Álvarez de Toledo también se había mostrado extraordinariamente crítica durante la etapa Rajoy. Coqueteaba sin complejo alguno con Ciudadanos y todo el mundo creía, a tenor de su comportamiento, que había entregado el carnet del PP. No es de extrañar, por tanto, que al conocerse que Pablo le ha dado el control del Grupo Parlamentario, una persona, íntima colaboradora de Rajoy, al que comenta del nombramiento de la portavoz, diga:




  —Mariano, ya solo falta que Casado dé algún cargo importante en el PP al muchacho que te dio la hostia en Pontevedra.




  El 28 de abril de 2019 el PP de Casado pierde casi cuatro millones de votos y 71 escaños. Con 66 diputados, frente a hechos no caben argumentos. La dirección nacional se consuela como puede.




  —Al menos —dirá García Egea—, Albert Rivera no ha conseguido dar el sorpasso.




  Ha sonado el primer aviso.




  A la formación naranja le faltó algo menos de 200.000 votos. Pero les ha ganado en la emblemática circunscripción de Madrid, donde se miden los líderes de los partidos. Aquella imagen de Pablo Casado, flanqueado por Teo García Egea y Adolfo Suárez, los tres luciendo corbata negra, no augura nada bueno. Los derrotados en el congreso extraordinario, que apenas han considerado constituirse en sector crítico orgánico, se telefonean para felicitarse irónicamente por tan magro resultado. Se suelen reunir a comer «como amigos», especialmente los del sector sorayista, y se intercambian apuestas. ¿Cuánto durará el muchacho?




  Los observadores consideran que el proyecto Casado se ha achicharrado antes de ponerse en marcha. Un columnista del diario El País, medio cuyo ego e importancia alimenta Casado siguiendo la estela marcada anteriormente por Soraya Sáenz de Santamaría, escribe al día siguiente:




  




  Es difícil, hasta el 28-A, encontrar a alguien que hablara mal de Pablo Casado, pese a las purgas llevadas a cabo en el partido y los malabares realizados para cuadrar las listas electorales. Tampoco entre nosotros los periodistas, porque siempre está dispuesto y disponible para una contestación, una declaración, un debate incómodo o una llamada intempestiva…Tras el descalabro electoral de ayer da la sensación de que su proyecto descarrila… A las primeras de cambio.




  




  El golpe es brutal. Tanto es así que los operarios que han engalanado el balcón de la sede central que da a la calle Génova reciben órdenes de desmontarlo a toda prisa. Se ha tocado suelo. Manuel Fraga en 1982 había alcanzado 101 diputados; Casado, 66. La cifra lo describe todo.




  El efecto Vox empieza a resultar devastador. Ahora, en esos primeros momentos tras una derrota histórica, lo que preocupa a la nomenklatura es el control del partido, porque ya en esos momentos el nombre de Alberto Núñez Feijóo empieza a vehicularse, no solo entre los enmoquetados despachos, sino también entre las bases y cuadros populares.




  El gallego, desde Santiago de Compostela, responde en su más puro y definitorio estilo, tras la comparecencia de sus teóricos jefes en Madrid.




  —Aquí en Galicia, Vox no ha obtenido ningún diputado y Ciudadanos apenas anota uno.




  Los elementos críticos situados en los entornos de Soraya y Cospedal dan rienda suelta a sus emociones por lo bajini. Tampoco quieren significarse como gente rencorosa.




  —¿No querían renovación? ¡Toma renovación! ¿No hablan de nombres nuevos? ¡Toma tertulianos! Renunciaron durante la campaña a vender los logros económicos de nuestro gobierno, impusieron a sangre y fuego sus candidatos y ahí tienen el resultado… Son unos críos aficionados jugando a la alta política.




  Horas más tarde de acreditarse el monumental varapalo electoral, Pablo Casado reúne a su Comité Ejecutivo. El único ausente, curiosamente, es Feijóo; excusa su asistencia con el pretexto de tener un acto institucional ineludible en su territorio.




  Se especula con todas las posibles salidas, sin excluir una dimisión, como suele ser normal en los países con fortaleza democrática para casos similares.




  —Toda la responsabilidad es mía —dispara Casado nada más empezar su discurso.




  En realidad, su auténtico pensamiento es otro. «He recibido un partido cuesta abajo y sin frenos. En tan escaso tiempo no he tenido oportunidad de dar la vuelta a la situación… La herencia es envenenada».




  Los conmilitones no quieren disparar directamente a la máxima cabeza, amén de que en esos momentos el casadismo controla el Comité Ejecutivo y la Junta Directiva Nacional. Pero no se cortan a la hora de pedir el cese inmediato del jefe de campaña, Javier Maroto. Especialmente dura se muestra la todavía jefa del PP asturiano, Mercedes Fernández («Cherines») con un alegato demoledor contra el vicesecretario general.




  —Aquí —corta Casado— nadie va a ser cesado…




  Pero anuncia de inmediato que la nueva jefa de campaña para las inminentes elecciones autonómicas y municipales será Isabel García Tejerina.




  A partir de ese momento ve el enemigo con claridad: Vox. Carga directamente contra su líder, Santiago Abascal, al que acusa de vivir de chiringuitos y mamandurrias, entre ellos, los facilitados por Esperanza Aguirre. Justo lo que busca e interesa a la formación verde.




  —Se os está quedando cara de UCD… Sois el pasado y la rabieta; nosotros el futuro y la esperanza —contrataca Santiago Abascal.




  Los rifirrafes entre el centro derecha y la derecha radical se acumulan y amontonan. En escaramuzas y a campo abierto. El combate dialéctico-político a muerte tendrá lugar meses más tarde, cuando el jefe del partido verde decida presentar una moción de censura contra Pedro Sánchez, que en el fondo es una enmienda a la totalidad contra la política de la «derechita cobarde» que encarna Casado.




  No adelantemos acontecimientos. Volvamos el relato al final de la noche triste del 28 de abril de 2019.




  Poco antes de pedir al chófer oficial del partido que le devuelva a su domicilio particular en compañía de su mujer Isabel, que ha pasado junto a él toda la campaña electoral, Casado reúne a su «círculo interior» para aclarar algunas cosas, dada la situación de inquietud que se vive internamente. Llama al secretario general, al jefe de Gabinete, Pablo Hispán, y al vicesecretario general Javier Maroto. Se encuentra también presente la dircom del partido, la periodista María Pelayo.




  —Quiero dejaros claro, si es que tenéis alguna duda, que el momento es realmente difícil, el palo es durísimo, pero nadie nos dijo que esto resultaría pan comido. Puedo soportar todas las presiones y los palos que me van a caer… No voy a dimitir. Quiero que se lo digáis a todos los que os pregunten. ¡No voy a dimitir! Tengo un mandato de los militantes recibido en un congreso extraordinario y democrático y voy a estar hasta el final.




  Recuerda a sus colaboradores más próximos lo que está ocurriendo en Europa con los partidos de centro derecha:




  —Treinta y un jefes de gobierno se han ido al carajo y salvaron a sus respectivos países de la gran crisis económica y financiera.




  




  


Teoría de las tres ces




  Es la primera vez en el corto mandato casadista que al partido del charrán se le aparece la sombra alargada de UCD. Mientras se dirige hacia su casa, reflexiona interiormente.




  —Aznar tardó seis años en llegar a la Presidencia; Mariano siete. Creo que me deben dar otra oportunidad. Ninguno de ellos se enfrentó a mis dificultades con un partido hecho pedazos y con dos fuerzas, cada una a un lado, intentando asfixiarme.




  Tendrían que pasar tres años para volver a vivir una situación todavía mucho más grave.




  En los días posteriores, Pablo Casado se esfuerza en explicar a los dirigentes su opinión acerca de lo acaecido el 28-A.




  —Además de las tres ces —crisis económica, corrupción, Cataluña—, está el poder monclovita, volcado en hacerme fracasar, apoyando descaradamente a Vox… Les duele el pacto del PP-CDS en Andalucía (con el apoyo parlamentario de Vox, aunque sin entrar en el gobierno regional) y han movilizado extraordinariamente a la izquierda, que, aunque molesta con Sánchez, teme mucho más a Vox.




  Lejos estaban de pensar entonces que en unos meses los españoles volverían a ser llamados a las urnas. Pedro Sánchez ha ganado fuerza en el Parlamento realizando las generales desde el poder; sin embargo, le costará mucho gobernar con 123 diputados. Con los 57 cosechados en su mejor elección por Ciudadanos, puede formar un gobierno de coalición sólido y estable. Hay un pequeño escollo, sin embargo. Albert Rivera se niega en rotundo a encamarse con el socialista.




  Por dos razones. La primera porque no se fía en absoluto de Sánchez; la segunda, que aspira, tal y como están las diferencias de votos con el Partido Popular, a convertirse en el líder de un formidable partido de centro derecha de corte liberal. Su gozo en un pozo. Lo paga muy caro cuando el 10 de noviembre de ese mismo año los españoles, muy hartos de su clase política, son llamados de nuevo a las urnas. Ciudadanos pierde 47 diputados, mientras que el PP pasa de 66 a 89 escaños. Vuelve el consuelo.




  Casado salva la cabeza; de paso, propina un zarpazo espectacular a un competidor, que no supo leer la voluntad de los españoles expresada claramente con anterioridad, y vuelve a situarse como referente claro en el espectro de la derecha. No sucede lo mismo con Abascal, que pasa de 24 a 52 escaños y puede presumir de ser ya el tercer partido de España.




  En efecto, la repetición electoral proporciona al jefe del Partido Popular un respiro. «Un gran respiro», diría él mismo. A partir de ahí, su rol de jefe de la oposición nadie se lo discute. Hay que ir ganando terreno, peldaño a peldaño, hasta que el viejo caserón de La Moncloa quede al alcance de la vista.




  




  


Vuelta al «extremo centro»




  A la vuelta de las vacaciones veraniegas Pablo Casado reúne al Comité Ejecutivo Nacional.




  —He aprovechado el descanso de estos días para reflexionar, leer y consultar con personas de experiencia y mucho conocimiento. El proyecto PP que tengo estudiado —dice a sus conmilitones— es un proyecto que se tiene que acercar a una mayoría de españoles, es decir, un nuevo viaje decidido al centro.




  El planteamiento sorprende a los convocados. Supone una enmienda a la totalidad de la estrategia seguida hasta ese momento, que podría sustanciarse en la frase «un PP sin complejos», repetida constantemente por el líder popular y sus principales edecanes.




  El sector crítico, es un decir, porque no existe como tal corriente, lo saluda entusiásticamente. Núñez Feijóo lo califica de «certero». El paisano de Ourense no deja de repetir que él no compartiría en ningún caso responsabilidades de gobierno con Vox y aconseja alejarse lo más posible de esa posibilidad. Será la tónica durante largo tiempo. Pero saben que su presidente es maleable por las presiones y que no está seguro respecto a la estrategia a seguir. Les preocupan los bandazos a los que Casado parece estar abonado.




  Las elecciones autonómicas y municipales de mayo de 2019 también vienen a suponer algún avance, aunque se queda corto, muy lejos, en cualquier caso, de tiempos atrás. El PP consigue mantener un poder emblemático como es Madrid. Lo hace con dos candidatos de su «cuadra», amigos personales, mismo ideario y de toda su confianza política. Cuando coopta a José Luis Martínez-Almeida e Isabel Díaz Ayuso como cabezas de lista le llueven palos a mansalva. Dos desconocidos al frente del primer ayuntamiento de España y de un gobierno regional made in PP, braman los más antiguos del lugar. Acierta.




  Lejos estaba de imaginar que ella, Isabel, será la espoleta que le hará saltar en mil pedazos. La fortuna es cambiante como las olas en el mar Caribe.




  En todo ese tiempo, el liderazgo casadista no termina de consolidarse. Aparece como algo líquido y con una descriptible inconsistencia. Demasiados titubeos, idas y venidas, desconciertos, sin contar los abusos de poder interior que perpetra su número dos, que están cuarteando el partido en muchas mitades.




  No termina de cuajar, no tanto en el interior del partido, que también, sino muy especialmente entre el sector social y político que ha venido representando históricamente el Partido Popular. Las esquilmadas clases medias, pequeños empresarios, conservadores y liberales en las costumbres se quejan de que practica una política de mera coyuntura. En resumen, no hay un proyecto claro y creíble capaz de sustanciar una mayoría, como ocurrió en 1996, 2000 y 2011.




  El presidente Sánchez se conduce a su albur; el gasto público está desbocado, pero tampoco le preocupa, los casos de corrupción socialista están a la orden del día y tras las elecciones del 10 de noviembre no ha tenido reparo alguno en abrazarse al populismo de ultraizquierda que representa Pablo Iglesias. De paso, arrastra en ese viaje rumbo a lo desconocido a independentistas, nacionalistas de toda condición e incluso suscribe acuerdos con Arnaldo Otegui, el exmiembro de la organización terrorista ETA. Frente a los «desmanes» sanchistas el único partido de la oposición que crece notoriamente es Vox.




  




  


Una pandemia que no tumba a Sánchez




  La llegada de la pandemia de Covid deja en evidencia las escasas capacidades de gestión del gobierno socialcomunista, inédito en el mundo libre, y más preocupado de navajearse interiormente, por un lado, al mismo tiempo que se garantiza el mantenimiento de las mamandurrias inherentes al poder en un país como España. Tampoco los desastres gubernamentales en la gestión de la gran crisis sanitaria disparan al PP de Casado hacia el infinito, como ocurrió en 1996 con Aznar tras la quiebra de Felipe González después de catorce años de gobierno y en 2011 con Rajoy cuando el presidente Rodríguez Zapatero resultó ser un extraordinario desastre nada más aparecer la gran crisis de 2008. Cierto es también que hay sondeos que sitúan al PP como primer partido en esos momentos, pero lo es también que difícilmente una mayoría confía en el liderazgo de Casado.




  El «no tira» se convierte en un clásico entre las mesnadas de la derecha; algo que le perseguirá hasta que en el cruento mes de febrero de 2022 sus colegas decidan subirle al cadalso y accionar la guillotina. Unos no terminan de ver hechuras presidenciales; otros, dada la radicalización del país, prefieren los mandobles de Abascal, que zarandea cada semana al presidente en las sesiones de control parlamentario. Los de más allá, al margen de su permanente sonrisa y sus buenas dotes parlamentarias, no ven al muchacho palentino con la capacidad personal suficiente como para entregarle las joyas de la corona. Mientras tanto, Vox continúa creciendo, algo que saca de quicio al jefe popular. No sabe por dónde meter la cuchara en ese cocido. Para Casado & Egea, todo se explica unas veces con la herencia recibida, otras con la inquina que les profesa la «Brunete gubernamental».




  Varios asesores externos del presidente popular, a los que convoca de forma discontinua, dicen que los constantes ataques del gobierno socialcomunista (social de socialistas; comunista porque hay militantes del PCE) a Abascal y sus partidarios, la diabolización por la izquierda de la militancia y votantes de Vox, tiene la virtualidad de sumar voluntades que objetivamente no son suyas y, al final, dan apoyo a Vox ante el rechazo que les provocan Sánchez y su gobierno.




  Llegados a este punto, se hace necesario explicar algo que los medios convencionales, incluso los marginales medios de comunicación de nuevo cuño, no han entendido nunca. Quizá por falta de información o por otros intereses. Casado siempre concedió extraordinaria importancia al Partido Popular Europeo (PPE) y a sus líderes. Su debilidad política e intelectual, que ha quedado plasmada en otras partes de este libro, siempre fue la política exterior y muy particularmente la europea. Desde que en julio de 2018 es elegido presidente del PP, gran parte de su tiempo lo dedica a muñir buenas relaciones con esos líderes. Donald Tusk, el polaco, presidente del PPE, el alemán Manfred Webber, presidente del Grupo Parlamentario del PPE en el Eurogrupo, el canciller austriaco, Sebastian Kurz, el expresidente Nicolas Sarkozy, el primer ministro griego, Kyriakos Mitsotakis, la excanciller teutona Angela Merkel y un largo etcétera de mandatarios de la UE. Kurz y Sarkozy tendrán que rendir sus carreras políticas agobiados por casos de corrupción. Tampoco por esos lares atan los perros con longaniza.




  No había decisión política de calado que Pablo no consultara antes con la posición del PPE, bien directamente, bien a través de sus hombres en Bruselas, especialmente el secretario general de la formación transnacional, Antonio Istúriz.




  Todos ellos le previenen acerca de la necesidad de alejarse lo más posible de la derecha extrema, «porque, al final, terminan por contaminar y fagocitar». Algunos de ellos, caso de Tusk, sufrieron en sus propias carnes el avance de la ultraderecha e incluso la propia Merkel con el ascenso de Alternativa por Alemania, o su propio amigo personal Kurz.




  Así las cosas, durante el otoño de 2020 una gran mayoría de españoles se declara «preocupada» o «muy preocupada» por el estado de cosas en el que está sumido el país, todavía sufriendo en sus carnes la pandemia, que afecta de plano a la economía, la política y los aspectos sociales. Esa mayoría ciudadana apunta directamente como responsable al jefe del Gobierno. En esos momentos ha declarado ya «secreto de Estado» cualquier asunto de la gobernanza, sobre todo si ello tiene que ver con la inquietante utilización de dinero público. El «gobierno de la transparencia» deviene en el más oscurantista de toda la democracia.




  El pensamiento generalizado entre los españoles, según los sondeos, es que el presidente es rehén de sus socios preferentes, los neocomunistas de Podemos. Es un gobierno en el que conviven a duras penas dos proyectos bien diferentes. Incluso más que el gobierno Frankenstein en sí mismo, lo que preocupa al «antisanchismo» reconocido —cada vez más numeroso y sulfurado con la gestión de la cosa pública y el manifiesto abuso de poder en numerosas áreas— es la entrega a lo que dictan independentistas, bildus y todo aquel que suma un voto parlamentario para que pueda sostener el poder.




  




  


Se niega a ser Hernández Mancha




  Las quejas de una mayoría social llegan sordas a Génova 13. Con una cierta sabiduría política, Casado entiende que ellos son una cosa, es decir, partido de gobierno, y la derecha radical no. Es una verdad demostrable que algunos de los asesores-pensadores más cercanos a Casado le susurran esos meses la conveniencia de presentar una moción de censura.




  —Hay que aprovechar el descontento popular y el temor que atenaza a millones de ciudadanos que no ven claro su futuro… Además, presidente, de las tremendas contradicciones de dos gobiernos en uno o uno con dos mitades.




  Casado desecha esa iniciativa.




  —El país está sumido en una gran depresión y la pandemia rebrota cada mes…




  No ve condiciones para una decisión de tal naturaleza.




  —Todos nos acusarían de irresponsables y, además, no hay posibilidad alguna de que resulte triunfadora.




  Pablo conoce bien la historia del partido que preside. No quiere correr el riesgo de aquel presidente de ocasión, Antonio Hernández Mancha, que quemó sus posibilidades al presentar una precipitada y atrabiliaria moción de censura (1987) contra Felipe González. Salió hecho unos zorros.




  En la madrileña calle Bambú, donde Vox tiene su cuartel general, Abascal sí atiende las sugerencias de sus estrategas, algunos de los cuales han bebido en las fuentes norteamericanas de Steve Bannon y de Roger Stone, dos de los conspicuos consultores del Partido Republicano y, específicamente, de los expresidentes Richard Nixon, George Bush (hijo) y, finalmente, Donald Trump. Stone tuvo que ser indultado por Trump para que pudiera salir de prisión tras descubrir el fisco sus engaños.




  Además de zaherir al presidente del Gobierno con frases de fuerte calibre, la moción de censura, que no tiene posibilidad alguna de salir adelante como sí ocurrió en junio de 2018, tiene una ventaja para las huestes «voxísticas». Dejar en evidencia al Partido Popular —«la derechita cobarde»—, ningunear a su presidente y desacreditarle como alternativa. En esos momentos, quizá hoy también, la dirigencia de la derecha radical está convencida de que puede ser la formación mayoritaria en España en ese espacio político. Superar al PP, en definitiva. La misma creencia respecto a que ellos pueden derrotar a la izquierda hasta convertirse en gobierno como ha ocurrido en países que estuvieron detrás del Telón de Acero, en los que gobiernan sus amigos y correligionarios políticos, concretamente, en la Hungría de Orban y la Polonia de Mateusz Morawiecki, que desafían constantemente los principios convencionales de la Unión Europea.




  El 21 de octubre de 2020 se debate en el Congreso de los Diputados la moción de censura que lleva su candidato alternativo a Sánchez, Santiago Abascal. Demoledor en el análisis de la situación, fotografía en blanco y negro con las consiguientes amenazas de llevar al presidente y a su gobierno ante la Justicia. Nada que no fuera previsible.




  La gran noticia estalla en el pleno de la sesión parlamentaria cuando sube Casado a la tribuna de oradores. Esta vez lleva escrito su discurso.




  En los días previos, reunido con sus consejeros políticos —el discurso lo termina de redactar personalmente— se llega a la conclusión de que la moción de censura va dirigida contra él y, obviamente, contra el Partido Popular. Hay coincidencia en el análisis. Consulta con sus socios europeos, con los principales barones del partido y algunos de sus consejeros externos con los que tiene especial relación, tales como Manuel Pizarro, José Arce (jefe de la asesoría jurídica del Grupo Parlamentario), el filósofo Miguel Ángel Quintanilla y determinados exministros del PP, entre ellos, Fátima Báñez y Rafael Catalá.




  Sube a la tribuna con ansia de decir lo que lleva rumiado. Semanas antes de que Abascal presentara su moción contra Sánchez, diversos dirigentes de peso, entre ellos Núñez Feijóo, Moreno Bonilla y Fernández Mañueco, reclamaban al líder nacional que pusiera tierra de por medio con el populismo de derechas. Otros son más tibios ante la posibilidad de necesitar a Vox en futuros gobiernos autonómicos o municipales. La más contraria, Isabel Díaz Ayuso, que, aunque gobierna Madrid con los liberales de Inés Arrimadas, necesita el soporte de los verdes para garantizar que sus proyectos de gobierno salgan adelante. Mantiene personalmente una buena relación con los dirigentes madrileños del partido de Abascal y les une su lucha por desenmascarar a la izquierda, a la que quieren dar la batalla en todos los frentes.




  




  


Al cuello de Abascal




  Ha llegado la gran ocasión, dos años y medio después de alcanzar la Presidencia del partido, de dejar las cosas claras. El momento adecuado de ajustar cuentas con el ogro que le impide el sueño, cuyos hooligans le despedazan a diario en las redes sociales.




  —Hasta aquí hemos llegado, señor Abascal. No es que no nos atrevamos, que nos hayamos rendido, es que no queremos ser como usted. No somos lo mismo, ni buscamos lo mismo, ni decimos lo mismo.




  La Cámara no da crédito a lo que está escuchando. Hasta entonces Casado viene esquivando con evasivas los ataques de Vox...




  —Hasta aquí hemos llegado. Que lo sepan todos los españoles, en especial nuestros votantes y los suyos…




  Prosigue:




  —Usted no persigue echar a Sánchez, no. Porque es imposible dada la aritmética parlamentaria. Usted lo que pretende es cortar las dos orejas al PP y, al final, va a quedar usted como monosabio de Iglesias. La alternativa no se construye recitando hazañas bélicas y cabalgando un ejército de trolls (los días previos Casado ha sufrido una intensa campaña de desprestigio personal en las redes sociales). Usted no quiere derribar el gobierno de Sánchez, usted lo que busca con esta moción es suplantar al PP, se lo digo a la cara, abandone toda esperanza.




  En las redacciones de los medios informativos cambian rápidamente las portadas en sus ediciones digitales.




  —Ha llegado el momento de pasar del enfado a algo constructivo. Los militantes y votantes de Vox no son radicales, ni extremistas, sino que son utilizados por una agenda para alejar del gobierno de España una alternativa centrada, solvente y ganadora. Usted, señor Abascal, es la mejor garantía para que Sánchez y los comunistas se perpetúen en el poder.




  Tras recordarle los quince años que cobró del PP, «sin dar un palo al agua», Casado busca directo la estocada hasta la bola.




  —Su única idea es llevar a los españoles a un campo de batalla.




  Por unos instantes el pleno del Congreso contiene la respiración, hasta que la bancada popular se pone de pie para llevar en volandas a su jefe. Los integrantes del Grupo Popular han sido alertados de que el presidente tendrá una intervención «muy importante» y que no se le puede dejar solo.




  La ruptura total de Pablo Casado con la derecha extrema sorprende al propio Santiago Abascal, que, desconcertado, cambia impresiones desde el escaño con su portavoz parlamentario, Iván Espinosa de los Monteros, que también muestra su asombro ante lo que está escuchando.




  No es el previsible fracaso de la moción de censura lo que abre los telediarios y las portadas de todos los periódicos del país. Es la agresiva y brutal respuesta del jefe del PP a las constantes provocaciones que tiene que aguantar por parte de los muchachos de Vox.




  Los partidarios de no tener nada que ver con la derecha extrema están de enhorabuena. Se felicitan efusivamente. Pero no todos. Creen que Casado se ha pasado diez pueblos con su ataque ad hominem al recordarle que estuvo en las mamandurrias del PP y en un chiringuito, muy bien pagado, puesto por Esperanza Aguirre durante su etapa como presidenta de la CAM. Había decidido dinamitar los puentes, que iba a ser difícil reconstruir, aunque es sabido que la política hace extraños compañeros de cama. Mucho más cuando el poder está en juego.




  Curiosamente, los más aplaudidores, rendidos en esta ocasión a los encantos del muchacho castellano, se encuentran en los medios de la izquierda, los mismos que, diariamente, no desaprovechan ocasión para machacarlo y aun ridiculizarlo. El diario El País, rescatado en su día por la vicepresidenta Soraya, escribe que ha sido la mejor y más vigorosa intervención de su vida. Por el contrario, la crítica más acerba con la fulminante ruptura se puede leer o escuchar en los medios tradicionales aliados del centro derecha.




  Algo similar ocurre dentro del partido. Mientras en el noroeste o en Sevilla baten palmas con las orejas, en la madrileña Puerta del Sol, en público se guarda un temeroso y discreto silencio; pero en privado lo tildan de «gran error» ante el futuro.




  —Yo me he limitado a responder a las constantes agresiones, las descalificaciones personales y al partido de forma constante, utilizando las redes sociales y trolls. Sabemos positivamente, incluso por dirigentes de Vox, que iban a por mí y a por mi equipo de dirección… He hecho lo que debía hacer. Tengo la conciencia muy tranquila.




  Durante todo ese curso político, el desgaste del gobierno de coalición, los errores y las mentiras son algo que se puede tabular en los sondeos coyunturales, excepto los que fabrica a conveniencia el comisario de Sánchez en el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), que ha visto incrementado considerablemente su presupuesto. Esto es, que el pesimismo que el gobierno de izquierda provoca es recogido por el Partido Popular de Pablo Casado. Pero, lenta y premiosamente. El runrún entre los barones es constante: no nos disparamos hacia arriba cuando todas las circunstancias son favorables para que nos hubiéramos salido ya en los sondeos.




  —Pablo aporta poco y en algunos casos resta —se queja un barón con poder institucional. Sin embargo, cuando tienen delante al presidente nacional se limitan a hacer alguna observación concreta sobre cuestiones concretas, pero se guardan mucho de insinuar que debe dar un paso a un lado. Naturalmente, hasta que la situación se hace irreversible a mediados de febrero de 2022. Para entonces, Casado es un cadáver político insepulto.




  




  


El asombroso caso de Ayuso




  El 10 de marzo de 2021 se produce un maremoto que sacude la política nacional cuando Ciudadanos, que ejerce en coalición con el PP el gobierno regional de Murcia, decide presentar una moción de censura contra el presidente popular, Fernando López Miras.




  Rápidamente, la dirección nacional se percata de que se trata de una operación dirigida contra los máximos dirigentes, es decir, busca el descabezamiento sumario de Casado. Este venía siendo irreductible en determinadas cuestiones que Sánchez considerable imprescindibles para salir del atolladero en el que está metido el gobierno de coalición.




  El gurú que le asiste recomienda al presidente que la mejor manera de descabezar a Casado o en el peor de los casos mandarle un aviso es quitar al Partido Popular el poder que tiene en las instituciones. Para ello solo tienen que moverles el socio, que no es otro que el Ciudadanos de Inés Arrimadas. La exlideresa catalana no se presta al juego, aunque deja a cada responsable concreto decidir qué es lo que hacen. Arrimadas y el resto de dirigentes naranjas «están hasta las bolas de la agresividad de los populares», que buscan constantemente su engullimiento.




  Cuando la liebre salta en Murcia, inmediatamente se encienden las luces rojas en otros territorios gobernados por el PP con apoyo ciudadano. En Castilla y León, en ese momento, el pacto no peligra, igual que en Andalucía, donde la buena relación personal del presidente Juan Moreno y el vicepresidente Juan Marín garantiza la pervivencia del gobierno.




  El fracaso de la «operación derribo» diseñada, aunque negada, por Iván Redondo se estrella en todas partes, excepción hecha del Ayuntamiento de Murcia.




  —Aquí empieza hoy la reconstrucción del centro derecha en España —dirá un eufórico Casado al fracasar la censura contra López Miras.




  El presidente popular estaba lejos de pensar, al manifestar lo anterior, que la cuenta atrás había comenzado para él. El malestar en las estructuras del partido era algo que se podía detectar con solo apretar un número de teléfono. Será la cuchilla afilada de la guillotina levantada a última hora y a toda prisa.




  —El secretario general no deja una organización territorial viva… El ordeno y mando en los grupos parlamentarios ofende a los diputados y senadores a los que se les desprecia y ningunea constantemente. Sucedió con la reforma laboral. Ni se nos informó del NO, ni se pidió opinión. Había que pasar por el aro, so pena de engrosar la lista de malditos. Todo se cocina en Génova y alguna vez esas situaciones tenían que estallar.




  —Estalla con el caso de Ayuso —rememora una diputada que fue despedida de sus responsabilidades orgánicas con cajas destempladas por el aparato al poco tiempo de ser nombrada—. A ninguno de nosotros, que éramos la base en las instituciones, nos sorprendió lo que sucedió en esa semana trágica para el Partido Popular.




  —Cuca Gamarra, portavoz del Grupo, era una mera transmisora de las órdenes que recibía del tándem Casado-García Egea —señala otro miembro del Grupo Parlamentario. También fue una damnificada.




  Tras el verano de 2021, la casi totalidad de los barones están en pie de guerra y estaba claro que en un momento u otro se iban a plantar ante la deriva autoritaria implantada por Teodoro. Un «régimen de terror» que era inviable a medio plazo.




  —¿Conocía esa situación el presidente?




  —Naturalmente que sí —contesta un barón que tuvo sus enfrentamientos con el secretario general—. Yo mismo se lo comenté en ocasiones varias. Era muy difícil trabajar así. No había salido porque Pablo nunca quiso enfrentarse a Teo.




  Algunos de estos cargos son personas muy próximas políticamente a Núñez Feijóo y son nombradas tras el congreso que gana Casado por indicación del mismo. Aquel empieza a tomar nota. Sus colegas en los territorios le utilizan, como primus inter pares de mayor reconocimiento, de paño de lágrimas para mitigar los agobios de su situación.




  Uno de los casos más llamativos, que sorprende y llama la atención de los profesionales periodísticos madrileños que cubren informativamente el PP, es la historiadora medievalista Marta González Vázquez, a la sazón nombrada vicesecretaria general de Comunicación a la llegada de Pablo al poder popular. De pronto desaparece, algo que llama la atención del presidente de la Xunta.




  —¿Qué ha pasado con Marta? —pregunta el mandarín galaico a un diputado de su tierra.




  —Pues no sabemos —contesta—. Dicen que la necesitan en el Grupo Parlamentario. En Madrid lo justifican diciendo que Cayetana la necesita ahí. Lo curioso es que le han asignado áreas que no son de su especialidad.




  Alberto se toma el asunto de la diputada coruñesa como una agresión personal. Se hace cruces y comenta el asunto con alguna colaboradora cercana.




  Seguía tomando nota. Entre los hitos que jalonan el declive de la situación interna y la pérdida de confianza en la dirección nacional, una muesca más: tras una sentencia judicial condenando al PP por haber realizado reformas en la sede central, todo lo que se les ocurre a los que mandan ahí es poner el edificio en venta. Feijóo critica abiertamente el anuncio.




  —Ahora va a resultar que los causantes de nuestros males son los ladrillos o las mamparas de Génova 13. ¡Política infantil!




  El intento de venta de la oficina central, que a punto estuvo de ser enajenada de no producirse la caída, no es tan baladí como pudiera parecer. No solo es el presidente de la Xunta; los más veteranos militantes del lugar creen que, además de llevar al partido a la quiebra política, «ponen en riesgo el patrimonio económico acumulado durante muchos años. Esa sede es nuestra».




  En el gobierno de la Comunidad de Madrid los choques son constantes y con extraordinaria repercusión mediática. El vicepresidente y jefe del partido naranja, Ignacio Aguado, y la presidenta Díaz Ayuso no se tragan. Tras dos años de gobierno de coalición la convivencia es insostenible. El estratega político de la presidenta, Miguel Ángel Rodríguez, no traga al enfático Aguado, que busca protagonismo con ocasión o sin ella y a toda costa. Además, la lideresa tiene información de que su vicepresidente se ha convertido en un «visitador nocturno» de La Moncloa, lo cual no quiere decir que le recibiera su titular. Más bien, su interlocutor es el entonces todopoderoso jefe del Gabinete de la Presidencia Iván Redondo.




  Al conocer lo ocurrido en Murcia, le sobran horas a Isabel para disolver la Asamblea y convocar elecciones autonómicas. Hasta entonces sus choques constantes con el gobierno nacional a propósito de cualquier cosa, gestión de la pandemia, tributos y, en general, su conocimiento de España, han convertido a la jefa del Gobierno autónomo en una dirigente sumamente popular, que genera mucha inquina, pero mucho más entusiasmo popular. En los meses anteriores Díaz Ayuso se ha convertido en una auténtica lideresa nacional, venerada «por sus cojones» entre el espacio de la derecha (Vox incluido). Desde todos los rincones de España recibe invitaciones para contar con su presencia.




  No parece que ello fuera del agrado de sus superiores en el partido.




  Su capacidad para fajarse directamente con Pedro Sánchez, sin tapujos ni medias tintas, tirarse a la yugular, no rehuir el choque, no dejar pasar ni un agravio a la tierra que preside, hacer del victimismo un arma letal contra el adversario político, sus maneras intransferibles, aprendidas y ejercitadas en el barrio de Chamberí, su voluntad de no rendirse, le colocan en el pedestal del arrojo entre el aplauso popular. Es la única dentro del PP que da abiertamente eso que se ha dado en llamar «la batalla cultural» contra una izquierda prepotente, envuelta todavía en los prejuicios y clichés clásicos ya fracasados en el mundo libre. Es la punta de lanza visible del antisanchismo; todo ello la convierte, muy rápidamente, en el principal descubrimiento dentro del cosmos popular de la «era Casado».




  Isabel se ha rodeado también de un potente equipo de consejeros, entre los que destacan el consejero de Sanidad, Enrique Ruiz Escudero, clave durante los dos años largos de pandemia, con ideas propias que se demuestran superiores y más eficaces que las del gobierno central; Enrique López, consejero de Justicia, controvertido juez destinado en puestos claves, al que finalmente la lideresa madrileña le convierte en una pieza fundamental de su estado mayor. Lo mismo que Alfonso Serrano, portavoz parlamentario, al que Ayuso quiere convertir en su hombre fuerte del PP en Madrid y a lo que García Egea se niega en redondo. Pero, sin duda, la persona decisoria en ese entorno es Miguel Ángel Rodríguez, a la sazón jefe de Gabinete, del que depende el capítulo decisivo de la «comunicación».




  Cuando la estrella isabelina comienza a brillar en el firmamento, Génova 13 pretende que sus actuaciones estén dentro de los parámetros marcados por Génova 13. Va demasiado por libre y no se fían de sus ambiciones, apenas esbozadas.




  Pronto empiezan los rifirrafes, al principio soterrados, posteriormente a campo abierto, entre Rodríguez y García Egea. El secretario general se queja constantemente a su general.




  —Presidente, si no sujetamos a Díaz Ayuso y advertimos a Rodríguez, vamos a tener un problema muy serio en la gobernabilidad de este partido. Porque Madrid es la referencia básica del PP.




  —Le conozco bien. No me gusta su agresividad, pero tendremos que llevarnos bien, porque Isa no está dispuesta a prescindir de él… No será para tanto, Teo, procura llevarte bien con él. No podemos estar todo el día metidos en fregaos internos. Eso nos debilita mucho, especialmente a mi liderazgo.




  De hecho, Egea presiona a su jefe para que insista ante la presidenta en que debe dar puerta a su «agresivo y excéntrico» jefe de Gabinete. Hasta tres veces pedirá Casado a Isabel que se deshaga del vallisoletano. Pincha en hueso. Creen que MAR lo que intenta es volver a Moncloa y para eso su jefa tiene que liderar el PP a nivel nacional. El primer paso es hacerse con el control del partido en Madrid.




  —Estuvo conmigo desde el primer momento, es muy valioso para mí, y no tengo intención alguna de cesarle. Pincháis en hueso.




  En determinados momentos del conflicto larvado, alguna de las personas más próximas al presidente nacional le sugiere que intente el fichaje del «hombre de Aznar». Casado dice que está siempre metido en líos y «ese estilo no es el mío. Lo mejor es que dejara de estar al lado de Isabel».




  En el siguiente capítulo de esta obra se explicitarán los inputs de cada cual en la batalla final del «espionaje» al hermano de la lideresa, por un lado; por otro, lo que la dirección partidaria considera «montaje» urdido por Rodríguez.




  Llega el 4 de mayo de 2021. Elecciones regionales anticipadas en Madrid. La izquierda piensa, incluido Pablo Iglesias, que decide ser candidato, que Díaz Ayuso es «poquita cosa» desde el punto de vista intelectual y político; si le quitas las «fichas» de MAR, quedará en nada. Enlaza, eso sí, con los «sentimientos» primitivos del votante madrileño. Cierto es que, durante la pandemia, Ayuso y su jefe de Gabinete venían de ganar ampliamente la partida a Sánchez y a su entonces mano derecha, Iván Redondo. El estado mayor isabelino decide rescatar una palabra clave que, hasta ese momento, era de propiedad exclusiva de la izquierda: LIBERTAD. Libertad para todo. ¡Ya está bien! Madrid va como un cañón económicamente y estos solo saben repartir el dinero entre sus amiguetes, y a los demás, entregarles miseria para poder tenerles atados a un mísero pesebre.




  El resultado es espectacular. Díaz Ayuso obtiene 65 diputados (a cuatro de la mayoría absoluta), 35 más que en la última elección de 2019. En voto popular, suma más que todos los partidos de izquierda juntos, y el PSOE, que había presentado a Sánchez como su principal enemigo, pierde 11 puntos y 13 escaños. Había estallado la «ayusomanía». Cuaja la idea en el centro derecha de que la lideresa madrileña es la candidata perfecta para batir en una contienda general al odiado Pedro Sánchez… ¡Con un par!




  A pesar de que la rutilante heroína de la derecha insiste e insiste en que su sitio está en Madrid y no ambiciona, por el momento, mayores empresas políticas, la pituitaria genovesa se enciende. ¡Quiere quitarnos el puesto! La realidad es que su inapelable victoria de mayo favorece las aspiraciones de Pablo Casado en su intento de hacerse con el Palacio de la Moncloa. A los pocos días de tan memorable fecha para los populares, vuelven los conflictos internos entre Sol y Génova. Ayuso quiere tener el mismo rol que el resto de sus compañeros barones, es decir, ser la jefa del PP en su predio. «Me lo he ganado».




  La oposición del secretario general es rotunda.




  —Pablo, no podemos acceder a adelantar el congreso regional, no podemos ceder. Si cedemos, todo el mundo nos tomará como el pito del sereno.




  ¿Qué es lo que hay detrás de una pugna absurda entre militantes de un mismo partido? Que si Ayuso manda en la formación a la hora de hacer las listas electorales, es ella a quien compete presentar candidatos a las alcaldías, tan decisivas en la CAM. Y si en las generales, por lo que fuere, Casado no gana y tiene que ser sustituido, Ayuso estará en disposición de hacerse con el liderazgo nacional.




  Casado y Egea se equivocan de enemigo. Hace tiempo que se ha puesto una operación en marcha sobre el fundamento de que «este Casado no tira, no aporta, no suma y no gana».




  Pablo Casado empieza a pensar que quizá Teo lleve razón. Le sorprende el distanciamiento de su antigua protegida con él, «que se lo he dado todo. Me debe todo».




  A comienzos del curso político 2021-2022, Isabel ya conoce el tema del «anónimo» contra ella y su hermano.




  —No hay derecho… Les acabo de dar una victoria extraordinaria en Madrid y me pagan buscando trapos sucios, incluyendo a lo más importante: mi familia.




  El 20 de diciembre de 2021, el presidente de Castilla y León, Alfonso Fernández Mañueco, decide convocar elecciones anticipadas. Dispone de información fehaciente de que su socio de coalición, Ciudadanos, y su líder en este territorio, el vicepresidente Igea, están pensando en cambiar de bando y apoyar una segunda moción de censura del Partido Socialista en las Cortes regionales. A Isabel Díaz Ayuso no le ha ido mal. Las encuestas señalan que los escasos y sufridos habitantes castellanoleoneses se muestran desfavorables a ser llamados de nuevo a las urnas cuando restan pocos meses para las elecciones ordinarias. Pero está en juego el poder territorial más longevo del centro derecha y su propia carrera política. No hay mimetismo con lo sucedido en Madrid; sin embargo, el PP recupera terreno, y el brutal ascenso de Vox impide gobernar en solitario.




  La decisión la comenta Mañueco con Casado y Egea; pero es una decisión autónoma del mandatario castellanoleonés. Durante esa campaña Núñez Feijóo se vuelca. Participa en cinco actos, con discursos muy preparados y llenos de intención. Casado no sale del territorio.




  Tras conocer los resultados, el presidente nacional convoca al Comité Ejecutivo Nacional, tal y como es habitual después de cualquier elección. Se reúne el martes 15 de febrero para analizar los resultados y establecer la estrategia de pactos posteriores, teniendo en cuenta que Mañueco no podrá ser investido ni formar gobierno en solitario, como se pretendía inicialmente y era el gran objetivo.




  La reunión del órgano decisorio está convocada a las 17.00 horas. Todavía no ha estallado el gran escándalo del espionaje, o presunto espionaje, pero hay un runrún interno imparable. Casado le ha propuesto a su amigo Alfonso que venga a almorzar con él y el secretario general para hablar antes del cónclave ejecutivo. El almuerzo a tres tiene lugar en el pequeño comedor dispuesto a unos metros del despacho presidencial y en donde se sirven sobrios menús que permitan luego seguir trabajando.




  Tras estudiar las posibilidades para la formación del gobierno autónomo en la región más extensa de Europa, Pablo es taxativo:




  —Alfonso, tienes manos libres para hacer lo que estimes conveniente y pactar con quien lo consideres. Lo que no podemos hacer, bajo ningún concepto, es perder el poder en Castilla y León.




  García Egea, que tiene amplia experiencia en pactos (Andalucía, Murcia, etc.), aconseja mantener una posición dura y hasta el último minuto.




  Fernández Mañueco entiende el mensaje.




  —Lo que no puedo es volver a repetir las elecciones. Nos hundiríamos. La gente está ya muy cansada.




  Sale inevitablemente el tema Ayuso. Ahora es el salmantino el que aconseja.




  —Mi impresión, y así os la traslado, es que dejéis en paz a Isabel. Dejadle hacer en Madrid; si quiere ser presidenta del partido pues que lo sea. ¿Dónde está el problema? Todos nosotros lo somos en nuestras autonomías. Ha estado conmigo en la reciente campaña varias veces, tiene mucho tirón, es correosa. Porque esta os tumba, su determinación es muy fuerte…




  A las 17.00 horas está reunido el sanedrín popular en la planta segunda del maldito edificio que Casado estuvo a punto de vender y su sustituto no ve motivo para ello.




  El resto de la historia ha sido relatada en los primeros capítulos.




  En efecto, la política es demasiado importante para dejarla en manos de los políticos.
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TEORÍA DEL GOLPE: LA REBELIÓN DE LOS CORONELES




  




  




  Si no pueden herirte ni amigo ni enemigo… 




  Serás hombre, hijo mío.




  RUDYARD KIPLING




  




  




  




  




  La victoria tiene cien padres; la derrota es huérfana.




  Los siete días que cercenan de cuajo la vida de una gran vocación política dejan tras de sí un reguero de soledad, vacío, teléfonos silentes y desgarro. La sangre derramada todavía permanece fresca durante semanas en la planta noble de Génova 13. Un silencio espeso típico de desenlaces fatídicos después de una batalla.




  La decapitación sumaria del tándem que durante tres años y medio largos ha dirigido el Partido Popular y ha consumido muchas horas en la planta noble inunda de profunda melancolía y olor a derrota esas estancias. Se puede ver, como mucho, deambular al eterno conserje de la planta noble y una amable secretaria que asiste a un relativamente relajado presidente con claros intentos de descompresión.




  Son los primeros días tras la cruenta batalla librada por aquellos lares. Nos encontramos en los días previos a la celebración del XX Congreso extraordinario.




  Los despachos vacíos esperan a los nuevos inquilinos. Teodoro García Egea y su jefe de Gabinete, Pablo Cano, son los primeros en abandonar rauda y velozmente las dependencias. Son conscientes de que, perdidos los galones, han pasado a convertirse en personas non gratas, es más, en auténticos apestados.




  ¿Qué ha sucedido para que la cuchilla de la guillotina haya sido tan precisa con los cuellos de un presidente nacional y su secretario general? ¿Dónde está el quid decisivo que ilumina el paredón en el que han sido ejecutados al amanecer, primero Teodoro García Egea, horas más tarde Pablo Casado?




  Delimitemos el marco. Cuando en las horas dramáticas del miércoles 23 de febrero, vespertinas y nocturnas, Casado es un juguete roto a manos de los barones regionales del partido. Hubo uno, el extremeño, José Antonio Monago, que tenía los días contados como jefe del PP en aquel territorio. Porque no gana a su adversario socialista y aún tenía menos visos de hacerlo. Quizá por ese motivo, resulta especialmente cruel con el jefe ante el que hasta ahora babeaba en un intento desesperado por mantener su puesto.




  —Os prometo que no intentaré la reelección, ni me presentaré a cargo alguno en el partido. Pero yo fui elegido presidente por un congreso y en un congreso me quiero despedir… Por favor, dadme esa posibilidad de salir con dignidad. Tengo hijos y familia y quiero salir con dignidad.




  Monago salta como un toro bravo de la dehesa extremeña. Busca convertir en un guiñapo al acorralado… Puede ser que con el nuevo mandamás en el partido pueda sobrevivir.




  —A ver, Pablo, aquí se viene llorado, yo también te podría relatar mis experiencias terribles cuando trabajaba como bombero y vi lo que vi. La realidad es la que es. Has perdido la confianza de todos y tienes que irte ya. ¡Familia tenemos todos!




  A algunos de los barones este ensañamiento les parece innecesario, ofensivo y fuera de lugar. No deja de ser un presidente nacional del partido y antes que nada un compañero de militancia. La mayor parte de esos barones, no todos, creen que es algo que se puede conceder al que todavía es su presidente, que acepta su retirada y ha prometido no presentarse a la nueva elección.




  En esos instantes, el presidente murciano, Fernando López Miras, cuya lealtad había jurado y garantizado su paisano García Egea, ya ha puesto sobre la mesa el nombre de Alberto Núñez Feijóo. Es el primero en hacerlo. Inmediatamente después, todos ellos se suben a ese carro con matrícula gallega. A velocidad de crucero.




  




  


Monago el llorón




  A los asistentes, ante el degollamiento que propone Monago, les viene a la memoria aquella imagen situada en Cáceres, cuando José Antonio Monago, presidente de la Junta, acabó llorando como un chiquillo; sus compañeros de militancia le estaban arropando en una jornada sobre «Estabilidad y buen gobierno». En días anteriores, Monago, entonces asesorado por su consejero de Presidencia, Iván Redondo, se había convertido en protagonista en la prensa nacional, al descubrirse que utilizando sus vales de senador (es decir gratis y a costa del erario público) viajó 32 veces a Canarias para encontrarse con una espectacular dama colombiana, Olga María Henao («salí con José Antonio Monago durante dos años y medio») y que durante esos días se convirtió en la mujer más buscada de España. El presidente extremeño era pasto del descojone nacional, un jefe político con responsabilidades institucionales pillado in fraganti disfrutando a costa del dinero de los contribuyentes. Entonces, sus compañeros del PP cerraron filas con el senador aprovechado y le presentaron como un «político ejemplar que seguiría luchando contra la corrupción».




  «Lo de Monago —escribe por esos días un diario nacional— es lo peor que hemos podido conocer en relación a sospechas de corrupción». Tras dar una patética rueda de prensa lacrimógena, en la que confiesa no tener antena parabólica, reafirma su voluntad de seguir en política, y aún más, volver a ser candidato del PP a la reelección como presidente extremeño.




  Sin embargo, en esta ocasión, con el cadáver aún caliente de su todavía presidente nacional, ninguno de sus conmilitones tuvo memoria o redaños para recordar al «muñeco de Iván» (Redondo) —como se le conocía entonces en los medios de comunicación de aquella tierra irredenta— lo que había sucedido ocho años atrás. Así se escribe la historia de las miserias humanas.




  Más adelante, a lo largo de este capítulo, se relata con mucha más precisión y de forma exhaustiva aquella noche de las dagas de doble filo donde se pudo consumar el viejo adagio de la política: fíate antes del enemigo que del que termina por comer en tu mano.




  ¿Qué color tiene la película vista del lado del derrotado? Rememorando las más de tres horas de encuentro con el finado se puede extraer una conclusión nítida: el color es negro oscuro.




  Fuentes de toda solvencia cercanas al expresidente nacional reconocen que semanas después de su derrota Pablo Casado continuaba dándole vueltas a cómo ha podido terminar como ha acabado. «No he hecho nada malo. ¿Errores?... Sí, como todos».




  —Por corto y por derecho —señalan las mismas fuentes—, la conclusión pasa por cuatro palabras: un golpe de Estado.




  Siguiendo la estela en blanco y negro, Casado recuerda lo que llevaba bajo el brazo cuando presentó su candidatura al poder interior en el PP: tres grandes promesas. La primera, renovar el partido, jubilar lo añejo y llenar el hueco con una nueva generación de dirigentes que tuvieran poco que ver con el turbulento pasado de corrupción. Aun así, dice haber intentado que ocho exministros de Rajoy continuaran bajo su mando. «Es verdad que muchos dirigentes provinciales fueron removidos, pero siempre con consenso… No rompo abruptamente con el pasado, sino con respeto. Ahí están los casos de Ana Pastor y Elvira Rodríguez, para demostrarlo. Siempre he pedido consejo en temas fundamentales a los expresidentes Aznar y Rajoy. La modernización del partido la hago teniendo en cuenta solo intereses electorales en favor del PP. La prueba es que recibí una formación como tercera fuerza (sic) y la dejo siendo la primera».




  Rajoy abandona el partido con 137 escaños, dicho sea a título de mero recordatorio.




  Bien analizado, todos los males que persiguen al centro derecha desde junio de 2018 tienen su origen y extensión en la corrupción. Gürtel (I parte) fue el gran estallido, pero no ha sido el único. La sensación entre la opinión pública es que está ante un partido que lleva la corrupción en su ADN, la izquierda mediática tiene en este asunto un tema en el que regodearse. Y los enemigos vienen pidiendo, una y otra vez, la ilegalización de las siglas como exigen los independentistas y la izquierda comunista radical.




  —Tal y como me comprometí en aquel congreso de 2018, extendí los controles internos contra la corrupción más allá de los tribunales de justicia y establecí un código ético interno muy superior al de cualquier otro partido, y lo más importante, lo hice cumplir. Se puede afirmar que la ejemplaridad volvió a esta casa… Tengo la sensación de que algunos pensaban que la barra libre seguía abierta.




  No hace falta ser un augur para saber quién es el destinatario de lo último.




  El tercer gran vector casadista es la lucha contra el populismo de izquierda, y lo que a él le afecta personalmente, los populistas de la derecha. Siempre atento a los consejos que le daban los grandes dirigentes europeos de centro derecha a tal respecto: «No te acerques, Pablo, no te acerques. Te darán el abrazo del oso».




  —Me he enfrentado a Vox sin ningún tipo de complejos. Está escrito en el Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados para la historia. Y he denunciado mil veces en el Parlamento y en los medios de comunicación a Sánchez por su abrazo con Podemos. ¡Qué más puedo hacer! Lo que he intentado es recrear un gran partido de centro derecha en España, a pesar de que cuando recibo el PP había un peligro cierto de sorpasso, bien por la vía Ciudadanos, bien por la opción populista de extrema derecha. Siempre mantuve informados de ello a los colegas de la familia popular en Europa, que me dieron su respaldo y apoyo en todo momento, sin un solo pero. ¿Qué se me reprocha entonces?




  Los datos electorales, sin embargo, acreditan el crecimiento de la derecha populista de forma constante y en permanente aumento.




  




  


De la conjura a la rebelión de los coroneles




  A nadie entre los pocos fieles finales que rodean al líder descabezado le cabe duda alguna: se trató de un golpe de Estado mediante una conjura perfectamente orquestada, con participación mediática. «Los barones regionales, muchos de ellos enfadados con García Egea, especialmente uno muy relevante, el andaluz Juanma Moreno, un ataque mediático sin precedentes contra un líder legítimo y democráticamente elegido, aderezado con el “montaje del espionaje” a una de ellos… Sin esos tres elementos conjuntados y a la vez, no hubiera triunfado la conjura».




  —Es el lunes 21 de febrero cuando me percato por vez primera de que se trata de un golpe directo contra mí en la larga reunión del Comité de Dirección.




  Habían alentado la «rebelión de los coroneles» —entre ellos, gente que formaba parte del Comité de Dirección que Casado consideraba de su entera confianza—, dirigentes de los grupos parlamentarios que recibieron llamadas allí mismo, tanto de Núñez Feijóo como de Mariano Rajoy, que presionaron para que exigieran un paso a un lado. Luego, eso se repitió con mucha más virulencia en la posterior reunión que mantuvo con los barones… ¡Se me abren las carnes de comprobar tanta miseria humana!




  De esas llamadas, al parecer, fueron receptores Javier Maroto, Dolors Montserrat y Ana Pastor.




  ¿Quién fue el «Bruto» de la puñalada inicial? En esa lista casadista, sin duda, la primera es Díaz Ayuso, pero se tabula, siempre según los fenecidos, una lista de trescientos que también apretaron la daga contra la intercostal del césar derribado virulenta y sanguinolentamente.




  Durante la maratoniana reunión que mantiene el Comité de Dirección en sesión matutina, Pablo deja claro que no piensa cesar al secretario general, ni siquiera pedirle que presente la renuncia. Esto encorajina a los conjurados.




  Cuando Casado se ve acorralado y puede observar delante los colmillos afilados, se pone chulo. Se infla como un gallo de pelea.




  —¿Sabéis lo que voy hacer? Tres cosas: no ceso al secretario general, voy a convocar un congreso extraordinario y todos os vais a la calle. Todos los que estáis aquí, todos vosotros me debéis el puesto que ocupáis en estos momentos. Todo esto me empieza a oler a golpe de Estado, una conjura que jamás me hubiera podido imaginar. ¡Así me lo pagáis. Menuda tropa!




  La preocupación máxima del presidente a medio degollar en ese instante es que le dimitan los responsables de dirigir el Grupo Popular en las instituciones (Congreso, Senado, Parlamento Europeo) como una forma de presionarle. No puede permitir eso, dejar al PP sin representación en las instituciones, supondría el final del partido. Al día siguiente, martes, conocerá un comunicado de responsables en el Grupo Parlamentario, redactado por Mario Garcés y suscrito por el exjefe del Gabinete del presidente, Pablo Hispán —al que meses antes García Egea consigue alejar del presidente y este lo cesa en su puesto—, y por la persona que él recupera para la política, Adolfo Suárez Illana. Las puñaladas se van acumulando inmisericordes. De críticos y de afectos teóricos a la causa.




  Es consciente de lo que le espera cuando, al comenzar la reunión con los barones, algunos de los que han decidido darle la puntilla se acercan a abrazar a Casado. Este, frío, distante, se limita a dar la mano. Había leído en inglés el Julio César de William Shakespeare y esto le recuerda, salvando las distancias, lo descrito por el genial escritor inglés de aquella conjura contra el césar. Entre los barones alzados en armas, hay seis que saben que están sentenciados por la dirección nacional. García Egea ya les había informado. José Antonio Monago (Extremadura), María José Buruaga (Cantabria), José Ignacio Ceniceros (La Rioja), Juan José Imbroda (Melilla), Juan Jesús Vivas (Ceuta) y Carlos Iturgaiz (País Vasco). Lógicamente, algunos de ellos, no todos, tienen el kalashnikov amartillado.




  Cuando termina el cónclave todos los barones presentes esquivan a Casado, que preside la mesa, y dando un rodeo van a dar parabienes y abrazos al que se acaba de coronar como sucesor. Shakespeare vuelve a aparecerse en toda su grandeza.




  Es precisamente María José Sáenz de Buruaga, abogada, de cincuenta y tres años, la que provoca uno de los momentos de tensión extrema durante la reunión con los dirigentes regionales.




  —Tienes que tomar una «solución final», es decir, dimitir ya.




  —¿La «solución final»? —pregunta Casado—. ¿Sabes lo que estás diciendo? ¿Estás queriendo decir que esto es un Holocausto? —la indignación del presidente no encuentra forma de pararse. Y añade—: ¿Me puedes decir, me podéis decir qué maletas de cocaína me han encontrado a mí? ¿Podéis decirme a quién he asesinado? ¿Alguno de vosotros puede decir que le he robado siquiera un bolígrafo? Me estáis asesinando sin compasión. ¡No me lo merezco, no lo merezco!




  Otro de los momentos berlanguianos del aquelarre popular que reúne a los mandamases del PP en todo el país se produce cuando el promotor inmobiliario Manuel Domínguez, exalcalde de Los Realejos (Tenerife), toma la palabra para sumarse a la petición de dimisión inmediata exigida por el resto de sus colegas.




  En ese instante, Pablo Casado recuerda que hace quince días viajó a Canarias para proclamar como presidente regional del partido al mismo señor que ahora exige su dimisión.




  —Hombre, Manuel, ¡qué cosas tiene la vida! Hace dos semanas, cuando te nombré presidente del partido en Canarias, resulta que era el mejor presidente, un gran líder. ¡Cambias rápido, amigo!




  El silencio y la tensión son asfixiantes. Testigos presenciales recuerdan que en aquella larga madrugada cainita el más correcto es Alberto Núñez Feijóo. También Casado así lo considera. Entre otras cosas, se niega a que aparezca su nombre como sustituto en el comunicado redactado y dado a conocer a los medios. Es un hombre de formas y protocolos. Antes tiene que consultar el tema con su gente de confianza en Galicia e informar al Partido Popular gallego. Es hombre para el que el respeto a los tiempos y a la norma establecida es una conquista de la civilización. Además, es el más interesado en que el todavía presidente no se revuelva en un futuro. ¡No tiene sentido malherirle! También se niega a suscribir el comunicado final de cuatro puntos que se consensúa a partir de un documento redactado por el vasco Carlos Iturgaiz.




  Es precisamente el líder vasco el que tiene una de las intervenciones más realistas y crudas durante el maratoniano aquelarre popular.




  




  


Una llamada a Carlos Iturgaiz




  Tres días antes, el domingo 20, Pablo Casado había llamado telefónicamente a Iturgaiz para sondearle, cosa que también hizo con otros dirigentes regionales, López Miras, Mañueco, Moreno, etc. La llamada al vasco tiene lugar a media mañana.




  —Carlos, ¿cómo ves todo esto?




  —¡Muy mal, Pablo, muy mal! Los afiliados están tristes, desconcertados y muy, muy enfadados. Están llamando a las sedes y es tal su cabreo que hasta insultan a las secretarias que les atienden cuando las pobres nada tienen que ver. Nos insultan a los dirigentes en las pobres trabajadoras. Los militantes se están dando de baja. Creo, sinceramente, que habéis perdido el contacto con ellos y con la calle en general. Siento decirte todo esto, Pablo, pero me has preguntado y siempre he sido leal y sincero contigo.




  —Ya —responde con un hilo de voz Casado—. Comprendo que se conduzcan de esa manera, pero podremos conseguir que vuelvan una vez demos por finalizada esta crisis, que yo no he provocado. De verdad, Carlos, yo no he provocado este incendio.




  Iturgaiz, una referencia de coraje entre la grey popular por su lucha contra el terrorismo etarra, prosigue.




  —Mira, Pablo, una vez me dijiste que Pedro Sánchez no podía salir a la calle, y es verdad. Pero tú vas a tener que ir del garaje del partido a tu casa y de tu casa al garaje, porque serán los afiliados y votantes del PP los que te abucheen e increpen. ¡Lo que ha sucedido es muy grave!




  —Bueno, podemos dar la vuelta a esta situación. No ha habido espionaje a Díaz Ayuso, créeme. Mi intención, Carlos, es convocar el congreso ordinario para el mes de julio, tal y como está previsto, y ahí que se presente el que quiera —dice, en clara referencia al nombre que está en boca de todos.




  —No llegas, Pablo, no llegas. No te engañes. Estás fuera de la realidad, te has convertido en el rey desnudo, mal asesorado, y te cortocircuitan la información de lo que de verdad está sucediendo.




  Con esta conversación previa, Carlos Iturgaiz interviene en la reunión de los barones el miércoles 23 de febrero. Es de los últimos en tomar la palabra. Ya la casi totalidad de sus colegas se ha despachado a gusto.




  —Compañeros, estamos ante la peor situación imaginable; está en juego la supervivencia de unas siglas por las que muchos militantes del Partido Popular han dado su vida y otros tuvieron que abandonar su tierra. Tú, Pablo, has perdido completamente el relato y el control de la situación. Es fundamental meter al herido en el hospital, esto no se soluciona con un torniquete porque la herida es muy profunda. Muy seria… Es muy urgente, urgentísimo. Lo siento mucho, Pablo, me pongo en tu lugar, pero con la actual dirección es imposible solucionar el embrollo en el que estamos metidos. Tienes que dar un paso al lado, te pido que seas realista, por favor, de lo contrario acabaremos como UCD y nuestros muertos se revolverán en sus tumbas. No se merecen que les hagamos esto.




  A la una menos cuarto de la madrugada, Iturgaiz, después de escuchar a la totalidad de sus compañeros, vuelve a tomar la palabra.




  —Queridos compañeros, ¡a ver si nos damos cuenta de la situación en la que nos encontramos! Toda España está pendiente de lo que aquí estamos decidiendo. Millones de personas están pendientes de lo que vamos a decir. Toda España y las docenas de periodistas que están ahí abajo esperan una respuesta clara y la verdad. Así que aquí tengo un papel con dos puntos. Propongo que aprobemos la convocatoria de un congreso extraordinario. Ese es el punto uno. El dos, que el actual presidente no se presenta a la reelección.




  En ese momento, Casado pide un pequeño receso para reunirse a solas con Núñez Feijóo.




  —Alberto, tengo que salir con dignidad, ese comunicado tiene que dejar claro que no me aferro al cargo y que soy yo el que decido no concurrir a la reelección. No puede parecer que me estáis echando.




  —Ese comunicado —responde Feijóo—, lo que tiene que dejar claro es que hay «unanimidad» entre todos nosotros. Mi nombre no puede salir, tengo que tomar una decisión definitiva y antes consultar con mi gente en Galicia y hacerlo primero ante el partido en mi tierra. Mira que os cuesta entender que hay unos pasos legales a seguir.




  Ambos deciden, finalmente, el texto definitivo que se dará a conocer a la opinión pública. Esta es la literalidad del acuerdo:




  




  El presidente nacional del Partido Popular, Pablo Casado, ha trasladado hoy a los presidentes autonómicos de la formación su decisión de no concurrir al próximo congreso nacional que será convocado por la Junta Directiva Nacional que se reunirá el próximo 1 de marzo.




  En el transcurso del encuentro de hoy, se han adoptado varias decisiones por unanimidad. En primer lugar, se ha solicitado al presidente nacional que continúe en su cargo hasta la celebración del congreso extraordinario y urgente que se celebrará entre los días 1 y 2 en Sevilla.




  A propuesta del presidente nacional del PP, aceptada por unanimidad, se ha tomado la decisión de nombrar coordinadora general a la portavoz del Grupo Parlamentario en el Congreso de los Diputados. Se propondrá también a la Junta Directiva Nacional que presida el Comité Organizador del congreso extraordinario al eurodiputado Esteban González Pons y que dicho Comité quede compuesto por al menos un miembro designado por cada organización territorial.




  




  Feijóo ha insistido en que González Pons dirija los trabajos de cara al congreso de Sevilla. Casado no objeta nada, tiene buena relación personal desde hace años con el valenciano. Sin demasiados problemas, consensúan el nombre de Concepción (Cuca) Gamarra como gobernadora provisional del partido en el interregno que se abre.




  Es en este momento, según algunas fuentes, cuando Pablo Casado, roto, le pide a Núñez Feijóo que le ayude a buscar trabajo una vez finalizado todo el proceso que se ha puesto en marcha de cara a su destitución fulminante. Los mentideros populares incluso se refieren a que el derrotado hubiera pedido al vencedor que le abriera la puerta de una gran multinacional gallega, Inditex, cuyo dueño, Amancio Ortega, mantiene buenas relaciones con el que todavía es presidente de la Xunta. Sobre estos extremos jamás han querido pronunciarse ni Casado ni Feijóo. En realidad, es difícil creer la versión en momentos tan dramáticos para uno y para otro.




  




  


Encuentro a solas en la séptima




  Volvamos por un momento al relato cronológico. Horas antes, a las siete de la tarde, ya se habían entrevistado a solas. Alberto Núñez Feijóo ha quedado citado personalmente con Pablo Casado antes de la reunión con el pleno «baronil», donde se sustancia finalmente su caída.




  —Alberto, todos me piden que dé un paso atrás. No pienso dimitir. Tengo un mandato directo de los afiliados y solo a ellos me debo.




  El gallego, tenso, guarda silencio.




  —Me estáis tratando peor que a un ladrón y con más inquina que si fuera un terrorista.




  —Es lo que hay, Pablo, no habéis gestionado bien la crisis con Ayuso y todo eso ha sido muy fuerte. Os habéis enfrentado a muchos territorios y eso no puede ser. No te puedo decir más. Me pide todo el mundo que me ponga al frente de la situación y no es fácil ni cómodo en ningún sentido para mí. Debes ser consciente de que el partido está en un punto de no retorno. Eres muy joven, pero debes saber lo que ocurrió con la Unión del Centro Democrático, del que de alguna forma somos herederos. La situación es muy grave y nuestros afiliados, a los que invocas y tras los que te parapetas, están sumamente cabreados. ¡Muy cabreados!




  —De acuerdo, pero dame una salida digna.




  —Te lo garantizo, de lo que mí dependa… Que aquí no decido yo solo, ni impongo mi santa voluntad.




  




  


Una petición desesperada




  Casado le propone que le permitan llegar hasta el congreso ordinario, que está previsto en el mes de julio de ese mismo año (2022). El presidente de la Xunta contesta que esa es una condición a la que no puede dar respuesta y se remite a lo que digan el resto de los barones, el Comité Ejecutivo y la Junta Directiva Nacional. Los barones se niegan en redondo. Como mucho, puede llegar hasta el día 1 de abril en Sevilla. En funciones meramente representativas y entregando la llave de la gobernación popular a Cuca Gamarra y la organización del congreso extraordinario a Esteban González Pons, el valenciano de la total confianza del «deseado» galaico.




  Vuelta a la reunión de la primera planta con los dirigentes regionales. Durante esa noche-madrugada se producen otras intervenciones en la sala del primer piso, donde tiene lugar el gran sanedrín popular. Sorprende, por ejemplo, la dureza del presidente del PP en Castilla-La Mancha, Francisco Núñez, que deja a todos ojipláticos.




  —Vamos a ver, Pablo, yo creo que no terminas de enterarte. Estoy recibiendo centenares de llamadas de alcaldes y presidentes del partido en Castilla-La Mancha. ¿Sabes lo que me trasladan? —pregunta Núñez.




  —No —contesta un cariacontecido Casado.




  —Pues te lo voy a decir claro: que si tú sigues al frente del Partido Popular ninguno de ellos hará campaña, ni pedirá el voto, ni para ti si te dejamos continuar, ni para ninguno de nosotros. Elige, tú o el PP.




  La intervención de Núñez hace levantar de su asiento a la única lideresa regional que se mantiene fiel a Casado, Ana Roldán, presidenta del PP en el viejo reino de Navarra. Nada comparado, sin embargo, con un enfrentamiento anterior que mantiene en esa sala con el extremeño Monago, cuando este intenta despedazar a la persona que los preside. Además, el expresidente de Extremadura, con Iván Redondo de máximo hacedor, se permite la licencia de poner en cuestión la imparcialidad e independencia de la vicesecretaria general de Organización.




  —¿Para quién trabaja esa vicesecretaria? —insinúa el hombre de Quintana de la Serena.




  Presa de la excitación indignada ante lo que acaba de oír, se dirige directamente a Casado.




  —¿Estás oyendo, presidente, lo que acaba de decir Monago? ¡Es intolerable! ¡A este paso vamos a tener que llamar a la Guardia Civil…!




  




  


Tercer elemento de la «conjura»




  En el imaginario popular ha quedado grabado que Isabel Díaz Ayuso se llevó por delante la carrera política de Pablo Iglesias, que tiene que dimitir tras los desastrosos resultados cosechados en su pulso directo con la lideresa el 4 de mayo del año 2021. Hace un día, ha liquidado al secretario general de su partido («no se podían soportar», al decir de un dirigente amigo de los dos) y, ahora, en su tarjeta de golpes, la mayor parte de la opinión publicada apunta también el nombre de Pablo Casado.




  Es una verdad a medias. Que fue el detonante de lo anterior es un axioma que apenas hay que esforzarse en demostrar. El amor inicial, cuando Casado y Díaz Ayuso bebían agua, se ha trocado en profundo odio y rencor personal. Lo demostrable es que uno la situó en el Olimpo, y la otra le ha conducido al Averno. Casado siempre entendió que después de haber sacado a Isabel del anonimato contaría con su apoyo en cualquier estación del año. Ayuso, por su parte, que después de su espectacular triunfo en Madrid, el presidente nacional le reconocería su mérito político y sería generoso con ella.




  Tiempo antes de que estallara el escándalo final, las relaciones entre «Isa» y «Pablito», aquellos íntimos amigos de las Nuevas Generaciones, se van deteriorando a velocidad de crucero. Singularmente, tras la espectacular victoria del 4 de mayo de 2021, cuando desafiando al gobierno Sánchez decide medirse directamente con él.




  —Desde la Puerta del Sol se ha venido vehiculando constantemente que Casado no es el hombre que el PP necesita para derrotar a Pedro Sánchez. Se contraponen constantemente los dos liderazgos. Rodríguez domina ampliamente los medios en Madrid. En esa asignatura decisiva en el centro derecha, las victorias de MAR sobre el aparato nacional se cuentan por docenas. El gobierno de la CAM sufraga hasta cinco ediciones en los grandes periódicos de la capital —subrayan en el cuartel general de Génova 13.




  La impresión entre los dirigentes populares nacionales es que están socavando por completo la autoridad del presidente nacional del partido. Tras el «anónimo denunciante» las relaciones están prácticamente rotas. La jefa de la CAM va por libre, no atiende los requerimientos del partido y mantiene su propia agenda, según sus adversarios.




  Paralelamente, en Castilla y León, su presidente decide disolver las Cortes y convocar elecciones anticipadas. Achacan a Casado esa decisión, cuando en realidad se entera dos horas antes. Le venía fatal participar en la campaña electoral, y no tenía interés personal alguno en esa contienda. Fue una decisión que se le sirvió cuando ya estaba tomada. De alguna manera había comenzado ya el acoso y derribo.




  —Al estallar el escándalo del inexistente espionaje en El Mundo, caímos en la trampa —señala Pablo días después de su caída al autor de este libro—. Nuestro error lo explota magistralmente Miguel Ángel Rodríguez, que, según la misma fuente, dice textualmente a los periodistas cercanos: «A estos de Génova les voy a montar una nueva Kitchen». Nos pusieron delante un señuelo (espionaje) y mordimos el anzuelo. ¡Ingenuos!




  Sin embargo, los consejeros de Casado consideran que los medios pondrán más el acento en la posible corrupción de la presidenta, en un asunto de comisiones, que en el supuesto espionaje, que «se trata de una trola y un montaje de Rodríguez». Sostienen su tesis de «montaje», de que es obra de MAR, porque no es la primera vez que lo hace y, además, publicó en su día (1998) una novela titulada El candidato muerto, cuando abandonó Moncloa tras ser dos años secretario de Estado de Comunicación en el gobierno de José María Aznar. «Y una sociedad líquida como la española —insisten los casadistas—, le compra esa mercancía».




  Cuando Ayuso da el paso de salir a contar su versión ante las cámaras de televisión, acusando de un delito al presidente nacional, el secretario general, sin previa consulta con su jefe, decide replicar sin contemplaciones. «Fue un grave error. Lo mismo que acudir Casado al día siguiente a ahondar en el problema ante los micrófonos de Herrera. ¡Mordimos el anzuelo!».




  Como ya se ha relatado en capítulos anteriores, el diario ABC publica una portada el jueves 17 de febrero preguntándose dónde está Pablo Casado en medio del carajal que le rodea. Le llega al alma, «porque se le podrán decir muchas cosas, sin duda, pero no que no haya dado la cara en los momentos más difíciles… Jamás se ha metido debajo de la mesa».




  Decide responder en los micrófonos de Carlos Herrera. Nuevo error garrafal.




  Por la tarde del viernes 18, cada vez más acorralado, Pablo Casado vuelve a citar en su despacho a su antigua amiga. Ayuso, aunque conoce la delicada situación por la que atraviesa el jefe nacional, en posición crítica, decide acudir y aceptar la cita.




  —A ver, Isabel, ¿por qué me has montado esto? ¿Quieres mi puesto?




  —Vosotros sabréis lo que habéis hecho. La víctima de todo soy yo, no tú —contesta la lideresa tensa y firme—. ¿Cómo tengo que decirte que no tengo interés en tu sillón? Te lo he dicho no menos de cincuenta veces, de todas las formas y maneras. Que te quede claro de una vez. No me interesa tu silla, ¡joder!




  —Pues a ver si a ti te queda claro de una vez que no ha habido espionaje alguno, al menos que yo sepa. Ha habido solo una inquietud por nuestra parte, a la que venimos obligados por el código ético establecido en el partido. Si el problema es adelantar el congreso en Madrid como llevas tiempo exigiendo, listo, fija la fecha. Se adelanta y punto.




  —Pero si habéis anunciado hasta que me habéis abierto un expediente disciplinario —señala Ayuso cada vez más encolerizada.




  —Se cierra y punto.




  Acto seguido, Pablo Casado propone a Díaz Ayuso la firma de un comunicado conjunto, que los colaboradores han preparado antes, para templar gaitas y reconducir la situación. Ayuso se niega en rotundo a la iniciativa planteada. Desde el gabinete de comunicación del partido se pretende también consensuar una nota explicativa remitiendo a los párrafos clave de la misma. Nueva negativa, que llega a Pelayo desde el despacho de Miguel Ángel Rodríguez.




  En esos momentos, las redes sociales ya son un clamor contra Casado-Egea. Los medios llevan tres días pidiendo su cabeza. Desde Vox, cuyos dirigentes mantienen un respetuoso y estratégico silencio, se alienta la manifestación ante la sede el domingo 20, que, al final, se convierte en un acto de exaltación a Isabel Díaz Ayuso. En paralelo, «se alienta la rebelión de los coroneles».




  —Dos medios de información y un montaje han acabado con un secretario general y un presidente del primer partido de la oposición —reflexiona Casado, cuando todo está perdido, con un amigo de confianza—. He sido un tipo incómodo para los poderosos, no me he doblegado a sus exigencias y todo esto en una sociedad líquida.




  Entre los daños colaterales que ese enfrentamiento a muerte provoca hay que contabilizar el deterioro de las relaciones personales entre dos exdirigentes de las Nuevas Generaciones que antes se profesaban admiración y ahora indisimulado odio. A partir de ese momento, ni se dirigen la palabra.




  Cuando todo está perdido, reflexiona durante un almuerzo con los escasos colaboradores que todavía no tienen inconveniente en dejarse ver con el líder abatido.




  —He sido un líder independiente que no se ha vendido ni a Pedro Sánchez, ofertas no faltaron, ni a la CEOE, ni a la banca, ni a la Iglesia, ni a los poderes fácticos mediáticos. Hay que ver lo que han hecho conmigo dos medios que siempre tuvieron abiertas las puertas de esta casa, ABC y El Mundo, ni a nadie… Hice lo que consideré necesario hacer para el triunfo del centro derecha y de España. Mi proyecto se ha quedado a la mitad… ¡Ingenuo!




  Uno de los asistentes al almuerzo llega a considerar que si la invasión de Ucrania se hubiera producido unos días antes, la Blitzkrieg (guerra relámpago) que ha acabado con su vida política no se hubiera producido. Insiste, «¿en qué momento, Pablo, tuviste claro que eras objeto de un golpe de Estado?». Casado responde: «Cuando se produce la amenaza de dimisiones en los grupos parlamentarios… Sin esa amenaza, hubiera podido subsistir pagando un coste, sin duda, pero hubiera podido aguantar. Desde luego, se hubiera llegado al congreso ordinario de julio, que ya estaba convocado».




  —A partir de ahí —relata a sus amigos— con gentes que me lo debían todo —hace especial mención a Garcés, Suárez Illana e Isabel Díaz Ayuso—, se me acabó la capacidad de asombro.




  Hay que cumplir los plazos previstos en los estatutos del partido. El día 1 de marzo a las 12.00 horas está convocada la Junta Directiva Nacional. Una hora antes, el Comité Ejecutivo Nacional que él había escogido cuando ascendió al poder. Se encuentra solo, con un vacío descriptible. Pronuncia un breve discurso en el que lo más señalado es esto:




  —A la mayoría de los que estáis aquí os nombré yo. Gracias por asistir a mi despedida —declara ante un sanedrín de mero trámite y que se celebra a puerta cerrada.




  Silencio. Tras el Comité Ejecutivo, da paso al pleno de la Junta Directiva Nacional, de 400 miembros. La nueva gobernanza que dirige de facto Feijóo quiere que la JDN se celebre a puerta cerrada, a lo que se opone tajantemente Casado, y gana.




  El presidente nacional lee una bien estudiada y corta intervención. Casado insiste, lanza alguna puya y reivindica su legado. Se reserva para la despedida final en Sevilla.




  Habla Ayuso para pedir ceses; sigue brutalmente encabronada. Cayetana reclama a la nueva y «adulta» dirección la batalla de las ideas y el presidente del PP castellanomanchego, unidad y cerrar heridas.




  Finalizado ese trámite parlamentario, empieza el velatorio de «cuerpo presente». Pablo Casado se pasa una hora y diez minutos recibiendo besos y abrazos. Había algo de mala conciencia en la España eterna de estas ocasiones.




  Qué lejos quedaba la Convención Nacional celebrada en Valencia durante los días 2 y 3 de octubre de 2021, cuando rodeado de más de una docena de dirigentes internacionales de su familia política, presentó su programa de gobierno que, según las encuestas, podría poner en práctica a no tardar mucho ante el deterioro extremo de Pedro Sánchez y su gobierno de coalición. Fue su momento más glorioso al mando del Partido Popular durante tres años.




  En aquel radiante domingo valenciano, Casado, secundado por el primer ministro griego, Kyriacos Mitsotakis, y numerosos dirigentes internacionales, con la plaza de toros hasta la bandera, pormenorizó sus medidas fundamentales para cuando accediese al Palacio de la Moncloa.




  




  


Cuando Miguel Ángel Rodríguez le dijo a Casado lo que pensaba




  Hay que volver a repetir el viejo aserto del viejo presidente Joaquín Balaguer: «En política todos los amigos son falsos, y todos los enemigos verdaderos». Definición premonitoria y precisa en el caso que nos ocupa.




  Isabel Díaz Ayuso y Pablo Casado Blanco se conocen gracias a la política y, específicamente, en el curioso y extraño mundo de las Nuevas Generaciones del Partido Popular. La primera estudiaba periodismo y el segundo derecho en la misma Universidad Complutense de Madrid. En 2005 Casado ya es presidente de las Juventudes populares. Ese mismo año incorpora a la joven y atractiva chica del barrio de Chamberí, el mismo en el que había venido al mundo y en el que ha pasado toda su vida. Isabel realiza un máster en Comunicación Política y Protocolo.




  En 2006, con el PP ya fuera del gobierno, el consejero de Justicia e Interior de la Comunidad de Madrid, Alfredo Prada —el mismo que le da el primer empleo a Casado en dicho organismo en el año 2004—, incorpora a Díaz Ayuso a su gabinete de comunicación. Eso le permite conocer a la entonces poderosa lideresa madrileña Aguirre, que pronto se enamora profesionalmente de la joven. Alucina Esperanza con la habilidad de la joven conmilitona con las nuevas tecnologías y el manejo de Internet y las redes sociales, que entonces aparecen con fuerza en España.




  Casado y Ayuso comparten los mismos planteamientos ideológicos básicos, superioridad del liberalismo frente a la izquierda rancia, rechazo frontal de la superioridad moral de la izquierda y sus mitos (Che Guevara, Fidel Castro), así como la reivindicación de las libertades en todos los aspectos de la existencia (expresión, económica, familia, etc.).




  Díaz Ayuso será un puntal básico en la movilización de los militantes de su generación cuando Pablo Casado decida presentar su candidatura a liderar el Partido Popular en el congreso extraordinario de 2018. Madrid es el territorio clave donde cimenta su victoria el muchacho palentino.




  Tras las vacaciones navideñas, en los primeros días de enero de 2019, Pablo Casado tiene que decidir sin pérdida de tiempo quiénes son sus candidatos para mantener el poder en la comunidad autónoma y volver a la Plaza de Cibeles tras los cuatro años de podemismo-socialismo que ha presidido la veterana militante del Partido Comunista, Manuela Carmena. Estos bastiones son básicos para reactivar la opción del nuevo PP a nivel nacional.




  Las elecciones autonómicas y municipales ya tienen fecha, el 26 de mayo de 2019. Es la primera elección donde se mide el «casadismo» en las urnas en uno de sus históricos bastiones políticos. Durante los últimos cinco meses le ha dado muchas vueltas al tema de los cabezas de lista para la CAM y el Ayuntamiento de Madrid.




  En los sondeos internos previos se han puesto encima de la mesa los nombres de Cayetana Álvarez de Toledo, reintegrada a la disciplina (sic) del PP tras la marcha de su mortal enemigo Mariano Rajoy, al que combatió denodadamente. También los del economista liberal puro Daniel Lacalle, del exalcalde de Vitoria, Javier Maroto, del amigo personal Adolfo Suárez Illana y de la eficaz exministra de Agricultura y Medio Ambiente Isabel García Tejerina. La exministra, tras la abrupta salida del gobierno, decide que su tiempo político está acabado y lo suyo es la gestión y «hacer cosas» más allá del mero discurso partidario. Durante ese tiempo, el PP también tantea a candidatos independientes con gran nombre, pero finalmente, decide utilizar la cantera de la casa.




  Pablo se la juega en Madrid, su cuna política. Opta por dos nombres sin demasiado glamur en 2019, prácticamente desconocidos para la gran opinión pública. Si se admite, hasta de la publicada. Justifica la elección por tratarse de personas «sin complejos, que hablan sin tapujos y conectan con la clase media y nuestras bases». Representan una nueva generación de políticos en sintonía con el presidente y dentro de los principios básicos liberal-conservadores ubicados en el centro derecha. Por lo tanto, dos candidatos «duros y sin complejos».




  Los más veteranos del partido, especialmente, los que han sido apartados del Olimpo a la llegada del «casadismo» al poder partidario, se llevan las manos a la cabeza. «Este tío está completamente loco. ¿Acaso no sabe lo que Madrid supone para el Partido Popular para llevar en Madrid candidatos tan escasos?».




  Lo cierto y verdad es que en esos momentos Isabel Díaz Ayuso resultó un descubrimiento político de primera magnitud, «una auténtica sorpresa» al entender de Rafael Catalá, «gratísima, por supuesto». No lo es, sin embargo, para el conjunto de la izquierda, que de repente se encuentra con una adversaria correosa, combativa y, en efecto, sin complejos. Su figura política, espionaje incluido, no ha hecho otra cosa que crecer. El amor de los suyos (salvo Casado y Teo García Egea) va en paralelo al odio que le tiene acreditado la izquierda.




  —Me la jugué por completo —dirá Casado algún tiempo después—. Estaba seguro de que mis candidatos darían la talla. Aunque, visto lo visto, nadie me reconoce nada. ¡Hay que joderse!




  Las elecciones del 26 de mayo suponen en general en toda España un avance relativo del PP. Se recuperan Madrid, Zaragoza —con un gran candidato como el nuevo alcalde Jorge Azcón—, Oviedo y otras localidades de corte menor. Lo esencial es Madrid, recuperando el Ayuntamiento y manteniendo el poder en la comunidad tras pactos con Ciudadanos.




  Las relaciones en el eje Puerta del Sol-Génova 13 empiezan a agrietarse a no tardar. El secretario general pretende que Ayuso pase por el aro del aparato nacional y en la Presidencia de la Comunidad creen que tiene todo el derecho a contar con su propia agenda.




  —¡Antes de que la presidenta decida convocar elecciones anticipadas para el 4 de mayo, ya venían tocando los cojones por cualquier cosa! —sostiene una persona cercana a Díaz Ayuso—. No movimos un dedo en su contra, aguantamos.




  Tras mover ficha Ciudadanos en Murcia para derribar el gobierno popular de Fernando López Miras, Ayuso tiene la «absoluta certeza» de que Ignacio Aguado, jefe de los naranjas en la CAM, ha pactado con Moncloa —Iván Redondo y el actual ministro Bolaños en concreto— birlarle la Presidencia de Madrid.




  Llama a Casado.




  —Presidente, he decidido convocar elecciones anticipadas, no queda otro remedio. Prefiero que me mande a casa el pueblo que me eligió el 2019 que perder la Presidencia de mi comunidad mediante un oscuro pacto en La Moncloa.




  —¿Estás segura, Isabel? —pregunta Pablo, un tanto inquieto.




  —Completamente, Pablo. Completamente. No sé qué pensaréis ahí, pero yo lo tengo clarísimo y es lo que voy a hacer.




  Con un «ok» tácito de la oficina central del partido, Isabel se cita con el pueblo de Madrid el 4 de mayo de 2021. Su posición contra el sanchismo durante el tiempo brutal y durísimo de la pandemia, con un lenguaje directo, «sin complejos», a la madrileña, presentándose como una víctima del sátrapa monclovita, le ha granjeado un reconocimiento nacional extraordinario. Triunfa su fórmula «lucha contra la pandemia, sí, economía también», la prensa internacional se ha fijado en una menuda española que ha marcado su propia hoja de ruta en la lucha contra el virus con resultados eficaces y con el gobierno de la nación apretando las clavijas y a la contra. Cuenta la presidenta con dos profesionales de la medicina reputados, el consejero de Sanidad, Enrique Ruiz Escudero, quien a su vez coopta al doctor Antonio Zapatero en calidad de viceconsejero. La izquierda política y mediática entra navaja en ristre contra la lideresa. El pueblo dará en breve su inapelable veredicto.




  El resultado es espectacular. Ayuso se queda a unos votos de la mayoría absoluta y aplasta a la izquierda en su conjunto. Esa noche del 4 de mayo no es, sin embargo, completa.




  El jefe de Gabinete de la gran vencedora, Miguel Ángel Rodríguez (MAR) y su número dos, Paco García Diego, que trabajaron con éxito muchos años durante la etapa de José María Aznar en la oposición y posteriormente en el gobierno, deciden nada más empezar el escrutinio ir hasta el centro de datos instalado en Ifema, mientras que otros colaboradores de Ayuso se quedan en la planta segunda de Génova 13, donde tiene su sede el PP de Madrid. Son profesionales de la cosa con muchos tiros en muy diferentes guerras. Entre ellos, uno de los hombres fuertes en el gobierno de la CAM, el controvertido magistrado Enrique López.




  MAR y Paco siguen los primeros resultados desde la sala vip instalada al efecto. Preparan sendos discursos con las distintas posibilidades; victoria rutilante (es el caso), derrota o cosa intermedia. La primera sorpresa de la noche les llega cuando reciben información de que la dirección nacional quiere ningunear a la vencedora y ponen reparos a que salga al famoso balcón genovés para dar las gracias a sus votantes y partidarios en la calle congregados en tan singular circunstancia.




  Cuando Casado y Teo salen al balcón dan efusivas gracias al eterno presidente del PP madrileño, el arquitecto Pío García Escudero, su entonces número dos, Ana Camins, tapada de Casado para la Presidencia del partido y naturalmente a la gran protagonista, «pero de aquella manera».




  Rodríguez, que ve lo que está sucediendo, monta en cólera. Y cuando el vallisoletano se enfada hay que quitar las puertas del campo. Al fin y al cabo, tiene su carrera prácticamente hecha y pagados los recibos de la luz. García Diego es del mismo parecer: ¡no hay derecho!




  Coge su móvil y le manda a Pablo un WhatsApp demoledor de este tenor: «Pablo, es indignante lo que estás haciendo con Isabel. Ella es la gran protagonista de esta extraordinaria victoria. Una auténtica canallada de la que se está dando cuenta todo el partido y toda España. Ella ha ganado estas elecciones y ese ninguneo no tiene un pase. Estáis cometiendo una gran injusticia y un enorme error». Y continúa: «Estás demostrando poca altura política y te aseguro que no llegarás a nada. Ha ganado a puro huevo y la estás ninguneando. ¡Tú sabrás lo que te traes entre manos!».




  Pablo comenta el mensaje de MAR con el secretario general García Egea y otra persona de su gabinete de comunicación.




  —Te lo dije, presidente, tenías que haber impedido esa incorporación al lado de Ayuso.




  Decide tragarse el sapo y no contestar a Rodríguez.




  Ahí todo termina por saltar por los aires. Todo. A continuación, vendría el enfrentamiento público y privado por la Presidencia del Partido Popular en Madrid. Casi nadie lo entiende.




  




  


El fichaje del americano de Valladolid




  Miguel Ángel Rodríguez es un arcano para las nuevas generaciones, que desconocen casi todo sobre la Transición en España y los avatares posteriores de la política española. No para los profesionales de la política, los medios de comunicación y las clases informadas de este país.




  Es el hombre que acompañó desde la amistad a José María Aznar durante su etapa en Castilla y León, luego durante seis años en la oposición y dos como secretario de Estado de Comunicación en la Presidencia del Gobierno. Luego dejó Moncloa, escribió algunas novelas y ganó mucho dinero en la empresa privada, básicamente como jefe de la multinacional de la publicidad Carat y en otros negocios privados, casi siempre relacionados con la comunicación. Al Portal de Transparencia de la Comunidad de Madrid declara tener un patrimonio de 5,7 millones de euros; su participación en dos sociedades mercantiles la valora en 4,68 millones. Una de sus sociedades es dueña del patrimonio inmobiliario, cinco viviendas y una nave industrial. Asimismo, declara ser propietario de cuatro vehículos. El resto, 550.000 euros en Bolsa y fondos de inversión, y 283.000 en un fondo privado de pensiones.




  Enorme aficionado a meterse en charcos con su estilo rompedor, al ataque e iconoclasta, protagoniza diversos acontecimientos políticos y de otro tipo. Nadie pone en cuestión, sería absurdo vistos los resultados, sus ideas —«a la americana», suele decir él mismo— en materia de comunicación política y otras de diferente marketing. Tiene vitola de gran profesional, cuajado, con ideas propias y arrojado en grado sumo. Incluso en su aliño indumentario le gusta presentarse de forma un tanto extravagante, muy al estilo de Roger Stone, el famoso spin doctor de Nixon, Bush y Trump.




  El fichaje de MAR por Ayuso sorprende a la dirección nacional y específicamente a Pablo Casado; la lideresa lo ha tenido claro desde el primer momento. Ese fichaje se puede y debe escribir de este modo.




  Cuando Díaz Ayuso cursa su máster en Comunicación Política escribe una tesis basada específicamente en el trabajo realizado durante trece años en ese campo por Rodríguez al lado del presidente Aznar. Llega a la conclusión de que es lo que hay que repetir si la derecha quiere tener éxito político. Le parece sumamente interesante y elogioso.




  El diplomático Jorge Moragas, actual embajador de España en Filipinas, se encuentra trabajando en Moncloa. Inicia esa larga estancia en palacio durante los tiempos de Felipe González, como funcionario recién salido de la Escuela Diplomática, y conoce a una joven atractiva llamada Isabel Díaz Ayuso. Esta le comenta que le gustaría dedicarse a la comunicación política en el ámbito de la derecha; pregunta a Moragas si conoce a Rodríguez, al que le gustaría conocer porque ha escrito una tesis sobre su trabajo como asesor de comunicación.




  El catalán reúne a Díaz Ayuso y Rodríguez en un almuerzo en Gaztelubide, restaurante vasco en la Carretera de La Coruña, cerca del Centro Nacional de Inteligencia (CNI). Ahí conoce por vez primera Rodríguez a la que hoy es su jefa.




  Un amigo del consultor, José Luis Campos Torrecilla, exconcejal de UCD, tiene en su localidad natal, Calamocha (Teruel), una emisora, Radio Calamocha, en la que participa habitualmente el entonces líder del PP en el País Vasco, Antonio Basagoiti. Tras sufrir varios fracasos políticos en el País Vasco, Basagoiti abandona la política y emigra a México donde trabaja para un gran banco español muy vinculado a sus orígenes familiares. Torrecilla llama a MAR para pedirle un nombre que colabore con su estación de radio. Le propone «una chica joven y entusiasta». Ayuso decide que no quiere hacer sus colaboraciones por teléfono, de modo y manera que, acompañada por el propio Miguel Ángel, son recibidos con todos los honores en la villa turolense.




  Cuando en el mes de enero de 2019 tiene la confirmación por parte de la dirección del partido de que será la cabeza de lista y candidata, decide llamar a la persona que ha estudiado a fondo. En ese momento, MAR trabaja en distintas asesorías privadas y no le va mal la vida.




  —A ver, Miguel Ángel, te habrás enterado de que voy a ser la candidata del PP a la Presidencia de Madrid.




  —Jajaja, claro, naturalmente —responde MAR.




  —¿Me ayudas?




  —Solo te pongo dos condiciones.




  —Escucho —responde Ayuso.




  —La primera es que no cobro un duro, lo hago gratia et amore, y la segunda que tengo que tener independencia de criterio y manos libres para diseñar la estrategia. ¡Ah!, y siempre digo lo que pienso.




  —Acepto.




  Al conocerse el fichaje del controvertido asesor de comunicación el entorno casadista se lleva las manos a la cabeza. Correría la especie de que fue Aznar. Todo en MAR lleva tintes de escándalo, aunque ha ido aprendiendo y protagoniza en primera persona como anteriormente hacía.




  Alcanzado el pacto con Ciudadanos, Isabel Díaz Ayuso toma posesión del despacho que antes fue de Alberto Ruiz-Gallardón, Esperanza Aguirre, convertida ahora en una de sus entusiastas fans y con la que antes colaboró y Cristina Cifuentes.




  Rodríguez se había despedido de ella con un notable resultado, teniendo en cuenta que el PP estaba en esos momentos bajo mínimos.




  —Isabel, ha sido un placer y un honor haberte ayudado durante la campaña; ahora eres presidenta y te deseo mucha suerte.




  La alcaldía de José Luis Martínez-Almeida y la Presidencia de Díaz Ayuso representan un gran espaldarazo para el presidente nacional. Almeida es un hallazgo extraordinario, hasta el punto de iniciarse un movimiento social «almeidista» con su estilo de alcalde cercano, presente en cualquier catástrofe («Filomena») y pisando la calle. Pronto, su amigo Pablo le nombra portavoz nacional del partido.




  Ayuso nombra inicialmente como jefe de Gabinete a José Luis Carreras y como jefe de comunicación a Pablo Balbín, que fue el responsable de prensa de Casado durante la campaña de las primarias. Pero echa de menos a Miguel Ángel.




  —Presidenta, soy un profesional y tengo que ganarme la vida. Lo que no puedo hacer es seguir dedicando mi tiempo a cambio de nada. ¡No vivo del aire!




  Resultado:




  —¿Te parece bien jefe del Gabinete de la Presidencia con competencias en comunicación?




  —Sí.




  —No hay más que hablar.




  Génova se inquieta. Pero la lideresa es irreductible en ese asunto. «Mis colaboradores los elijo yo». No tardaría mucho en comerse con papas a sus adversarios conmilitones, «Aunque nosotros nunca fuimos al choque —subraya un colaborador—. Nos limitamos a devolver los golpes, y no siempre».




  La guerra era evitable, pero no lo fue. Había comunicación entre el eje, pero poco a poco se agrieta y empieza a surgir la desconfianza.




  —De nada les sirvieron las más de veinte veces que la presidenta subrayó que no tenía intención alguna de optar al puesto de Pablo Casado.




  Hubo intentos de replicar a Rodríguez fichando alguna estrella de la estrategia comunicativa acreditada.




  En las constantes escaramuzas Génova-Sol no hay fluidez comunicativa entre las partes enfrentadas; ello no significa que las conversaciones estén rotas.




  Teo insiste en que el objetivo de Ayuso, convencida por MAR, es hacerse con la Presidencia del partido. Desde ese trampolín, quiere volver Rodríguez al Palacio de la Moncloa.




  —Yo ya he estado ahí —responde retador el vallisoletano—. Es una ambición satisfecha.




  García Egea solía recordar a sus oponentes internos algo que es una idea muy extendida en la jerga de los partidos españoles: que las direcciones siempre ganan.




  —No te olvides —dice el murciano— que el partido siempre vence en este tipo de guerras.




  Algo que provoca mucha inquina, no solo en Madrid sino en numerosos territorios. Uno de los grandes errores del tándem Casado-Egea fue, en lugar de contraponerle su poder orgánico, no haber sabido utilizar el rebufo de Ayuso, convertida en una baronesa por antonomasia tras su victoria el 4-M.




  El monumental enfado de Rodríguez en la noche electoral por el ninguneo a su patrocinada no es óbice para que reúna a su equipo y le invite a una barbacoa en Majadahonda, donde tiene su despacho profesional. La ocasión lo requiere después de una brutal campaña a cara de perro. Solo se notó la ausencia de la protagonista de tan singular fecha.




  Una de las explicaciones que dan en el entorno casadista para justificar la paliza comunicativa que les propinan desde la Puerta del Sol es que ahí tienen presupuesto para engrasar las grandes maquinarias mediáticas, excusa que provoca, además, a los medios señalados, que responden con inusitada sorpresa. En la CAM lo tienen claro.




  —En esta casa se audita e interviene hasta el último céntimo que se gasta. Hay un portal de transparencia donde se publicita todo. Es una acusación tan boba que ni siquiera merece comentarla. Nosotros somos profesionales de esto, aquellos no lo sé —manifiesta un colaborador próximo a Rodríguez—. La diferencia es que nosotros trabajamos dieciocho horas diarias y conocemos los asuntos que tenemos entre manos. Los otros, no lo sé.




  La batalla sorda por el control del Partido Popular en Madrid está en su punto álgido, aunque falta cerrar el set. Lo que parecía imposible se produce. El jueves 16 de diciembre, un grupo de compañeros del diario El Mundo deciden homenajear a su columnista estrella, Raúl del Pozo. El lugar es el restaurante, comida gallega, Café Varela, sito en el centro histórico del Madrid de los Austrias. No muy lejos de la mesa de los periodistas está Teodoro García Egea, que en la sobremesa se acerca a conversar con Del Pozo y sus colegas. Al periodista de Cuenca, que siempre se pirra por este tipo de conspiraciones políticas, se le ocurre llamar a su amigo Rodríguez, que está camino de Majadahonda. Atiende la invitación. De modo que los dos principales lugartenientes de los jefes enfrentados están cara a cara y con testigos.




  —Esto lo arreglamos tú y yo, Teo, tomando un café, en tres minutos. Nosotros estaremos encantados de firmar la paz y zanjar de una vez este asunto —afirma Rodríguez.




  —Nosotros también, Miguel Ángel —responde el secretario general, que está en mangas de camisa y dicharachero, al modo de la huerta murciana.




  —Bueno, pues cojonudo, acabamos de firmar el gran «Pacto post Transición», así en un instante —comenta divertido Raúl del Pozo con esa sorna que acompaña al paisano de Mariana, la bella localidad conquense.




  De vuelta al despacho, Egea comenta con su jefe el fortuito encuentro con la «bestia negra» del casadismo. Pablo monta en cólera. Le reprocha que entre a ese juego y caiga en «tonterías» que no conducen a parte alguna.




  —¿De verdad te has creído que nos va a dejar en paz? ¡No tienes ni idea del personaje!




  Alguna idea tenía, puesto que le habían tabulado un informe sobre las andanzas profesionales del barbudo pucelano. Este ya estaba al cabo de la calle de que le habían puesto en el punto de mira y andaban revolviendo en su pasado profesional y personal, especialmente en lo relativo a sus negocios y su situación económica.




  Lo del Café Varela, amén de ser la salsa de las comidillas por un día que tanto gustan en los cenáculos madrileños, resulta una bengala. A esas alturas del partido corre entre bambalinas el anónimo que desencadena el choque frontal y final. Teo tenía el anónimo y MAR sabía que lo tenía.




  —Génova nunca nos dio tregua —afirman en Sol—, singularmente tras el 4 de mayo.




  Poco a poco la presidenta se percata de que, en efecto, están intentando cargársela. Se siente traicionada por personas que creía amigas, a las que conoce desde hace muchos años y con las que ha compartido importantes retos durante más de tres lustros. Especialmente dura para ella fue la afirmación pública de Casado durante un desayuno en un club de opinión en Madrid. Al ser preguntado por el tema de la Presidencia del partido en esta comunidad… Fue a provocar a la jefa, allí presente. Tuvo la desfachatez de responder que para ese puesto «hay varios candidatos» y, en concreto, citó al alcalde Almeida. Todas sus terminales, Camins, Montesinos, etc., no paran de intoxicar a unos y otros (periodistas incluidos) contra Isabel. Lo peor es que de cualquiera de sus reuniones con la prensa se sabía lo que decían al minuto siguiente.




  Día a día aumenta la gran reserva-sospecha que mantiene la dirección nacional con Ayuso cuando esta se convierte a ojos de todo el mundo en la gran oposición a Sánchez y su gobierno.




  —Nosotros no buscamos eso. Aquella foto de las banderas de Madrid y España —que levanta enormes suspicacias en Génova 13— fue algo que nos vino del Palacio de la Moncloa —comentan en Sol—. No llamamos a los medios internacionales, fueron ellos los que vinieron al ver una política exitosa y diferente. Nosotros tuvimos claro que teníamos que defender a los madrileños de las políticas sanitarias y fiscales que pretendían implantar los socialistas y los comunistas. Ayuso le dijo en multitud de ocasiones a Casado que aprovechara sus resultados electorales para crecer como líder nacional. En lugar de ello, se dedicó a machacar a la jefa. Eran dos formas de hacer política: una dando la cara, enfrentando al adversario tanto en política como en materia de comunicación, otra, no. Por ejemplo, cuando Pablo Casado viajaba a Barcelona lo hacía prácticamente en secreto. Cuando Isabel se desplaza a Cataluña contesta a todos los medios, asiste a cualquier lugar donde la invitan.




  La pregunta resulta inevitable llegados a este punto de la narración. ¿Por qué Ayuso siente y cree que es objetivo a batir por parte de la dirección nacional de su partido?




  —Nunca se reconoció abiertamente su gran victoria; no paraban de hacer cosas raras. Filtran que le queda un telediario en Sol y empieza el acoso a su gobierno y al Grupo Parlamentario en la Asamblea, en un intento de aislarla y dejarla en la más completa intemperie política. Lo del intento de espionaje es la gota que colma el vaso —responde la misma fuente.




  En los aledaños de Miguel Ángel Rodríguez, la acusación genovista de que se trata de un «montaje» por su parte para acabar con Pablo Casado les suena a chacota o excusas de mal perdedor.




  —MAR militó durante años en el Partido Popular y toda su carrera como comunicador político la ha hecho con este partido. El periodista Urreiztieta puede confirmar que Rodríguez le pidió docenas de veces que no publicara la información (en el primer capítulo de este libro se recoge esa versión). Textualmente le dijo al jefe de investigación de El Mundo: «Por Dios Santo, guarda esa información, porque con ella en tu periódico dinamitas el Partido Popular y yo no quiero ser protagonista de eso. Yo he contribuido a ganar las primeras elecciones generales de este partido y he contribuido a la reciente victoria del PP en Madrid. ¡Por favor!».




  A continuación, llega el tema de la vuelta a Moncloa.




  —La presidenta ha dicho y repetido muchas veces esto: nuestro tiempo no es ahora. Ahora es Madrid. Se equivocan los que esparcen la especie de que Ayuso es un títere en manos del titiritero Rodríguez. Es una mujer con sus propias ideas, planteamientos y estrategia. Puede parecer una mujer frágil, pero tiene una determinación y resistencia que explican por qué está donde está y es un referente nacional entre la derecha. Pincharon en hueso Pablo y su lugarteniente.




  En este contexto aparece el equipo de gobierno. Personas básicas para la lideresa en horas tan aciagas han sido Enrique Ossorio, Lasquetty y una consejera (Cultura), Marta Rivera de la Cruz, periodista gallega, que no milita en el PP. El tiempo y el roce profesional han levantado una gran amistad entre ellas. Hay otros nombres básicos en ese entourage ayusista.




  Enrique López está en una posición delicada en la contienda. Por un lado, es un brazo político importante en el gobierno autónomo; por otro, también mantenía excelentes relaciones con el equipo del fenecido mandatario popular. De hecho, era el jefe del área de Justicia del PP.




  




  


Los otros WhatsApp




  Los cariñosos mensajes, vía WhatsApp, que el poderoso Rodríguez remite al jefe nacional del Partido Popular en la noche de la gran victoria de su patrocinada (4 de mayo de 2021) no son los únicos que recibe Pablo Casado. Durante todo ese día la inquilina de la Real Casa de Correos no para de gastarse las yemas de los dedos recordando al presidente que está en deuda con ella. Aspira a presidir el PP en su territorio «como el resto de presidentes que gobiernan en sus territorios».




  El gran periodista Esteban Urreiztieta, que cuenta con la ventaja de escribir en un periódico, «pisa» el 9 de abril de 2022 los numerosos mensajes que remite sin cesar Ayuso a la única persona que podría dar satisfacción a sus demandas políticas.




  —El próximo año 2022 —escribe Ayuso el 29 de diciembre de 2021— va a ser un año especialmente difícil y es complicadísimo afrontarlo con las brechas abiertas entre nosotros. Han pasado muchas cosas que a ambos nos han agraviado. Todo esto será un infierno si no somos capaces de elevarnos por encima de los partidos que nos rodean. No tengo otra misión que ayudarte a ti a llegar a Moncloa, pero tenemos cada vez menos oportunidades. Imagino que lo habrás pasado regular estos meses. Yo también, eso no importa a nadie. Importa que te hagas con los mandos de España o vamos a la destrucción. No aguantamos cuatro años más a esa banda (gobierno Sánchez). Si no reconducimos esta situación de guerra interna a tiempo, todo se descontrolará hasta convertirse en un calvario.




  Casado se llama a andanas. Responde a otros mensajes de la lideresa que le plantea abiertamente la convocatoria del congreso en Madrid…




  —Llevo diecisiete años en esta casa siendo todo tipo de cosas. Quiero un proyecto, el tuyo, en Madrid. Quiero y debo dar ese paso, tengo que darlo. Y te pido tu apoyo.




  —Querida Isa —responde por la misma vía el presidente—, creo que el tema merece hablarlo en persona cuando nos veamos.




  —Hagamos por vernos —apremia ella.




  Pablo decide dejar correr el tema y evita ofrecer una respuesta concreta. Ya entrado el verano (7 de julio de 2021), la lideresa vuelve a la carga.




  —Hay un efecto 4-M, clarísimo, especialmente en los municipios del sur de Madrid. Ahí nos jugamos la mayoría y ese efecto no puede perderse. El PSOE tiene Moncloa, la Delegación del Gobierno… Por eso, Pablo, es urgente celebrar nuestro congreso y nombrar candidatos potentes con tiempo, elevarles como alcaldes. Hablamos de ciudades de más de 200.000 habitantes y nuestros candidatos son desconocidos. Si esperamos, iremos por detrás.




  Estos argumentos y otros sobre la conveniencia de celebrar cuanto antes el congreso del PP madrileño ya habían sido trasladados por Ayuso al entonces presidente de la Xunta y barón entre barones. Feijóo los encuentra razonables. También le transmite sus cuitas.




  —Alberto, tú sabes que Madrid no es como las demás regiones desde el punto de vista político; tiene su condición de especial. Pero tenemos un vacío enorme el partido y el gobierno que presido. En Génova se dan cuenta de que aquí nos jugamos la vida…




  —Estoy de acuerdo en todo, Isabel —responde Feijóo—, pero es un asunto a dilucidar entre tú y la dirección nacional. Yo poco puedo hacer, sinceramente.




  A finales del mes de agosto, Isabel está inquieta. Mortalmente desesperada ante el enrocamiento de Génova con sus propuestas. Creen que lo que realmente busca es coger una buena posición para, llegado el caso, birlarle la silla a Casado. Es la tesis del secretario general. De modo que vuelve a tender la mano al jefe nacional.




  —Ha habido una convención en Valencia, visitas a Murcia y Castilla y León, inicio del curso en Galicia, me gustaría que se nos viese juntos en Madrid.




  Callada por respuesta. Harta y desmoralizada, decide volver a insistir el 1 de septiembre, con amenaza velada de por medio.




  —Ayer estuve tomando el aperitivo con periodistas que cubren la información de Madrid. Me preguntan, como cada día, sobre el congreso en mi región. Les dije que me gustaría presentarme, sí se lo dije. Deseo hablar contigo con calma. Ya va tocando; no puedo ya explicar a los medios otra cosa que los desacuerdos entre nosotros.




  Génova no mueve ficha. Dos días después, la presidenta insiste.




  —Este es tu gobierno. Vente a desayunar, comer o hacemos una jornada juntos. Que se te vea con mi equipo. Cualquiera de mis consejeros supera con creces a cualquier ministro de Sánchez. Esta es tu circunscripción. ¿Por qué no hacemos algo juntos? ¿Te parece una comparecencia en Sol, en el patio, a las 13.00 horas?




  Callada por respuesta.




  Después estalla lo de Tomás, el hermano. Teodoro García Egea le cita iniciado ya el curso político en el coqueto hotel Orfila, a unos metros de la oficina central del PP.




  —Con lo de tu hermano debes renunciar a presidir el partido en Madrid. El caso te va a estallar entre las manos.




  —¿Me estás chantajeando? —pregunta muy airada Ayuso.




  —No, simplemente te estoy informando. Nosotros tenemos la responsabilidad de velar por el buen nombre del partido.




  Esto ya era demasiado. La presidenta se levanta y minutos después relata a su jefe de Gabinete lo que acaba de ocurrirle en su entrevista con García Egea. Las lianas del puente están carcomidas e inservibles, imposibles de remendar.




  Aunque a lo largo de páginas anteriores se ha descrito el fondo de este conflicto, definitivo, en cualquier caso, para entender la «solución final» que tendrá lugar escasos meses después se hace necesario subrayar el meollo del asunto, sobre todo, para aquellos lectores que no han seguido el día a día, complejo de por sí, de este enfrentamiento tan singular como exclusivo.




  Las personas que rodeaban a Pablo Casado estiman que las ambiciones de Isabel Díaz Ayuso, teniendo a su lado al que fue persona de confianza de José María Aznar, no están satisfechas en la Comunidad de Madrid. Máxime después del exitazo cosechado el 4 de mayo. Creen que está preparando su asalto al liderazgo del Partido Popular en toda España. Entienden que para ello Ayuso necesita presidir el partido en Madrid cuanto antes. Ello le permitiría colocar a gente de su confianza en importantes localidades de la comunidad y, posteriormente, utilizar a esas personas como arietes rompedores para asaltar Génova 13.




  Por ello, la oposición frontal del secretario general que termina por convencer a su jefe de filas. Tal es la oposición, que se sacan de la manga al alcalde capitalino, José Luis Martínez-Almeida, situado en el flanco casadista. El argumento es fácil y simplón. Otros alcaldes ocupan también la Presidencia del partido en la región donde son primeros ediles. Verbigracia, Jorge Azcón en Zaragoza o Gema Igual en la capital de Cantabria; además de otros muchos sin tanta relevancia.




  Todos los desmentidos y explicaciones de la lideresa terminan en saco roto. Ya solo quedaba el dilema de «victoria o muerte». Uno de los dos tendría que perecer.




  Mes y medio después de la llegada de Alberto Núñez Feijóo al puente del paquebote popular, el 21 de mayo de 2022, Isabel Díaz Ayuso sería coronada como reina en Madrid. Está bien, para ella, lo que bien acaba.




  




  


El gallego pide sosiego




  La llegada de Núñez Feijóo representa para Ayuso la confirmación de que ha logrado pasar el Mar Rojo. Dejando, obviamente, muchos pelos en la gatera. Han metido a su familia por medio y la oposición regional utiliza lo ocurrido en su contra. No es nada fácil de olvidar.




  Reconocen las recomendaciones insistentes del mandatario gallego respecto a «atemperar» los rencores que se refieren al ajuste de cuentas con sus enemigos internos.




  —Notamos que tras la decisión de Núñez Feijóo, que ella le pide encarecidamente, es otra persona. Ahora se levanta sin el temor a que le preparen otra emboscada sus compañeros de militancia. Vivimos en un remanso de paz que todavía no terminamos de creernos —afirman en Sol.




  Se criticó internamente su agresividad contra Pablo Casado durante la reunión de la Junta Directiva Nacional celebrada a unos días de la gran crisis. Todavía le sangraba el corazón. Hasta el punto de que a la salida algunos de sus compañeros, dirigentes en otros territorios, le reprochan su actitud inmisericorde contra un líder que acababa de ser arrojado por la ventana desde una séptima planta.




  —¿Me he pasado? —pregunta a Rodríguez.




  —Has sido tú y punto.




  Días antes, a finales del mes de febrero, cuando estudia con su equipo el modelo de intervención ante el cónclave popular, hay división de opiniones.




  —Creo —le dice uno de sus consejeros—, que debes obviar cualquier ataque personal contra Casado y García Egea. Te los has cargado y están revolviéndose en el suelo. ¡No tiene sentido y te puede perjudicar!




  Sin embargo, otros entienden que debe conducirse de acuerdo con su personalidad y decir lo que considere oportuno. ¡Suficiente has sufrido!




  Es justamente lo que hace.




  




  


Club de los ex




  Retomemos el hilo del relato a los efectos de comprobar los términos de la «conjura» que se sustancia con el posterior «golpe de Estado» del que habla Pablo Casado. Siempre entendió que con el aparato del partido bajo control resulta muy difícil que nadie desde el interior pueda echarle un pulso. Sobre todo, ganarlo. Es, como se ha visto en páginas anteriores, la filosofía que ha comprado el ingeniero Egea. Se trata de una acendrada y vieja idea de diversos expertos en materia política que importa primigeniamente Pedro Arriola y luego el por aquel entonces jefe de Gabinete, el profesor Pablo Hispán. Yerran de medio a medio. El Partido Popular es una formación donde la mayor parte de sus militantes leen periódicos, escuchan emisoras de radio y son usuarios habituales de las redes sociales. Funciona, asimismo, mucho el «boca a boca» entre ellos y se intercambian información y sus respectivos puntos de vista. Los «partes» (informativos) entre diputados, cargos institucionales y nomenklatura del partido están a la orden del día.




  —Lo ocurrido con la caída de Pablo —dice uno de los exministros de Rajoy— demuestra que había un mar de fondo muy profundo. A toda una dirección nacional no se la derriba en una semana, de no existir argumentos muy serios para poner en marcha una operación de ese calado. Hay que tener en cuenta que la misma se ha llevado a cabo con la cuasi unanimidad del partido. El agua, durante tres años, fue corroyendo las cañerías hasta llegar un momento en que estallan. La decepción interna con Casado y su gente era enorme. Después de lo ocurrido con Ayuso, absolutamente insostenible.




  Desde que abandonaron el gobierno de Mariano Rajoy, un grupo de exministros que fueron compañeros de gabinete, todos ellos de gran solvencia técnica, se suelen reunir a almorzar o cenar, bien en restaurantes, bien en sus domicilios particulares. Así, por ejemplo, García Margallo, que tiene una gran afición a constituirse en anfitrión, invita en su casa. Forman parte de ese grupo la expresidenta del Congreso, Ana Pastor (consideraba por el casadismo como una «gran traidora»); Isabel García Tejerina, que abandonó la política para retornar a la actividad privada; José Manuel Soria, titular por un tiempo del Ministerio de Industria y Energía, que tuvo que abandonar a toda prisa por un tema de dineros de su familia en paraísos fiscales no declarados; José Ignacio Wert, aquel polémico ministro de Educación, Cultura y Deporte que también dimite tras soportar varias huelgas para irse como embajador de España ante la OCDE, con sede en París, y el exministro de Justicia Rafael Catalá, al que Casado ofreció varias posibilidades, declinándolas todas.




  Los temas gastronómicos son lo de menos, aunque también se tratan. Durante esos encuentros lo esencial de la conversación es el análisis de cada uno acerca de la situación del partido, si Casado acierta o yerra y si vislumbran posibilidad alguna de que el partido retorne al poder. Cada cual tiene sus puntos de vista; pero siempre hay coincidencia en lo básico:




  —Vamos mal, la situación del PP es un desastre, por ese camino nos entierran a todos y continuaremos en la oposición. La conclusión es que Pablo no es el líder que nos habíamos imaginado y, además, está rodeado de un equipo de insolventes y aprendices en el arte de la política.




  Resumiendo, niñatos no exportables en la política europea y, normalmente, ponen como ejemplo de ello al «tertuliano» Pablo Montesinos, que aparece más en televisión que Isabel Pantoja en Telecinco, «casi siempre para demostrar que desconoce de lo que habla o le preguntan».




  En esas reuniones los ex de Rajoy se preguntan a quiénes ven ellos como futuros ministros de Economía, Defensa o Asuntos Exteriores.




  —Resulta que no veíamos a nadie capaz para esos cargos en el entorno de Casado.




  Es la opinión generalizada entre los cuadros del PP.




  —A Pablo solo le podría haber salvado una gran victoria electoral o que las encuestas reflejen que ha puesto distancia con Sánchez. No ha sido el caso y ha ocurrido lo que preveíamos. Ahora todos hemos pasado a engrosar la lista de «traidores».




  Reuniones similares se producen a diario entre profesionales de la política en activo bajo la bandera popular y también entre otros —empresarios incluidos— que ven con preocupación la deriva que ha tomado la España de Sánchez y no encuentran alternativa posible.




  Pablo Casado y su «círculo interior» siguen chapoteando en el mejor de los mundos posibles, completamente ajenos a lo que se cocina en el interior y en el exterior de los castillos que se han montado para habitarlos ellos mismos.




  Otro de los reproches que se hace al líder caído es su inveterada afición, según ellos, a meterse debajo de las faldas del secretario general cada vez que algún dirigente o exdirigente con afición a trabajar por el partido le plantea algún problema, sobre todo los que tienen que ver con argumentos ad hominem.




  —«Eso es cosa de Teo», respondía Casado invariablemente. Cuando en realidad todos conocíamos que el secretario general no tomaba ninguna decisión de importancia sin obtener del presidente el visto bueno.




  Aun así, en lo personal, todos reconocen la bonhomía del exlíder y sus intenciones.




  —Superado por las circunstancias… Quizá llegó muy pronto a un cargo muy difícil y para el que todavía no estaba preparado. La caída no sorprendió a nadie porque en el PP todo el mundo sabía cómo se gobernaban las siete plantas de Génova 13.




  Por ejemplo, y como ya se ha comentado, al sucesor Feijóo le parece una auténtica chiquillada el intento casi ejecutado por las huestes de Teodoro de abandonar la sede central para alejarse del edificio, «como si fueran los ladrillos de la casa los culpables de los casos de corrupción que han socavado el prestigio y las posibilidades del Partido Popular».




  Cuando en los días finales del atribulado mes de febrero de 2022 aparece la gran esperanza azul como garantía de supervivencia para el Partido Popular, los ex se telefonean entre ellos. Llevan tiempo sin reunirse físicamente porque José Manuel Soria está instalado en Canarias y García Margallo no sale de los platós de televisión y las emisoras de radio. Las nuevas tecnologías están para algo.




  —¡Por fin! Ha sucedido lo que debería haber ocurrido tres años atrás. Feijóo es el mejor de lo que tenemos. Ahora volverá la política.




  De hecho, algunos de ellos, tras la dimisión de Mariano Rajoy, peregrinaron a Santiago de Compostela intentando convencer al presidente de la Xunta de que se tirara a la piscina. Nunca es tarde si la dicha es buena.




  




  




  Es bien sabido que la política internacional es la auténtica afición de Casado. Durante 1.300 días cultivó mucho las relaciones en el seno del Partido Popular Europeo. Desea despedirse de su presidente, el polaco Donald Tusk, buen amigo. La cita es en París, donde se celebra una cumbre de la formación internacional siguiendo la estela del Consejo Europeo que Macron organiza en Versalles. En la sede del PPE en la capital gala.




  Tusk pregunta cómo ha sido el desastre. Casado responde con evasivas para no entrar en detalles, pero sí hace balance de su gestión al frente del PP, con especial hincapié en su lucha contra todos los populismos:




  —Conmigo el partido jamás pactó con Vox.




  Justo el día anterior, en Valladolid, se había anunciado el acuerdo de gobierno entre el PP y Vox.




  —Para mí es una triste sorpresa —declara a la prensa el exprimer ministro polaco, que tuvo que entregar el poder en su país a los correligionarios de Vox, algo que no soporta.




  Sus enemigos internos saltan a la yugular. Se está ganando que no le aplauda nadie en el congreso de Sevilla.




  Algo que le resulta especialmente molesto es oír en una emisora de radio a Carmen Martínez Castro, exsecretaria de Estado de Comunicación con Mariano Rajoy e íntima amiga del expresidente gallego, una interpretación del encuentro celebrado a puerta cerrada.




  —Si alguien tenía alguna duda de por qué se ha echado a Casado, ahí tienen una explicación.




  Todavía llevaba clavados trescientos puñales a la espalda… «Y se atreven a acusarme a mí de deslealtad».




  Queda la despedida final a orillas del Guadalquivir. Se cumple la profecía de Rubalcaba: no hay otro país en el mundo como España para despedir a sus muertos.




  Tendrá que pasar un tiempo prudencial para que Pablo Casado se replantee qué hacer con su vida. Tiene cuarenta y un años, veinte menos que Feijóo. La cambiante fortuna suele ofrecer muchas sorpresas. España, en esos momentos, ofrecía demasiado azufre, excesiva calima y exceso de ruido.




  Solo quedaba ya por escenificar el postrer abrazo. El poder había cambiado de manos. Y en política la historia siempre se escribe con el poder.




  Llevaba razón Giulio Andreotti: el poder desgasta sobre todo al que no lo tiene.
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PASANDO EL RUBICÓN: «OPERACIÓN PEARES»




  




  




  Que tus decisiones reflejen tus esperanzas, 




  no tus temores.




  NELSON MANDELA




  




  




  




  




  El primer acto político-civil que escenifica el Partido Popular veinte días después de producirse el deceso del presidente y la nominación del nuevo comandante en jefe tiene lugar en los enmoquetados salones del hotel Ritz madrileño. La convocatoria ha sido realizada por el concurrido club de opinión Nueva Economía Fórum, que dirige y regenta el periodista José Luis Rodríguez, exdirector del Diario de León, el hombre de la histórica villa de Bembibre, recriado en la no menos renombrada localidad de Astorga.




  Son las nueve en punto de la mañana del martes 15 de marzo de 2022. Se ha congregada multitud de dirigentes populares, diputados, senadores, de alguna manera presididos por el alcalde de la capital, José Luis Martínez-Almeida y la lideresa Isabel Díaz Ayuso. Va a conferenciar la «administradora única» del Partido Popular hasta el 2 de abril próximo sobre los principales temas de actualidad del día.




  Salvo Casado, García Egea y dos de los vicesecretarios generales (González Terol y Montesinos) todos se dejan ver; sí asiste otra de las fieles hasta el último momento, Ana Beltrán. Incluso, el exministro Alfonso Alonso, el muchacho de Soraya Sáenz de Santamaría, desaparecido políticamente cuando la crisis de 2018 (moción de censura victoriosa de Sánchez), se ha aparecido en carne mortal por estos lares. Otra felizmente reaparecida para esos menesteres es una de las mujeres más queridas en el universo popular, Fátima Báñez. Aunque es andaluza (San Juan del Puerto, Huelva) se conduce como una gallega, esto es, no se sabe si sube o si baja a la hora de expresarse acerca de si quiere seguir en la CEOE y algún que otro consejo de administración o bien vuelve a calzarse las botas y pisar el siempre complicado caldo político.




  Solo han pasado tres semanas y del entusiasmo popular podría deducirse que les ha tocado la lotería en las urnas. La brutal depresión sufrida a mediados de febrero ha generado con la llegada de Núñez Feijóo un calentamiento perfectamente descriptible. El «gran ausente» en el evento, es decir, el aclamado nuevo líder, se encuentra conquistando tierras para su causa.




  Hay otra nota que no es exclusiva de los cuadros populares. Con una crisis tan inédita y desconcertante como brutal, nadie sabe por dónde va a sonar la gaita. Núñez Feijóo es tan hermético que no ha comentado ni al cuello de su camisa qué conmilitones piensa elevar a la categoría de dirigentes nacionales. De ahí la inquietud que se puede detectar entre los cargos institucionales y, naturalmente, los orgánicos en el partido. De cómo sople el viento dependen sus trabajos y sus ingresos. Lo que antes estaba reservado para la izquierda, la política como modo de vida e ingresos, se recita ahora en el partido de la derecha. Se ha incorporado gente muy joven, sin oficio ni beneficio anterior y en la actividad política se exige bastante poco si tienes el favor del que manda. Generaciones anteriores han abandonado hace años bufetes, negocios o profesiones liberales para ocupar escaños u otros puestos en las cinco administraciones que sufren y pagan los contribuyentes y si ahora tienen que ahuecar el ala se quedan a la intemperie.




  De modo que ante cualquier ocasión que se presenta tras la caída de Pablo Casado, acuden raudos a poner la oreja por si logran ventear por dónde sopla cierzo.




  En esta ocasión se pueden encontrar con dos personas claves en el entourage político del orensano y emergentes en la nueva situación, que son las protagonistas del aquelarre con persistente olor a centro derecha. El primero, Esteban González Pons, el mocetón valenciano, vicepresidente del Grupo Parlamentario del Partido Popular Europeo, que hace gala de humor inteligente, británico y corrosivo, que nunca entendieron en su día ni Mariano, ni María Dolores de Cospedal. Pons perdió un ministerio en el último minuto en el primer gobierno Rajoy y posteriormente fue mandado al exilio dorado que significa sentarse en el Europarlamento, con un magnífico sueldo adobado con ostracismo político y mediático.




  




  


El regreso de un histórico




  Esteban ha regresado urgentemente a Madrid de la mano de Alberto, que le considera one of ours (uno de los nuestros). Regresa de Bruselas (no sin reticencias), en efecto, más cuajado, coñón y con luces más largas. En esas circunstancias, gracietas al margen, el colíder de la reunión mide sus palabras porque ha sido prevenido por el jefe de que hay que inyectar en vena optimismo, esperanza y determinación. Dicho y hecho.




  —Hemos superado el bloqueo. Y ya estamos listos para ser gobierno. Dirán lo que quieran pero somos el partido de la libertad sin exclusión alguna, del empleo, del europeísmo. No somos la alternativa, no, somos los que van a llegar al gobierno pronto. Crisis resuelta.




  Quizá para demostrar las afirmaciones de González Pons, la mera mención a Isabel Díaz Ayuso, presente en la sala, provocó el gran aplauso matutino. Los ribetes del «espionaje» no terminan de agostarse. El autor pudo comprobar in situ cómo se condujeron al respecto una histórica del Europarlamento, Carmen Quintanilla, y el dirigente riojano Conrado Escobar. A su lado, la periodista de EFE, Belén Molleda Conde, no pierde ripio de lo que acontece, mientras se hace cruces respecto a los ejercicios de cinismo que tienen que hacer los políticos para continuar en el machito. También percibe una vuelta al entusiasmo por parte de la grey popular. ¿Qué les han dado a estos en el desayuno? ¿Será verdad que pueden volver al gobierno pasado mañana?




  Cuca Gamarra, la segunda protagonista, recuerda en su intervención que el nuevo jefe lo tienen claro: que no exista hueco a la derecha del PSOE y nada a la derecha del PP. Como el desayuno informativo ha ido de ir enhebrando preguntas, no podía faltar, dada la actualidad mediática, la referencia al comportamiento del exjefe con los dirigentes europeos del PPE hace unas horas en París. Viene preparada para ello, «porque a la prensa solo le interesa el morbo y el desgarro», sostiene un senador popular que considera el «trato injusto y sectario que recibe mi partido en los medios de comunicación, mientras mira hacia otro lado en los escándalos democráticos y de corrupción económica que afectan a la izquierda y al gobierno de Sánchez».




  —Por respeto al presidente del partido que lo es hasta el 2 de abril —contesta Gamarra—, solo diré que esa reunión fue a puerta cerrada y, por lo tanto, resulta obvio que lo que pasó ahí solo lo escuchó una persona. Colija usted entonces.




  Terminado el acto, los que fueron apartados o marginados (ya escribió Churchill que todo aquel que en política no consigue sus objetivos se considera un marginado) brujulean en torno a aquellos que los mentideros consideran que van a ser protagonistas de la nueva situación en el Partido Popular. Gamarra y González Pons, que parten en las quinielas como favoritos para ser incluidos en el «círculo interior» del todavía presidente de la Xunta, apenas pueden respirar en el besamanos. Uno especialmente activo en esos menesteres es Fernando Martínez Maíllo, excoordinador general con Mariano Rajoy; el zamorano más odiado por la grey popular por sus procederes cuando estuvo en el Olimpo y al que Casado decidió salvar otorgándole escaño en el Senado contra la opinión de Teodoro García Egea.




  Lo cierto y verdad es que en ese momento Núñez Feijóo no ha abierto la boca, ni siquiera el cuello de su camisa («menudo es para estos asuntos», confesará al autor la propia Gamarra) conoce lo que firmarán los puños. Su equipo lo está confeccionando magnis itineribus, si bien con una serie de condicionantes claves en el ADN de cada elegido: que sean séniores, capacidad técnica, madurez, experiencia de gestión —ya sea pública, privada o partidaria—, que no digan tonterías, templanza, moderación, buen talante y que tengan una cierta idea de lo que es y quiere ser el PP, así como de la España constitucional, organización territorial incluida. Dirigentes que unan, no que dividan. Responsables públicos aplicados a la resolución de los problemas, no que los creen. Ideario Rajoy en versión de 2022.




  




  


Decisión en la Baviera española




  La pregunta del millón respecto al paisano de Os Peares es siempre la misma. ¿Por qué ahora y no en 2018? ¿Qué ha cambiado en esos tres largos años? Escribámoslo por partes.




  La «Baviera española» confió al paisano orensano, de Peares, una pequeña aldea interior de la provincia de Ourense, el gobierno de Galicia durante dieciséis años. Cuatro elecciones consecutivas victoriosas por mayoría absoluta. Solo el presidente fundador, Manuel Fraga, había conseguido algo similar.




  El mandato político en su tierra natal de Núñez Feijóo, el hombre que nace en el seno de una familia muy humilde, contemplado desde parámetros europeos sin olvidar la sociedad líquida que lo envuelve todo, es imperial. Desde el año 2009 a 2020. Ininterrumpidamente. La última elección resulta un triunfo especialmente significativo, por cuanto deja al partido de Santiago Abascal, que está como un meteorito por toda España, con un soberano rosco en el noroeste. Feijóo, durante esos tres lustros, se ha ido constituyendo en el «barón de barones» por excelencia dentro del entramado de poder del centro derecha español. En un punto de referencia básica, que ya lo era cuando Rajoy fue arrojado con deshonor por la ventana del Congreso de los Diputados.




  Entonces, ¿por qué no da un decidido paso adelante en julio de 2018? Recordemos que cuando los tres candidatos que se presentaron, Sáenz de Santamaría, María Dolores de Cospedal y Pablo Casado, fueron a verle a su predio santiagués estaban dispuestos a decaer en sus nominaciones si el gallego optaba a la Presidencia del partido. Volvieron por donde fueron.




  Varias resultaron las razones para atrincherarse en su cómoda Galicia; razones que este mismo autor describe pormenorizadamente en el libro La larga marcha. De Rajoy a Casado (La Esfera de los Libros, 2020), que en plena pandemia vende cuatro ediciones.




  Situaciones de índole familiar, entonces acababa de ser padre a la módica edad de cincuenta y cinco años, el trabajo de su esposa en el Grupo Inditex y, sobre todo, que Mariano Rajoy se negó a señalarle con el dedo para que en Madrid le recibieran bajo palio, como tanto le gustaba a otro gallego de El Ferrol, villa a la que luego se añadió del Caudillo.




  Ahora había palio bordado con ribetes de plata. El «deseado», la gran esperanza que comenzó su rutilante carrera política en la extrema izquierda gallega, luego se encandila con Felipe González hasta que finalmente resulta un hallazgo del otro antiguo barón gallego, José Manuel Romay Beccaría, hasta que es bendecido personalmente por Fraga. Había tajo en el centro derecha para cumplir sus ambiciones no disimuladas. Se ha convertido en un clásico el dicho: «El que a los veinte años no es de izquierdas no tiene corazón; el que a los cuarenta no es de derechas no tiene cabeza».




  La historia de una decisión viene a continuación.




  




  


Un largo camino




  Es en la noche del 14 de febrero del 2021 cuando empiezan a sonar las sirenas en Santiago de Compostela. Los resultados de las elecciones en Cataluña suponen un durísimo mazazo para el Partido Popular. Vox (11 diputados) le saca 8 de ventaja y Ciudadanos (6) el doble.




  —Así nos vamos a ningún sitio —masculla Feijóo al conocer los resultados. Se ha fajado como el primero en esa campaña catalana a requerimiento del líder popular catalán, Alejandro Fernández, y está sumamente decepcionado—. Un partido que quiere volver a gobernar España no puede ser marginal en Cataluña.




  Algunos barones en ejercicio y con poder, exdirigentes populares, exministros y hasta Mariano Rajoy, que en 2018 se mostró reticente a darle su apoyo explícito, insinúan que quizá haya llegado el momento de pensar en una alternativa a Pablo Casado y su equipo, que, además de estar enfrentados constantemente a los poderes territoriales, fracasan en lo más elemental en política: los votos. «¡No es eso! ¡No es eso!».




  —En los meses sucesivos, Alberto empieza a auscultar los posibles apoyos a una hipotética candidatura nacional a liderar el partido…No le preocupaban tanto los apoyos internos, que sabe que cuenta con ellos, sino los sociales, el entorno europeo en Bruselas, el mundo del dinero, apoyos mediáticos y en las instituciones (Casa Real), etc. —señala una persona de su entorno que tiene la misma militancia territorial que él, es decir, Orense.




  El Feijóo style asienta sus reales en la suprema discreción, la ausencia de ruido y la eficacia. Algo que aprendió de sus maestros políticos, esto es, el coruñés José Manuel Romay Beccaría, su gran padrino inicial, y Mariano Rajoy. Así se ha conducido desde que empezó su carrera política y no le ha ido mal. Eficacia y gestión, resultados que puedan ser percibidos por el pueblo llano. Les une la reserva hasta el paroxismo, la desconfianza congénita, pero hay una cosa que le diferencia del expresidente. Alberto es más expeditivo a la hora de los descabezamientos que su paisano. Ahí no le tiembla el pulso. Rajoy era más timorato a la hora de utilizar la guillotina. Lo pagaría caro al final de su carrera.




  Desembarca en Madrid con algo esencial en el PP: la cultura de partido, «algo que Casado y su equipo despreciaron por completo», según un próximo colaborador del orensano.




  Con estos precedentes asiste «alucinado» (expresión literal del entonces presidente de la Xunta) al espectáculo que se desata a propósito del «espionaje» a su colega madrileña. Ha llegado el momento. Su momento. Una catarata de mensajes se amontona a su alrededor, pidiendo que, de una vez por todas, tome la decisión final. Él prefiere, en cualquier caso, que baje el suflé y se acrediten fácticamente los apoyos donde se tienen que acreditar. Prudencia, discreción, sentido común, formas y maneras, ante el ruido ensordecedor que estremece en esos momentos las catacumbas populares.




  Uno de los apoyos que considera decisivos es el de Juanma Moreno Bonilla, presidente de la Junta de Andalucía, que le conmina, «dada la situación gravísima en la que se encuentra el PP», a no fallar en esta ocasión y abandonar definitivamente su anterior posición reservona y «amarrategui».




  —Es el momento, Alberto. Sin ninguna duda…




  —Me voy a complicar la vida —responde Feijóo—. Pero en un momento como este con el partido en grave riesgo y el país con un panorama repleto de incertidumbres, no me queda otro remedio. Es más, ni quiero ni puedo quedarme de brazos cruzados, ni convertirme en mero espectador y ejercer de tertuliano.




  Hace tiempo que los dos principales barones regionales con mando en plaza y gran predicamento en el Partido Popular consideran que «las cosas no marchan bien» y que se hace necesario un golpe de timón. «Así no podemos seguir, so pena de estrellarnos y desaparecer»




  Antes de dar el paso, Feijóo espera que el tándem Casado-Egea dé, a su vez, el suyo, esto es, que anuncien la renuncia a sus cargos ya. Así es más fácil; se evitarían desgarros aún mayores de los producidos, para él, personalmente y para el conjunto del partido, que, pase lo que suceda, tiene como máxima prioridad recomponer la unidad interna a toda velocidad. Lo más urgente es taponar las heridas sangrantes y poner coto a la hemorragia.




  Es el «enrocamiento orgánico y suicida» de Casado y García Egea el que finalmente acelera la decisión de cambiar de residencia del líder galaico. El clamor en el PP resuena por todas las esquinas.




  —Hay momentos en la vida en los que no podemos escondernos en situaciones cómodas. Tenemos que asumir nuestras responsabilidades —dirá días antes de oficializar en Santiago de Compostela ante el PP gallego el camino de no retorno.




  Se trata de un tipo con sorna, humor negro en ocasiones, que procura echar miajas de divertimento en las situaciones más aciagas. Esta era una de ellas.




  —No sé por qué tengo la impresión —dice a un colaborador estrecho— de que me va a tocar.




  Antes de oficializar la decisión llama, como en tantas ocasiones, a su paisano, correligionario y relativamente amigo, esto es, a la manera gallega, Mariano Rajoy, en el que admira la serenidad, sentido práctico y análisis rigurosos. Son dos personajes que ocultan su alma tras grandes dosis de timidez congénita. El expresidente es, además, un patriota, moderado como en todo, pero patriota.




  —Mariano, todo el mundo me pide que dé un paso al frente.




  —Yo también te lo pido. La situación es muy difícil, el espectáculo no tiene un pase y la gente está horrorizada. ¡Las cosas que decían de nosotros!




  —Solo lo haré, Mariano, si hay unanimidad en torno a mi candidatura. No estoy para enfrentarme a compañeros; recuerda lo que te dije hace tres años.




  —Creo que tienes esa unanimidad general por las noticias que me llegan. En 2018 no la tenías. Las circunstancias son ahora muy distintas.




  También lo hace con el presidente que le dio su primer gran puesto en el gobierno de la Nación sin haber rellenado entonces la ficha de militante en el PP, José María Aznar.




  —Lo fundamental —subraya el expresidente—, es mantener la unidad del partido. ¡Cuenta conmigo para lo que creas que puedo ayudar!




  La guardia pretoriana también parece preparada para el desembarco. Mar Sánchez, Álvaro Pérez, Marta Varela. Aun entusiasmados con el futuro, «difícil pero prometedor» que le espera a su líder y, lógicamente, a ellos mismos, ni siquiera con los más cercanos, Núñez Feijóo se muestra especialmente abierto ni efusivo. De hecho, les ordena preparar dos discursos alternativos, uno por si da el paso, otro por si permanece en Galicia. Es su inveterado «modelo de gestión» de los asuntos que le competen.




  —Feijóo enfrenta su próximo reto, gobernar una formación tan amplia como compleja, a una edad (sesenta y un años) cuajada, con amplia experiencia en la gestión de asuntos públicos, con problemas orgánicos dentro del partido, pero con apoyo unánime no solo entre la dirigencia, sino especialmente entre las bases, alcaldes, presidentes de diputación, jefes regionales —analiza un profundo conocedor del paisano gallego, al que ha tratado desde hace más de tres décadas.




  Sus analistas de cabecera reflexionan.




  —La Casa Real le conoce bien. Sabe que su modelo de Estado es la monarquía parlamentaria, es fiable, condición de la que carece Pedro Sánchez, y se conduce como hombre de consensos.




  En Bruselas, referente de poder básico en el contexto de la multinacional política que es la Unión Europea, donde Esteban González Pons ha trabajado eficazmente su nombre, le ven con buenos ojos, sobre todo de cara a estabilizar el sur con Italia y Portugal. En el país luso andan muy preocupados con el desplazamiento español en favor del eje mediterráneo. Lo tiene hablado con el primer ministro Costa, con el que mantiene excelente relación y, en el fondo, se entienden en el mismo idioma.




  Casado y Egea no terminaron de ver que ni España, ni el PP son algo exclusivamente madrileño. «Feijóo dará otra visión, es alguien que entiende la periferia». En este sentido, la relación con el nacionalismo vasco es personalmente buena, su entendimiento con el lendakari Urkullu en lo esencial ha constituido uno de los hitos en la España de las autonomías. Más problemas, sin embargo, tiene en su relación con los independentistas catalanes.




  No puede afirmarse con justeza que Alberto sea precisamente un «meapilas». Pero sí le interesa mucho la posición de la Santa Sede, donde cuenta con dos «quintacolumnistas» gallegos claves en la actual estructura de poder vaticanesca. El ministro general de la Orden Franciscana, José Rodríguez Carballo, muy próximo al papa Francisco, es uno. El otro, el sabio sacerdote pontevedrés Francisco Javier Froiján Madero, biólogo, teólogo, profesor y escritor, que trabaja en la Secretaría de Estado en la Santa Sede y no olvida ni por un momento cuáles son sus ancestros.




  Al llegar a este punto del relato hay que recordar lo ocurrido en sede pontificia a comienzos de marzo de 2010, año santo jubilar compostelano. El arzobispo de Santiago, Barrio, iba a ser recibido en audiencia privada por el papa Benedicto XVI y quiso ser acompañado por el presidente de la Xunta, Núñez Feijóo, quien también se llevó a su pareja de entonces, la periodista Carmen («Chinny» Gámir), delegada de La Región de Ourense en Madrid. El arzobispo invitó al papa Ratzinger a visitar la tumba del Apóstol en la capital gallega. Cosa que así hizo meses después el Romano Pontífice.




  Gámir había conocido a su compañero sentimental cuando este presidía la Sociedad Estatal de Correos y Telégrafos y ella trabajaba en la capital para el rotativo orensano. Al no estar casada con Feijóo no podía ser recibida por el Papa, de modo y manera que la colaron en tan privativo séquito gallego en las estancias del Santo Padre en calidad de «colaboradora» del presidente de la Xunta. Así sucedió. Gámir, vestida de riguroso negro, le pide a Benedicto XVI que bendiga un enorme crucifijo que lleva colgado del cuello, petición que le ha hecho un gallego emigrado a Buenos Aires. Joseph Ratzinger lo bendice complacido.




  El «cristo» que se monta al publicarse las fotos de la audiencia en los medios gallegos y también algunos nacionales (El País) es de los que hacen época. Especialmente entre la militancia religioso-integrista que, a su vez, lo es de la derecha española.




  —Tiempos después —señala un conocedor de los entresijos de la vida personal y afectiva de Núñez Feijóo—, el entonces jefe del gobierno autónomo gallego pone fin a la relación mediante un WhatsApp remitido a su pareja de entonces.




  En esos momentos, «Chinny» era la jefa de prensa de la secretaria de Estado de Presupuestos, Marta Fernández Currás, anterior conselleira de Hacienda en la Xunta, dentro del ministerio que dirigía el todopoderoso ministro de Rajoy Cristóbal Montoro. La ruptura sentimental de Feijóo deja a la periodista en evidencia, y se queja amargamente: «Se pasa mal cuando hablan de ti por los pasillos del ministerio».




  El agujero se encuentra en el Ibex. A las grandes empresas españoles, muchas de ellas transnacionales, no les interesa en exceso lo que ocurre en el Partido Popular en la oposición. Ya les va bien con Pedro Sánchez. Para su sorpresa, pronto le abrirán sus puertas de par en par y le considerarán su candidato; al fin y a la postre, el Partido Popular siempre fue la casa oficial en cuestiones políticas del mundo del dinero, desde la ya lejana égida del catalán Carlos Ferrer Salat y el combativo palentino José María Cuevas. Este último marcará toda una época al frente de la gran patronal.




  Si de algo no puede tener queja el nuevo mandarín popular es del trato que recibe de los medios en general. En Galicia y en Madrid. Es cierto que en esta última plaza los medios de militancia izquierdista, muy especialmente ElDiario.es de Ignacio Escolar, que se ha convertido en la referencia básica en la nueva prensa digital de la izquierda, recuerdan constantemente su famosa foto en el yate del contrabandista y narcotraficante Marcial Dorado, que el propio interfecto ha decidido tomarse con humor. El asunto de los medios resulta a la postre un elemento determinante para tomar una decisión que me «supone un dolor de cabeza del carallo». Al contrario que su paisano Rajoy, que considera a los medios como un «mal inevitable», Feijóo es consciente, porque lo ha comprobado en carne propia, de que en una sociedad abierta el mensaje que emiten es fundamental, mucho más en el predio del centro derecha y la derecha. En este sentido, aplica con disciplina espartana aquel famoso consejo que el empresario y financiero Ángel Corcóstegui, en sus tiempos de primer ejecutivo del Banco Santander Central Hispano, daba a sus ejecutivos:




  —Hay que hacer las cosas, pero más importante que hacerlas es que se conozca que lo hacéis.




  La palabra tabú en el diccionario feijooístico —apunta gente cercana a Feijóo— es Vox. El análisis es simple: resultados electorales. Cero parlamentarios en el lenguaje de Rosalía de Castro.




  —Si llega el caso de necesitar alianzas, dependiendo de los resultados, siempre se podrá bascular hacia el centro izquierda (PSOE) o la derecha (Vox) ¿Dónde está escrito que hay que saber si uno sube o baja?




  Hay un dato revelador para entender en profundidad la decisión de Núñez Feijóo para emprender el camino hacia la meseta que no quiso recorrer en 2018. Además de lo ya relatado, responsabilidad patriótica con su país, obligación con el partido que le ha dado todo.




  Ya antes de celebrarse las elecciones autonómicas gallegas —12 de julio de 2020— el presidente de la Xunta había mostrado interés en no repetir como candidato. Entiende en esos momentos que tres mandatos al frente del gobierno regional gallego es tiempo suficiente para aspirar al retiro en el cargo, incluso, un abandono de su larga carrera política. Algunas de las personas más cercanas a Núñez Feijóo atestiguan que ya tenía preparada la presidencia de una fundación costeada por una gran firma internacional de origen galaico.




  —Corría el año 2020, en plena pandemia, y la marcha de Alberto era una pésima noticia para Galicia y para el Partido Popular. Con él, ganábamos seguro, sin él se abría una incógnita que no nos podíamos permitir en esas circunstancias.




  Las mismas fuentes aseguran que fue, una vez más, su gran patrocinador, José Manuel Romay, la persona que hizo desistir a su ahijado político y le convenció de que los intereses personales están detrás de los generales.




  




  


Lágrimas sobre el manto del Apóstol




  Marta Varela Pazos, coruñesa de treinta y nueve años, antigua redactora de la cadena Cope y la agencia Europa Press, ha preparado a conciencia la despedida de su jefe en un acto que tiene lugar el 2 de marzo en el pabellón multiusos Fontes do Sar de la capital política de Galicia. No falta ninguno de los 200 miembros de la Junta Directiva del PP regional que, «eufóricos, aunque tristiños», acuden a despedir y aclamar al que durante casi cuatro lustros ha sido su comandante en jefe. Entre ellos se encuentra el fan número uno del hombre de Os Peares, Toñito de Carballo.




  Intuyen que el líder histórico gallego tras Manuel Fraga emprende un camino sin retorno que, con todas las reservas inherentes, al más puro galaico style, consideran que puede acabar durmiendo en el Palacio de la Moncloa.




  Feijóo tiene que dar alguna explicación de por qué ahora sí y hace tres años no.




  —Estoy aquí —arranca el candidato, embutido en un traje prêt à porter—, porque tengo la firme convicción de que el Partido Popular puede gobernar España.




  La emoción le puede y durante no pocos momentos apenas le permite articular palabra. «¡Presidente, España te necesita!», grita una mujer entrada en años desde la silla de invitados. Quiere explicitar la razón por la que emprende un inquietante viaje a Madrid.




  —Os lo diré claramente: me siento en la obligación ins-ti-tu-cio-nal (remarca) de ponerme al servicio del partido para garantizar un gobierno sólido y solvente que España necesita con toda urgencia.




  «¡Presidente, presidente, presidente!».




  Llega el momento de la enjundia y de marcar su territorio en relación con lo vivido recientemente.




  —¡No vengo aquí —dice con voz y entonación precisa— a insultar a Pedro Sánchez, vengo a ganar a Pedro Sánchez!




  El aplauso es atronador. Es lo que quiere oír no solo la entregada concurrencia mitinera, sino la totalidad del mundo popular en España. Conoce muy bien a sus paisanos, siempre pegados al terruño y desconfiados de los políticos. El ambiente es eléctrico. Todas las televisiones de España retransmiten en directo la decisión «histórica». En realidad, el presidente de la Xunta lleva tras de sí desde hace semanas el secreto de la esfinge que horas antes había desvelado, finalmente, a José Luis Vileda, director de La Voz de Galicia. «Una decisión que nunca pensé que tuviera que tomar».




  Desvelada oficialmente su determinación, el PP gallego entra en tiempos de vértigo. Se produce una reacción contradictoria. Cierto es que sus colaboradores políticos están exultantes ante la posibilidad de que un amigo (en sentido galaico) pueda volver a dormir en Moncloa; sin embargo, se abre una sima ignota respecto a su futuro en la tierra. Núñez Feijóo, fiel a sí mismo, nunca dejó entrever quién puede ser su sucesor en ese predio. «Más que una despedida —escribirá Xosé Gago en el principal periódico de Galicia—, el discurso fue el de una presentación de candidatura en el que se fija dos objetivos: rearmar el PP primero, para posteriormente gobernar España». Como ya está en clave nacional, el candidato describe la «tormenta perfecta» en la que está instalado el país, «como una inflación desbocada y un déficit insoportable», con el «peor gobierno de España de nuestra reciente historia. España en su conjunto está en una situación límite. Por eso me presento».




  Llegados a este punto del relato, resulta básico conocer el modus operandi del nuevo jefe de las mesnadas populares. Las referencias a sus principales postulados y procederes de actuación, donde el efecto «gestión» juega un rol determinante hasta llevarle en volandas a ser el punto de equilibro en el siempre complejo mundo del centro derecha español. Hay que escribir a toda velocidad que, al menos hasta instalarse en el despacho principal de Génova 13, Alberto Núñez Feijóo no ha querido contar con ningún spin doctor al uso. Cooptó a profesionales de la economía, de la comunicación y de la universidad para sus equipos oficiales, pero no hubo ningún Pedro Arriola, ni tan siquiera ningún fugaz y vaporoso Iván Redondo. Entre esos nombres, la ya mencionada profesora de Historia Medieval Marta González Vázquez, exconcejala en La Coruña y diputada en el Congreso. O la economista María Bastida. Concede enorme importancia a la comunicación como instrumento básico para hacer política y para ello tuvo y tiene a su lado a mujeres sobradamente preparadas como Mar Sánchez o Marta Varela. En el capítulo 8 se detallarán con una cierta amplitud los nombres y apellidos de estas personas.




  Durante catorce años, hasta dos antes de finalizar su último mandato, el paisano de Orense gobernó su tierra natal —llegó precedido de fama de gran gestor en Correos y antes en la sanidad pública—, con base en dos áreas fundamentales. La primera, la orgánica dentro del partido. La idea es que un gobierno sólido tiene que contar antes con una formación política que le sustente. Heredó de Fraga todo el entusiasmo que la irrepetible personalidad del presidente-fundador era capaz de desarrollar en un estajonovismo nunca visto por estos lares. Había que hacerse con el control del Partido Popular en el noroeste a toda costa. Convierte al PP en una máquina perfectamente engrasada, capaz de superar cualquier reto electoral. Deja la formación con 100.000 militantes, resultando una de las estructuras más numerosas y activas en todo el territorio español. Eso le proporciona una potencia de fuego brutal e imbatible.




  Frente a ese número, a sus adversarios políticos apenas les da tiempo a desenfundar. El PSOE cuenta con no más de 15.000 afiliados y los nacionalistas gallegos con 8.000. Vigo es el lugar de Galicia donde más trabajo le ha costado meter la cuchara. Los desencuentros políticos y personales con el empresario Javier Guerra, exconselleiro de Industria, se apuntan como origen de ese descriptible hueco. Sin olvidar el tirón electoral y la popularidad del alcalde Abel Caballero, exministro con Felipe González, un tipo que en materia política ha aprobado todos los másteres.




  ¿Dónde radica, por tanto, la razón de que Núñez Feijóo haya resultado ser profeta en su tierra? Varias son las explicaciones que se ofrecen al respecto. Como líder y en lo personal, cuando, bien aconsejado, decide abandonar la imagen de «pijo madrileño», incluso en el vestir y en su propia persona.




  —Se trata de que te presentes a la gente como un gallego normal, Alberto, con la impronta de un dirigente con responsabilidades políticas, sí, pero cercano a los paisanos. Mimetizarse con uno de ellos; el pueblo está harto de tanta parafernalia y disimulo de los políticos. Al fin y al cabo no dejas de ser un chico de aldea —le aconseja un amigo y confidente—, un ordinary people de esta tierra.




  Los dirigentes populares gallegos se hicieron conocidos porque en los veranos de Sanxenxo todos vestían muy a la madrileña, con sus polos con la banderita y jerséis al hombro. Los pijos de Sanxenxo importan las formas y maneras de los pijos de Serrano (Madrid). A Feijóo, dotado de una gran timidez, le sientan mal las grandes distancias con alguna dificultad en esas relaciones, la falta de empatía, que irá reduciendo mediante trainings ad hoc, un entrenamiento específico.




  Otra de las claves para sus cuatro mayorías absolutas es que recorre Galicia aldea a aldea, pueblo a pueblo, parroquia a parroquia, no menos de cuarenta veces. Ello le permite conocer de primera mano a las familias, sus nombres, sus primos: establece una relación personal que, al final, se sustancia en votos en las urnas, más allá de las buenas intenciones del candidato. Es la empatía de trabajar sobre el terreno, que relatan los expertos en marketing político.




  En 1991, con Manuel Fraga presidiendo el gobierno autónomo, Núñez Feijóo es nombrado secretario general de la Consejería de Sanidad, cuyo titular es el coruñés Romay Beccaría. Este mismo dirigente de la primera ola de Alianza Popular (rebautizada luego como Partido Popular) le arrastra a Madrid en 1996, cuando Aznar consigue formar gobierno y Romay, como ministro, le nombra presidente del Insalud, un organismo clave en la gestión de la salud pública estatal.




  De esa época madrileña data la gran amistad que traba con el entonces «verso suelto» del PP Alberto Ruiz-Gallardón, primero jefe en la Comunidad de Madrid y posteriormente alcalde de la capital. Los dos se reencuentran políticamente en el «extremo centro»; sin embargo, Feijóo nunca osará incomodar y mucho menos desafiar al jefe supremo de aquellos días, José María Aznar. El primero se quedó en ministro de Rajoy y el segundo es el jefe de todos ellos.




  En el segundo gobierno Aznar (2000-2003) se le encarga la dirección de la Sociedad Estatal de Correos y Telégrafos en sustitución de José Ramón Esteruelas; en esos tres años, Núñez Feijóo da un giro espectacular a la entidad, abriendo la puerta a la competencia empresarial para que operadores privados puedan estar presentes en la prestación de estos servicios. Fue un hito histórico, porque hasta ese momento nadie se había atrevido a meter el cuchillo en una vetusta organización que perdía miles de millones cada año.




  Treinta y seis meses después la morriña aprieta y acepta formar parte del gobierno gallego en calidad de conselleiro de Política Territorial, Obras Públicas y Vivienda, es decir, el puesto clave para las grandes inversiones. Unos meses después es ascendido a vicepresidente de Fraga.




  El 1 de marzo de 2009 gana las elecciones a la Presidencia de la Xunta. Es su primera mayoría absoluta y pasa a convertirse en el barón gallego de referencia en el cosmos popular. Aplica la tijera y reduce las consellerias de trece a ocho, aplicando la austeridad al desmesurado gasto público que le había dejado el gobierno bipartito anterior (socialistas con nacionalistas) en plena etapa de recesión económica.




  Una de las medidas estrella del primer mandato, y de lo más criticado por la oposición de izquierdas, fue la aplicación del catálogo priorizado de medicamentos, según el cual, cuando hay varios medicamentos que suponen el mismo principio activo para tratar una enfermedad y con diferente precio, el sistema sanitario público financiará solo el más económico.




  Lo mismo hizo en la Radiotelevisión Gallega (RTVG), donde colocó a un experimentado periodista, director de La Región de Orense durante muchos años. Alfonso Sánchez-Izquierdo presenta credenciales de prestigio, solvencia profesional y neutralidad política más allá de las opiniones personales y políticas que están en el legítimo vademécum de cada cual. En esos momentos de gran crisis mundial, Feijóo procede a un recorte drástico del presupuesto del medio público regional de un 35 por ciento.




  —Exigió, a cambio, a la profesionalidad de la casa que mantuviéramos el mismo nivel de competitividad en las audiencias e incluso se superaron claramente las de Televisión Española como acreditan los datos —recuerda un profesional de entonces hoy felizmente jubilado.




  Durante la pandemia, siguiendo una política frontalmente diferente a la desarrollada, por ejemplo, en Madrid por Isabel Díaz Ayuso, el mandatario gallego se fajó personalmente con la alarma entre el pueblo. Le transmite seguridad y confianza. «Su paso por la Consellería de Sanidad y por el Insalud, a nivel nacional, le ayudó mucho a conocer las necesidades de la gente que veía en esos momentos dramáticos un dirigente que conocía la gravedad de la situación y, sobre todo, que no decía tonterías ni se jactaba frívolamente de nada», subraya una médico que luchó activamente contra la pandemia en un hospital emblemático gallego.




  Antes ya había construido bajo sus mandatos tres nuevos hospitales en Vigo, Orense y El Ferrol.




  




  


Una personalidad celta




  Suele afirmarse que los gallegos tienen una «glándula suprarracional» muy acentuada. Ello les hace emocionarse con frecuencia. Aunque procura esconder su timidez, Núñez Feijóo lucha por superarlo. «Ha mejorado mucho en ese aspecto a base trabajo y esfuerzo personal», subraya uno de los mejores conocedores del orensano. Se emocionó hasta perder la voz en su discurso de despedida en Santiago y volvió a hacerlo cuando presenta su candidatura en Madrid, al lado de su correligionaria Díaz Ayuso.




  Ello no le impide ser implacable y exigente con sus colaboradores en el análisis de resultados. «En ese campo no tiene amigos. Funcionas o a la calle. Exige eficacia y sentido del pragmatismo a la hora de establecer objetivos. Trabajas bien o no estás cómodo a su lado», recuerda un exalto colaborador que le asistió durante años.




  La mano de hierro de Feijóo envuelta en mano de seda, una constante en la larga trayectoria pública del jefe del PP, no solo se explica por cuestiones de trabajo, tiene que ver también con el reconocimiento de la propia dignidad que conlleva su cargo oficial. Se produjo un acontecimiento a poco de ser elegido presidente del Gobierno regional gallego. El editor y propietario del principal diario de su provincia orensana, José Luis Outeriño (uno de los «capos» históricos en aquel territorio), fue a visitar a su paisano en la residencia oficial del palacio de Monte Pío —Casas Novas, parroquia de San Xoán, municipio de Santiago de Compostela— para solicitarle ayuda para su grupo editorial. Según relatan fuentes conocidas de ambos paisanos orensanos, al parecer Outeriño creyó que estaba todavía en presencia de aquel «Albertiño» de sus primeros tiempos y trató con algún desdén a la primera autoridad del Estado en el viejo reino de Galicia. Aquello no agradó en demasía al titular de la Xunta, que recriminó a su visitante su falta de tacto y su escaso respeto. El editor, lejos de amilanarse, se puso farruco y le recordó quién era él, su familia y los favores tributados hasta que el niño de Os Peares había llegado a donde había llegado. Los dos gallegos, que son muy sentidos, se fueron incendiando hasta casi llegar a las manos.




  —A partir de ahora, Outeriño, ¡a mí me llamas presidente! ¿Has entendido? Presidente, que es lo que soy.




  Lo acaecido corrió como la pólvora por todos los rincones de Galicia. El resto de los «capos» tomó nota.




  De todos es conocido ya que Alberto fue padre soltero a los cincuenta y cinco años, fruto de su relación con Eva Cárdenas, exdirectiva de Zara y empresaria en la actualidad. No hace muchos meses alguien tituló esto: «El rey gallego, alérgico al matrimonio», aunque gentes de su entorno afirman que se han casado en secreto. Un arcano difícil de abrir. El flechazo entre el dirigente político y la atractiva Cárdenas se produce a bordo de un avión cuando ambos hacen el trayecto Madrid-Santiago. Feijóo tiene acreditado haber dicho que «las bodas son un coñazo». Su pareja, discreta y huidiza de los medios, no ha ejercido de primera dama gallega. Está por ver si, a partir de ahora, convertido ya en un líder nacional, los asesores de imagen no terminan por sacarle del letargo voluntario. Ya ocurrió en el caso de Pablo Casado e Isabel Torres. La política tiene, entre otras cosas, la virtud de cambiar hasta las costumbres familiares más arraigadas y romper los cánones personales.




  «Eva nunca aparece —diría Feijóo—, pero siempre está ahí». No aparece en el XX Congreso, ni se deja ver por lado alguno. Los negocios particulares de la exdirectiva de Inditex (Zara Home), la gestión de la firma Sargadelos y el cuidado de Alberto, el único hijo del jefe del PP, de cinco años de edad, la mantienen ocupada full time.




  




  


Aquellos años de Felipe




  En su aldea de Os Peares (municipio de La Peroja), 63 habitantes censados en 2019, pasa su infancia el líder nacional del PP. Familia humilde y sufrida. Sobrevive gracias a una tienda de ultramarinos al uso de las pequeñas poblaciones, donde se vende de todo, que regentan y atienden al alimón su padre, Saturnino, y su madre, Sira. Saturnino, además, ejerce de listero y posterior encargado de obras en Saltos del Sil. Cuando pierde el trabajo se obliga a Alberto, por falta de recursos económicos, a que abandone su preparación de oposiciones a juez. Tiene que optar entonces por preparar una oposición más fácil y breve como técnico de la Xunta, escalafón en el que conseguirá entrar a la primera convocatoria.




  Su madre, Sira, «es todo un personaje», al decir de un paisano de la aldea. Todavía vive y sigue con emoción la rutilante carrera de su hijo, «siempre muy trabajador y listo». Los que han husmeado en el pasado político del líder del centro derecha aseguran que en su más tierna juventud mantuvo posiciones de ultraizquierda. No está acreditado. Lo que sí es un hecho fehaciente es que durante los años de juventud mantuvo posiciones sindicales o de militancia cercanas al sindicato, otrora comunista, Comisiones Obreras (CCOO). También que, en esa evolución natural que suele ocurrir en las personas que tienen cabal conocimiento de las circunstancias y de su tiempo, Feijóo, que ya había conseguido una plaza en el gobierno de la Xunta como funcionario, optó repetidamente por el entonces líder socialista, Felipe González. Le gustaba la frescura, la moderación, el sentido práctico de entender la política del sevillano que estuvo catorce años en el poder nacional. Representaba, además de ser imbatible en las urnas, toda la frescura de los «nuevos jóvenes nacionalistas españoles», como describió aquel PSOE una famosa analista del The New York Times, apasionada de España, ya fallecida y a la que este autor conoció personalmente.




  Como ya se ha explicitado con anterioridad en este trabajo, José Manuel Romay, letrado del Consejo de Estado, órgano que preside durante los siete años en la Presidencia de Mariano Rajoy, que ocupó cargos importantes durante el régimen de Franco y fue el gran barón provincial coruñés, es la persona que convence a Núñez Feijóo para integrarle en las filas del Partido Popular. Siempre está a la sombra de Fraga, aunque le discute y lleva la contraria en ocasiones. Le regala libros sobre política e historia, sobre fundamentos de la gestión pública de los diversos asuntos e ideología.




  —Hay un muchacho joven, muy espabilado, que ha ganado una oposición en la Xunta, que nos convendría mucho sumar a nuestras filas, Manolo —le dirá Romay al fundador.




  —Muy bien, querido amigo, ¿de quién se trata? —responde el incontenible Fraga.




  —Alberto Núñez Feijóo, de Orense. Un muchacho estupendo, muy inteligente, de los mejores que tengo a mi alrededor. Tengo grandes esperanzas en él.




  —Por mi parte no hay problema, siempre que esté de acuerdo en lo básico de nuestro partido y de nuestro ideario. Lo dejo en tus manos, Romay.




  Sin embargo, será el propio Fraga el que, a partir de la recomendación de su conselleiro, le preste atención. Sigue todos sus movimientos y comportamientos.




  Algún tiempo después, Esperanza Aguirre, lideresa madrileña en el momento, que ha conocido a Feijóo y le han hablado mucho del gallego, llama a don Manuel y le pide que le deja llevarse al «muchacho» a su gobierno en la capital de España.




  —De ninguna manera, mi querida amiga, Feijóo es gallego, una persona muy valiosa para nosotros y no estamos sobrados de gente con valía. Así que, mi querida amiga, busque usted en otros caladeros. Feijóo se queda. No tengo más que decir.




  La llamada de Aguirre opera en Fraga, persona muy influenciable pese a las apariencias, que comienza a valorar en su justo término a su alto cargo.




  —Feijóo conocía, obviamente, el pasado del fundador y el presidente los orígenes políticos de aquel. Alberto sabía de su carácter, su afición al trabajo, su autoritarismo-paternalista y sus extemporáneas salidas de tono —afirma un buen conocedor de los entresijos del poder gallego—. Nunca tuvieron una relación de amistad íntima, ni siquiera estrecha, pero se respetaban mucho.




  De hecho, Feijóo tuvo gestos de reconocimiento y cariño durante los últimos años de su vida con el «patrón de Villalba» y jamás alzó su voz —cosa que no hicieron otros que le debían más— contra el fundador. De modo y manera, que empezaba la larga marcha desde la socialdemocracia al liberal conservadurismo, dicho de otro modo, al centro derecha.




  




  


Aquella foto en el yate equivocado




  El 15 de marzo de 2022, a media tarde, el protagonista presenta ante los afiliados del PP su candidatura en Madrid, tras hacerlo en Zaragoza y Toledo. Tiene como telonera a la mismísima Isabel Díaz Ayuso, a la que el nuevo presidente in pectore trata en privado de atemperar en su guerra con los caídos. En un momento de su nerviosa intervención, es consciente de que lo del PP en Madrid no es un paseo precisamente militar, y saca una fotografía tomada durante la recién concluida campaña electoral en Castilla y León en la que se ve a los dos líderes remando juntos por el PP de la meseta castellana.




  —Hay algunas fotos que me gustan más que otras —afirma Feijóo, sin que tan singular concurrencia capte lo que en lenguaje críptico ha querido decir el líder.




  Se estaba refiriendo a la «foto del escándalo» tomada a bordo del yate propiedad y en compañía del narcotraficante gallego, ubicado en la bella ría de Arousa (Pontevedra), Marcial Dorado, imágenes que publica un periódico en el mes de marzo de 2013 y que amenazan con hacer tambalear la carrera política del niño de Os Peares. El escándalo alcanza categoría nacional.




  Pese a que los gallegos han criado fama de maestros en el arte de la defensa, un furibundo Alberto Núñez Feijóo se lanza al ataque con ferocidad desconocida. No queda plató de televisión, estudio de radio o redacción que se precie donde el presidente de la Xunta no acuda para dar la cara. Feijóo a tumba abierta en defensa de su honorabilidad.




  —Qué relevancia tienen —dijo— unas fotos tomadas hace muchos años, en un caluroso y remoto verano, al subirme al yate de un desconocido al que creí empresario honrado de los muchos que hay en mi tierra. Rompí cualquier relación con Dorado en 1997, cuando ya estaba instalado en Madrid.




  Unas fotos que le han perseguido durante muchos años y de las que han intentado servirse también sus enemigos internos. La prensa de izquierdas se ha cebado y se ceba constantemente en esas imágenes para desacreditarlo. En realidad, como afirmaba el diario El País por aquellos años, nunca se pudo probar que Feijóo cometiera ilegalidad, ni dispensase trato de favor a Dorado (contrabandista de tabaco), ni siquiera que en esos momentos hubiera dado el salto al narcotráfico. Aun así, su imagen en el resto de España queda manchada. No así en Galicia, donde vuelve a ganar con otra mayoría absoluta.




  —Aquello le afectó mucho anímicamente —recuerda un amigo de juventud—. Tardó tiempo en recuperarse. Es en ese episodio donde empieza a conocer en carne propia la dureza de la vida política. ¡A ver lo que le espera ahora que es un líder nacional!




  




  


Treinta días visitando la casa de los amigos




  «No he sido elegido todavía presidente del PP y ya me acusan de todos los males del país», responde con sorna a los ataques de la izquierda, especialmente de la factoría socialista, a la que la cooptación del gallego parece haber puesto un tanto nerviosa.




  Aunque es candidato único y por lo tanto no tiene problemas para ser elegido como nueva referencia en el centro derecha español, Feijóo decide visitar todas las comunidades autónomas y en ellas prefijar sus posiciones básicas acerca de todo. De paso quiere constituirse en el centro de la oposición a Sánchez y su gobierno. Hechuras presidenciales no le faltan. Para gobernar la casa quedan en Génova 13 dos personas de confianza y capacidad acreditada de gestión, Cuca Gamarra y González Pons, este último como responsable de la organización del cónclave de Sevilla, que debe llevarle en volandas y coronarle como nuevo rey popular.




  Ha cambiado el panorama en la familia del PP. En pocos días, vuelve la esperanza de que en esta ocasión será posible retornar al poder de la nación. Hay condiciones objetivas para ello. Los ciudadanos en general están muy cansados de soportar a un jefe de Gobierno que les miente constantemente, que se atrinchera en los anuncios y la propaganda, mientras el trigo es escaso y las cosas de comer se ponen cada día más difíciles.




  Por esos días, 20 de marzo de 2022, el paseo de la Castellana de Madrid es testigo de la más formidable manifestación antigubernamental que se recuerda. Más de 400.000 agricultores, ganaderos, transportistas y cazadores se citan en el corazón de la capital para alzarse contra un gobierno que no solo les arruina, sino que los insulta. Veinticuatro horas antes Sánchez ha decidido hacer volar por los aires el consenso establecido medio siglo antes en política exterior. Entrega el Sáhara a Marruecos con nocturnidad y alevosía, provocando la ira de la potencia gasística que abastece a España. Pekín cierra filas con Argel y hace una declaración inédita en el mundo de las grandes potencias mundiales contra Sánchez: «Se dedica a jueguecitos estratégicos». Para millones de españoles ha llegado la hora del hasta aquí llegó el agua. El cambio de poder no puede esperar.




  Unas horas después y ante el desabastecimiento en los mercados de toda España por la huelga de los transportistas, Feijóo no duda en pedir a Sánchez que utilice el Ejército para garantizar los suministros.




  Feijóo, obsesionado con la unidad del partido y con evitar que se vierta más sangre entre hermanos de militancia (insta taxativamente a Díaz Ayuso a olvidar lo pasado y centrarse en la construcción de la alternativa al socialcomunismo), durante la campaña golpea con fuerza las grandes bolsas de votos preocupado por la supervivencia en circunstancias económicas y sociales muy difíciles.




  —Isabel, entiendo tu resquemor, pero te pido una cosa encarecidamente, para reflotar este barco es muy importante que no haya vencedores, ni vencidos. Todos somos parte de este partido democrático y necesitamos a todos. Los votantes no entenderían otra cosa, mucho menos que sigamos peleándonos entre nosotros.




  El primer barómetro del CIS publicado tras la formidable crisis del PP y la llegada de Núñez Feijóo insufla aire fresco a la militancia popular. Recupera dos puntos a costa de Ciudadanos, ya en la desenfilada. Pedro Sánchez está a tiro de piedra. Esa es la gran presa a batir. El gobierno de coalición se percibe en una mayoría de la sociedad española desde hace tiempo como el camarote de los hermanos Marx; una jaula de grillos que en circunstancias tan dramáticas no hay decisión de relevancia que adopte sin que dejen de verse las costuras entre la parte socialista y la facción podemita. Un fiasco sin paliativos. Y se viven momentos históricamente trágicos, en España y en el mundo. Un ejecutivo que no da la talla, claramente superado por las circunstancias, que dejan en evidencia su capacidad de gestión. Hasta el cuerpo de Inspectores de Trabajo decide convocar a finales de marzo la primera huelga de la historia desde que se instauró esta figura durante el franquismo.




  Por una vez, es el diputado republicano-independentista catalán Gabriel Rufián quien, con particular e inexportable estilo, se lo dice a la cara a su socio gubernamental ante los ojos desorbitados de Pedro Sánchez.




  —A ver, Sánchez, a la izquierda nos sobra moral y nos falta utilidad. No nos estamos enterando de nada. Usted todos los problemas los achaca a la ultraderecha y se equivoca. Hablamos de temas que no interesan a nadie. ¿Es duro, eh? ¿Saben qué entienden los ciudadanos? Que la luz ha subido un 80 por ciento, el butano un 33 y la gasolina un 30 por ciento. Sánchez, yo también estoy harto… Ahí están sus cartas credenciales si el pueblo estima conveniente dar paso a la alternativa.




  —En asuntos de gestión pública, tengo yo solo más experiencia que todos los miembros del gobierno juntos. Por eso es tan importante —subraya Alberto— conseguir un gobierno serio, capaz de mostrarse como tal ante los ciudadanos. Es mi objetivo. Eso pasará, antes que nada, cuando alcancemos la paz interna en el PP y todo el centro derecha en general.




  Alberto Núñez Feijóo es un hombre apegado a los protocolos y las formas. «Son esenciales en democracia», insiste. Consciente de que no cuenta con rival interno en el congreso extraordinario donde los compromisarios (no los militantes) le aclaman como a los generales victoriosos que entraban en Roma, quiere un pronunciamiento de todos aquellos que llevan en el bolsillo el carnet del Partido Popular. La respuesta se la dan el 21 de marzo. Sobre 43.000 que acuden a las urnas en las sedes esparcidas por todos los pueblos y ciudades de España donde el PP tiene abierta sede, obtiene el refrendo del 99, 63 por ciento de los mismos. Jamás un presidente del Partido Popular, ni Manuel Fraga, había conseguido tanta unanimidad a su alrededor. El mismo Pablo Casado, que vota en la oficina central del partido, le da su apoyo. Los rencores tienen otra dirección.




  Aguarda engalanada y con los almendros en flor la gran Sevilla en primavera.




  


7

REMANDO POR EL GUADALQUIVIR




  




  




  No te pierdas tratando de ser todo para todos.




  TONY GASKIN




  




  




  




  


Unos mínimos antecedentes




  El Palacio de Congresos de Sevilla se convierte el 1 de abril de 1990 en el talismán de José María Aznar. En el teatro de los sueños populares. Seis años después de aquel traspaso histórico en la derecha española, de Fraga a Aznar, conseguiría el madrileño, tras dolorosa derrota a manos de Felipe González en 1993, conquistar, por fin, la Presidencia del Gobierno. Por un puñado de votos, sí, pero no existen victorias amargas, ni dulces derrotas.




  En aquella ocasión la designación de la ciudad hispalense (X Congreso Nacional) tiene como principal argumento apuntalar la candidatura de Javier Arenas a la Presidencia de la Junta de Andalucía; ahora, treinta y dos años después, fijar la de Alberto Núñez Feijóo a la Presidencia del Gobierno.




  Pedro Arriola había preparado un discurso «en clave presidencial», con un decálogo exhaustivo de medidas que contraponer al imbatible Felipe González, que llevaba ya toda una década gobernando a su antojo en el país. Del cónclave de 1990 ha quedado la imagen del presidente fundador rompiendo la carta que José María Aznar había remitido al «patrón». En ella, el joven expresidente del Gobierno regional castellanoleonés exponía a don Manuel que si en algún momento del mandato que comenzaba en ese momento estimaba que no iba por el camino correcto, él se comprometía a dar un paso atrás y rendir su liderazgo.




  Naturalmente, Aznar remite ese manuscrito a don Manuel seguro de que el gallego lo haría mil pedazos. Lo hizo, y a la vista de tres mil compromisarios.




  Resulta inolvidable la imagen atronadora de Fraga, entonces presidente de la Xunta, rompiendo la carta: «¡Ni tutelas, ni tutías»!, grita ante un auditorio entregado. Los restos de la carta esparcidos por la tribuna serán recogidos, acabado el acto, por uno de los dirigentes, el secretario general Francisco Álvarez Cascos, que recompondrá con gran paciencia la misiva aznarista. Hoy duerme en un cajón de un despacho particular.




  Una anécdota desconocida de tan singular evento. Los encargados de montar el escenario donde está situada la tribuna de oradores no han previsto la menguada estatura de José María Aznar y resulta que esa tribuna y sus micrófonos tapan casi por completo la cara del aspirante. De modo y manera que, a toda prisa, hay que colocar una caja de cervezas Cruzcampo, en la que pueda subirse Aznar.




  Sucedidos al margen, el hecho es que ahí empezó, no sin muchos avatares (caso Naseiro, que estalla de inmediato) la conquista del poder nacional que tanto anhelaba la derecha española. Han pasado más de tres décadas. El 1 de abril de 2022 llega el turno de Alberto Núñez Feijóo. Viene precedido de treinta trepidantes días, con una agenda agotadora, recorriendo todos los rincones del país y presidiendo, al mismo tiempo, el gobierno regional gallego. No hay hueco para el respiro.




  Empieza a ser consciente de la que le ha caído sobre los hombros. Una de las cosas que más sorprenden en el equipo que le asiste, y a él mismo, es la insistente llamada de empresarios. El equipo que asiste a Feijóo se sorprende por las llamadas que recibe de empresarios relevantes y gentes del dinero y por su interés en reunirse con él «lo antes posible». Pablo Casado nunca contó con un apoyo empresarial explícito y mucho menos estimable. Cierto es que a finales del mes de marzo de 2022 España se ha convertido en un carajal impracticable: desde la sorpresiva y sorprendente entrega de la antigua colonia del Sáhara Occidental a Marruecos a sectores claves de la economía nacional, horca en mano, imaginando poner asedio al Palacio de la Moncloa con los tractores. El «bloque de investidura» salta por los aires a medias, porque los ministros de los ultrapodemitas se niegan a abandonar sus poltronas porque fuera hace mucho frío. El poder es el poder y detrás de él hay centenares de altos cargos que se amarran a él como percebes a la roca.




  El director del diario El Mundo, Francisco Rosell, detecta con precisión lo que está ocurriendo en el país. El periódico bajo su mando es la principal referencia crítica al poder gubernamental sanchista (también a la gestión de Pablo Casado) desde postulados editoriales liberales. Dicta una conferencia en la que afirma: «Hemos vivido tiempos líquidos, es el momento de la política sólida». Todo el mundo entendió el pensamiento del periodista.




  Esos días circula por Madrid un intenso rumor que situaría a Pedro Sánchez fuera de la contienda política nacional en busca ya de un puesto de relevancia internacional porque España se ha quedado pequeña para tamañas ambiciones. Pese a contar con un elemento que se les escapa a la mayoría de los mortales —su capacidad para perder el contacto con la realidad—, Pedro Sánchez se percata de que ya no puede salir a la calle y que resulta muy difícil encontrar a espontáneos sinceros que estén dispuestos a bailarle el agua. Además, le ha cogido afición a reunirse con estadistas de uno y otro lado del mundo, como para tener que estar escuchando a Rufián y sus impertinencias o a Santiago Abascal con flamígera espada en mano, llamándole «felón, traidor y carne de prisión».




  Este es el contexto general, el temor y la incertidumbre del pueblo español en bandolera, la imposible cesta de la compra arrastrándose por los supermercados, en el que llega la última esperanza azul del centro derecha. Con la gasolina y la electricidad en máximos históricos, donde el litro del gasóleo llega a los dos euros. La crisis generalizada que vive el país es un extraordinario caldo de cultivo para que Vox crezca en los caladeros desesperados de una parte de la población española, ya fuera antes de izquierda como de derecha moderada.




  




  


El dinero le vigila




  En los días previos a la coronación del exrey gallego para ceñir sobre su testa la tiara de general en jefe del centro derecha, su gabinete recibe no menos de veinte llamadas de grandes y medianos empresarios en solicitud de audiencia. Antes, solo el presidente de Iberdrola se dejaba caer por los actos públicos de Casado; el resto huía de fotografiarse con el líder popular. Él lo atribuye a su «independencia» al negarse a pactar con Pedro Sánchez, entre otras cosas la controvertida contrarreforma laboral «dirigida por una comunista». Los empresarios afincados en la CEOE, sin embargo, lo atribuyen a su escasa entidad como líder al que nunca vieron enfundado en traje de primer ministro.




  Seriedad y hechuras, dicen, es lo que buscan y lo que parecen encontrar en el señor que baja del noroeste. Núñez Feijóo les ha transmitido que su intención es enriquecer su agenda económica y sus propuestas de gobierno en materia económica, donde los principales inputs deben subrayarse desde la sociedad civil, esto es, los autónomos, la pequeña y mediana empresa, sin olvidar a los grandes empresarios y altos ejecutivos de transnacionales.




  Es lo que sucedió en su día con José María Aznar camino de Moncloa, y posteriormente con Mariano Rajoy, aunque con el de Pontevedra siempre hubo una «saludable distancia» marcada por el político. Rajoy jamás aceptó cenar en las mansiones de los hombres más poderosos del país. Solía decir que en esas reuniones se sabe cómo se entra, pero no cómo se sale. La gran ventaja de Alberto en relación con sus predecesores es que ya es conocido de las más influyentes gentes del dinero a través de los catorce años al frente del gobierno regional gallego.




  El primer encuentro «casual» tiene lugar el 15 de marzo en Zaragoza, durante la gira de presentación de su candidatura, donde es agasajado por el jefe del partido y alcalde de la ciudad, Jorge Azcón, dirigente muy valorado por sus pares y con gran penetración social en su territorio. Es con Lorenzo Amor, vicepresidente de la CEOE y presidente de ATA (la mayor asociación de trabajadores autónomos), que ha acudido a la capital mañana para mantener contacto con la organización aragonesa. Desea, de paso, conocer en directo a la nueva apuesta de la derecha española.




  —Conmigo no tengas ninguna duda, Lorenzo. Tu colectivo está entre nuestras prioridades. Por ejemplo, lo tenemos estudiado, es necesario deshacer la reforma de las cuotas a los autónomos que han establecido Sánchez y Escrivá.




  Aprovecha el mes de interregno hasta oficializar su liderazgo interno para sembrar algunos de los presupuestos básicos sobre los que piensa asentarse para disputar el poder a la izquierda. Su modus operandi es al más puro Feijóo style, templado, cuidadoso en no pillarse los dedos, pensar antes de hablar y no tomar decisiones precipitadas.




  —El Partido Popular debe volver a ser el partido que fue siempre. La formación a la que el pueblo llama cada vez que hay problemas serios en España. Hay algo anterior elemental, la gente no nos llama para solucionar sus problemas si antes no somos capaces de resolver los nuestros internamente, demostrando unidad y creando estímulos interiores para lanzar a nuestra militancia en busca de la victoria.




  Empieza a reivindicarse a sí mismo.




  —En una semana hemos cerrado una crisis irreversible. Las tensiones en la cúpula del partido llegaron a las bases; las llamadas a las redes, las notificaciones, los WhatsApp y toda la tensión acumulada nos hicieron ver que el PP podría estallar en mil pedazos. En siete días el PP vuelve a estar unido. He comprobado una gran ilusión y claras expectativas de futuro. Esa es mi nueva obligación: mantener la unidad y desde ahí presentar un proyecto alternativo al actual del sanchismo, sólido y creíble, con un programa económico a la altura del partido que ha ejecutado dos veces la mejor política económica de centro derecha y reformista. Aquí no sobra nadie.




  Manda un mensaje claro a los barones y cuadros periféricos del partido, acerca de los nuevos parámetros de la gobernanza interior.




  —Yo no voy a ejercer un control orgánico. Mi propuesta es que el Partido Popular ejerza el liderazgo social que le corresponde. Que todo el mundo lo tenga claro. No voy a preguntar si este o aquel es amigo o enemigo. Voy en busca de un partido grande que representa a las mayorías. Insisto, no hay que hablar del PP, sino de lo que el PP puede hacer por España —dice, en referencia al famoso discurso kennedyano en Washington, cuando JFK se convirtió en trigésimo presidente de Estados Unidos y marcó el punto de partida de la «Nueva Frontera».




  




  


Derecha rancia y peligroso nacionalista a la vez




  La derecha más extrema descalifica a Núñez Feijóo por lo que considera requiebros al nacionalismo gallego, especialmente en lo que se refiere a su política lingüística y otros planteamientos de sus gobiernos a lo largo de catorce años de trabajar en el palacio de Raxoi. Esto le abre las carnes, porque dice emocionarse cada vez que escucha el himno nacional o indignarse cuando el nombre de España está en almoneda. ¡Bien lo sabe el rey Felipe! Un columnista andaluz, próximo, al parecer, a Vox, al escuchar lo de la emoción de Alberto, no puede reprimir su gracejo sevillano para calificarle: «Vaya, ya hemos encontrado al erizo emocionado en un congreso de urgencias y de bajo coste».




  —Yo llevo más de treinta años defendiendo con uñas y dientes la nación española. Desde luego, no voy a someterse diariamente a ningún examen para saber si soy buen o mal español. Yo soy gallego y español y desde esos dos supuestos ejerzo orgulloso mi españolidad.




  Treinta días, por tanto, recorriendo España, atendiendo a los temas urgentes en el gobierno de Galicia y «centrado en acertar con el equipo y presentar un buen proyecto programático para ganar las elecciones tras el congreso de Sevilla».




  Todo bajo la sempiterna pregunta sobre si con Vox sí, o con Vox no. Y para responder recurre a la retranca galaica.




  —Hay una cosa en la que coincidimos plenamente los líderes de Vox y yo. Hablamos demasiado del Partido Popular. Tenemos que hablar más de las soluciones que proponemos ante los graves problemas que tienen los españoles y hacerlo con eficacia y capacidad comunicativa.




  En esos momentos, finales del mes de marzo de 2022, la gran preocupación de los ciudadanos pasa por la inflación, los precios de la energía, los efectos económicos de la guerra de Putin y un largo etcétera. Sobre todo ello sobrevuela su condición de pactista y deja definidas las condiciones.




  —Desde mi ya larga experiencia —le dice a mi colega Carmen Morodo—, para poder llegar a pactos de Estado es esencial que la persona que encarna la Presidencia del Gobierno se olvide de que es secretario general de su partido, es decir, no debe actuar como tal, porque de lo contrario resulta imposible acordar nada. Sucede que el presidente Sánchez se echó de socios a partidos y personas que no creen en España y el 20 por ciento de sus ministros no comparten sus políticas ni mucho menos respetan su liderazgo. Así es difícil.




  Y añade:




  —Yo no haré daño a mi país en las instancias europeas o internacionales, pero tengo la responsabilidad de denunciar las cosas que se hagan mal. Mi obligación hoy es hacer una oposición seria y responsable. Si Sánchez y su gobierno hacen las cosas bien, obviamente las pondremos en valor.




  Tiene tiempo también para recordar las hechuras del hombre de Estado que es Pedro Sánchez.




  —Aquel «no es no» tras las elecciones de 2015, cuando Mariano Rajoy le propuso un gran acuerdo y que tras rechazarlo hizo al presidente del Gobierno tener que repetir las elecciones generales… Hace unos días rompió el consenso más antiguo que existía en España —en política exterior— adoptando una medida unilateral sin consultar absolutamente a nadie. De un plumazo se cargó cuarenta años de postura común ante la decisiva política exterior de España, que viene desde Adolfo Suárez, Felipe González, Manuel Fraga y Santiago Carrillo. ¿Se puede creer en los que no creen en España?




  La austeridad siempre fue una obsesión en Núñez Feijóo, quizá por sus orígenes familiares humildes en un hogar donde costaba llegar a fin de mes. Su madre era implacable en estas cosas, según personas de su aldea. Alberto tomó nota de estas enseñanzas. La buena gestión de los recursos privados y públicos. Es lo que más le puede convencer para formalizar un Pacto de Estado. Ajustar a la baja el gasto político y burocrático. Ahí le puede encontrar enfervorizado, sin duda, Pedro Sánchez.




  Algo le dice al conjunto de la izquierda, y específicamente a los socialistas, que el muchacho de sesenta y un años acaba de aterrizar procedente de Santiago de Compostela… y que se lo va a poner muy difícil.




  




  


Interregno Gamarra: aprendiendo a morir




  El jueves 31 de marzo a las 11.47 en punto, horas antes de inaugurarse el XX Congreso que ha de coronarle nuevo rey popular, Alberto Núñez Feijóo utiliza su cuenta oficial en Twitter para anunciar lo siguiente: «Cuca Gamarra será mi propuesta para ser la nueva secretaria general del Partido Popular. Ha servido a sus vecinos desde la Alcaldía de Logroño. Ha servido a su país desde diferentes responsabilidades en el Congreso. Le pido que asuma la nueva responsabilidad sirviendo también a su partido».




  ¡Por fin se abre el secreto de la Esfinge! y se resuelven las cábalas respecto al puesto clave en el aparato central. Además, Feijóo quiere dar satisfacción a su colega Juanma Moreno. Gracias a él, entre otros, está donde se encuentra. Le propone que una persona de su confianza acceda a la Secretaría General. El barón andaluz considera que necesita a esa persona, Elías Bendodo, hombre fuerte del aparato popular en Andalucía, para afrontar sus próximas, casi inminentes, elecciones autonómicas en el territorio más poblado de España. Encuentran una solución intermedia: el malagueño estará presente en la alta dirección nacional popular a título de «coordinador general» que enlace directamente con los territorios. Han aprendido la lección de García Egea.




  




  


El congreso




  La prensa cercana ideológicamente al centro derecha recibe el fin de Casado y el inicio de la era Feijóo. Resulta innegable que esos medios han jugado un papel trascendental a la hora de cerrar los tres años de «casadismo». Es la primera vez en la historia del PP que un presidente saliente no deja un legado (ha sido hecho ceniza) tal y como le ocurrió al «fraguismo», posteriormente al «aznarismo» y finalmente al «marianismo». Los dos grandes diarios de la capital editorializan prácticamente en la misma línea.




  Dice El Mundo,




  




  Hoy comienza en Sevilla, el congreso más importante en la historia del PP desde que Aznar lideró su refundación en 1990… La crisis existencial se debe al fallido liderazgo de Casado y la pujanza de Vox… El cierre de filas alrededor de Alberto Núñez Feijóo prueba el hecho de la excepcionalidad del momento… El PP no es patrimonio de una camarilla de ocasión: es una institución medular del sistema… Esto es lo que no comprendió nunca la dirección saliente, obsesionada con el poder interno para paliar su falta de autoridad moral y su desorientación estratégica… Esa confusión entre medios y fines ha estado a punto de destruir por completo al Partido Popular. Así que el primer deber de Feijóo será coser el partido, restaurar la confianza en el aparato e integrar a todas las corrientes que puedan sumar al proyecto, empezando por los barones señeros: Ayuso, Moreno Bonilla o Mañueco. La elección de Cuca Gamarra como secretaria general apunta en ese propósito de conciliación: su perfil dialogante —totalmente opuesto al de García Egea— no genera suspicacias y su desempeño como figura de referencia en el Congreso de los Diputados ha conferido la estabilidad necesaria para evitar el naufragio de un grupo descabezado. Con ella Feijóo anuncia un cambio tranquilo, pero sin olvidar que debe ser cambio, al fin.




  La apelación a la madurez y la experiencia se ha convertido en el leitmotiv del liderazgo de Feijóo. No es poco: el momento español no tolera más frivolidades. Un político con cuatro mayorías absolutas a sus espaldas es idóneo para devolver al PP su mejor credencial: la certeza de una gestión fiable. Si hay una coyuntura que vuelva atractiva —imperiosa— la oferta de solvencia del PP esa es la España de Sánchez y la inflación al 10 por ciento.




  Pero el reto que afronta el Partido Popular es de tal magnitud que la mera reivindicación de su aptitud técnica no es suficiente. En el contexto de polarización social y fragmentación política el liderazgo exige una conexión diáfana con el cerebro y el corazón del electorado, no solo con su bolsillo. En tiempos de zozobra económica y degradación institucional, los ciudadanos necesitan más que nunca la claridad y el coraje de la mejor tradicional liberal. Los principios jamás estarán reñidos con la eficacia. Solo el PP está en disposición de reivindicar la libertad individual frente al colectivismo identitario, la iniciativa privada frente a la cultura del subsidio, la moderación fiscal frente a la voracidad recaudatoria, el esfuerzo meritocrático frente al enfoque terapéutico de la enseñanza, la defensa de la independencia judicial frente al colonialismo político, la unidad nacional frente al desmembramiento plurinacional, la concordia constitucionalista frente al sectarismo sanchista. Ese ha sido y debe ser el mensaje del Partido Popular a una ciudadanía desmoralizada, arruinada y enfrentada.




  Ojalá Feijóo sepa responder a tan exigente desafío.




  




  El viernes, 1 de abril, amanece frío en Sevilla. Los grandes teloneros del XX Congreso extraordinario no son otros que los que, a pico y pala, con sus propias manos, habían cavado la tumba de Pablo Casado, cuya tierra está todavía removida y su cadáver insepulto. Es decir, los barones.




  Entre todos ellos, al margen de Feijóo —que en esos momentos todavía forma parte del equipo—, la estrella rutilante es Isabel Díaz Ayuso. Ella es consciente. Nada más tenía que darse una vuelta sola, acompañada exclusivamente por un agente de seguridad que la protege, por el barrio de Santa Cruz, exactamente por las calles estrechas de su judería, para acreditar la inmensa popularidad que le asiste. La expectación es enorme cuando sube al modernista estrado preparado por González Pons. Se equivocaban los que habían preconizado que iba a sacar la daga de la faja. El pacto suscrito con el nuevo comandante en jefe es muy claro: unir y olvidar el pasado. Casado nunca existió.




  —Alberto Núñez Feijóo es la respuesta a una crisis que nunca debió existir —afirma.




  Es el conjuro mágico, suscrito entre todos los barones para enterrar —en lo posible— el peor momento sufrido por el movimiento político popular en toda su historia. Feijóo es el bálsamo de fierabrás. Lo esencial era bendecir el viraje que supone mandar a su casa a Casado y que el gallego acceda a la sala de máquinas bajo palio. La orden impartida es abrazar a Feijóo; el resto sobra.




  Solo el ceutí Juan Jesús Vivas, quizá porque el final de su carrera política está próximo, se acuerda del que todavía en esos momentos es la máxima autoridad ejecutiva del partido. Casado pudo oír a todos los de la mesa redonda que conforman los barones. Incluso el murciano Fernando López Miras, paisano y teórico amigo del exsecretario general, se olvida del palentino. Fue el último dirigente regional en cambiar su lealtad dentro del golpe de mano que precipitó la llegada del orensano. ¿Quién dijo que la política sea cosa fácil y limpia?




  Llega el turno del anfitrión, Juanma Moreno Bonilla, para presentar cartas credenciales.




  —Sevilla es el talismán del Partido Popular. Parecía imposible que el PP tuviera un presidente en Andalucía, y aquí estamos… Mi aspiración es contar con un gobierno monocolor sobre la base de una mayoría amplia.




  Todavía quedaría tiempo para que Díaz Ayuso dijera algunas cosas más que tienen que ver directamente con ella.




  —Estamos aquí, no para ganar el congreso del partido, sino las elecciones generales, como hicimos en Madrid (su gran referencia)… El PP es la casa común de todos aquellos que quieren vivir en paz, frente a un gobierno con comunistas como no hay otro en Occidente, que nunca ha ilusionado a nadie… Que se aparten si no saben gobernar.




  Es consciente de que, tras Feijóo, es la gran ganadora. La espoleta que dinamita la anterior dirección nacional.




  El Palacio de Congresos sevillano se había convertido ya a media mañana en un conglomerado propio de las fiestas primaverales andaluzas. Es el comienzo del «reinicio» dice el máximo organizador del cónclave, González Pons.




  —Es un honor haber dirigido el partido mientras cruzábamos el río —dice, en la línea poético-literaria tan del gusto del mocetón valenciano.




  Es precisamente este quien a primera hora de la mañana anuncia que uno de los platos fuertes del día, José María Aznar, ha pillado el Covid —«¿Sabrá el virus con quién se mete?», señala uno de los que estuvo sentado en la mesa de su Consejo de Ministros— y que, por lo tanto, intervendrá por videoconferencia. Una cierta desilusión entre la muchachada, porque el expresidente «siempre da mucho juego». Tanto que unas horas antes no tiene reparo alguno en afirmar que el partido gracias al cual estuvo ocho años en el poder de la nación «se debate en una crisis existencial».




  Así fue. En un momento de debilidad, el exjefe de Gobierno siente compasión por aquel muchacho lleno de ambición que trabajó para él como jefe de Gabinete en FAES y del que ha tenido noticias de que está pasando por un auténtico viacrucis: «Allá donde estés, querido Pablo, gracias por tu esfuerzo. Has tenido que hacer frente al gobierno más sectario y radical de la democracia española».




  El «muchacho estupendo» le oye en el backstage, entre bastidores, con su mujer Isabel, que no se aparta ni un instante de él durante los dos días, antes de entrar a firmar su alegato ante el cónclave.




  —«Estoy aquí, con dignidad, ¡para beber hasta la última gota de hiel!». Esto, obviamente, solo lo oye el cuello de su camisa. Le ha prometido ser buen chico al sustituto y «los castellanos somos hombres de palabra… Soy plenamente consciente de mi situación…».




  




  


Rajoy entra en acción




  Los congregados sienten un profundo afecto, no disimulado, por el mariscal impasible que los gobernó durante catorce años al frente del partido y siete como primer ministro. Un Rajoy delgado —le baila la chaqueta—, situado en primera fila del abarrotado auditórium del Palacio de Congresos sevillano, relajado y con las luces largas. Pronuncia uno de los discursos más brillantes, más divertidos y más irónicos de su larguísima vida política. Están las más de cuatro mil personas que abarrotan el lugar ante el Rajoy «desencadenado», libre de ataduras, dispuesto a ser el tipo elegante en la tribuna de oradores, sí, pero también decidido a ajustar las cuentas con aquellos que una tarde de verano en el ya lejano 2018 le mandaron a paseo con deshonor. Empieza con un came back.




  —Era yo vicepresidente de la Xunta (1986) y hasta mi despacho llegaron dos «funcionarios muy cualificados», planteando una serie de reivindicaciones. De las demandas que traían ya no me acuerdo. No les hice mucho caso, espero que no me lo tengas en cuenta, Alberto. Uno de ellos era Núñez Feijóo. Ahí conocí por vez primera al que vais a elegir como presidente del PP. Lo que sí recuerdo es que pensé «voy a ver cómo ficho a este tío para el partido». Lo hizo Romay que es mucho más convincente que yo.




  El expresidente del Gobierno —cuatro años ya fuera de responsabilidades públicas— fue el único capaz de arrancar las carcajadas a los 3.500 compromisarios y poner notas —en ocasiones de fino humor negro— en el fin de semana andaluz. No todo está escrito para la chacota y el divertimento.




  —Con que apoyéis a Feijóo tanto como a mí durante catorce años ya será muchísimo y no se puede más. Cuando estamos unidos podemos ganar o no, pero si estamos divididos perdemos siempre. Aquí no sobra nadie —dice en claro llamamiento a los que dieron un paso al lado sin que se entienda muy bien si está pensando en Soraya Sáenz de Santamaría, Fátima Báñez o los nuevos caídos que se van con Pablo Casado—. Este es vuestro partido y vuestra casa.




  Después de cuatro años silente, Rajoy no puede dejar de pasar la oportunidad de reivindicar su legado.




  —Muchos son especialistas en torear desde la barrera, pero aquel toro (crisis independentista catalana) lo toreamos nosotros; muchos descubrieron entonces que en la Constitución había un artículo 155 que aplicamos y se hizo famoso.




  Mariano Rajoy no es persona que se caracterice por los bombazos, pero sí por los dardos sibilinos. No ha olvidado que fue el Partido Nacionalista Vasco (PNV) quien cinco días antes de sumarse a su decapitación le había aprobado sus Presupuestos Generales. Aquel viraje del PNV está en el epicentro de todas las últimas y grandes crisis sufridas por el PP: dimisión de Rajoy y llegada de Casado.




  —Nosotros somos un partido de mayorías, previsible. No como esos bisagristas y chantajistas declarados que pululan por el Congreso de los Diputados. Esto ya lo sabe la gente, por eso, a poco que hagamos las cosas con tino, gobernar está en nuestras manos. La gente ya ha entendido la puerilidad que rodea al gobierno de Sánchez. Con él todas, todos, todes, que me saca de mis casillas… Es necesario un gobierno de adultos para adultos… Me lo he pasado muy bien y estoy encantado de haberlo hecho.




  Tras finalizar el primer día de congreso, Mariano Rajoy y su inseparable colaboradora en temas mediáticos, Carmen Martínez Castro, aceptan asistir a una cena en Casa Robles que han organizado el sevillano Javier Arenas y su mujer Macarena. Asisten también el que fuera hombre fuerte de Alberto Ruiz-Gallardón, Manuel Cobo, y Fátima Báñez, que con la llegada de Feijóo vuelve a cobrar protagonismo político tras muchos meses en la desenfilada. Todo el mundo da por supuesto su regreso a la política; equivocadamente. Está cómoda en la Fundación CEOE y en distintos consejos de administración empresariales, donde cobra lo que el PP no puede pagarle. Como mujer de partido está dispuesta a echar una mano, no en primera línea del frente. Quizá, desde un consejo asesor externo de apoyo al presidente.




  En una mesa cercana, la senadora toledana Carmen Riolobos y la exjefa de Gabinete de Cospedal y exalcaldesa de Tarancón (Cuenca) María Jesús Bonilla. Y en otro reservado, sin posibilidad de verse, Pablo Casado, su esposa Isabel, María Pelayo con su marido y el diplomático Pablo Arias, yerno de Manuel Pizarro. Casado se hace más selfies, especialmente entre la gente joven que anda de copas en las calles sevillanas, que en el propio recinto del congreso, si bien, hay que escribirlo, nunca fue postergado a ningún gueto, mucho menos entre la militancia de base. Cierto es que hay algunos de los «traidores» (jerga casadista) que andan sumamente preocupados por conocer si se encuentran ellos en la lista negra preparada ad hoc por el exmandatario.




  Pedro Robles, dueño del famoso restaurante hispalense, fue el primero en poner en práctica el lema del congreso («lo haremos bien») porque su enorme casa de comidas tuvo esos días overbooking. Hasta tal punto que hizo coincidir en una cena a Isabel Díaz Ayuso y Pablo Casado. Los coloca tan estratégicamente que podían no verse y si se veían, hacerse los locos.




  Cada uno a lo suyo. Y el PP a lo de todos.




  




  


Pablo Casado, un derrotado con aplausos




  La expectación sube de tono en un cónclave sobreexcitado. Va a llegar el turno del fenecido. Pablo no solo está ante el discurso más difícil del XX Congreso, sino el de toda su ya larga carrera política, pese a contar con solo cuarenta y un años. Pasan ligeramente las 19.00 horas. Mucha gente sigue la intervención desde los plasmas instalados en los amplios pasillos del palacio, porque el auditorio está full. Nunca en sus más de cuarenta años de vida el Partido Popular se ha enfrentado a una situación kafkiana y proustiana. Van a llevar en volandas al derrotado. Cuatrocientos periodistas de toda Europa están presentes en una abarrotada e incómoda sala de prensa. ¿Viene el chico con el cuchillo entre los dientes? Desconocen que Casado y Núñez Feijóo han hablado mucho a solas durante las últimas semanas y no han dejado cabo suelto. El saliente está inquieto respecto a la acogida que pueda tener en el aquelarre. Sabe que algunos de los barones han estado «intoxicando» hasta llamarle «traidor» por aquella entrevista en París con el presidente del PP europeo, Donald Tusk, cuando se refirió al pacto con Vox en Castilla y León. En concreto, lo han hecho el extremeño José Antonio Monago y el castellanomanchego, Paco Núñez.




  —Tranquilo, Pablo. Te garantizo que los militantes te van a reconocer tu esfuerzo y tu entrega; a cambio, te pido que me ayudes a llevar la paz y la unidad a este partido.




  —¡Coño, Alberto! ¿Por quién me tomas? Yo soy una persona leal, te lo he prometido, pero harías bien en conocer a algunas personas… Yo lo he pagado muy caro.




  Para esas horas, ya había entrado en acción González Pons, quien convence a los dirigentes europeos de que el mejor PP está con el mejor Feijóo. Son sus amigos personales, desde Tusk a Webber.




  19.10 horas. Teófila Martínez, presidenta del congreso, anuncia:




  —Queridos compromisarios, tiene la palabra el presidente nacional del Partido Popular, Pablo Casado…




  Silencio ensordecedor. Acompañado en todo momento por Ana Camins y su mujer Isabel, el presidente, un tanto nervioso y aun desconcertado, envuelto en un traje oscuro de grueso algodón, sube las escasas escaleras hacia el estrado. Los tímidos aplausos iniciales se transforman en atronadores cuando termina de encaramarse a la tribuna. Todos puestos en pie. Todos, no. Sentado y oliendo en su teléfono móvil, Adolfo Suárez Illana, que no tiene intención alguna de levantarse. El hombre al que Casado ha repescado para la política, al que han hecho secretario del Congreso de los Diputados y presidente de una fundación.




  Minuto y medio de aplausos. El que está a punto de entregar el testigo —«en un congreso como pedí, esa era la dignidad que exigía»— respira profundamente… «Bueno, al menos, esto lo he conseguido. Me lo merecía. A partir de este momento, sereno, presidencial, sin dejarme nada en el tintero… Para que conste en la historia».




  —Yo siempre he dicho la verdad —referencia velada al caso Ayuso que muchos no logran descifrar— costara lo que costara, me enfrentara a quien me enfrentase, y puedo decir que estoy muy orgulloso de ello…. Nunca hay que tener miedo a decir lo que se piensa, ni a hacer lo que se debe.




  Quedaba reivindicar su trayectoria como líder del partido.




  —En julio de 2018 acabábamos de sufrir y perder una moción de censura dolorosa, y teníamos que recuperar el orgullo, la ilusión, la unidad y el buen nombre de nuestro partido. Creo, sinceramente, que lo hemos conseguido entre todos. Conseguí la reconstrucción del espacio electoral partido en tres, la lucha contra la corrupción que nos costó millones de votos, y el lanzamiento de una alternativa de gobierno que ahora emerge con toda intensidad en medio de una grave crisis económica e internacional.




  Los compromisarios no terminan de entender adónde quiere ir el dimisionario a la fuerza.




  —Juntos hemos conseguido en apenas tres años pasar de la tercera fuerza política a ser la primera, dejándola ya a las puertas del Palacio de la Moncloa, después de una dura travesía por el desierto.




  Algo que, en el fondo, no es otra cosa que una enmienda a la totalidad a su derribo. Suenan algunos silbidos apagados no entre los sillones de compromisarios sino en el anfiteatro de invitados. «Pero que dice este tío. ¿Se ha vuelto loco? Te han echado por ser un desastre».




  —Los que decían que nos habían sorpassado han sido prácticamente absorbidos (Ciudadanos) y a los que lo intentaron después (Vox) les dejamos las cosas claras. Volvemos a ser la gran casa común del centro derecha, donde son bienvenidos los liberales, conservadores y democratacristianos que se han reencontrado con su partido, esta gran plaza mayor que también acoge a cada vez más socialdemócratas y regionalistas defraudados por sus siglas…




  Pocos minutos antes, Rajoy había explicitado lo de la política «adulta» y otros dirigentes (Álvarez de Toledo y el propio Feijóo) en días previos transitaban por esa misma senda. Hay que responder. «No me queda otro remedio».




  —En un país que ha elegido a cinco presidentes de Gobierno cuando tenían poco más de cuarenta años, la política adulta la definen las ideas correctas. Somos un partido de valores, firmes, claros, buenos. Yo me he regido por esos valores y lo que debemos hacer en base a nuestras convicciones es además lo que nos conviene hacer para nuestro interés electoral… Aquellos que nos aconsejan que perdamos nuestras esencias son los mismos que desean que perdamos las elecciones.




  Casado, se ha dejado pormenorizado a lo largo de capítulos anteriores, tiene la firme creencia de que en su defenestración han intervenido factores externos, presiones de poderes fácticos, empresarios determinantes entre ellos.




  —No he admitido durante mi Presidencia en este partido intervencionismos de ningún tipo, ni he admitido tutelas. He aguantado todas las presiones habidas y por haber. Me he dejado la piel trabajando para mejorar España, tratando como impostores al triunfo y al desastre.




  Tiene establecido un pacto con el sucesor. Quiere hacer gala del mismo.




  —En esta nueva etapa que se abre en este congreso, sepa todo el mundo que seguiré respaldando a un buen gestor, un buen político y, para mí, un buen amigo. Querido Alberto, podrás contar conmigo siempre, esté donde esté, para lo que necesites y en lo que pueda ser útil, con prudencia y discreción castellana que siempre he demostrado y que confío sabrás valorar.




  Llega el final. Cierra con un anuncio después de tantas preguntas al respecto. ¿Qué hará Casado?




  —Por todo ello, os anuncio que doy un paso al lado, renuncio a mi escaño y no ocuparé ningún cargo orgánico en el organigrama del partido.




  Tres minutos, cinco segundos de aplausos puestos en pie. Seguidamente, abrazos justamente con casi los mismos que le clavaron «trescientas puñaladas» un mes antes. Se cerraban cuatro años de ir y deambular sin rumbo fijo. Ahora emprende un camino rumbo a lo desconocido; quizá, la vida es incierta y la fortuna cambiante. Lo de ese día fue a rey muerto, rey puesto.




  Casado, a la fuerza ahorcan, él es una buena persona, decide hacer de la necesidad virtud y ejercitarse en lo práctico. Esto es, sumarse a la ola incandescente que se va a llevar por delante a Sánchez. O eso pretenden.




  




  


El gallego con humor




  «O rei Feijóo» pronuncia dos discursos a lo largo del fin de semana en la capital hispalense. Siempre flanqueado por el «califa» Moreno Bonilla como su principal guardia de corps, aunque otros pugnan a codazos por secundar al líder.




  El primero de ellos lo da en la tarde noche del viernes, 1 de abril. Tiene que pedir el voto, es un decir, y presentar a su equipo oficial. Antes, sin embargo, quiere dejar sentadas las bases de por qué ha llegado hasta el sevillano barrio de Nervión.




  Marta Varela, principalmente, y algunos otros colaboradores aportando ideas, le ha dejado tabulados dos discursos. El primero, en efecto, para presentar su candidatura, y el segundo para, ya como presidente ejecutivo, presentarse ante los españoles. Vamos con el de la tarde noche del primer día.




  Sin corbata, con un cierto aire de estudiado descuido para parecer un sesentón moderno, música de rock un tanto estridente (que ha sustituido al viejo tachán-tachán-tatatachán que compuso Manuel Pacho González), fácil de emocionar hasta entrecortársele la voz. Por momentos deja entrever un tic de inseguridad. En su intento de parecer mimetizado como un «tío de la calle», utiliza un lenguaje próximo, que mezcla con un sentido del humor que, en ocasiones, se le escapa a la concurrencia. Fue particularmente descriptible cuando anuncia el nombramiento de José Antonio Monago como presidente del Comité de Garantías: «Por si aparece de cuando en vez algún incendio, siempre es conveniente tener a Monago cerca». Se refería a la condición de bombero del extremeño.




  Un escenario a la americana con «esa glándula suprarracional» al uso entre la gente galaica. En ese discurso de presentación de candidatura la estrella es Galicia. Hasta logró encontrar el «gen gallego» al presidente in pectore del Partido Popular Europeo, el bávaro Manfred Weber. Dado que Manuel Fraga decía que Galicia era la Baviera española, «siempre que el PP ha venido a Andalucía a hacer cosas importantes siempre hubo un gallego».




  Feijóo no es un gran orador al uso. Se conduce encaramado a la tribuna como lo que predica: es moderado, sereno, previsible.




  —No soy un recién llegado. Tengo una historia de treinta años de servicio público y veinte de militancia. Pero no estáis delante de un caudillo, ni un salvapatrias. Estáis delante de un currante que ha decidido complicarse la vida personal y familiarmente, porque creo que mi país me necesita como yo os necesito en este viaje, porque España nos espera.




  La claque gallega se deja sentir en el palacio con un cierto estruendo. Acude al rescate cada vez que se le quiebra la voz por la emoción.




  —El pasado, amigos, no puede anquilosarnos, pero vamos a reivindicar la gran historia del Partido Popular. Una historia de servicio a nuestro país, seamos justos y respetuosos con nosotros mismos.




  Y llega el punto álgido en esta primera parte de su lección política. La militancia viene de sufrir mucho con los recientes acontecimientos internos y, en general, después de perder el poder en el año 2018 con aquella moción de censura y los casos de corrupción. Ha llegado el momento de inyectarles ánimo directamente en vena.




  —Podéis estar seguros de que desde el minuto uno voy a exigir respeto para nuestro partido a todo el mundo, todos los días y a todas horas. Nos lo merecemos, nos lo debe toda España. Hemos rendido extraordinarios servicios al país, servido a España mejor que nadie. Estamos orgullosos de ello. Nadie nos va a poner sordina y vamos a llevar nuestro mensaje de ser del PP hasta el último rincón…




  Es uno de los momentos álgidos del primer día de cónclave popular. Siempre se quejaron —en especial durante los siete años de Rajoy al frente del gobierno— de que los ataques propinados no tuvieran cumplida respuesta. Ahora parece que llega uno que desde su prestancia de ordinary people está dispuesto a que suene la gaita, no a templar gaitas. El homenaje del general victorioso ante el derrotado no tarda en llegar.




  —Pablo —señala refiriéndose a su antecesor en el cargo— ha hecho el Camino de Santiago. Sabe que hay tramos muy duros. Durante su gestión al frente del Partido Popular se ha encontrado con momentos especialmente duros, cuesta arriba y siempre mantuvo la bandera del Partido Popular. Cuando le he visto subir estas escaleras he pensado que yo también un día las tendré que subir presentando mi renuncia a continuar presidiendo el partido. Gracias, Pablo, por haber sujetado al aire nuestra bandera…




  Feijóo cumple lo prometido, de paso, ata al antecesor, que podría hacer mucho ruido, y Casado se va con los honores del nuevo presidente. Unidad, unidad, unidad.




  —¿Quién soy? ¿Para qué estoy aquí? ¿Por qué he venido aquí? ¿Dónde quiero llegar? Son preguntas que sin duda os habréis hecho y son importantes. Os lo voy a decir claro. Tengo criterio propio, haré lo que considere oportuno en el momento oportuno en beneficio, primero, de España y en segundo lugar del Partido Popular. Por este orden. No soy infalible, me equivoco mucho. Me tenéis que acompañar. Os voy a confesar algo íntimo: no ha sido una decisión fácil, porque llevo a Galicia en el corazón por todo el inmenso cariño que siempre me ha dado mi pueblo gallego. No es la mejor decisión ni para mí, ni para mi familia. Sinceramente, no estaba en mis planes tomar la decisión que he tomado.




  Profundo silencio entre los cuatro mil asistentes. En el inmenso auditorio se puede oír el vuelo de una mosca. El orador busca deliberadamente la pausa estudiada. No es un orador excelente, pero tiene oficio, mucho oficio.




  Prosigue.




  —Nunca he optado por decisiones fáciles. Opté por decisiones valientes y necesarias. España está mal. Y en este contexto de máxima emergencia nacional el Partido Popular es la única alternativa posible. Por eso estoy aquí ante vosotros. Repito, mi deber es con España y con el PP, por España y con el PP, que nadie se engañe… Estoy para servir a mi país y al PP.




  La concurrencia enloquece. Mucho más que el orador, que nunca pierde la serenidad y el aplomo.




  —¿Qué PP quiero para que arregle, como siempre hizo, los graves problemas que tiene España? Vivo, abierto y unido, unido. Es la única condición innegociable que pongo, ¡unido! Lo repito, yo no vengo a dirigir un partido; vengo a servir a España con vosotros, junto a todos vosotros. ¡A todos! Y os lo digo desde el primer día, no busco seguidismo a mi liderazgo, busco eficacia y lealtad al proyecto y algo muy importante: equipo. ¿A cambio de qué estoy pidiendo vuestro voto para ser presidente del PP? Estoy aquí para gobernar España entera, no para darme un paseo con el que ensanchar mi ego.




  En los días previos al cónclave sevillano, una vez conocido el programa del XX Congreso, las cábalas se dispararon. Pocos saben que en el más puro Feijóo style, el nuevo conducator del centro derecha ha consumido muchas horas consultando a los «más mayores de los de su edad y lugar». Halagados unos, esperando a Godot, o sea la llamada, otros. Pide nombres, apellidos e inputs de cada cual. ¿Es eficaz? ¿Tiene criterio? ¿Trabaja? ¿Es discreto?




  Lanza un mensaje final a la muy nutrida concurrencia para que nadie se llame a engaño.




  —Intentaré fallar lo menos posible. En este sentido, os tengo que decir que me siento más seguro gobernando que en la oposición. En treinta años solo he estado tres en la oposición.




  Es, justamente, lo que los conmilitones desean oír. Volver al poder. Ha terminado el primer día de ensayo de la coronación del nuevo rey. Echado el telón, los tres mil compromisarios e invitados se diluyen en la noche sevillana cada uno con sus parejas políticas.




  




  


Un proyecto de poder




  Resta lo mollar. Tras el obligado homenaje a las víctimas del terrorismo que siempre tiene lugar en cualquier congreso del PP que se precie, el cónclave recibe a la diputada ucraniana de la misma familia ideológica que el Partido Popular Yelyzaveta Oleksiivna. Es el tributo popular al masacrado pueblo víctima de la ambición putinesca. Representa la imagen más emotiva del XX Congreso. La diputada reproduce en el auditórium FIBES, desde su móvil, los sonidos de la guerra, disparos, ruido de los misiles, alarmas y el SOS desesperado de un pueblo que desea fervientemente convertirse en miembro de la Unión Europea. Luego, la intervención de Feijóo se ve interrumpida cuando un compromisario saca una bandera del país del presidente Zelenski y el congreso puesto en pie aplaude largamente.




  Llega el turno de presumir de familiares políticos de postín en Europa. El primero en dirigirse a los congregados es el líder del Partido Popular Europeo, el polaco Donald Tusk, que semanas antes había criticado el acuerdo suscrito por el PP en Castilla y León con Vox. No parece que este hecho afectara en demasía al jefe del PPE. Sus problemas de agenda política le aconsejan mandar su apoyo al nuevo PP mediante un mensaje grabado.




  —Alberto —dice Tusk—, eres el líder necesario en el momento necesario. Puedes contar conmigo y con toda la gran familia popular de Europa para llevar a cabo el cambio político que necesita España. Sé que habéis pasado por momentos difíciles, pero los polacos y los españoles nos crecemos ante las dificultades. Somos testarudos, lo que nos proponemos lo hacemos. Hoy empezáis a escribir una nueva etapa de vuestra historia, llena de esperanza y futuro. Os llevará a ganar las próximas elecciones.




  El que muy poco después sería elegido presidente del PPE, el teutón Manfred Weber, un auténtico poder fáctico en el centro derecha alemán, muy cercano en su día a la canciller Angela Merkel, gran amigo de los peperos españoles, tuvo los agasajos de los dirigentes conscientes de sus inputs en Bruselas y Berlín sobre la nueva situación en los colegas díscolos del sur de Europa.




  —España es un país esencial para Europa. Por eso necesita un líder fuerte que trabaje por el futuro de unidad de Europa. Ese líder es Alberto Núñez Feijóo y ese partido es el PP. La Unión Europea siempre recordará los buenos gobiernos de José María Aznar y de Mariano Rajoy. Ahora te toca a ti, Alberto, ganador de cuatro mayorías absolutas en la «Baviera española».




  Naturalmente, Weber dejó algún recadito amable hacia el nombre de resonancia mundial: el «criminal Putin».




  Llega el turno para un popular con poder en el gobierno de la Unión, el griego Margaritis Schinas, casado con una asturiana y, obviamente, enamorado del país de su mujer.




  —Pablo (Casado) ha hecho un buen trabajo. Ahora necesitáis adaptaros a la nueva situación, el proyecto es sólido y el líder fiable y aclamado. La mejor forma de combatir el populismo ineficaz y crispado es la unidad del partido. España os está pidiendo recetas concretas a problemas concretos. La elección de Feijóo es una buena noticia para nosotros y Europa estará a su lado.




  Faltan veinte minutos para las doce del mediodía. Toma la palabra el segundo hombre más poderoso en ese mismo momento del Partido Popular, Juanma Moreno Bonilla. El hombre clave para que se esté a punto de proclamar un nuevo presidente. El congreso lo sabe. Y, además, hay una mayoría de andaluces en el auditorio.




  «Juanma Moreno lleva tres años trabajándose la imagen de político moderado en un marco y momento político marcado por los extremos», escribe un analista en un medio no precisamente entregado al «lendakari» andaluz. Es el espacio que considera su fuerte. De modo y manera que comienza en su tono suave habitual para reivindicar el centro político. El ambiente en esa mañana fría (helada para estar en Sevilla) tiene más decibelios que los que utiliza el orador. Seguro ya de que tras el gallego se ha convertido en el gran triunfador de la feria popular, con dos orejas y rabo. Su pacto con Feijóo no tiene vuelta atrás. Ambos tienen la firme convicción de que han salvado al Partido Popular.




  El «exsorayo» no tarda en atisbar y visualiza a Vox como gran adversario. En esos momentos tiene decidida la fecha de las elecciones autonómicas en su predio que serán la primera prueba de fuego del tándem Feijóo & Moreno Bonilla; en ellas se juega la vida. Entrado el calor, con el turismo en Andalucía carburando y con el optimismo que siempre viene acompañando al verano por aquellas tierras. Junio de 2022.




  —El Partido Popular tiene que buscar la «centralidad» (tienta a los moderados del PSOE avergonzados por los más de treinta años de abusos y corrupción del socialismo andaluz), que no es equidistancia, sino una forma de alcanzar una nueva mayoría social y política, serena e integradora. El «cuento» del miedo a la derecha que sembró durante muchos años el Partido Socialista se ha acabado. Preparaos, dijo la izquierda. Si viene el PP van a quitar las ayudas, lo van a privatizar todo, son insensibles al dolor, no tienen alma… Este mantra lo vengo escuchando desde que vestía pantalones cortos.




  Se puede decir con más énfasis, no con más intención. Es un mensaje nítido con el que distanciarse de una mujer que está a unos metros, en la primera fila del auditorio, Isabel Díaz Ayuso, la tercera ganadora del XX Congreso Nacional. El PP ya está por entonces en «modo Andalucía». El ascenso de lo andaluz entre la formación de centro derecha ha levantado suspicacias en el entorno de la lideresa madrileña que plantea «en las formas» un modelo de actuación política bien distinto al del califa andaluz.




  —Se hace necesario —dice de forma enfática el anfitrión del congreso— un gobierno serio, fiable, solvente, con sentido común. Como el que tuvo Mariano Rajoy, que se enfrentó a una grave crisis económica y sacó de ella a España admirablemente.




  Poco a poco el político malagueño se viene arriba, en un timing perfectamente estudiado con sus asesores. Llega el turno de hablar de su libro.




  —Aquí, en Andalucía, después de casi cuatro décadas de poder omnímodo socialista, mi ejecutivo gobierna sin dejar a nadie atrás. Hemos hecho reformas económicas de gran calado sin desatender la protección social y los servicios públicos. Hemos demostrado que es posible bajar impuestos y eliminar trabas burocráticas que heredamos y al mismo tiempo aumentar el gasto sanitario, educativo y de servicios sociales.




  El cierre de la intervención del «califa» —como le denomina Feijóo— alcanza el cénit mitinero que levanta al auditorio. Es el único orador del congreso que saca a relucir la «bicha»: la corrupción.




  —Aquí, en esta tierra, sabemos muy bien lo que hicieron durante treinta y siete años los gobiernos socialistas. Ahora, corrupción cero. Tenemos que tomar nota en nuestro partido también de lo que ha sucedido entre nosotros.




  Algunos creen ver también una alusión a Díaz Ayuso y el contrato del hermano. La lideresa madrileña mantiene durante todo el cónclave un perfil bajo, acostumbrada como está a levantar pasiones en modo protagonista. No puede tampoco obviar al que ha sido, al menos teóricamente, su amigo personal durante años, Pablo Casado, ya sin oropel y sentado en un lugar de honor.




  —Andalucía, Pablo, siempre será tu casa… Ahora y siempre.




  Casado ya había emprendido un camino sin rumbo fijo.




  —Sí —se oye decir en el «gallinero» del enorme salón de congresos donde están ubicados los muchachos de Nuevas Generaciones—, pero tu puñal ha sido decisivo para desangrarlo.




  Entre el estado mayor popular en esta comunidad autónoma la única preocupación, como en otros muchos territorios, es Vox. La orden dada por la superioridad es que no hay que citarlo. Sin embargo, los sondeos son claros: solo el partido de Santiago Abascal representa una amenaza para que Juanma pueda seguir de inquilino en el palacio de San Telmo. El partido populista de derecha extrema bebe con fruición en antiguos caladeros rurales de la izquierda andaluza que decidieron irse a la abstención ante el desengaño socialista.




  




  


Chute final




  El congreso ha quedado en temperatura ambiental máxima por el «califa». La veterana Teófila Martínez, exalcaldesa de Cádiz, anuncia que Alberto Núñez Feijóo ha sido elegido con el 98,35 por ciento de los votos emitidos por los compromisarios. Es el «bajo palio» que el gallego exigió siempre para dar el paso adelante y convertirse en un líder nacional. Es el nuevo líder de la oposición el que revienta el congreso a los sones de una impertinente música de rock, en ocasiones duro y atronador. Patti Smith omnipresente. Un congreso de urgencias y low cost. La economía, después de todo lo conocido a propósito de Luis Bárcenas, tampoco está para tirar cohetes.




  Hay que poner el chute final. Plasmar la oferta al pueblo español. Son las doce y veinticinco del mediodía. Teófila anuncia que ha llegado el momento más importante del cónclave. Tiene la palabra el presidente nacional del Partido Popular.




  —Hay hambre de cambio. España no puede seguir en la situación actual… Por eso estoy aquí; por eso nos hemos congregado en este auditorio.




  Moderado, autonomista, patriota, experimentado y centrado. Ese es el perfil que esa mañana de sábado primaveral exhibe ante sus renacidos militantes. Tras el lema, además, del «Lo haremos bien», viene otro: «Preparados». ¿Preparados para qué?




  —Para gobernar España.




  En ese momento, los compromisarios gallegos, bandera al viento, le entonan la Rianxeira, que el destinatario recoge con un recordatorio de que no es bueno marearse… «Lo intento», contesta Feijóo. Las banderas son de Galicia, España y Ucrania, pero la música continúa estruendosa y en inglés. Un emocionado presidente, con el escenario suficientemente caldeado por Juanma Moreno. Primer mensaje.




  —A partir de aquí, queridos amigos, lo más importante es hacer el camino (¡siempre el camino!) juntos. Gracias, amigo Pablo Casado. Gracias, Partido Popular, el partido de los trabajadores, los marineiros, las clases medias, los agricultores, el partido de Europa y de la paz.




  Eso ya lo dijo el día anterior al presentar su candidatura. Se trata de ofertar un programa al pueblo español y lanzar al viento el primer «discurso de Estado», como le han aleccionado sus asesores. Entre ellos, los expresidentes Aznar y Rajoy.




  Comienza con una pregunta:




  —¿Tenemos al frente de España el mejor gobierno posible? No. Muchos de los antiguos socialistas lo saben; por eso albergo la esperanza de que muchos de ellos se acerquen a nuestras urnas para dar apoyo a una alternativa seria… Las cosas están mal o muy mal, sí. Pero se pueden cambiar las cosas, esto tiene arreglo, la democracia está reñida con la resignación.




  Quiere ponerse de ejemplo.




  —Si he dejado Galicia, con mucho dolor, no es para un juego, vengo a hacer política en serio; si no, no hubiera venido. Si dejo Galicia es porque creo en esta nación, en España. No soy una incógnita, un tipo que cumplió sesenta tacos no está para bromas. Me han dicho de todo, que era más de derechas que Aznar y que soy un nacionalista peligroso.




  Deja claro que es un patriota, pero, «a lo grande», español. Que se enteren los ultras.




  —No podemos seguir por este camino. Decidles a vuestros vecinos cuando volváis a vuestras casas que el cambio ha comenzado, que existe una posibilidad real de cambiar el estado de cosas que padecen. España siempre ha esperado al Partido Popular en los momentos más difíciles y nosotros hemos acudido a su llamada y hemos respondido. ¡Estamos preparados de nuevo!




  Las críticas a un gobierno (Sánchez) que se cae son demoledoras, pero huye de los argumentos ad hominem y de los insultos. Utiliza la ironía, socarrón, y en ocasiones el humor negro, difícil de entender.




  —España se merece más que un gobierno divido, desbordado por los problemas que ellos mismos crean, un gobierno sin rumbo que ha roto todos los consensos básicos de la Constitución que tanto han ayudado al pueblo español y a su progreso… El objetivo básico de los que estamos aquí y de los millones de ciudadanos que nos contemplan desde fuera es continuar la historia de éxito de nuestro gran país, España. Ofrecemos, decidlo a vuestros amigos y familiares, madurez, fiabilidad, sentido de Estado y rumbo claro… Decidlo por todos los rincones de España, hay alternativa, hay que combatir el pesimismo, una alternativa responsable, ilusionante y sosegada. No buscamos nuestro turno para gobernar, no. No esperamos a que caiga el gobierno. Nosotros ofrecemos confianza, certezas, no somos meros espectadores de unos partidos de gobierno que se hunden. Nosotros salimos a ganar, no a que pierdan otros.




  Toca un ligero reproche al equipo saliente.




  —Nosotros lo haremos bien, tenemos ganas de ganar, pero sin ansiedad por llegar a la meta. En la oposición haremos que a los españoles les vaya mejor, ayudaremos a que el gobierno rectifique.




  Llega la respuesta, bastante clara para tratarse de un político gallego, de lo que en Moncloa y Ferraz se está esperando.




  —Para rectificar los graves errores cometidos, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para dejar de ocultar los problemas a los españoles, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para agilizar las medidas que España necesita, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para cesar a los ministros que hacen oposición al gobierno, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para bajar los impuestos a los españoles, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para proteger los Servicios Públicos, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para defender que el futuro del país no dependa de nadie, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para respetar que la política exterior de España es cosa de todos, no solo de un solo hombre, garantizamos nuestro apoyo al gobierno. Para ocultar la verdad, nos encontrarán. Contra el Estado y la Constitución, nos encontrarán.




  Claro como el agua del avellano.




  —Ojalá, ellos, cuando estén en la oposición, digan lo mismo. Nunca lo hicieron.




  Es el momento de marcar el Feijóo style.




  —Que no se equivoquen. Moderación no es titubeo. Diálogo no es sometimiento. Centralidad no es carecer de rumbo u olvidar las convicciones profundas de nuestro partido. Ni los intereses de España se pueden confundir con los del gobierno. Nadie nos va a decir a los del Partido Popular lo que tenemos que ser, hacer, pensar o decidir en cada momento. No dejaremos de hacer oposición mientras estemos en ella, porque es nuestra obligación con los ciudadanos, con el Estado y con España… Nos espera un gobierno de mayorías. Nuestro modo de hacer las cosas no es con insultos ni descalificaciones. Nosotros marcaremos la diferencia con los otros con propuestas, proponiendo soluciones claras a los problemas evidentes, eso es lo que nos distingue. Sabemos gobernar y ellos lo saben. Nosotros sí sabemos lo que hacer con el poder en el que también hemos dejado claro que no lo queremos a cambio de lo que sea y a toda costa.




  El auditorio vuelve a ponerse en pie. Estocada a Pedro Sánchez hasta la bola.




  Quedan más asuntos por dilucidar.




  —Gobernar es tomar decisiones, no anunciarlas a bombo y platillo. Gobernar no es buscar la derrota del adversario por cualquier método. España no está condenada a la irrelevancia, ni al enfrentamiento por cualquier cosa. Basta ya de polémicas estériles y de crear problemas; es la hora de enfrentarse a los problemas reales. Porque si funcionan los hospitales, las escuelas, las universidades, ¿por qué los partidos políticos no pueden hablar como lo hacen los ciudadanos, los profesionales, los trabajadores? He llegado hasta aquí, amigos, para ganar a Sánchez, no para insultarle. Le exijo que deje de insultar la inteligencia de los españoles y demando respeto a la Constitución.




  Más acerca de sí mismo. Y de paso, sin citar, dar un meneo a los chicos de Abascal y a los hijos de Pablo Iglesias.




  —¡No me gustan las etiquetas! Ya va siendo hora de que se guarden sus carnets de demócratas (unos) y los certificados de patriotas (otros) y sus soflamas de que son más españoles que nadie y otros que son más del común. ¡Aquí cabemos todos! Hay que acabar con las hipérboles en la vida política española. Vengo a exigir que se comporten como adultos. Mi proyecto es de entendimiento interno, y de entendimiento también entre todos los españoles, por encima de todo. Creo en esto, no en otra cosa.




  ¿Por qué se afilia al PP después de muchos años de transitar en sus gobiernos como «verso suelto»?




  —Yo empecé de alto cargo en los gobiernos de Aznar y Manuel Fraga sin necesidad de afiliarme al PP. No me lo exigieron. Presidí una de las empresas públicas más grandes de España y el Insalud y nadie me exigió nada, ni militancia ni adoración a sus principios. Se me pidió exclusivamente eficacia y gestión. Cuando comprobé que el Partido Popular era, en efecto, el partido de las clases medias, de la competencia profesional, de la gestión y no del carnet, entonces me afilié. Yo no voy a pedir a nadie que vaya con el carnet del PP en la boca. ¡Aquí se afilia uno por convicción, no por interés!




  Tras afirmar que estaba allí para tender puentes y no para el rechazo, Feijóo insistió en que el partido que ahora dirige es el más constitucionalista de España, el más reformista de todas las fuerzas del arco parlamentario.




  —No somos ni independentistas ni nacionalistas. Somos el partido de las autonomías, el partido de la nación española. Partidarios de una Europa fuerte, esa en la que algunos no creen (Vox y Podemos). Creemos en la igualdad sin demagogia y no somos un partido bisagra. Aspiramos a representar a amplias mayorías, primero para ganar; luego para gobernar. Somos un partido fundado por un gallego que se murió en un piso de 90 metros y no era suyo. Empezó con siete y mal avenidos. Tenía claro lo que buscaba y lo consiguió. Sumando y sumando, restando nunca se puede hacer nada. Tuvo que aguantar de todo pero aquí está su obra en pie y reclamada por los españoles en estas horas difíciles. A mí también me criticarán por todo, de hecho ya lo han hecho antes de que vosotros me dierais vuestra confianza. Quiero dejarlo claro: en ese juego infantil que no cuenten conmigo porque con esos juegos infantiles han degenerado la vida pública española. Me han dicho de todo: nacionalista español rancio de la meseta, que estoy más a la derecha que Aznar; otros que soy un nacionalista gallego similar a los dirigentes del Partido Nacionalista Vasco…




  Sosiego.




  —Los gallegos, mis paisanos que me conocen bien, me eligieron cuatro veces con mayoría absoluta. Ellos no hubieran entendido que me hubiera prestado a esos juegos de adolescentes, sino que me exigieron ser un dirigente y gobernante serio. Estoy aquí, repito, porque creo en la nación a la que pertenezco, en sus posibilidades de presente y de futuro. Estoy aquí porque estoy orgulloso de ser español. Porque la soberanía nacional española y su integridad territorial no se negocian con nadie, son absolutamente innegociables.




  Quedaba un último brindis.




  —El PP y su presidente defienden al jefe del Estado sin reservas y así se lo trasladaré en los próximos días. Creo en una Justicia independiente; respeto a los currantes que se levantan todas las mañanas para servirnos; respeto a los trabajadores autónomos, a los pequeños, medianos y grandes empresarios. ¡Ya está bien de criticarlos e insultarlos! Llevan la marca España por todos los rincones del mundo y dan empleo. ¿Acaso puede haber trabajadores sin empresas? Respeto a los sindicatos, con los que siempre me he entendido, incluso en los desacuerdos. Ahí está el secretario general de UGT (presente en la sala) para confirmarlo. O Regino (líder sindical de CCOO) también presente en la sala. Creo que es el único amigo comunista que tengo.




  Falta tocar un asunto que siempre levanta suspicacias y desacuerdos dentro del Partido Popular, por concepciones religiosas.




  —Respeto a la familia, mucho más sin son numerosas. No soy quién para criticar a los que deciden tener una familia pequeña o grande. Respeto a la cultura española que es tan grande en el mundo y en donde está más valorada que en su propia casa. Respeto a todas las lenguas que se hablan en España.




  Esta ha sido la agenda de trabajo expuesta por Alberto Núñez Feijóo a sus conmilitones…




  —No soy nuevo, ni un desconocido y espero que tampoco una anécdota. Tengo una personalidad forjada en la toma de decisiones y en la asunción de responsabilidades. No soy infalible, pero sí muy tenaz en las cosas que persigo. España me está esperando, nos está esperando a todos nosotros, pero no para aportar ocurrencias o titulares en los periódicos. España necesita un cambio de rumbo, un nuevo liderazgo, por eso ya mira a este congreso. Soy un español de Galicia que se mete entre la gente, que forma parte de la gente y al que vota la gente… Ese es nuestro medio. Me toca mimetizarme con el buen pueblo español en todos los lugares; a ello me comprometo con modestia y humildad. El Partido Popular es el mejor instrumento que tiene España para cambiar el estado de cosas que padece. Prometo un cambio tranquilo, sereno, sin revanchas, división y conformismo. Voy a pedir al conjunto de los españoles que me otorgue su confianza para llevar adelante todo lo que aquí he expuesto. ¡Animo, adelante, a trabajar!




  Echado el telón del cambio del cambio, resta la algarabía pasillera. Ahí, amén del líder investido con todos los honores al que se le eriza la piel cuando escucha el himno nacional, que no suena en la traca final, la reina es otra. Isabel Díaz Ayuso. La diosa madrileña para las mesnadas populares. Isabel Díaz, «revuelo» a sus entradas y salidas durante el congreso. La reinona de los selfies a la que acompaña una descriptible mirada triste.




  En la abarrotada sala de prensa, con profesionales de todos los colores e ideologías, cunde la sensación de que algo serio acaba de ocurrir durante las dos jornadas sevillanas. Todos parecen interpretar que el inicial «¡vamos allá!» de Núñez Feijóo al iniciar su discurso de clausura es algo más que una invocación formal. Representa la confianza de que va directo hacia el poder y al mismo tiempo insufla a sus mesnadas ánimo para lo que tanto ambicionan, volver a sentar a su jefe en el Palacio de la Moncloa.




  «Pocas veces —escribe Pilar Cernuda, quizá la periodista más veterana y experimentada de cuantos cubren informativamente el XX Congreso, gallega de nacimiento y militancia—, ha habido un congreso de partido tan unánime en la percepción de que se inicia una nueva etapa histórica con un líder que hace apenas un mes ni se planteaba dar el salto a la política nacional; un partido con la convicción también de que nada podrá parar una carrera que solo puede conducir a la victoria. Este congreso y su elección vendrá a alterar la política actual, con un personaje que obligará a otros partidos y sus dirigentes a cambiar de discurso para asumir uno más español, más responsable, más reivindicativo y con mucha más grandeza, si quieren parar los pies a un Alberto Núñez Feijóo que sale de Sevilla con la aureola de que solo tomándose en serio el trabajo político se le podrá vencer… En Sevilla ha surgido un Partido Popular distinto al que había iniciado su congreso».




  Otros analistas, con indisimulada querencia hacia los chaves y griñanes, prefieren, sin embargo, poner su acento en Canal Sur, la televisión pública andaluza, que justo al mismo tiempo que Feijóo imparte doctrina a sus correligionarios emite un espléndido programa de toros. Otros analistas de corte y antigua obediencia chavista y griñanista se ceban en preguntar cómo se comen la moderación y el centrismo cuando se acaba de pactar con Vox en la vieja meseta castellana y en las montañas del Bierzo.




  Ha comenzado una nueva e incierta etapa del centro derecha español al mando de un hombre previsible. Lo que realmente sorprende a propios y extraños ha sido la facilidad con que se ha deglutido por las bases y cuadros de la formación y sus nuevos dirigentes la gran crisis abierta con la pugna a muerte entre Génova 13 y la Puerta del Sol. Una de sus contendientes está viva; el otro pernocta en el Averno. El gran triunfador es Feijóo, no solo porque se alza con el liderazgo absoluto, sino muy especialmente porque se ha revelado como un gestor extraordinario en un conflicto fratricida tan peligroso como peliagudo. Es uno de los argumentos que utilizan sus pares para confiar en un pronto regreso al poder de la nación.




  Hacia el final de la tarde, Pedro Sánchez, que ha estado puntualmente informado de los trabajos del congreso popular, e incluso hasta ve en directo por televisión el discurso final del que a partir de ahora será su adversario, ordena a sus ayudantes contactar con él para citarle de inmediato en sus aposentos del Palacio de la Moncloa.




  El que ya ha tomado nota de lo ocurrido es el pueblo andaluz. En pocos meses tiene que decidir si le ha gustado el nuevo rumbo del PP y valorar la gestión de su particular «califa». Un territorio clave para una victoria nacional —elije 61 diputados en el Congreso de los 350—, imposible gobernar España sin un apoyo claro en esta tierra. Antes de todo esto, ya se había formalizado el «Pacto del Betis».
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EL PACTO DEL BETIS




  




  




  Juntarse es un comienzo. Seguir juntos es un progreso. 




  Trabajar juntos es un éxito.




  HENRY FORD




  




  




  




  




  El nuevo Comité Ejecutivo Nacional, elegido por los compromisarios en la tarde-noche anterior, ha sido convocado a las once de la mañana del domingo 3 de abril, en el mismo palacio de congresos FIBES donde ha tenido lugar el cónclave extraordinario nacional.




  Cualquier mínimo conocedor de la historia interna y de su democracia en las entrañas del Partido Popular sabe que la Junta Directiva Nacional, máximo órgano entre congresos, 400 miembros, que se reúne de cuando en vez, es una asamblea sin atribuciones especiales y que siempre gira al albur de las órdenes que emanan del poder ejecutivo del partido, es decir de la Presidencia y de la Secretaría General. El Comité Ejecutivo representa a los notables y aunque también y en muchos supuestos es un órgano que se limita a bendecir lo que le proponen (20 miembros) es un punto más de distinción dentro del largo organigrama popular. La mayor parte de los miembros lo son por designación digital del comandante en jefe.




  El verdadero poder ejecutivo del Partido Popular está en el Comité de Dirección (entre nueve y 12 miembros), más quien o quienes el presidente desee llamar para temas específicos y de especial relevancia. No son el «macizo de la raza», ni es la alta dirección política del partido, aunque también en determinados casos, es el gobierno del día a día, por lo tanto, mucho. Es en esa primera reunión del Comité Ejecutivo Nacional donde Núñez Feijóo desvela uno de los secretos mejor guardados junto a la secretaria general y el coordinador general. Son, en definitiva, los nombres de su «círculo interior» (Comité de Dirección). Uno de los «fusilados», perteneciente al equipo anterior de Pablo Casado, recibe una alerta en su móvil, mientras toma café en el hotel Meliá Lebreros. Al conocer los nombres, unidos a los del Comité Ejecutivo, en la tarde anterior, exclama:




  —¡Joder, a este tío solo le falta ya recuperar a Jorge Verstrynge!




  El profesor Verstrynge fue el primer secretario general de Manuel Fraga, del que había sido alumno en la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Complutense de Madrid, y primer secretario general de Alianza Popular, luego Partido Popular, tras su primera refundación. Verstrynge cayó en desgracia, fue cesado y posteriormente abandonaría esa militancia para irse a asesorar a los podemitas de Pablo Iglesias. Actualmente una de sus hijas, Lilith, es secretaria general de Organización de la formación morada.




  Durante toda la tarde del sábado anterior el nerviosismo es descriptible entre aquellos que aspiran a formar parte de la constelación del «Niño de Os Pontes», es decir, en el Comité de Dirección. El secreto se desvela a las doce horas del domingo 3. La lista corre como la pólvora entre los WhatsApp de los cuadros populares.




  —Que nadie se ponga nervioso, pienso hacer trabajar a todo el mundo. Sosiego y buenos alimentos.




  Acto seguido, el presidente nacional expone ante el Comité los principios básicos que regirán durante su mandato y que suponen una enmienda a la totalidad de los planteamientos de Casado y una ruptura con las formas de García Egea, tan denostadas por los que tiene alrededor.




  —A partir de ahora, cada presidente regional tendrá que pechar con sus problemas y resolverlos. Yo estaré, pero mi misión fundamental aquí es ganar la Presidencia del Gobierno.




  En páginas posteriores se pormenoriza el contenido de aquel primer encuentro con el órgano político por antonomasia del Partido Popular. En la sevillana Plaza de España les espera un estrado para inmortalizar la foto familiar de la era Feijóo en un parque maravilloso que recuerda la Exposición Universal de 1929, entre la curiosidad de los numerosos turistas que en una mañana de domingo visitan la inmortal ciudad hispalense. Los dirigentes del PP son, para los curiosos, al final y a la postre, parte de los recuerdos que inmortalizar con sus cámaras.




  Hacia las tres de la tarde, el flamante presidente ha invitado a los 17 jefes territoriales del partido a un almuerzo en una coqueta brasserie en el centro de la ciudad. La Quinta, vivamente recomendada por Javier Arenas, recuperado para la intelligentsia popular. También han sido invitados al ágape, obviamente, la nueva secretaria general y el coordinador general.




  Un almuerzo de relajo para aliviar tensiones de dos días maratonianos de trabajo con los que esperan cambiar el universo y establecer un nuevo orden político. En estos saraos el gallego exhibe altas dosis de humor. Hace gala de ser un consumado maestro en el arte de la imitación, compañeros de militancia y dirección incluidos.




  Antes de pasar a analizar ad hominem los apellidos de los elegidos para llevar al Partido Popular a la tierra prometida, resulta conveniente analizar un elemento al que el presidente popular concede singular importancia y que, desde luego, ha resultado clave en su exitoso peregrinaje político: la comunicación.




  El autor introduce a continuación una muy interesante reflexión del profesor Ricardo Gómez Díez, experto en Asuntos de Comunicación y Reputación, escrita exprofeso para esta obra. Dice así:




  




  SOMBRAS DE LA COMUNICACIÓN DE CASADO Y LUCES PARA LA DE FEIJÓO




  




  Winston Churchill dijo en cierta ocasión a un joven parlamentario británico que debutaba en Westminster: «Nuestros adversarios están enfrente, nuestros enemigos, detrás». Konrad Adenauer vino a expresar algo parecido un tiempo después: «Hay tres tipos de enemigos: los enemigos a secas, los enemigos mortales y los compañeros de partido». Otro primer ministro, Giulio Andreotti, hizo la siguiente distinción a principios de los ochenta: «En la vida hay amigos, conocidos, adversarios, enemigos y compañeros de partido».




  Quizás el principal defecto que se puede achacar a la etapa de tres años y medio al frente del PP de Pablo Casado es precisamente ese, haber dedicado demasiado tiempo y esfuerzo al ámbito interno de la organización, haber mirado casi todo el rato con el espejo retrovisor al seno del partido —e incluso dentro del terreno político de la derecha—, en vez de poner el foco en la actuación del primer gobierno de coalición en la izquierda de Pedro Sánchez.




  Paradójica o justamente por eso, acabó su mandato renunciando a la presidencia popular presionado por buena parte del partido, reuniendo en su contra a diferentes facciones que, quizás, de ninguna otra forma habrían unido sus fuerzas en una misma dirección. Todo un logro que solo ha conseguido en lo que hoy es el Partido Popular el malogrado Hernández Mancha.




  Pero, desde una perspectiva de comunicación, ¿cuáles han sido los principales errores del ya expresidente del principal partido de la oposición? Bueno, el primero es, precisamente, el comentado antes: en política los ciudadanos penalizan a todos aquellos líderes que están más en la política de partido que en la política de país. Si algo tienen que aportar los números dos en el barco, y ese es un segundo error, es discreción ante las guerras internas de partido para que el número uno se centre en la resolución de los problemas de país.




  Ciertamente Teodoro García Egea ha sido una piedra al cuello de Casado desde el principio, no solo por lo que decía hace un momento, sino también —este es el tercer error— porque con el foco puesto en sus batallas contra los líderes regionales y locales ponía de relieve, asimismo, una falta de carácter, pero también de determinación e incluso de capacidad que se le ha achacado a Pablo Casado durante todo este tiempo.




  La reputación de un líder depende de dos variables, su carácter (en el sentido de su personalidad) y su capacidad (en el sentido de su competencia). En el primer caso, Casado ha aparecido a menudo y hasta el último momento como un presidente débil contra los adversarios externos y, en el fondo, también contra los enemigos internos. Una cierta pusilanimidad o falta de coraje para afrontar lo difícil y, por qué no decirlo, un cierto sentido de la inoportunidad, de no saber jugar bien los tiempos, algo clave en estrategia. También una sensación de estar asistiendo a una política y viendo a un político más del siglo XX (a pesar de su edad, treinta y siete al llegar a la Presidencia, cuarenta y uno al dejarla) que del siglo XXI: en su estilo personal, su indumentaria, sus referencias intelectuales, su forma, en definitiva, de entender y hacer política.




  En el segundo, su falta absoluta de experiencia de gestión y su única experiencia dentro del partido en posiciones, además, de segunda fila, ha redundado en la falta de confianza generalizada hacia él y en su capacidad para gestionar el gobierno, habida cuenta de la dificultad para gestionar con éxito su propio partido. A las pruebas nos remitimos…




  La moción de censura de Vox, justo a mitad de su mandato al frente de las filas populares, es un gran ejemplo de todo ello, y este es el cuarto error: escogió el peor momento para intentar marcar territorio y distancias con Santiago Abascal, señalando así al electorado —que dudaba entre apoyar a un partido u otro— el miedo que el líder del PP tenía a la formación política surgida unos años atrás a su derecha.




  En la gestión de la comunicación —que busca maximizar la reputación y minimizar el daño a la misma— el mensaje no son solo las palabras que se pronuncian en un discurso, en una entrevista o en unas declaraciones ante los medios o en las redes, ni lo que dice el lenguaje corporal —incluyendo el facial, que en Casado es de un rictus excesivamente serio que transmite eso, un chaval asustado ante la responsabilidad— lo que cuenta, sino sobre todo las señales que envían nuestros hechos, nuestras decisiones y la manera en que las tomamos, en que afrontamos las cosas, es decir, la actitud. Son señales que transmiten miedo, y por tanto inseguridad e intranquilidad, o confianza, y por tanto seguridad y credibilidad.




  Este es para mí el quinto gran error de Casado en estos años: empeñarse en diferentes ocasiones en señalar el camino equivocado, volviendo al primer error, la dirección equivocada hacia dentro de su espectro político y no hacia fuera, sin hablarle directamente a la gente de lo que espera de un líder de la oposición: que centre todas sus energías en marcar de cerca y criticar al gobierno para producir el cambio político. El juego de las expectativas es clave en reputación y, obviamente, los ciudadanos tienen esa expectativa del principal partido de la oposición: que derribe al gobierno llegado el caso de ser necesario, no a su propio partido.




  La respuesta a la moción de censura de Santiago Abascal es un ejemplo claro, pero también la guerra abierta contra Isabel Díaz Ayuso —en la misma línea que el gobierno socialista—, así como la caída de la portavoz parlamentaria Cayetana Álvarez de Toledo. Hablo de errores porque todas esas decisiones señalaban que para Casado los principales rivales se encontraban dentro, no fuera. Y una cosa es que pueda ser verdad o sea siempre así, volviendo a Churchill, otra muy distinta que uno mismo se encargue o empeñe en mostrárselo a las claras a la opinión pública. Los últimos días en la sede de Génova son un gran epitafio que ha sellado como nada y para siempre en la memoria colectiva lo que comento.




  ¿Qué ocurre u ocurrirá con Alberto Núñez Feijóo? De momento, podemos preverlo a partir de dos cosas: su trayectoria, el pasado; y sus decisiones iniciales al hacerse con las riendas del partido y definir su equipo —quizás la falta clara de esto sería un sexto error de Casado y lo primero que se apresuró Feijóo a señalar ante la opinión pública—. Si quieres llegar al gobierno y hacerte con los mandos de la nave, has de tener un equipo, un buen equipo.




  Seguramente la política para adultos o mayores de la que hablaba Rajoy en su libro y que ha recogido Feijóo en sus declaraciones va en ese mismo sentido. Feijóo es un político completamente diferente en términos de reputación: personalidad tranquila y segura, competencia demostrada con su gestión en los gobiernos de Aznar y Rajoy y en la Xunta en los últimos diecinueve años. Es la cara y la cruz de una moneda, comparado con Casado.




  ¿Será esto suficiente para llegar a La Moncloa? Sin duda el entorno geopolítico y económico derivado de la crisis de escasez energética va a empezar a jugar en su favor. A Casado la suerte, en ese sentido, tampoco le ayudó. El perfil parece el adecuado para refundar de facto el PP y aprovechar las debilidades de Sánchez y el PSOE en la gestión económica para hacerse con el poder en los próximos meses, incluso a lo mejor antes de lo previsto…




  La duda está en cómo hará frente a la amenaza electoral cada vez más evidente de Vox, porque Galicia no es España ni España Galicia. ¿Logrará un moderado convencer a quienes dejaron la papeleta azul por la verde por la falta, precisamente, de claridad y contundencia? Muchos de esos votantes, que primero recalaron en Cs, son menores de cuarenta años, jóvenes votantes más urbanos que semiurbanos o rurales, a diferencia del perfil medio de votante actual del PP, especialmente en la mitad norte de la que Feijóo procede y conoce bien. Ahí está el primer reto electoral no menos importante: ganarse a la nueva España desencantada que opta por discursos políticos desde 2019 más a la derecha, alimentada también por la confrontación que necesitó Sánchez para ganar las elecciones y por la crisis del 1-0 de 2017 en Cataluña.




  ¿Se puede ser contundente y a la vez moderado? Esa será la gran ecuación —desde un punto de vista de reputación personal— que Feijóo tendrá que despejar muy pronto. Ahí la clave, además de entender lo anterior, es comprender también que España no es Galicia y que el conjunto de los españoles no siente, piensa y decide precisamente como los gallegos. Eso quiere decir que la moderación, la templanza y el sentidiño son valorados, pero para el español medio las emociones y la pasión son también importantes y necesarias. Hacer de «gallegazo» no es rentable cuando te tienen que votar también en Andalucía o Castilla.




  El tercer error que no debería cometer Feijóo es intentar ser un Rajoy 2: es justo de lo que los votantes del PP que se fueron a Cs y luego a Vox reniegan. Por lo de ejercer de «gallegazo», pero también por pensar que en pleno siglo XXI un gobierno puede ser un conjunto de burócratas o funcionarios públicos con el principal aval de la experiencia de gestión. Sin emoción no hay gestión valorada. Si el valor de una buena gestión no es percibido, no hay buena gestión. Así de simple y crudo.




  De esto se olvidó Rajoy y repasando el perfil del conjunto de sus gobiernos, incluyendo al propio expresidente, nos hacemos una idea clara de qué estamos hablando. Ayuso tiene a un buen equipo de gestión detrás porque ella justamente desempeña ese papel más de lideresa que agita las pasiones de los ciudadanos y, de paso, azota a la oposición —y al presidente del Gobierno— en el Parlamento y en los medios.




  ¿Es posible recuperar la ventaja que tenía Casado el pasado año 2021 frente a Vox en las encuestas de 50-70 diputados y no de 10-20 como ahora? ¿Qué tendría que hacer Feijóo para conseguirlo? Pues para empezar no cometer el gran error de Casado, por tanto, hacer lo contrario, es decir: mirar primero al ruedo donde está el toro a lidiar y solo después de haberlo conseguido mirar al tendido para recibir el aplauso y el voto del respetable. En esto pienso que Feijóo va en la buena dirección, no hay más que ver cómo incide en las divisiones en Podemos y dentro del gobierno con el PSOE para señalar con el dedo hacia ese flanco haciendo que el propio con Vox por el lado contrario se diluya, justo lo contrario de lo que hizo —o no consiguió— Casado. Su primera oferta a Sánchez al encontrarse en La Moncloa al ser elegido presidente fue exactamente esa: tener al PP siempre y cuando renuncie a Podemos. Recordemos el error Rivera, que Feijóo parece tener en la memoria.




  Un cuarto error a evitar es, una vez en La Moncloa, olvidar que las elecciones las pierden los gobiernos, ya sean por guerras lejanas o sentencias de los tribunales. El PP ha perdido en las dos anteriores ocasiones el gobierno estando por delante en las encuestas en el momento de hacerlo, tras los atentados del 11-M o después de la moción de censura de 2018. Eso sí, una vez resueltas las crisis económicas que tuvo que gestionar al llegar al poder. Las encuestas de El País entre enero y mayo de 2018 dando como ganador a Ciudadanos y segundo a Podemos supusieron una trampa para elefantes para Rivera, pero no hay más que ver la de Gad3 en junio tras la moción de censura de Sánchez a Rajoy para ver la realidad de lo que estaba pasando antes. Lo mismo podemos decir con respecto a 2004, el PP estaba bajando, sí, pero aún estaba por delante en las encuestas. Lo demás son cuentos chinos para crédulos.




  Rajoy le dijo en el congreso de Sevilla de abril de este año que seguramente le tocará volver a arreglar por tercera vez la situación económica, dado el grave momento actual con la inflación disparada y el cuadro macroeconómico siendo revisado a la baja cada mes. Pero lo más importante para Feijóo no es que por tercera vez un presidente del PP llegue al gobierno aupado por una crisis económica mal gestionada por el PSOE, sino que no salga una vez estabilizada la situación de manera abrupta del gobierno.




  Hay que hacer una buena comunicación electoral antes de llegar al gobierno, pero también una buena comunicación institucional al llegar al ejecutivo, no olvidando nunca aquello que decía Felipe González a Celestino Corbacho en un mitin de las municipales el 12 de mayo de 2007 en la ciudad que dirigía, L’Hospitalet, poco antes de que Zapatero se lo llevase a Madrid a llevar la cartera de Trabajo: «Celestino —le dijo el sevillano al cacereño emigrado a Cataluña—, no te equivoques, lo que has hecho por la ciudad es lo que te ha traído hasta aquí, pero te votarán por lo que piensen que vas a hacer a partir de ahora». Las expectativas de futuro, siempre las expectativas son las que marcan en cada contexto las decisiones y las percepciones que se tengan en ese momento sobre quién las va a cubrir.




  El patrón repetido en el PP es que ocurra algo similar a lo que ya pasó en 2004 y 2018. La razón es la mentalidad de los dirigentes populares —que Casado compartía al cien por cien, pero de la que Ayuso, como periodista y exresponsable de comunicación digital, difiere—: no entienden que la política es, ante todo, un acto de comunicación y relación emocional positiva con los ciudadanos, además de una buena gestión, por supuesto.




  El reto de Feijóo, si llega finalmente a la Presidencia del Gobierno, es no solo ser el tercer presidente popular en la historia, sino el primero en no perder el gobierno sin que el país viva crisis alguna. Para ello necesita equilibrar sus equipos con perfiles de gestión y perfiles de comunicación (la decisión de una secretaria general con poca capacidad de conexión con la gente es quizás un primer déficit claro que ya se ha comprobado en su etapa como portavoz parlamentaria).




  Y si encuentra dos o tres dirigentes que combinen ambas cosas (sí, sí es posible, pensemos en el propio González, el mismo Aznar, aunque le costó, o incluso Suárez, sin ir más lejos, y dentro del PP ejemplos como los de Gallardón, Lucas, Cascos, Aguirre o ahora Ayuso), mejor que mejor para sus intereses de no solo llegar, sino permanecer un mayor tiempo en La Moncloa para llevar a cabo su proyecto nacional.




  La escritora norteamericana Deborah Eisenberg dice que la política va de intercambios humanos: todo es política, porque todo en la vida incluye la relación entre las personas y la relación con las personas se basa en la comunicación. El que fuera líder de los LibDems en el Reino Unido, Charles Kennedy, lo resumió de la siguiente forma: «Tanto la música como la política son, en esencia, pura comunicación». Comunicación en el sentido más amplio y estratégico, porque en una democracia no hay decisión importante que pueda ser tomada sin, al menos, no contar con la actitud contraria de la mayoría de ciudadanos o sin lograr su apoyo en caso de estar en desacuerdo previamente. Recordemos la guerra de Irak para Aznar o la subida de impuestos para Rajoy.




  En noviembre de 2021 coincidí con Pablo Casado en un desayuno en el que participábamos directores de comunicación y asuntos públicos de grandes compañías, nacionales e internacionales, en nuestro país. Le pregunté por qué la comunicación seguía siendo la asignatura pendiente del Partido Popular tantos años después (quizá con la excepción de la primera etapa de Aznar con Miguel Ángel Rodríguez al frente): me respondió con un cierto sentido victimista, excusándose por la preponderancia social de la izquierda en España y el dominio mediático-cultural debido al peso de la inversión publicitaria y de los «anunciantes» (sic) relevantes, como el propio gobierno…




  Si Feijóo consigue ser el primer presidente del PP que llega al gobierno y aúna ambas cosas en torno a sí y a sus equipos, logrará esos dos objetivos que constituyen la máxima desde que el mundo es mundo y que Maquiavelo definió tan bien en su Arte de la política (en el original, de la guerra): alcanzar y mantener el poder.




  Porque la gente espera que los gobiernos lo hagan bien, sí, pero que comuniquen bien, también. El buen paño no siempre en el arca se vende, sino además cuando está a la vista de todos en el mercado y alaban sus bonanzas.




  De nuevo, mirar al ruedo primero, pero después, inmediatamente, al tendido. Sin su aplauso, no hay siguiente corrida. Son las reglas del juego de la reputación en la política que, en democracia, es muy peligroso, de nuevo, olvidar.




  




  


Como una ostra de Arcade




  Las numerosas fuentes consultadas para conocer la personalidad del nuevo jefe de la derecha española son todas coincidentes: es más hermético que una ostra gallega de Arcade. Especialmente cuando sus decisiones tienen que ver con nombramientos, ceses o dimisiones. Durante los treinta y siete días que transcurren entre el momento en que los cuadros populares le cooptan por aclamación como general de las tropas y el congreso, el interés de propios y extraños se centra en conocer de qué mujeres y hombres se rodeará para afrontar la etapa decisiva de su vida política.




  Se llaman unos a otros para intercambiar información; ni siquiera los que teóricamente están más cerca del señor de Os Peares durante el periodo de transición hasta la toma del poder oficialmente en Sevilla pueden intuir por dónde van las listas que Feijóo tiene ya cerradas. Es el modus operandi habitual en el gallego y que no está dispuesto a cambiar en la nueva andadura.




  —No puedo adelantarme a las decisiones lógicas —dirá a final del mes de marzo, cuando una persona de su confianza le apremia para que adelante algún nombre, por ejemplo, quién va a ser su secretario general, el puesto clave en una formación del corte del Partido Popular.




  —No terminan de entender en este partido que las formas son vitales. Primero es ser elegido oficialmente; es una regla básica de la democracia. El respeto a esas formas es también el respeto a las personas y a la propia seriedad.




  Hay otras razones para el secretismo. Núñez Feijóo viene con la lección aprendida de los errores ajenos. A sus hasta ese momento pares en los distintos territorios les ha ido comentando uno a uno que su voluntad es gobernar el Partido Popular no solo desde Madrid, sino desde todos los puntos de España. ¿Qué quiere decir el mandatario popular? Pues que su idea no es hacer lo mismo que hicieron Casado y Egea. Esa será una de las notas características del feijooismo. Y así se evidencia cuando se van conociendo los nombres elegidos.




  A medida que se acerca la fecha del cónclave en la capital andaluza el nerviosismo entre los altos cargos se acentúa. Especialmente, en los grupos parlamentarios. No es lo mismo ser diputado raso que ser portavoz de comisión, coordinador de área o presidente de comisión. Además del inevitable ego, en cualquier político full time está en juego el dinero mediante los llamados pluses de actividad parlamentaria. Quienes los tienen están generosamente recompensados, con dinero público, por supuesto.




  —Feijóo no es Rajoy, desde luego, pero es todo lo contrario a Pablo Casado, con eso te estoy diciendo todo —comentará durante el interregno al autor de este libro una de las personas que trabaja durante esos días muy próxima al jefe in pectore del partido.




  Alberto Núñez Feijóo, ha quedado dicho, quiere un nuevo estilo de gobernanza en el PP. ¿En qué aspecto? El epicentro exclusivo del poder no estará en la sede central, sino que pasa necesariamente por la filtración de ideas, proyectos, necesidades y nombres desde los territorios, desde allí donde haya una sede del PP. Al fin y a la postre, su victoria fácil frente a Pablo Casado no ha sido exclusivamente un éxito «madrileño», más bien al contrario, el movimiento de recambio ha sido impulsado desde la periferia, con especial incidencia del poder autonómico de dos personas claves: el andaluz Juanma Moreno y el castellanoleonés Alfonso Fernández Mañueco.




  Feijóo no ve mal la ambición de las distintas organizaciones regionales de tener representantes en los órganos nacionales; más bien, al contrario. Son una garantía para su propio liderazgo. Nunca más las «obscenas» maneras del tándem Casado & Egea. La información tiene que fluir de abajo arriba. Dicho en román paladino, atender equilibradamente las demandas y sugerencias de los barones para distribuir el poder en la alta dirección del Partido Popular y, si es posible, con distintas sensibilidades; lo que no quiere decir con visiones incompatibles.




  —Casado no supo unir el partido. Lo convierte en un polvorín —llega a decir a los pocos días—. En esa tentación no caeré yo. Unir, sumar fuerzas, ese es el lema en el nuevo frontispicio del universo popular.




  Unas horas después de su elección, Raúl del Pozo le dedica una de sus celebradas columnas, bajo el título «Feijóo: un hombre providencial»:




  




  Llega ofreciendo consenso para afrontar la nueva crisis de deuda y la subida de los tipos de interés. Llega cuando Argelia anuncia que subirá el precio del gas solo a los españoles, que ya sufren la peor inflación de la eurozona. Entre las promesas del nuevo presidente del PP hay una que no se basa en la providencia, va a crear la Oficina del Presidente, al margen de la Ejecutiva del partido, para que los sabios le asesoren en la tarea de proponer medidas económicas que eviten la inflación, esa lacra a la que los gobiernos temen mientras confiscan una parte de los sueldos y de los ahorros de los contribuyentes…




  Hace falta mucha vocación política para aspirar a mandar en tiempos en los que el dinero no es sólido ni los precios estables. El nuevo presidente del Partido Popular sigue creyendo que el PP saber salir de las recesiones. Rajoy se lo recordó en su discurso: «Siempre estropean lo que conseguimos arreglar»… Vuelve a la milagrería del profeta cuando dice que llega para recuperar las grandes mayorías como hicieron Aznar y Rajoy. Ya dijo Manuel Azaña: «En cuanto suenan las espuelas del hombre providencial, los españoles pierden los estribos»…




  Gusta el tacto, la cautela, la ausencia de demagogia en el nuevo líder, pero esa promesa de recuperar la mayoría absoluta es una quimera irrealizable: el bipartidismo no se ha hundido, pero ha encogido. En el caso de que ganara las elecciones al PSOE y a Vox, tendría que pactar con uno de los dos partidos y ahí queremos ver cómo el gallego providencial recurre a la socarronería para decir, como apunta Enrique Santín: «Por un lado ti xa sabes, é por outro que queres que che diga».




  




  


Trabajo y gestión




  Uno de los parámetros esenciales del nuevo conducator popular en la formación de equipos es la cooptación de dirigentes con dos características, «con experiencia y buenos gestores. Si es con muchos trienios, mejor». Busca repescar a aquellos ministros o altos cargos que sirvieron en los gobiernos de Aznar y Rajoy que tuvieron éxitos en sus departamentos y que fueron despreciados por Pablo Casado. El problema para esa repesca es que muchos de ellos se volvieron a situar cómodamente en la sociedad civil y ejercen sus profesiones con mejores retribuciones económicas y una vida más placentera que lo que les pueda volver a ofrecer el servicio público en primera línea de fuego, con todo lo que ello conlleva en un país tan cruel y cainita como España.




  —¿Incluso cuenta con Pablo Casado? —le preguntan.




  —Si él está dispuesto, sí.




  No lo estará. Cree que ha llegado el momento de crearse una carrera en la sociedad civil que nunca tuvo.




  —Ya está bien de sufrir. Tengo padres, hermanos, mujer y dos hijos.




  En esos días el futuro político y profesional del expresidente del PP continuaba siendo un arcano. Al autor de este libro se limitó a contestarle:




  —No lo tengo decidido; hay mucha calima en el ambiente, el nivel de azufre es irrespirable. Lo único que tengo claro es que, por ahora, me quedo en España.




  Las puñaladas de gente de la que nunca llegó a sospechar siguen sangrando durante meses. Su sonrisa Profidén oculta su dolor, si bien la procesión va por dentro.




  —Noches sin dormir, escarnio público. Insultos, humillaciones, vejaciones, desprecios. No lo olvidaré nunca. Con todo eso, he cumplido mi palabra de beber hasta la última gota del cáliz. Estuve en el congreso de principio al fin. Como había prometido.




  Al cabo de aquel viaje político, repleto de sueños monclovitas, es Isabel Torres la más beneficiada y la que contempla en primera fila y al lado de Casado un final imprevisto cuando su círculo intuía que podría convertirse un día no lejano en la segunda dama española. Algunos quieren ver en los nombramientos de Cuca Gamarra para dirigir interinamente y durante un plazo de treinta días el PP como un brindis al propio Casado, con el que consensuó este nombre en la noche trágica del 23 de febrero cuando todo estaba ya escrito y consumado. Se equivocan.




  




  


Del general secretario a la secretaria general




  Bien observado, cuando Casado llega al puente de mando escoge a un número dos sin casi experiencia alguna en gestión del partido, e incluso sin conocimiento de las entrañas de la formación popular. Feijóo viene con esa lección aprendida. La exalcaldesa de Logroño cuenta, además, con muy buenas referencias. Avalada por Soraya Sáenz de Santamaría, el propio Casado la nombra de facto número tres con el ascenso a portavoz parlamentaria, puesto decisivo para un partido en la oposición.




  —¿Cómo fue el comportamiento de Cuca durante la crisis de los cuchillos largos?




  —No fue de los peores comportamientos —responde una fuente muy cercana al expresidente y de fidelidad hasta el cadalso—. Cierto que por la mañana en el Comité de Dirección lloraba a lágrima viva y por la tarde amenazaba con dimitir. No fue de las peores, no… Hay que entender que no quiera poner fin a su carrera.




  A Gamarra le salva su seriedad y su sentido práctico de las cosas, cualidades ambas muy apreciadas en su nuevo general en jefe, y su estajanovismo en todas las primaveras. Es mujer de pacto; tampoco le tiembla el pulso cuando hay que actuar manu militari. Lo saben bien en el Ayuntamiento de Logroño y en el Grupo Parlamentario del Congreso, donde tuvo que pechar con la herencia y las minas dejadas por Cayetana Álvarez de Toledo. Si el presidente nacional ambicionaba la vuelta del «PP seguro y fiable» encuentra en Gamarra uno de sus referentes clásicos.




  —Su cooptación —subraya uno de sus nuevos compañeros de dirigencia— deja contentos a los veteranos del lugar, cosecha aplausos entre los rajoyistas y no encuentra contestación en el casadismo.




  Hay otro dato importante para Núñez Feijóo en la historia política: «Gana elecciones y tiene amplio conocimiento de lo que es el Partido Popular». Mantiene excelente relación con el nuevo barón de barones, Moreno Bonilla, al que conoció cuando el malagueño presidía las Nuevas Generaciones del PP y Gamarra era la jefa de la organización juvenil en La Rioja. Todavía más, no provoca ningún rechazo en el PP y durante su tiempo de portavoz parlamentaria mantuvo siempre abierto el grifo de la negociación a diestra y siniestra.




  La prueba de fuego final estuvo en sus treinta y un días al frente del partido. Las órdenes recibidas, tanto de Casado como de Feijóo, eran que durante ese interregno «muy peligroso» para la supervivencia y visibilidad del partido, el PP no podía permitirse el lujo de dejar huecos institucionales sin cubrir, esto es, debía hacer sus deberes en el Parlamento y transmitir sensación de normalidad dentro de la anormalidad. Aprobó con nota. A partir de ahí, Feijóo no tuvo ya ninguna duda. Otra cosa es la percepción que tienen de sus valores políticos aquellos dentro del PP empeñados únicamente en dar la «batalla cultural» a la izquierda. Gamarra es más de gestión eficaz y solución de los problemas que tiene delante.




  Aunque en capítulos anteriores de esta historia se ha relatado pormenorizadamente lo que ocurrió el 21 de febrero en el último Comité de Dirección que presidió Pablo Casado, se hace necesario recordar al respecto que fue Cuca la persona que encarnó la rebelión de los portavoces parlamentarios —ella misma en el Congreso, Javier Maroto en el Senado y Dolors Montserrat en el Parlamento Europeo—, rebelión que fue decisiva también para llevar a la tumba al que en esos momentos todavía era su jefe.




  —Cuca fue informada desde muchos frentes de que la liquidación de Casado era un hecho irreversible, porque los barones habían redactado conjuntamente —antes de la reunión de madrugada con Pablo en días inmediatamente posteriores— el veredicto final… Entonces, amenaza con dimitir si el presidente no se compromete a garantizar la convocatoria de un congreso urgente y extraordinario del partido. En ese momento, el exlíder es ya consciente de que su final es inevitable y próximo —señala una fuente presente en dicho Comité de Dirección—. En el congreso de Sevilla hace ya el papel que le habría correspondido a su antecesor Teodoro García Egea.




  




  


El rol imprescindible de un gran valor




  Muchos se equivocaron cuando desde el primer momento apuntaron el nombre de Esteban González Pons como número dos. Es una verdad revelada que en 2018, cuando Feijóo acaricia, solo acaricia, la posibilidad de dar el salto a Madrid, el hombre que elige como secretario general es el mocetón valenciano. Y se lo dice. Sin embargo, han pasado cuatro años de aquel intento. Cuatro años que son un siglo en política. Pasados en Bruselas y en la política comunitaria e internacional, a la que termina por aficionarse «grandemente».




  —No termina de hacerse a la idea —manifiesta una persona de su entorno— de enfrentarse a un aparato tan enorme y complejo como el del PP, en Europa ha hecho muchas y buenas relaciones, que pondrá a disposición de su amigo Núñez Feijóo cuando se lo solicite…




  González Pons (Valencia, 1964), doctor en Derecho Constitucional, hijo de un afamado médico instalado en la ciudad de Valencia y de una enfermera. Incomprensiblemente para todos, incluso para él mismo, fue apartado del primer gobierno Rajoy en el último minuto, sin que todavía se conozcan las razones del pontevedrés para semejante apartamiento. Según algunas fuentes, entonces cercanas al témpano gallego, parece que necesitó la teórica cartera ministerial destinada al levantino para algún recomendado de Pedro Arriola, aquel poderoso «gurú» que «nunca decía tonterías», en expresión del expresidente.




  La exclusión de González Pons de aquel primer gabinete tras el retorno del PP al gobierno de la nación dejó desconcertados, además de al propio interesado, a muchos compañeros de dirección y también a los mejores observadores mediáticos del acontecer popular. Venía de servir desde el año 2000 en la Comunidad Valenciana en distintos desempeños y fue el propio Mariano Rajoy el que le invitó a dar el salto a Madrid. Entre los cargos orgánicos que desempeña Esteban en aquellos años figura el de vicesecretario general de Estudios y Programas bajo la dirección de la secretaria general, María Dolores de Cospedal, con la que tiene algunas diferencias. Los entonces máximos responsables del PP, esto es, Rajoy y Cospedal, se encuentran ciertamente incómodos con un dirigente cuya entrada con la prensa y sus profesionales es extraordinaria —algo que ellos nunca quisieron o pudieron tener— y, sin embargo, no terminan de dar salida a esa enorme capacidad política y comunicativa.




  Muy querido y apreciado por sus compañeros, por aquellos años González Pons se convierte en una especie de «verso suelto», el poeta del PP, por su afición a escribir libros y artículos en los medios de comunicación sobre asuntos diversos, básicamente históricos y, en general, por temas que tienen poco que ver con la trepidante actividad coyuntural, mucha de ella sustanciada en meros vuelos gallináceos.




  Dicen que el Parlamento Europeo se ha convertido en el cementerio de elefantes de todas aquellas personalidades políticas que los jefes de los distintos partidos quieren alejar de la realidad nacional. Pudiera ser el caso del optimista levantino. El hecho es que, aprovechando las elecciones europeas de 2014, dos años después de la llegada del PP a Moncloa de la mano de Rajoy, Pons es el número dos en la lista del partido, detrás del exministro de Agricultura Miguel Arias Cañete, quien posteriormente sería nombrado comisario europeo. Con su acta de eurodiputado, Esteban es elegido vicepresidente del Partido Popular Europeo (PPE) y portavoz adjunto de la delegación del PP en el Parlamento Europeo. Ahí conoce el mundo de la gran política europea, el alumbrar de un nuevo mundo en la configuración geoestratégica; el puesto le permite también constantes viajes oficiales a países de Iberoamérica y puede apretar las tuercas, en lo posible, a las dictaduras cubana y venezolana.




  Pero Bruselas y Estrasburgo son dos plazas que interesan mucho a un íntimo amigo del valenciano. Alberto Núñez Feijóo, al que Pons informa de los asuntos que interesan al presidente de la Xunta para la gobernabilidad de su tierra. Mantienen una relación muy fluida y constante.




  —Nos conocemos hace mucho tiempo, somos de la misma generación, compartimos el mismo ideario político, coincidimos en los planteamientos y en las soluciones (moderación, centrismo) —manifestó al autor al iniciarse todo el proceso renovador en el centro derecha español.




  Tan es así, que cuando Mariano Rajoy tiene que abandonar abruptamente la vida política en el año 2018, González Pons hubiera sido el secretario general de Feijóo si este hubiera decidido finalmente presentar su candidatura para llenar el hueco de su paisano.




  Esteban, autor del ensayo Camisa blanca (2011), del libro Tarde de paseo (2015) y la novela de amor Ellas (2020), obra literaria subida de tono (sexo) que escandaliza a los timoratos, es de los pocos dirigentes veteranos del PP que mantiene relaciones cordiales con todos sus conmilitones, sin importarle si pertenecen a su mismo clan o si, por el contrario, están en el lado opuesto. Tiene un acendrado sentido del humor, que no desmerece al lado del más divertido de los encartonados lores británicos con los que se encuentra en la Eurocámara. Lo bascula con la chacota más excelsa, a utilizar por cualquier labriego de Castilla, tierra que, por lo demás, adora desde sus tuétanos valencianos. Una cosa se añade a la otra.




  Sus intervenciones en el Europarlamento contra el Brexit, enfrentándose personalmente al gran libador británico, Nigel Faradage, en defensa de las víctimas del terrorismo o contra la secesión catalana han quedado recogidas en letras de grandes actuaciones parlamentarias en el diario de sesiones europeo.




  —Mi amigo Alberto me ha colocado en un puesto que ni pensado para mí. Estoy feliz —aseguraría al autor horas después de clausurarse el congreso—. Nunca me encontré en calidad de «fontanero», los hay mucho mejores que yo para esos menesteres.




  Es un nómada, errante, arrastrando su pequeña maleta entre Bruselas, Madrid y Valencia. De lo que no hay duda es de que el Esteban González Pons maduro y cuajado, con una capacidad dialéctica difícil de encontrar estos días entre la clase política española, ávido lector, no estará «lejos» del líder. Me atrevería asegurar que si el pueblo español le otorga la confianza será uno de los fijos en la mesa del Consejo de Ministros. O quizá dentro de dos años, con una cartera en la Comisión Europea a título de Comisario de la UE. Mejor que ganar una oportunidad es perderla y volverla a ganar. Pons tenía una vida cómoda en Bruselas y decidió apostar por el proyecto Feijóo.




  —Creo en Feijóo —dirá al autor—, creo en el proyecto de este PP y creo en España. Por eso me la juego otra vez. La situación por la que atraviesa España no está para comodidades personales.




  La organización de XX Congreso es responsabilidad directa de González Pons por encargo directo del presidente, que le felicita efusivamente recogiendo el sentir general de los asistentes. En treinta días no es fácil convocar a más de tres mil compromisarios y con escaso presupuesto. Durante la clausura del mismo, Núñez Feijóo se deshace en elogios hacia el valenciano y subraya su «capacidad diplomática», algo que desconcierta a los compromisarios. ¿Capacidad diplomática?, se preguntan. Será organizativa. Muy pocos de los allí presentes saben que tras el lío de Donald Tusk criticando el pacto con Vox, es su amigo Pons el que le convence para que grabe un vídeo de apoyo al nuevo líder y, de paso, arrastrar al influyente Manfred Webber y al griego Margaritis, vicepresidente de la Comisión Europea. A cada uno lo suyo.




  




  


El tercer hombre: tú en San Telmo, yo en Génova




  «Yo estaba bien donde estaba», responde Elías Bendodo a los que acuden a felicitarle en el XX Congreso tras conocerse oficialmente su designación como nuevo coordinador general del Partido Popular, es decir, como número tres en la nomenklatura nacional. De los primeros viajes políticos con Celia Villalobos a las faldas de Núñez Feijóo. Elías Bendodo Benasayab (Málaga, 1974), consejero de Presidencia, Administraciones Públicas e Interior del gobierno autónomo andaluz que preside su íntimo amigo y correligionario Juan Manuel Moreno Bonilla. Con su nombre se cierra el «Pacto del Betis» alcanzado a finales de febrero entre un gallego, Núñez Feijóo, y un andaluz, Moreno Bonilla. Hasta ese momento, Bendodo es un dirigente político muy conocido y «hasta temido» —en expresión de un columnista reputado Despeñaperros abajo— en Andalucía, especialmente en su ciudad, Málaga, pero resulta un arcano para el resto de españoles.




  ¿Quién es el político popular que acepta a regañadientes convertirse en un personaje clave en el «círculo interior» político de Alberto Núñez Feijóo? Es el hijo del abogado con despacho en Málaga de origen judío sefardí Sentob, y de la también judía Estrella Benasagab. Sus padres nacen en Larache (Marruecos) cuando España ejerce el protectorado en el hoy territorio marroquí. Licenciado en Derecho por la Universidad de Málaga y con diversos másteres, aunque lo que realmente le motiva académicamente es conseguir un doctorado en Turismo, área que le apasiona.




  Se ha escrito correctamente, sí. Judío de origen sefardí. De aquellos que fueron expulsados de España tras el edicto firmado por los Reyes Católicos (1492); sin ser un «meapilas» religioso, practica las fiestas del Yom Kippur y el Janucá. No lo oculta, orgulloso de aquel Sefarad que tanto ha echado de menos su país durante casi seiscientos años. Como orgullosa está la comunidad judía de Málaga al contemplar el carrerón político de uno de sus hijos más destacados.




  —Nunca me he apoyado en la religión para conseguir cargos en la vida pública. Ni tampoco he favorecido desde ellos a ninguna… Eso sí, he apoyado a todas. En mi caso, la pertenencia judía no es un dato significativo en mi vida política.




  Está casado con la periodista Isabel Naranjo, jefa de Informativos de Onda Cero en la provincia de Málaga y corresponsal del diario La Razón. Desde muy joven, lo que le motiva es la actividad política. Es presidente en la provincia de Málaga de Nuevas Generaciones cuando su paisano Moreno Bonilla preside el movimiento juvenil del PP a nivel nacional. El virus político, obviamente, se expande hasta hoy. Su relajo es ver grandes series políticas como Borgen y muy especialmente la norteamericana House of Cards. Es la única afinidad que se le conozca con Pablo Iglesias.




  Con veinticinco años se convierte en concejal del Ayuntamiento de Málaga. En el año 2000 ETA asesina a José María Martín Carpena; Bendodo ocupa su lugar en el consistorio presidido por el eterno y eficaz alcalde Francisco de la Torre. Posteriormente es elegido presidente de la Diputación de Málaga entre 2011 y 2019, ocho años que le permiten darse a conocer en toda la provincia, pues dispone de presupuesto para inversiones, y al mismo tiempo constituirse en hombre fuerte del partido. Más de la mitad de su vida la ha dedicado a la actividad política.




  Mientras estudia derecho se foguea como abogado en el despacho de su padre, donde hace sus primeros pinitos y conoce desde abajo el oficio de letrado. Los días se estiran para el joven Bendodo porque aprovecha su tiempo libre para vender pólizas de seguros como corredor de varias compañías. «Es un corredor de fondo», relatan gentes que le conocen desde sus inicios. No es una hipérbole; le gusta correr grandes distancias cuando tiene tiempo libre y, en cualquier caso, durante los sábados y domingos.




  —La mayor parte de las decisiones fundamentales siempre las tomo corriendo.




  La confianza personal y política con el que todavía es su jefe directo se fragua durante aquellos años juveniles en Málaga. Incluso crean la Fundación Maremágnum, dedicada al estudio de cuestiones sociales, económicas y políticas. Bendodo aporta 60 euros al cambio de hoy.




  El coordinador general del PP gana fama de gestor en su larga etapa al frente de la Diputación de su provincia, y de buen negociador («muy duro», sostiene un dirigente de Ciudadanos con el que tuvo que negociar la composición del gobierno andaluz a finales de 2018 y comienzos de 2019), como consejero de Presidencia, Administraciones Públicas e Interior en el sevillano palacio de San Telmo, sede del ejecutivo regional.




  En la línea de sus dos presidentes, Moreno Bonilla y Núñez Feijóo, Elías es de talante moderado, conciliador, proclive al pacto, «lo cual —sostiene— no significa que en una negociación tengas que tragarte todo lo que te proponen». También es coincidente con el presidente nacional del partido en el modus operandi respecto al equipo de colaboradores que trabajan a su lado.




  —Si alguien falla, fuera.




  La condición que pone para aceptar dar el salto a Madrid es permanecer al lado de Juanma hasta las elecciones autonómicas andaluzas. «Quiero dejarle atado a la Presidencia de la Junta»; hasta entonces —unos meses— compatibilizará su despacho en Génova 13 con el que habita desde hace tres años en el citado palacio de San Telmo. ¿Cuál es el principal cometido al lado de la secretaria general?




  —Engrasar la maquinaria del partido en toda España; buscar los mejores candidatos, que siempre son los que ganan elecciones, y transmitir los mismos mensajes en todo el territorio nacional. El PP es la única fuerza que lo puede hacer en la España de hoy…




  En los mentideros políticos andaluces corre la especie de que la marcha a corto plazo de Bendodo a Madrid no se ha hecho de tan común acuerdo con Moreno como se quiere hacer creer. Lo cierto es que el presidente del PP malagueño se fajó extraordinariamente ante el presidente Rajoy y la vicepresidenta Sáenz de Santamaría (a la que apoya en el congreso extraordinario para sustituir a Mariano en 2018) para que fuera Juanma Moreno el candidato a la Junta tras la etapa de Javier Arenas. Y ganó.




  Elías Bendodo accede al puesto que siempre ambicionó.




  —Será el «superfontanero» por excelencia de Feijóo, tiene todas las condiciones para llevar a cabo ese trabajo en el que habrá mucha negociación con los responsables territoriales, y no es manco cuando tiene que echar mano de galones. Lleva haciendo eso a nivel provincial y regional durante un cuarto de siglo.




  Bendodo arrastra tras de sí, con la bendición de su jefe Moreno, a ocho andaluces para el equipo de Génova. En el Comité Ejecutivo nacional están la secretaria general Loles López y tres alcaldes, Juan Ávila (Carmona), José María Bellido (Córdoba) y Ramón Fernández-Pacheco (Almería). En la Junta Directiva Nacional figuran también la consejera andaluza de Fomento, Marifrán Carazo, el parlamentario autonómico José Ramón Carmona, el alcalde de la Palma del Condado, Manuel García Félix, y el exconcejal del Ayuntamiento de Sevilla Beltrán Pérez. El varapalo fue para la presidenta del PP en Sevilla, Virginia Pérez, amiga y persona de confianza del defenestrado secretario general anterior. Juanma Moreno no perdona; Egea le había echado un pulso hacía unos meses a propósito del control del PP sevillano.




  Está por ver cómo funciona el reparto de funciones con Cuca Gamarra. «Siempre estará el presidente por si hubiera que necesitar un árbitro para impartir justicia».




  El resultado de las elecciones andaluzas será clave para diseñar definitivamente el nuevo escenario que se inicia en el mes de abril de 2022.




  




  


El clan gallego




  La palabra Galicia fue la más repetida y escuchada durante el XX Congreso. Tiene su aquel, porque el protagonista todavía ejercía de jefe del Gobierno de aquel territorio. Lógico, también, que la cúpula la integren cinco gallegos entre los trece nombres que forman la alta dirección del Partido Popular. Quizá sea Miguel Ángel Tellado (El Ferrol, 1974), al que Feijóo señala en diversas ocasiones ante el pleno nacional del partido, la persona más representativa del nuevo poder galaico en Génova 13, no sin antes recordar que el presidente fundador era de Villalba (Lugo).




  Tellado, profesor de Ciencias Políticas, llama la atención de Núñez Feijóo por sus columnas periodísticas en La Voz de Galicia. Tiene una apariencia un tanto ruda, pero gana en las distancias cortas, en las que demuestra su gran inteligencia. Ha confirmado ser un fenómeno a la hora de resolver conflictos internos del partido y tiene escasa relevancia mediática. Da la sensación de que no está demasiado interesado en ello.




  El hoy vicesecretario general de Organización Territorial, licenciado por la Universidad de Santiago de Compostela, trabajó como periodista durante algún tiempo en medios locales, antes de ser jefe de prensa en el Ayuntamiento de El Ferrol, en el Grupo Popular de la Diputación de La Coruña y en la Consellería de Trabajo y Bienestar. Entra en el Parlamento de Galicia tras las elecciones de 2012, que gana Feijóo, hasta ser nombrado por este secretario general de PP gallego. Se le considera del círculo político íntimo del presidente del PP y de facto ocupa el número cuatro dentro de la alta dirección popular.




  Ha sido durante la etapa galaica de Núñez Feijóo el responsable de tener al partido en orden de combate permanente, evitar relajos, mantener el orden interno y el control de la situación. No solo eso, porque cuando los grupos de oposición aprietan, Tellado es el bastión en el que se estrellan los ataques del PSE y el Bloque.




  Su encomienda principal en la nueva etapa madrileña que comienza tras el XX Congreso es lubricar la maquinaria ante la cita, que Feijóo considera básica para llegar a La Moncloa, de las elecciones municipales y autonómicas de 2023. El segundo gallego que llega es Diego Calvo, como vicesecretario general del Comité Electoral, puesto clave donde los haya. Es el rompeolas donde se estrellan todas las ambiciones políticas del Partido Popular. El Comité Electoral Nacional, donde se criban las propuestas que llegan de provincias y las listas son estudiadas a la luz de los intereses que en cada momento alumbran al aparato de Génova 13. Es persona de máxima confianza de Alberto, señalan en los predios populares gallegos.




  Diego Calvo Pouso (San Saturnino, La Coruña, 1975), licenciado en Ciencias Económicas por la Universidad de Santiago de Compostela, especializado en Hacienda Pública y Sistemas Fiscales. Acredita un máster en Desarrollo Local y Comarcal. Resultó elegido diputado autonómico en el año 2003 y ocho más tarde era ya presidente de la Diputación coruñesa. Vicepresidente del Parlamento de Galicia en el año 2016.




  —Diego —dice Núñez Feijóo ante el XX Congreso— viene de Galicia por su gran y exitosa experiencia en procesos electorales con magníficos resultados.




  Diego Calvo es uno de los cuatro barones provinciales del PP en Galicia, en su caso en La Coruña. Tiene una larga trayectoria en la militancia, identificado mayormente con el sector más «urbanita» del PP. Muchos observadores creen que será el sucesor de Alberto Núñez Feijóo en un futuro, no ahora, obviamente, que ha iniciado su marcha a la capital de España.




  Mar Sánchez Sierra es la nueva responsable del área de Proyección e Imagen del PP en toda España. La experiodista de Europa Press dependerá directamente del presidente, sin más obligación orgánica. Viene de ser la directora general de Medios de la Xunta y tiene una amplia experiencia en los temas de comunicación. En los medios gallegos se la conoce como la «sombra de Feijóo». Los detractores, que los tiene después de tantos años al lado del poder, ponen el acento en su militancia religiosa —fue, al parecer, promocionada por el gran barón coruñés Romay, el mismo que el de Feijóo— como si ello fuera un hándicap para realizar un buen y eficaz trabajo, olvidando algo sagrado recogido en la Constitución: nadie puede ser discriminado por razón de raza, sexo o creencias religiosas.




  Marta Varela González. Periodista. Treinta y ocho años. Ex de la Cope. Tiene su despacho en la planta noble, a no más de tres metros del jefe popular, y ejerce como directora del Gabinete del Presidente. Es la sucesora en esos cometidos del profesor Pablo Ispán, expulsado en su día del lado de Pablo Casado por Teodoro García Egea, y del último jefe de Gabinete que tuvo el palentino, Diego Sanjuanbenito. Nadie pone en duda ya que será una persona clave al lado de Feijóo. La puerta clave para acceder al comandante en jefe.




  




  


El arcano madrileño




  El presidente nacional había dejado claro a los presidentes regionales semanas antes de celebrarse el XX Congreso que la presencia de los distintos territorios en los órganos nacionales del partido se refleja, básicamente, en el Comité Ejecutivo y la Junta Directiva Nacional. Su equipo de gobierno diario para dirigir la formación es asunto de su exclusiva incumbencia.




  —Me importa menos el lugar de procedencia que las capacidades de cada uno en puestos concretos.




  La gran sorpresa madrileña es, sin embargo, Pedro Rollán Ojeda (Madrid, 1969), nombrado vicesecretario general de Coordinación Autonómica y Local. Fue elegido alcalde de su pueblo, Torrejón de Ardoz (2007-2015), resultando el edil más votado de España. Trabajaba antes como gerente de la división comercial del área centro de la multinacional Schweppes. Milita en el Partido Popular desde 1994.




  Al dejar la alcaldía en el municipio madrileño pasa por diferentes cargos en la Comunidad de Madrid, hasta convertirse en consejero de Transportes, portavoz del gobierno regional y consejero de Medio Ambiente, entre otros cargos. Persona de confianza de la presidenta Cristina Cifuentes, que dimite tras los escándalos de las cremas (vídeo) y el asunto universitario de su máster en la Rey Juan Carlos. La sustituye en la Presidencia de la Comunidad de Madrid su amigo Ángel Garrido, que despechado con Pablo Casado por no proponerle como candidato a las inminentes elecciones autonómicas, dimite del cargo y se despide del PP para correr hacia Ciudadanos. Rollán ocupará la Presidencia interinamente durante seis meses. Posteriormente, sin huecos en los equipos de Casado y Díaz Ayuso, ocupará escaño en el Senado. ¡Dios nunca abandona a un buen militante!




  Según distintas fuentes, el nombre de Rollán es rescatado por el nuevo mandatario motu proprio, esto es, sin consulta previa a la que será la nueva baronesa regional en Madrid. Nada está confirmado. Lo que es un hecho demostrado es que conoce a fondo el área que el presidente ha puesto en sus manos. Ideas claras, brillante orador y persona con talento comunicativo. El problema de Rollán han sido a lo largo de su nada desdeñable carrera política determinados acompañamientos.




  




  


De la joven manchega con orígenes cospedalianos




  Nadie lo imaginaba, pero de golpe y feijoonazo se cuela de rondón hasta la planta quinta del cuartel general popular. Carmen Navarro Lacoba (Albacete, 1978), vicesecretaria general de Políticas Sociales en sustitución de una histórica del PP, Ana Pastor Sanjulián, exministra, expresidenta del Congreso y amiga personal y familiar de Mariano Rajoy.




  —Nunca estuvo en las quinielas, pero el presidente necesitaba sustituir a Pastor (nunca se cayeron excesivamente bien e incluso se vieron en determinados momentos como rivales políticos), Carmen trabajaba en esa área y tuvo inputs muy positivos cuando preguntó por ella —señalan fuentes próximas al presidente nacional.




  Entre esas personas consultadas se encuentran la exsecretaria general del partido y expresidenta de Castilla-La Mancha, María Dolores de Cospedal. La también exministra de Defensa fue la mujer que rescató a Navarro Lacoba de un oscuro despacho en la Comunidad de Madrid, donde trabajaba como letrada antes de colgarse de la política. A partir de ahí, una rutilante carrera pública. Está casada con un pudiente empresario agricultor de la zona y tiene dos hijos, «lo mejor de mi vida».




  Quizá las dos cosas que llaman la atención del conducator popular sobre la diputada por Albacete son dos condiciones que adornan a la joven manchega: discreción y trabajo. En su nuevo dicasterio tendrá que torear con dos mihuras y mucha mano izquierda: Sanidad y Educación. Las áreas por las que millones de españoles deciden su voto, amén de engullir un altísimo porcentaje de los presupuestos públicos. Asuntos estos que la izquierda siempre tiende a creer que son de su exclusiva titularidad. Una cosa es el ruido y otra las tajadas. Se lo dejó claro Isabel Díaz Ayuso el 4 de mayo de 2021.




  




  


Bravo, el de la bajada de impuestos




  Vicesecretario general de Economía. Juan Bravo Baena (Palma de Mallorca, 1974), funcionario del Cuerpo Superior de Inspectores Fiscales del Estado, consejero de Hacienda y Financiación Europea en el gobierno andaluz de Juanma Moreno. El hombre de la filosofía del «céntimo de euro» en lo referido al dinero público y que hizo posible cuadrar las cuentas del ejecutivo andaluz, bajada de impuestos incluida. Hay quien le sitúa optando próximamente, por vía electoral, a presidir la ciudad autónoma de Ceuta. Gran jugador de fútbol, Bravo llega a Madrid con la vitola de «mago» de las financias públicas andaluzas. Se afilia al PP en el año 2015 y es más aficionado a leer sentencias de los tribunales sobre temas impositivos y fiscales que a dar codazos por aparecer en la prensa.




  




  


Arcano Navarro, sustituta de Bárcenas




  Directora General de Finanzas del Partido Popular, Carmen Navarro fue llevada al PP de la mano de María Dolores de Cospedal cuando esta decidió despedir al tesorero nacional, Luis Bárcenas. La secretaria general buscaba colocar al frente de los dineros del Partido Popular a una interventora del Estado, especialista en el control de las finanzas (ingresos y gastos) y funcionaria pública.




  Cuando Navarro es imputada por la destrucción del ordenador de Bárcenas, Casado decide apartarla de sus responsabilidades y poner al frente de la caja a su amigo el discreto abulense Sebastián González. Tras archivar el juez el caso, exculpada junto a otros dos empleados del PP por el caso antes citado, vuelve a la primera responsabilidad. Jamás ha concedido una entrevista periodística. Sí habló ante los diputados de la Comisión de Investigación Gürtel para afirmar que «al menos desde que yo estoy al frente las cosas económicas en el partido se hacen correctamente». Seguramente, en la nueva etapa la señora Navarro continuará en la posición desenfilada y silente que le caracteriza. De otra manera, es altamente difícil que Feijóo le hubiera renovado su confianza.




  




  


El extraordinario caso de un tal Monago




  José Antonio Monago (Badajoz, 1966), presidente del Comité de Derechos y Garantías. El extremeño se hizo famoso en toda España por los 32 viajes a cuenta de los vales gratis del Senado que hizo a Canarias «por cuestiones de trabajo», según dijo entonces, cuando en realidad la propia «novia» no paró de desmentir esa versión. Consiguió desplazar al socialista Guillermo Fernández Vara de la Presidencia de la Junta extremeña gracias al apoyo de dos parlamentarios comunistas de Izquierda Unida que desobedecieron las órdenes impartidas por su jefe en Madrid, Cayo Lara. Cuatro años más tarde, con Iván Redondo de consejero de la Presidencia y máximo asesor del dirigente popular, perdió las elecciones y pasó de nuevo a la oposición. Aun así, consiguió mantenerse al frente del partido durante años y conservar la poltrona bien pagada en la Cámara Alta.




  El tándem Casado & Egea siempre tuvo claro que si se quiere avanzar en ese territorio tendría que producirse el relevo de Monago. Su suerte estaba echada. Quizá por ello Monago se destaca por sus formas agresivas —«impropias», en opinión de no pocos asistentes al aquelarre— contra Casado durante aquella larga noche-madrugada en que los barones deciden poner en la calle al presidente; dicha reunión ya ha sido relatada convenientemente en los primeros capítulos de este libro. Monago le pide a Feijóo que no le deje tirado en la nueva etapa. No tiene posibilidad alguna en su tierra de recuperar el poder y es casi seguro que la nueva dirección encontrará otro candidato que dé más garantías de futuro al partido en Extremadura.




  El Comité de Derechos y Garantías del PP es en la práctica igual a nada. Un puesto para presumir, tarjetas de visita y probablemente algunos gastos de representación. Poder fáctico y orgánico, ninguno. Se reúne de cuando en vez, en cada ocasión que algún militante decide ejercer acciones contra dirigentes del partido o si estos tienen necesidad de defenderse de denuncias formuladas oficialmente ante el Comité.




  Este es el cuadro de mandos nada más iniciarse la nueva caminata. Sin embargo, los mejores conocedores del «método Feijóo» advierten que esto será «solo para una primera etapa… después ya veremos». Todo depende a partir de ahora del rendimiento, el trabajo y la eficacia de cada uno.




  




  


El regreso del «campeón»




  Javier Arenas lo ha sido todo en la vida política española: vicepresidente del Gobierno, ministro de Trabajo, secretario general del partido, jefe del PP en Andalucía, diputado, senador, concejal y teniente de alcalde del Ayuntamiento de Sevilla (el más joven de la ciudad hispalense) y un largo etcétera desde que siendo muy jovencito dirigía las Juventudes de Unión de Centro Democrático (UCD) para luego irse en busca del centro derecha, primero en el PDP de Óscar Alzaga y, finalmente, en el PP que acaudilló en su momento Aznar. No pudo, pese a todo, lograr su gran ambición política: ser presidente de su tierra andaluza, pese a que ganó las elecciones por vez primera en tres décadas al hasta entonces intratable Partido Socialista.




  Así es. En las elecciones autonómicas que tienen lugar el 25 de marzo de 2012, el cabeza de lista y candidato a la Presidencia por el Partido Popular, Javier Arenas, obtiene 50 escaños frente a los 47 del PSOE. No consigue el palacio de San Telmo porque los comunistas de Cayo Lara (PCE) anuncian de inmediato su intención de no permitir la llegada del PP a dirigir la Junta. Es una victoria histórica para el centro derecha (que entonces ya gobierna España con Mariano Rajoy), que resulta insuficiente. A partir de ahí, la estrella de Arenas se va apagando y consume sus días en el aburrido y perfectamente prescindible Senado.




  El gaditano de nacimiento y sevillano de adopción continúa resultando un referente en el PP. Es un «campeón» en el arte de las relaciones públicas y el regate corto. Imbatible en el trato personal, representa a la perfección aquel espíritu extraordinario que dibujó la Unión de Centro Democrático y que tan extraordinarios servicios prestó a España en el llamado «milagro de la Transición». Desde su larga atalaya observó el cansino caminar de los tres años y medio de Pablo Casado, que en cierto modo le despreció, quizá, influido por los susurros de gentes próximas no difíciles de adivinar. Aun así, Javier ha mantenido abiertas sus líneas con los dirigentes del partido.




  Con la caída de Casado y la llegada de Núñez Feijóo se le abren nuevas posibilidades, no en primera línea, sí entre bambalinas y susurrando al oído del césar, cuyos consejos estima lo que valen en un dirigente de tan extraordinaria y dilatada trayectoria.




  —Ha vuelto Javier Arenas —comentarán al autor en las noches del XX Congreso—. No pasaron muchas horas hasta que se le pudo ver cenando con el expresidente Rajoy y la exministra y amiga Báñez.




  Los viejos roqueros nunca mueren. Mucho menos si se llaman Javier y se apellidan Arenas.




  




  


La Oficina del Presidente




  El presidente del Partido Popular ha intentado cooptar para su caminata a personas de probada calidad técnica, compromiso político en el espectro del centro derecha y que pudieran sintonizar con su proyecto moderado para la reconstrucción de una alternativa a la izquierda gobernante. Sin embargo, los mejores y conocidos nombres, de la etapa de Aznar y Rajoy, están sólidamente asentados en sus carreras profesionales, negocios y, sencillamente, no desean volver a soportar la dureza de la primera línea política. La fórmula escogida para contar con sus servicios gratuitos es muy similar a la empleada por José María Aznar en sus años de oposición a Felipe González para contar en todo momento con visiones técnicamente precisas sobre el acontecer español, europeo y mundial y que le rindió excelentes resultados.




  —No se darán a conocer nombres y apellidos concretos de esos colaboradores del presidente; cada vez que a Feijóo le interese contar con opiniones solventes en cada materia, tirará de ellas a título personal, sin que nadie pueda presumir de que forma parte del «círculo interior» del presidente… Una especie de «asesores presidenciales» a la americana a los que el líder convoca individualmente y en razón del asunto a estudiar —asegura una fuente.




  Nombres como los exministros de Mariano Rajoy, Fátima Báñez, Rafael Catalá, Isabel García Tejerina, Iñigo Méndez de Vigo, el exalcalde de Santander Íñigo de la Serna, María Dolores de Cospedal y la vicepresidenta Sáenz de Santamaría son referentes consultivos para el nuevo general en jefe.




  Feijóo sostiene que si en algún aspecto el PP es respetado entre los españoles ese es, sin duda, la gestión que los gobiernos de Aznar y Rajoy desarrollaron para enfrentar las profundas crisis económicas heredadas de los gobiernos socialistas de Felipe González y Rodríguez Zapatero. Las primeras actuaciones no dejan lugar a duda alguna. Economía, economía, economía. «No podemos aceptar que haya millones de españoles que no lleguen a final de mes y que la inflación les robe un 10 por ciento de sus sueldos y pensiones». Dicho de otra forma, el gallego cree a pie juntillas que la vuelta del partido que preside al poder de la nación tiene que asentarse sobre su capacidad de gestión económica. Ahí es donde la Oficina del Presidente —una importanción galo-americana— juega un papel clave.




  Luis de Guindos, vicepresidente del Banco Central Europeo, y el exministro de Economía Román Escolano, que también ejercieron de asesores personales de Pablo Casado, son nombres a los que acude Feijóo. No solo. Porque el jefe del PP da suma importancia al parecer de los empresarios y emprendedores. Por su origen y profundidad galaica no faltarán los consejos de Amancio Ortega, y de quien fue su primer ejecutivo, Pablo Isla, que fue en los años noventa del siglo pasado alto cargo en el primer gobierno de Aznar a las órdenes de Rodrigo Rato, un referente único en la familia popular hasta que se conoció lo que se conoció.




  Antonio Garamendi, presidente de la CEOE, asistió a su coronación y es uno de los dirigentes empresariales que más ha celebrado la llegada del gallego. Tiene a su lado a Fátima Báñez. Josep Sánchez-Llibre, jefe del empresariado catalán y próximo a los postulados liberales, es otro de los que, a buen seguro, formará parte del elenco ignoto en la galería de la Oficina del Presiente del Partido Popular.




  —Tras la elección de Alberto —señala una de las personas que forma parte de su «círculo interior»—, han sido docenas de profesionales en distintas áreas, con especial incidencia en la económica, los que se han dirigido a nosotros para ofrecer sus servicios y ofrecer sus puntos de vista. Emprendedores, altos funcionarios del Estado, profesores universitarios y especialistas en distintas esferas…




  Entenderá el lector que los grandes y medianos empresarios tienen buen cuidado de mantenerse en la desenfilada a la hora de ayudar con sus consejos y observaciones a un partido en la oposición, máxime cuando el gobierno está presidido por Pedro Sánchez. A lo largo de cuatro años de poder ha demostrado que no se para en barras a la hora de demostrar quién tiene la llave de la caja. Aun así, el presidente de ASAJA, Pedro Barato, o el presidente de la primera organización de autónomos de España, el andaluz Lorenzo Amor, no tienen ningún inconveniente en mostrar sus preferencias.




  Europa es una preocupación máxima en el presidente que dirige un partido europeísta por antonomasia. Ahí tiene a González Pons, García Margallo y Josep Piqué.




  




  


Feijóo en modo Feijóo




  Ya con el manto de armiño sobre sus hombros, el nuevo presidente tiene prisa («vísteme despacio que tengo prisa») por decir a sus pares de la tabla redonda popular cuál es su modelo de organización y, sobre todo, para qué demonios ha bajado desde las verdes campiñas galaicas al burgo podrido que es Madrid.




  Lo hace al día siguiente de ser elegido presidente, el domingo 3 de abril, en el mismo teatro de operaciones donde ha sido ensalzado como el conducator que les regresará a la tierra prometida, aunque haya Mar Rojo de por medio. Ha reunido al Comité Ejecutivo Nacional, que es el órgano político por excelencia. Es muy claro y explícito porque durante el mes de interregno ha visto y escuchado cosas de los que le rodean que no le han gustado nada. «Algunos todavía no se han enterado de para qué coño estoy aquí».




  —Tengo la legitimidad de haber sido elegido presidente nacional en un congreso, pero tengo claro que no seré un líder de verdad en esta nueva etapa en España que ahora inicio hasta que no haya ganado unas elecciones generales… Lo tengo claro. Son las urnas las que dan el liderazgo y las urnas son las que te lo quitan.




  El «niño de Peares» se lo ha oído decir a los dos presidentes de Gobierno que ha tenido el Partido Popular desde la restauración democrática, especialmente a Mariano Rajoy, con el que le gusta hablar de estos temas. Viene con la lección aprendida, sobre todo acerca de lo sucedido durante la «etapa Casado», de la que conoce hasta el último detalle. Él no es Casado, ni Cuca Gamarra ni García Egea. A todos los que le escuchan atentamente y forman parte del Comité Ejecutivo por ser barones territoriales les manda el primer aviso.




  —Amigos, yo estoy aquí para ganar elecciones y gobernar. Os lo he dicho en público y en privado a cada uno de vosotros durante estas últimas semanas. Para ganar necesito concentrarme en los asuntos de gobierno, en lo que realmente interesa a los españoles que están asustados e inciertos.




  ¿Dónde quiere ir este tío?, se preguntan algunos de los presentes. Sencillo y diáfano.




  —A partir de ahora, cada uno de vosotros tendrá que decidir sobre los problemas orgánicos que se susciten en vuestros territorios. Yo no he venido aquí para asuntos que nada tienen que ver con la puesta en marcha de una alternativa al actual gobierno. Os corresponderá, por tanto, solucionar esos temas y no perdernos mirándonos el ombligo y distraer a los españoles con temas que no les afectan.




  Se produce entonces un movimiento reflejo en los convocados. «Este tío viene decidido a romper con lo que venía sucediendo en el partido durante el mando de Pablo Casado y Teodoro». Blanco y en botella.




  




  


¿Ya hay alternativa?




  Consumido el protocolo del XX Congreso sin novedad en el Alcázar, se produce una cascada de impactos mediáticos —en general en tono favorable—. En algunos casos se deja notar la larga mano del gobierno en las empresas editoras.




  Los análisis más acertados vienen de aquellas plumas que tienen memoria histórica, conocimientos precisos sobre el devenir político español en los últimos treinta años, especialmente aquellos acontecimientos que empezaron en 1990 y terminan en el primer trimestre de 2022. Obviamente, también de aquellos espíritus libres que solo son rehenes de los hechos ciertos y los sucedidos acreditados. De entre los centenares de columnas periodísticas publicadas en los días posteriores al XX Congreso popular, el autor considera de mayor precisión y enjundia la publicada por José Joaquín León (Grupo Joly) bajo el título «Feijóo como alternativa»:




  




  En 1990, Sevilla fue el escenario elegido para consolidar la refundación del PP, bajo el lema «Centrados con la libertad». Salió un joven líder, Aznar, dispuesto a llegar al poder frente a Felipe González. Era el peor momento para él porque comenzaban los fastos del 92, Exposición Universal de Sevilla, JJOO de Barcelona y la Capital Cultural Europea en Madrid. Se compara aquella situación de José María Aznar con la de Alberto Núñez Feijóo en 2022. Se olvida que Aznar tardó seis años, no obtuvo mayoría absoluta, sino que tuvo que pactar con CiU y Coalición Canaria. Entonces (o sea, en 1996 con Aznar), como después (en 2011 con Rajoy), se ha visto que el Partido Popular solo echa al PSOE de La Moncloa cuando los socialistas han arruinado España. Es decir, que el pueblo vota a los socialistas para darle a tu cuerpo alegría Macarena. Pero cuando la cigarra se ha pasado tres pueblos, y ya se nota demasiado en el bolsillo, se vuelven los ojos a la hormiga. El problema del PP era que con Pablo Casado se volvían los ojos y no se encontraba a la hormiga, sino que no se veía nada…




  Después del 92 llegó la crisis del 93. Después de arrollar en las elecciones de 2007, Rodríguez Zapatero se encontró con una crisis económica y financiera mundial que primero negó y después no supo gestionar. Después del cambalache que montó con el «pacto de Frankenstein» en 2018, a Sánchez le empezó a pasar de todo y así ha tenido: una pandemia mundial, una guerra en Europa y una gestión desastrosa, siendo el último en enterarse y demostrando que su nivel de estadista es nulo. Así está batiendo todos los récords, incluido el de la inflación, con dígitos del 10 por ciento, algo inenarrable por su repercusión en los bolsillos de pobres y ricos, algo que nunca habían visto los millennials.




  Ese inquietante panorama es el que se encuentra Alberto Núñez Feijóo como líder de la oposición y candidato del PP a la Presidencia del Gobierno en las elecciones de 2023. Parte con una ventaja: peor que el otro es imposible. Con el inconveniente de que las tentaciones del populismo están ahí. No por el lado de Unidas Podemos, que se han quemado ellos mismos, sino por el lado de Vox, al que no termina de verse como partido de gobierno, pero sí como un voto de la desesperación. Por consiguiente, se trata de poner esperanza allí donde no la hay. Si Feijóo lo consigue, será presidente del Gobierno.




  




  El jueves 7 de abril de 2022 Alberto Núñez Feijóo, pasados los inmensos sofocos de las semanas anteriores, sale al mundo investido con la capa presidencial, dispuesto a acelerar los ritmos históricos. Todavía es presidente de la Xunta. Unas horas después pisa por vez primera como jefe de la oposición el Palacio de la Moncloa, donde su anfitrión, Pedro Sánchez, le tiene preparada una de sus famosas emboscadas. No sería la última. `




  A la mañana siguiente, 8 de abril, con España entera intentando olvidar sus frustraciones y miedo ante el incierto futuro que le espera, Alberto Núñez Feijóo toma un vuelo regular en clase turista que parte del madrileño aeropuerto Adolfo Suárez con destino al coruñés de El Alvedro. Al aterrizar entre las verdes praderas de su tierra, recibe dos alertas en su móvil. La primera es el resultado de un sondeo realizado por un instituto demoscópico a toda prisa después de producirse el relevo en el puente de mando del PP: 122 escaños frente a 103 de Sánchez. Es la buena. La mala es que la Audiencia Nacional condena por tercera vez al PP «a título lucrativo» en el caso de corrupción Gürtel (II) en el municipio madrileño de Boadilla del Monte.




  No se debería cerrar este capítulo sin anotar un breve apunte: Isabel Díaz Ayuso se esforzó por pasar desapercibida exhibiendo interesadamente un tono muy bajo que contrastó con sus actuaciones estelares en otros congresos regionales del partido donde fue invitada, el último celebrado recientemente en Granada para otra coronación, la de Juanma Moreno Bonilla.




  La vida continúa.
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UNA APROXIMACIÓN A LA MONCLOA




  




  




  En el pasado, aquellos que locamente buscaron el poder cabalgando a lomos de tigre acabaron dentro de él.




  JOHN F. KENNEDY




  




  




  




  




  Madrid, 12.00 horas del 7 de abril de 2022. Palacio de la Moncloa. Edificio Semillas, donde recibe a sus visitantes el presidente del Gobierno. Segundos antes de la llegada del presidente popular sale a su encuentro Pedro Sánchez, que esa mañana ha decidido mostrarse simpático y compasivo con el nuevo jefe popular que le toca esta vez en suerte. Y van tres, Rajoy, Casado y Feijóo. Sánchez hace chistes con el récord de dirigentes populares que «me he cargao».




  Alberto Núñez Feijóo se ha vestido para la ocasión con un elegante traje azul y camisa blanca que le dan ese aspecto de entre alto ejecutivo de Inditex y presentador de un programa de televisión en prime time. Lleva en la mano izquierda —con la derecha tiene que dar la mano al jefe del Gobierno repetidamente ante la insistencia de los fotógrafos— una agenda para tomar notas y un buen montón de folios escritos a la manera de un dosier.




  Durante tres horas el jefe del Gobierno y el jefe de la oposición toman un primer contacto en esa condición; Sánchez y Feijóo se conocen de tiempo atrás, teniendo en cuenta que el gallego lleva ya catorce años como máximo representante del Estado en su comunidad autónoma. El jefe del Ejecutivo no abandona en ningún momento su condición y marca distancias con el opositor que aspira a su poltrona.




  —Aquí, el presidente soy yo.




  Pedro Sánchez solo tiene una idea fija: convencer al jefe de la oposición de que dé vía libre, cosa que no ha conseguido de Pablo Casado, a la renovación del Consejo General del Poder Judicial y del Tribunal Constitucional. Feijóo tiene a su vez otro objetivo claro: que el gobierno tome medidas extraordinarias y urgentes para paliar las graves dificultades de las familias españolas, bajada de impuestos inmediata y la toma en consideración de las recomendaciones hechas por la Unión Europea, el Banco de España y el resto de organismos nacionales e internacionales para poner coto al extraordinario déficit y una deuda inasumible que pone en riesgo el futuro de las generaciones venideras.




  Le gustaría dar una buena noticia a los españoles en su primera comparecencia tras visitar Moncloa. Se queda con las ganas.




  Puede afirmarse con justeza que la primera sorpresa que recibe Alberto Núñez Feijóo es la llamada tras ser elegido presidente nacional del Partido Popular. Se trata de Pedro Sánchez. No tanto por la llamada en sí, cosa normal en estos casos, sino por la celeridad con la que se produce.




  —Me sorprende tal rapidez —comenta a uno de sus colaboradores—. No sé lo que se propone. No tengo noticias de que estas cosas fueran tan rápidas y mucho menos en Sánchez, que ha venido ninguneando a Pablo Casado.




  La pituitaria gallega del nuevo presidente entra ipso facto en funcionamiento.




  —Pues nada, acude, tienes que prepararte bien para ese encuentro. Supongo que intentará sumarte a su obsesión de renovación de los jueces y todo eso —aconseja un colaborador que forma parte de su círculo interior.




  




  


Retrato ferozmente «amable» de Sánchez




  A las 14.48 horas de ese 7 de abril, Núñez Feijóo comparece por vez primera en la sala de prensa de La Moncloa.




  —Es la segunda entrevista institucional que mantengo como presidente del Partido Popular después de la mantenida con el jefe del Estado. Tengo que decir que considero como «deber irrenunciable» intentar un entendimiento básico con el gobierno dentro de una política seria, sensata y previsible. Los españoles mayoritariamente entienden que sus políticos tienen que hablar y acordar. Para esa política seria es imprescindible que los encuentros tengan un orden del día previo, papeles sobre los que debatir. Documentos previamente estudiados. No ha habido nada de eso. En los próximos encuentros pediré que esas condiciones imprescindibles se puedan dar.




  Feijóo, quizá sin pretenderlo, o sí, está retratando ferozmente al jefe del Gobierno. Su modus operandi, una suerte de primer ministro al que le aburren los papeles y mucho más leerlos y estudiarlos. Sánchez es más de poses, frases grandilocuentes convenientemente tabuladas, de grandes declaraciones y promesas. Le aburren la letra pequeña y los detalles. El gallego entra a saco con su particular estilo sosegado y sin levantar la voz, pero implacable. No está dispuesto a perder la ocasión de exponer a los españoles algo que suena bien a sus oídos. Sánchez ha creído que le iba a hacer la envolvente y ahora se encuentra rodeado en su propia casa.




  —Cordial sí, incluso, muy cordial, pero lamentablemente no tengo ninguna noticia buena que transmitir a los españoles y, específicamente, a las familias españolas que lo están pasando muy mal, como bajada de impuestos generalizados temporalmente a las clases bajas y medias y ayudas a las empresas… El Estado ha ingresado más de 7.000 millones de euros desde el 1 de enero y otros tantos en IVA, con una rebaja las arcas públicas no tendrían menoscabo. Nuestras propuestas significan un alivio para los más necesitados. Desgraciadamente, el presidente ni siquiera estima conveniente estudiar un asunto que es tan urgente.




  




  


En busca del voto perdido




  Feijóo golpea en las grandes bolsas de votos y conecta con una mayoría de la población. En esos momentos tiene muy presentes las últimas encuestas que le dan una victoria electoral. Continúa aprovechando la oportunidad, en la propia sede presidencial, con las televisiones emitiendo en directo, para transmitir a los españoles el resto de los puntos básicos de sus propuestas en momentos tan dramáticos desde el punto de vista económico. De hecho, los ciudadanos están a punto de tomar sus vacaciones de Semana Santa con los carburantes más caros de toda la historia. Al mismo tiempo, se esfuerza en marcar las diferencias entre la «frivolidad de un jefe de Gobierno» y la seriedad de un jefe de la oposición. Sin olvidar que sus asesores le han recomendado que lleve la economía como elemento esencial de su estrategia política y como eje esencial de su alternativa de gobierno.




  Los papeles que lleva consigo y que expone con todo detalle a la prensa acreditada en La Moncloa han sido elaborados por el equipo económico del partido, que ya pilota el consejero de Hacienda Juan Bravo, experto fiscalista, contrastados con empresarios medianos y grandes, emprendedores autónomos y economistas independientes, algunos de ellos provenientes de las plantillas del Banco de España, Aireb y la CEOE.




  —No es tolerable que la inflación —un enorme drama— sea en España un 40 por ciento mayor que la media existente en los países de la Unión Europea, y ellos también han sufrido los efectos de la pandemia y sufren las consecuencias económicas de la guerra de Putin. Por eso es tan urgente acometer políticas que nos permitan recuperar el prestigio económico de España en el mundo internacional y los inversores mediante un control de la deuda y el déficit que permitan un crecimiento económico.




  




  


El gobierno, a lo suyo




  Es una ocasión solemne y con capacidad mediática poder dejar a Pedro Sánchez en cueros.




  —Todos los análisis, diagnósticos y soluciones que desde hace meses nos ha presentado el gobierno caen por su propio peso. Se han demostrado erróneos en el análisis y las soluciones. Por eso nos encontramos en el país a la cola de la recuperación en Europa y con dígitos de crecimiento más a la baja. La causa no es la guerra, ni la pandemia. Hemos pasado de una situación «preocupante» a una situación «alarmante». No aprenden.




  Agarra la sombra de la última gran crisis, la de Rodríguez Zapatero, que dio pie a una aplastante mayoría absoluta de Mariano Rajoy.




  —Todavía no hemos olvidado aquello de los «brotes verdes» que, al final, fue un monumental fiasco; vuelven a repetir la misma cantinela.




  A aquel presidente que con tamaña irresponsabilidad se condujo de singular manera, su partido, el PSOE, no le permitió que repitiera como ticket electoral so pena de desaparecer en las urnas. Su lugar fue ocupado por un tipo serio como Alfredo Pérez Rubalcaba.




  —Se esconden tras la guerra de Rusia contra Ucrania cuando en realidad la inflación, antes de que estallara la gran crisis en Europa, estaba en un 7 por ciento, que, al parecer, al gobierno le parece excelente. Solo en el año 2020 las cuentas del Estado arrojaron un saldo de más de 120.000 millones de déficit.




  Continúa golpeando inmisericorde en la alarmante coyuntura económica.




  —Los fondos europeos, tan cacareados, no llegan al tejido productivo. El oscurantismo en su reparto en total y las comunidades autónomas apenas deciden nada. Esta es la realidad. —Y ahora toca el rejonazo político—: A todo ello se une una situación de inestabilidad política que no ayuda y que produce aún mayor incertidumbre con respecto al futuro inmediato. El presidente sigue aferrado a unos socios que se revuelven cada día contra su propio gobierno. Debe saber que los dirigentes de la Unión Europea observan con gran desconfianza lo que ocurre en el gobierno de España y los vigilan porque no se fían. Nosotros le aseguramos al presidente una serie de pactos de Estado si desea desembarazarse de la rémora que conlleva gobernar con esos socios.




  El anzuelo está echado. Con abundante carnaza.




  Hace tiempo, dentro de esas tres horas de encuentro, que Sánchez oye pero no escucha. Él le ha convocado para hablar de su libro, que no es otro que la renovación del órgano de los jueces y el Tribunal Constitucional, del que ha recibido severísimos varapalos, como la sentencia sobre los estados de alarma que pone fuera de la ley y tantos otros casos que sacan de quicio al señor de La Moncloa. Es el único poder del Estado que no controla a su antojo, aunque tiene jueces y fiscales afines y muy afines, pero busca el control total, como sus correligionarios de Hungría o Polonia.




  Precisamente, unos días después de la visita presidencial aparece un libro del exvicepresidente Pablo Iglesias, Verdades a la cara. Recuerdos de aquellos años salvajes, una especie de memorias de su corta estancia en el poder gubernamental. En una de sus páginas, el fundador de Podemos escribe algo sorprendente desde el punto de vista democrático y brutal desde la perspectiva de un Estado de Derecho donde se supone la independencia judicial, mucho más en el proceder de un primer ministro. Ahora se puede entender con todo su interés la obsesión de Sánchez por el Poder Judicial.




  «El presidente me citó para hablar de un tema judicial urgente». Según relata el exvicepresidente, «Sánchez me dijo: van a por ti». Esta advertencia se produce ante el giro del «caso Dina», donde Iglesias pasa de ser considerado «perjudicado» a situarse a un paso de la imputación por un presunto delito de revelación de secretos. El podemita narra que Pedro Sánchez y el entonces director del Gabinete de la Presidencia, Iván Redondo, le piden esa reunión para hablar de un «tema judicial urgente». El relato continúa afirmando que el presidente del Gobierno «fue claro» y le espetó: «Te vamos a defender, Pablo, pero que sepas que van a por ti». Afirma Iglesias que nunca supo de dónde sacó Sánchez la información.




  —Que te llame el presidente del Gobierno para reunirte con él y que te diga eso, tiene su transcendencia. Aquello me tocó.




  Otro día, asegura Pablo Iglesias:




  —Durante una comida, Sánchez me dijo que debería conocer a algunos jueces importantes, dado que con el trato en persona, la imagen que «tienen de ti puede cambiar». Le dije que estaría encantado, aunque nunca conocí a ninguno de esos jueces importantes a los que debía conocer. Creo que el presidente actuaba de buena fe, aunque desde la óptica de la separación de poderes que hay en este país, es tremendo.




  El sucedido que narra el tertuliano de Hora 25 es verosímil. Nada más llegar a la Presidencia del Gobierno, durante una entrevista en Radio Nacional de España, a respuesta de un quídam y en referencia a la autonomía de la Fiscalía General, no tuvo reparo alguno en contestar con una pregunta retórica.




  —¿De quién depende la Fiscalía?




  —Del gobierno —responde el absurdo entrevistador.




  —¡Pues eso! —replica henchido de placer el presidente.




  Ante esos constantes reclamos —los mismos que hace durante años a Pablo Casado— el jefe del PP, que se lo espera, se hace el «longuis», echa manos de su alforja galaica y le remite ad calendas grecas. Sí, lo podemos estudiar. Claro, presidente, lo podemos hablar con tiempo y serenidad.




  La obsesión de Sánchez por el control del Poder Judicial, tercer poder del Estado, es digna de estudio por los psicólogos. En el fondo, según fuentes próximas al madrileño, lo que no desea es pasar a la historia como el presidente del Gobierno al que el Tribunal Constitucional le ha puesto más veces fuera de combate.




  —Eso no sucedería si tuviéramos nuestra gente, que te deba el puesto, sentada ahí.




  Es el Sánchez style personal, inconfundible e intransferible.




  A Feijóo le parece que ahormarse en esos momentos en el tema de los jueces, «con la que está cayendo», es una auténtica frivolidad y mear fuera del tiesto. Primun vivere, deinde philosophari.




  Más que dirigirse a los periodistas asistentes a la conferencia de prensa, el presidente del PP habla como si se dirigiera a la «gran nación española», a su pueblo, a las clases medias medio agostadas y a los más pobres. Bajar impuestos nunca es algo mal visto en los países con dos dedos de frente. Además, entre sus cálculos está «robar» al PSOE medio millón de votos y 90.000 en territorio andaluz… No hace muchas semanas que un dirigente socialdemócrata andaluz, es decir, de los de Felipe González, le confesó a su compadre Moreno Bonilla esto:




  —Juanma, estáis entrando a nuestra propia cocina, coño. A ver si nos dejáis algún voto de los nuestros…




  Cosa que el «califa» andaluz le transmite a su jefe de filas.




  




  


Las propuestas




  Con la hoja de ruta perfilada, Feijóo pasa a mencionar lo que a su juicio es prioritario en esos momentos; espera que llegue a la mente y el corazón de la «gente».




  —Supresión del gasto político y burocrático superfluo. Devolver 7.000 millones de «inmediato» a los ciudadanos que han perdido 17.000 por causa de la inflación. Residenciar la distribución de los fondos europeos en los ciudadanos, empresas y comunidades autónomas. Bajada «inmediata y general» en el IRPF, de forma temporal, hasta que pase la crisis y se supere la inflación. Poner coto al déficit mediante la reducción del gasto no imprescindible hasta que se haya superado la crisis. Pactar acuerdos de calado que enfoquen adecuadamente la reestructuración de problemas no resueltos de orden estructural. Las comunidades autónomas no pueden ser meras «gestorías» del ordeno y mando gubernamental. Estas son mis propuestas, presidente.




  —No se puede, Alberto.




  —¿Por qué no se puede?




  —Porque no se puede. No se puede dejar a nadie atrás…




  —No está dispuesto. Como comprenderán, por más voluntad de pacto y acuerdo con el que he venido a esta casa, no puedo pactar con el que no quiere. Si el gobierno quiere seguir un camino equivocado, que siga solo —afirma luego ante los periodistas.




  En política internacional, Feijóo señala al presidente que tiene su apoyo total y sin fisuras en el tema ucraniano, pero no es aceptable lo ocurrido con el Sáhara, donde el jefe del Ejecutivo actúa como si fuera un sátrapa que puede hacer lo que le venga en gana en estos asuntos.




  —La soberanía nacional —dice— reside en las Cortes Españolas, no en el presidente del Gobierno —y es algo que evidentemente hace torcer el gesto a Sánchez.




  Queda otro asunto vital en la agenda del líder popular. La integridad nacional y su apoyo en socios indeseables.




  —Siempre podrás contar con nosotros, lealmente, pero no si ello supone de alguna manera aceptar a los independentistas y a Bildu.




  Sánchez vuelve a torcer el morro y hacer gestos evidentes de desagrado removiéndose en su sillón. Termina su largo alegato con una vuelta al principio. Está sumamente interesado en ello.




  —Espero que la próxima vez que nos encontremos ambos tengamos delante un orden del día claro y con papeles. Es la única manera de avanzar. A mí me gustaría transmitir a los españoles que están sufriendo alguna buena noticia.




  La mayor parte de los dirigentes del Partido Popular han seguido en directo la exposición de su nuevo jefe. Están exultantes, aunque, al parecer, no todos.




  Feijóo mata dos pájaros de un tiro. Por un lado, fotografía a su adversario como un dirigente sin condiciones para liderar una situación imposible; por otro, se presenta a los sufridos ciudadanos como un jefe partidario que tiene un proyecto «serio, fiable y realista».




  




  


Ayuso, con su libro




  Díaz Ayuso, que tiene un cariño especial a Pedro Sánchez, salta como una pantera cuando ve a su nuevo jefe «compadrear» con la persona que tan poco la soporta. Como no está dispuesta a callarse nada, es su genuina personalidad, estalla:




  —Si no somos una oposición real, nos iremos todos por el barranco.




  Feijóo la tiene aleccionada en un sentido: mano de hierro en guante de raso. Ella prefiere mano dura en guante de hierro. Después de todo lo ocurrido, Núñez Feijóo, que no tiene celos políticos a la lideresa madrileña, sino que intentará aprovechar su tirón electoral y su popularidad en toda España, accede a que en unas semanas se celebrará el congreso regional en Madrid y, of course, Isabel será la presidenta adquiriendo la categoría de «baronesa».




  La prensa que semanas atrás coadyuvó decisivamente a mandar a la otra vida a Pablo Casado recibe la nueva política del jefe de la oposición como el agua de abril.




  Escribe editorialmente el diario El Mundo:




  




  Demasiado experimentado como para caer en encerronas, tras su largo encuentro en Moncloa el presidente del PP evitó con inteligencia tanto el ataque sobreactuado como la renuncia a su recién inaugurado papel de líder de la oposición. La llamada que Sánchez se dignó hacerle —Casado ni siquiera se merecía tal deferencia— despedía el olor a emboscada habitual del presidente, que no reserva para la oposición otra función que no sea el sometimiento o la estigmatización. Su plan no era otro que envolver a Feijóo en una disyuntiva tramposa: obtener su apoyo incondicional o exponerse a la acusación de ser lo mismo que Vox (esto justamente se produciría a los 60 minutos por bocas de Adriana Lastra y la ministra portavoz, la risueña Isabel Rodríguez, que, incluso, se atreven a mentir al decir que no hizo propuesta alguna).




  Si el líder del PP se avenía al trágala sanchista, se desacreditaría a ojos de la derecha; si subía el tono contra el inquilino de La Moncloa, caería sobre él el sambenito de la crispación y el bloqueo. El plan era que en cualquiera de los dos casos quedara anulado como alternativa de gobierno, que es lo único que persigue Sánchez. La prueba de su nula voluntad de acuerdo la brindó la filtración de un presunto pacto de Estado a un periódico afín (El País) para condicionar previamente la reunión.




  Por ahí empezó Feijóo a desenmascarar a Sánchez. «Habría sido más operativo contar con orden del día. Lamentablemente no puedo dar ninguna buena noticia económica a las familias españolas». Ni la pandemia ni la inflación ni la guerra han cambiado a Pedro Sánchez. Feijóo le ofreció negociar el decreto de «plan de choque» económico; respaldo a la política exterior, pero reclamó al menos conocer de antemano las intenciones del presidente en la materia; cambiar las normas de elección del Consejo General del Poder Judicial; suprimir el gasto superfluo y dotar a las familias de más liquidez. A todo dijo no.




  Moncloa trata de hacer creer que el inmovilismo parte de Feijóo, pero nada impide a Sánchez cumplir con su palabra dada en la cumbre de La Palma de proceder a una rebaja fiscal. Nada le impide descontar de la recién comenzada campaña de la Renta de las Personas Físicas el injusto impacto de la inflación. Nada le impide apartar esos 5.000 millones de los fondos europeos para deducciones fiscales de los inversores, ahorrándoles la desesperante burocracia que entre otras razones va a provocar que el efecto sobre la economía real de esos fondos —los mismos que provocaron aquel aplauso coreográfico en Moncloa— sea nulo, según ya ha advertido la Autoridad Independiente de Responsabilidad Fiscal. Nada en fin impide a Sánchez enderezar su desnortada política económica salvo la soberbia.




  




  La prensa afín, en definitiva, saluda efusivamente las «hechuras» de estadista del nuevo jefe de la oposición. La de la izquierda templada, aunque crítica con determinados aspectos como la bajada de impuestos (que favorece a su entender a los ricos), reconoce, por fin, el germen de una alternativa real de gobierno al sanchismo dominante. La prensa instalada en el Muro de Berlín se refiere a los «recortes» y a la foto con Marcial Dorado.




  La sensación generalizada tras una semana oficial de liderazgo es que Feijóo tiene todas las posibilidades de ser el próximo presidente del Gobierno. El gobierno se desploma; existe la sensación de que tal y como está España económicamente es demasiado arroz para tamaño pollo.




  Ha comenzado la Semana Santa de 2022. Los españoles multitudinariamente se echan a la carretera con los carburantes en máximos históricos y los problemas estructurales que vienen lastrando las inmensas posibilidades de una nación con una sociedad civil emprendedora y curtida ni se tocan.




  En las próximas semanas Feijóo dejará, entre lágrimas, la Presidencia de la Xunta y decidirá sobre dos puestos claves: los portavoces en el Congreso y en el Senado. No hay posibilidad de retorno. Tampoco tiempo que perder. Los últimos coletazos de la corrupción mayúscula que perpetró una docena de exdirigentes con nombre de Gürtel se cierran cuando «El Albondiguilla» cae entre rejas, donde tiene que pasar treinta y seis años.




  El Miércoles Santo, día 13 de abril, el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), el observatorio privado de Sánchez pagado con dinero público, recoge su último barómetro, en el que se incluye la valoración de los trece días de Núñez Feijóo al frente del Partido Popular. Le sigue dando una victoria al PSOE si hubiera comicios en esos momentos, pero a la baja y tan solo con tres puntos de diferencia con los populares. Feijóo es uno de los dirigentes políticos mejor valorados, con siete puntos de diferencia con el presidente del Gobierno, y el que más confianza genera. Hay otro dato importante: el ascenso del PP de Feijóo se hace, en una parte, a costa de Vox y otra parte del PSOE. Al ser preguntado por los periodistas acerca de este sondeo del siempre polémico y controvertido CIS, al frente del cual Sánchez ha colocado a un senecto dirigente del partido, Feijóo echa mano de la ironía coñona galaica para decir:




  —Oiga, si el CIS dice que el PP sube, le aseguro a usted que sube.




  El viento Feijóo se acaricia con un rictus de preocupación en el gobierno y en toda la izquierda. Hay que husmear en el pasado a toda prisa. Los medios receptores de las fallas habidas durante los catorce años de gobierno en Galicia se espolvorean con fruición en los mismos; las fuentes son los partidos de izquierda gallega, sí, pero también gentes del Partido Popular que se quedaron varadas en la cuneta durante la larga etapa de poder de Alberto. Así, el Domingo de Resurrección, Carlos Segovia anuncia en su crónica económico-financiera que la vicepresidenta Yolanda Díaz tiene un completo dosier respecto al papel desarrollado por el presidente de la Xunta en la fusión de las cajas gallegas y la posterior enajenación al controvertido banquero venezolano de Abanca, al que sitúan como principal beneficiario de aquellas operaciones.




  En los aledaños de Feijóo saludan la andanada con un rictus de desprecio.




  —Llevan mucho tiempo detrás de eso…Y nunca se detectó nada punible. ¡En cualquier caso estamos preparados para ello y mucho más!




  Esas fusiones costaron al Estado un montante de 8.531 millones de euros.




  —Esto en el código penal tiene un nombre —dijo en sede parlamentaria la señora Díaz, en referencia a la presunta actuación fraudulenta del poder político gallego.




  Recuerdan a este respecto que todo lo relacionado con la fusión de las cajas gallegas y su venta fue una operación autorizada y bendecida por el entonces gobernador socialista del Banco de España, Miguel Ángel Fernández Ordóñez (Mafo).




  Al finalizar el primer mes del encumbramiento, la mayor parte de los observadores creen que con su llegada, en efecto, se ha producido un panorama nuevo que viene a romper el anquilosado statu quo político que se amarra a comienzos del año 2020 con el primer gobierno de coalición PSOE-Unidas Podemos. No todos son parabienes, ni siquiera en el mundo «no socialista». Los partidarios de dar la «batalla cultural e ideológica» a la izquierda critican que el líder venido del noroeste parece seguir la senda de su amigo y paisano, Mariano Rajoy. Le recordarán el error mientras esté al mando.




  Un respetado escritor no de izquierdas, como el leonés Andrés Trapiello, cercano a las posiciones que históricamente mantiene Cayetana Álvarez de Toledo en ese campo de la «batalla cultural», publica un artículo titulado «La Cofradía de la piruleta» en el que básicamente sostiene esto: «Al anuncio de Feijóo de abandonar la “batalla cultural”, seguirá el rearme de la izquierda. Nadie lo dude. El terreno que tú dejas lo ocupa otro».




  Atrás quedan siete días de locura incontrolada y de un intento de suicidio colectivo. El bombero había llegado a tiempo.




  Hay que dejar que el pasado entierre al propio pasado.
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ATRAPAR UNA SOMBRA




  




  




  Cuando veas un gigante, examina antes la posición del sol, no vaya a ser la sombra de un pigmeo.




  NOVALIS




  




  




  




  




  —Presidente, ¿cómo vamos a parar a Vox? —pregunta a Feijóo uno de sus colaboradores.




  —Escapando del marco de su discurso…




  Hace unas horas que ha tenido lugar la primera vuelta de las presidenciales francesas, donde el histórico Partido Socialista Francés (PSF) de François Mitterrand, encabezado por la francoespañola Anne Hidalgo, exalcaldesa de París, apenas ha conseguido el 1,74 por ciento de los votos. Los Republicanos, herederos del general De Gaulle, salvador de Francia en dos ocasiones, liderados por Valérie Pécresse, la dama de hierro de la derecha moderada gala, favorita a priori para enfrentarse en la segunda vuelta al presidente Enmanuel Macron, se quedan en un escuálido 4,95 por ciento, frente a la alquimista de la extrema derecha, Marine Le Pen, con el 23,41 por ciento de los sufragios. Es Francia, la eterna segunda potencia económica de Europa. La derecha democrática (clásica) de los presidentes Pompidou, Giscard, Chirac y Sarkozy ha sido engullida sin piedad por un largo movimiento de extrema derecha que, de paso, también ha conseguido pegar un zarpazo a los feudos tradicionales de la izquierda con sus grandes bolsas de votos.




  Ese lunes, 11 de abril, antes de reunir a su equipo en «maitines» (Comité de Dirección), Núñez Feijóo ha conocido una encuesta verosímil según la cual las huestes de Santiago Abascal ya estarían a un puñado de votos del PP nada menos que en la Comunidad de Madrid, donde gobierna una lideresa que, además de llevarse personalmente bien con sus dirigentes, de alguna forma se viene mimetizando con los principales postulados de esa formación. Especialmente, hay un punto que los une: la urgente necesidad de echar a Pedro Sánchez. Ayuso se ha distinguido por liquidar protagonistas políticos, primero fue Pablo Iglesias y meses más tarde a otro Pablo, en este caso apellidado Casado.




  Alberto Núñez Feijóo ha reivindicado siempre el centro político. Incluso lo que algunos de sus detractores califican de «extremo centro». Pero no está dispuesto a que decidan por él, ya se lo dejó claro al presidente del Gobierno en su primera reunión como jefe del Partido Popular, celebrada unos días antes. Lo que es el PP, lo deciden los del PP, los pactos los decide él y el equipo que le asiste. También que su auténtica vocación en la vida pública es «gobernar», no estar en la oposición. Si se une todo ello a una lectura realista de la situación, habrá que sustanciar que no parece dispuesto a hacer saltar por los aires cualquier posibilidad de poder que se presente. En esos momentos, al menos, ello pasa por pactar con Vox, al igual que el PSOE con Podemos.




  




  


Feijóo no admite lecciones




  De modo y manera que quiere presentar cartas credenciales sobre este enojoso asunto, «que lo es», desde el primer momento. Reveladora resulta su respuesta a una periodista de la cadena Ser, Àngels Barceló (Hoy por hoy), que intenta llevarle por un camino que él no quiere, y que, además, de alguna forma se coloca la pelliza de inquisidora general. Este es el relato.




  Madrid, 8 de abril de 2022. Núñez Feijóo está al acecho. No se fía. Pero, fiel a su costumbre, ha decidido acudir donde le invitan y si los medios y los profesionales no son muy proclives, mejor.




  —Señor Feijóo, ¿habrá más pactos con Vox como el que han firmado en Castilla y León?




  Agarra el previo «manual de estilo» y contesta.




  —Mi objetivo es reagrupar a todo el centro derecha para ganar las elecciones. Nosotros, señora Barceló, no tenemos vocación alguna de partido bisagra para hacer pactos con los independentistas, regionalistas, nacionalistas, provincialistas para desgobernar nuestro país y ofrecer inestabilidad política y económica.




  —Sí, pero yo le pregunto por sus pactos con Vox —insiste la radiofonista.




  —Mire usted, el Partido Popular gana las elecciones en esa tierra. Hablamos con el Partido Socialista para pedirles la abstención en la investidura de nuestro candidato, ganador de las elecciones, y la respuesta fue no.




  —No, eso no es así, señor Feijóo, les dijeron que se abstendrían si ustedes rompen con la ultraderecha con la que se apoyan para gobernar —reitera la periodista de Prisa.




  —Pero, oiga, ¿qué me está diciendo usted? Supongo que se trata de una broma. El Partido Socialista nos exigió romper con Vox, es decir, que el mismo partido que gobierna con Bildu en Navarra y con Podemos en el gobierno de España, con los apoyos de Bildu y los independentistas de ERC para sacar leyes y los Presupuestos… Ese es el manual de coaliciones del PSOE y, justamente, el manual que no se debe utilizar… Nos vienen a nosotros a reclamar con quién o quiénes pactamos. ¡Esto debe tratarse de una broma!




  Durante el XX Congreso Feijóo se dirige a Vox, sin citarle en ningún momento.




  —Ya está bien de repartir carnets de patriotas, de ser más español que nadie…




  Manda un aviso claro:




  —No voy a permitir insultos al PP, a su dirección o sus militantes. ¡Ni uno más!




  Su referencia a las descalificaciones de la «derechita cobarde» solo fue entendida por algunos.




  Su estrategia inicial es otra. Ha estudiado muy bien las elecciones ganadas por el Partido Popular y esas siempre se han producido cuando el PP se ha ensanchado a su izquierda, posibilitando la reunión de mayorías, incluyendo en ese planteamiento a los votantes desencantados con la izquierda de Sánchez & Podemos. Le sucedió a Rodríguez Zapatero con sus planteamientos ideológicos radicales en busca de una «Segunda Transición», el levantamiento de tumbas, la ferocidad feminista y otros tantos. Aquello, unido a la pésima gestión de la crisis económico-financiera, llevó en volandas a Mariano Rajoy hacia una aplastante mayoría absoluta.




  —Muchos votantes socialistas me dicen que están desencantados con sus jefes; a poco que lo hagamos bien, seamos capaces de transmitir a los españoles nuestra auténtica cara, que es la de un partido moderado y capaz de propiciar un cambio tranquilo, podremos conseguir una mayoría necesaria para gobernar —dirá durante sus primeros días de mandato al frente de un PP que ha recuperado la ilusión de enterrar a Sánchez.




  El equipo que le asiste comprueba también que ya había un interés desde el gobierno de izquierda en potenciar de todas las maneras posibles el crecimiento de Santiago Abascal y sus muchachos. Una táctica como otra cualquiera de dividir el voto de la derecha, que en su día compró Pedro Sánchez a su entonces Rasputín particular, Iván Redondo. El guipuzcoano no hizo otra cosa que copiar el viejo consejo que en su día impartió Pedro Arriola a José María Aznar y luego con Mariano Rajoy: divide y vencerás. Con Aznar la cuña en la izquierda se llamó «Izquierda Unida» y con Rajoy se denominaba «Podemos». Definitivamente, potenciar subliminalmente a Vox para impedir el crecimiento del Partido Popular.




  




  


Por los pactos




  El lunes 4 de abril de 2022 el nuevo presidente convoca a primera hora de la mañana a su Comité de Dirección. Una primera aproximación a la estrategia a seguir ante la entrevista que mantendrá el líder tres días más tarde con el presidente del Gobierno. Se encuentran todos los miembros del privativo órgano que dirige la política del partido. La secretaria general Cuca Gamarra se estrena además como portavoz; trae bajo el brazo, recién cocido, el nuevo discurso del PP.




  —Es importante en los actuales momentos por los que atraviesa España anteponer el «interés general» a los enfrentamientos entre partidos. Por eso, el PP está dispuesto a tender la mano al gobierno en aquellos grandes temas que requieren pactos de Estado.




  Enumera la secretaria general estos asuntos: economía, defensa, política exterior, justicia… Vox, que ha mantenido un estratégico silencio durante toda la crisis popular, salta como una pantera. Su dirigente parlamentario, Jorge Buxadé, es taxativo:




  —El PP tiene que aclararse con quién pacta. —Ha decidido entrar en corral ajeno tras el XX Congreso—. La tensión abierta en el Partido Popular entre aquellos que quieren irse al centro y los que desean pactar con Vox sigue abierta, por lo que parece.




  Cuca Gamarra lleva aprendida la lección.




  —Nosotros tenemos unas credenciales. Sabemos gobernar. Eso significa, entre otras cosas, tender la mano al gobierno cuando hay dificultades en España. Los ciudadanos están hartos del enfrentamiento y quieren diálogo, no división, y es en ese terreno donde el PP va a ejercer su liderazgo. Desde el diálogo y la búsqueda del encuentro es donde se construye el país que los ciudadanos nos demandan. En esa posición nos encontraremos con una nueva mayoría social y política.




  Se descarta cualquier llamada de Núñez Feijóo al jefe de Vox.




  




  


Cuando Feijóo era del clan Pujol




  La más dura reacción de Feijóo contra Vox tiene lugar durante la campaña para las elecciones generales de 2019. El PP celebra un mitin en la ciudad de Pontevedra en el que interviene el presidente de la Xunta. Ahí entra a saco.




  —Solo saben decir ¡viva España! ¿Qué más podéis aportar? Después de vuestra declaración de intenciones, ¿qué más sabéis hacer? ¿Qué aportáis? ¿De qué coño más sabéis? Yo no tengo ninguna intención de pactar con vosotros.




  A pocos días de convertirse en presidente y con ocasión del pacto en Castilla y León, Feijóo responde que no nos han dejado otra salida: «Se han evitado nuevas elecciones que el pueblo castellano y leonés no quiere». Para matizar horas después: «A veces es mejor perder el gobierno que ganarlo desde el populismo. Nosotros jamás seremos populistas. Ese partido nace al calor de la indignación y sus beneficiarios persiguen el descrédito de las instituciones para crecer».




  Después de Pablo Casado en aquel furibundo discurso donde se distancia de sus adversarios de la derecha, es Feijóo el segundo comandante en jefe que se atreve a calificar al partido de Abascal de «ultraderecha de verdad». «Se les combate exponiendo simple y llanamente nuestro programa».




  Esto es lo que explica y quiere decir «escapar del marco de su discurso»:




  —No comparto en absoluto el discurso de Vox. No somos lo mismo. El Partido Popular nunca será antiautonomista, euroescéptico o populista; no cuestionará nunca las instituciones españolas o europeas. Vox nunca ha sido el PP de ahora, ni de antes, ni de nunca.




  Que nadie se llame a engaño. Núñez Feijóo es, antes que nada, un tipo práctico, realista y posibilista. A algunos lectores podrán sorprenderles que el arribo del paisano gallego a Madrid fuera saludado con un descriptible entusiasmo por la dirigencia voxística, muy especialmente por su líder incontestable. Abascal lleva muchos años en la vida política y a esas alturas de su vida concede más importancia a los hechos que a las palabras. De hecho, ahí tienen el resultado: Vox por vez primera gobernará en una institución tan preclara como el ejecutivo de Castilla y León y presidirá sus Cortes.




  Da un giro radical tras la marcha de su enemigo por antonomasia, Pablo Casado. Lo de antes queda en el baúl del olvido. ¿Qué era lo de antes? Cosas como estas. El secretario general de la formación verde, Javier Ortega Smith, se fue a participar en un mitin en Santiago de Compostela. Hombre de fácil calentamiento de la lengua, afirmó:




  —Núñez Feijóo es un nacionalista gallego, que como presidente de la Xunta ha establecido un «apartheid lingüístico» en esta tierra. Sí, un nacionalista gallego casi al mismo nivel que el clan Pujol. Forma parte del «consenso progre»…




  Ahora le ven como el hacedor de un centro derecha fuerte, diferencias ideológicas al margen.




  —Si él (Feijóo) vira al centro y ahí consigue sumar votos restándoselos al PSOE, Vox recogerá todo lo que queda en la derecha. Es la fórmula ideal para derrotar a Sánchez, en lo que todos estamos de acuerdo. Pablo Casado era nuestro enemigo, rompió con nosotros cuando le dimos gobiernos en autonomías y ayuntamientos. Núñez Feijóo nos ofrece diálogo y negociación…. Puede estar más lejos ideológicamente, pero tiene predisposición e inteligencia. Nosotros entendemos que presente su programa y él entiende que nosotros presentemos el nuestro… Luego, que el centro derecha social y político opte por el partido que quiera, pero siempre dentro del centro derecha y la derecha.




  Tan es así, que en la semana inicial de abril, cuando se están disponiendo las condiciones finales del pacto en Castilla y León, un alto miembro de la dirección de Vox decide mandar un WhatsApp a sus dirigentes para que no «cometan el error» de entrar a saco en las redes sociales —uno de los puntos fuertes del partido ultra— con el PP y mucho menos contra su recién estrenado líder.




  Dice así, literalmente, la comunicación enviada:




  




  Estimados alcaldes, concejales y diputados provinciales. Buenas tardes. Es MUY IMPORTANTE que mantengáis un perfil bajo respecto a Feijóo en redes sociales. Hay que evitar realizar críticas que puedan repercutir en posteriores acuerdos de gobierno. No podemos darle al Partido Popular ningún pretexto para que pueda decir que Vox es el que impide cualquier pacto. Ceñiros, en relación con la crisis del PP y la llega de Feijóo, a RT lo que publique la cuenta nacional del partido. Gracias y un saludo.




  




  La alta dirección lo tiene claro: ha llegado el momento de entrar en las instituciones; solos no pueden. Necesitan al «partido grande». No hay que meter la pata y frenar los ímpetus de las bases y los cuadros menores y medianos, que son mucho más agresivos que sus jefes en Madrid.




  —El objetivo es expulsar a la izquierda, no entrar en guerras con el Partido Popular —asegura un dirigente del partido verde al día siguiente de materializarse el acuerdo en sede parlamentaria regional de Castilla y León.




  Las directrices emanadas desde la madrileña calle Bambú, sede central nacional, son la biblia para todo aquel que exhibe un cargo en la formación. En ese aspecto el control de la información es vital, tal y como también ocurre en el otro extremo del arco parlamentario, Podemos.




  Llegados a este punto, hay que reconocer una verdad histórica. Pablo Casado vio venir el peso de Vox, lo padeció en sus carnes, pero sin ningún éxito. «Los bandazos no son entendidos por los ciudadanos», subraya un especialista en evoluciones sociales y prospectivas políticas.




  




  


El efecto presidenciable




  Los analistas que rodean al presidente popular consideran que Feijóo cuenta con una baza que nunca tuvo su antecesor: su imagen de presidenciable. Esto puede hacer que un buen número de votos que antes fueron del PP vuelvan al redil. Otros más indignados con el gobierno de izquierdas y separatistas se conducirán en «modo útil». No es poco avance en un tema muy difícil de afrontar y tan delicado para el centro derecha. Una ventaja que Alberto Núñez Feijóo explota desde el primer momento. «Vengo a gobernar», «sabemos gobernar», «no soy un desconocido», «he ganado cuatro elecciones por mayoría absoluta».




  Los sondeos apuntan algo en esa dirección. No solo los sondeos. Hay un ejemplo tan significativo como popular, aunque una golondrina no hace verano. Unos días después de la elección de Alberto Núñez Feijóo como presidente popular, unos cantantes-humoristas o viceversa tan conocidos como Los Morancos no tienen reparo alguno en confesar que hasta ahora han votado por Vox, pero que a partir de la llegada de Feijóo vuelven a la antigua casa PP. En efecto, una golondrina no hace verano, pero lo preludia.




  —La verdad es que no se sabe muy bien qué hacer ante este tipo de partidos. El cordón sanitario o el ostracismo no les afecta para nada —afirma Hugo Marcos, profesor del área de Ciencia Política de la Universidad de Salamanca en declaraciones a Fernando López—. Son una constante europea porque se alimentan de las causas estructurales, globalización, descontento extendido a las instituciones, desamparo social, desesperación de los que nada tienen que perder.




  El Partido Popular en la actual situación cuenta con otra ventaja. Siempre presidirá los gobiernos. Según el profesor Eduardo Vega, históricamente los socios minoritarios en gobiernos de coalición sufren mucho, tienen problemas para capitalizar los éxitos en la gestión y sufren la erosión de todos los partidos.




  —Cuando votamos tenemos la opción del cambio o de la continuidad. Si estás en un gobierno y no lo presides, no estás en ninguna de esas dos partes. Es una situación mucho más débil y esa es una de las bazas del nuevo Partido Popular —sostiene Vega. Una rendija para el optimismo popular…




  Luego, está por ver cuál es el comportamiento de los radicales de derecha cuando pisen moqueta. Y la capacidad para demostrar con hechos que las promesas que realizaron —algunas de ellos demenciales— se llevan a la práctica.




  




  


Perfil propio y diferenciado




  Hasta la fecha, Núñez Feijóo ha marcado su propio perfil frente a Abascal, entre otras cosas porque el hombre del caballo está inédito en las asignaturas de gobernabilidad. Ni aprobado ni suspenso, simplemente jamás se ha presentado. Otra baza a favor del gallego es que en épocas de gran incertidumbre —es el caso— una mayoría del respetable prefiere apostar por potro seguro.




  Al gobierno Sánchez siempre le ha interesado, contra sus propias palabras y declaraciones, alimentar un clima de enfrentamiento y polarización de la sociedad española. Le es fácil movilizar a su electorado al grito de que «viene el fascismo» o paseando al dóberman. Cada vez que toma una decisión ideológicamente radical (han sido y son muchas) pone en marcha la acción-reacción, sobre todo, en los temas que tienen que ver con la Guerra Civil y los corolarios de venganza. La indignación se mitiga optando por los que «hablan claro y tienen cojones».




  —Está por ver y comprobar cómo funciona un partido de derecha radical frente a una formación ascendente como el PP de Núñez Feijóo —sostiene otro experto universitario en cuestiones electorales.




  De ahí que Díaz Ayuso, la única baronesa con mando en plaza que lo hace, le aconseje.




  —Alberto, tienes que «normalizar» las relaciones con Vox, no caigas en la trampa que nos tiende la izquierda constantemente. Después, que se produzca una disputa por el voto, que siempre ganaremos nosotros.




  La jefa del Gobierno regional de Madrid aconseja en esto que tienen que copiar el método Sánchez, que subió a Podemos a su carro a cambio de coche oficial, buenos sueldos (en cualquier caso, mucho mejores de lo que nunca soñaron y que tuvieron en sus anteriores ocupaciones), mamandurrias en forma de capacidad para contratar a sus deudos, etc. Ahí se acabó la rabia. De cuando en vez alguna salida de tono, pero todos con la correa bien atada al cuello.




  Eso es justamente lo que piensa el profesor Ángel Valencia.




  —Si Vox demuestra que puede trabajar en los gobiernos, más allá de recortar subvenciones a grupos feministas, ese camino de la normalización le beneficiaría como fuerza política y le quitaría ese aire de radicalidad que todavía tiene.




  No todos son tan optimistas en el Partido Popular. Son conscientes de que no lo pueden decir públicamente, pero saben que tendrán que contar con la derecha extrema.




  —El problema de Vox es difícil de resolver para el PP. Salimos de una crisis económica, llega la pandemia del Covid-19 y posteriormente una guerra de consecuencias incalculables por el momento, pero que conlleva intrínsecamente más crisis. Estas situaciones crean una gran indignación entre el pueblo, ira, malestar incontenible y buscan partidos que les cobijen en esos sentimientos, es decir, partidos como Vox. Los partidos tradicionales, gobiernen o no, no terminan de satisfacer en situaciones como las que estamos atravesando.




  Ha llegado el momento del flashback personal del autor, que en su larga carrera como observador político ha visto discurrir mucha agua bajo distintos puentes. Corrían los inicios del año 2013 por todas las Españas, en medio de una crisis económica, financiera y social de grandes proporciones. Mariano Rajoy estaba al frente de un gobierno con una más que aplastante mayoría absoluta. Su principal preocupación era capear la más que probable «intervención» del Reino de España por parte de la «troika» de la Unión Europea, el Banco Central y el Fondo Monetario Internacional (FMI), como poco antes había ocurrido con tres países de la Unión: Grecia, Portugal e Irlanda, a los que luego se sumaría Malta. Si, finalmente, España pedía el rescate, suponía que el padre de Rajoy, que entonces vivía (noventa y cuatro años) con él en palacio perdería un 30 por ciento de su pensión… Así lo explicaba Mariano. Y, con don Mariano (padre), los ocho millones de pensionistas que en ese momento contabilizaba España. Si ello se producía, los funcionarios —más de tres millones en esos momentos— dejarían de cobrar un 40 por ciento de los salarios que percibían. Así hasta el infinito. Además, la soberanía nacional, en todos sus aspectos, pasaba de estar en manos de los españoles para ser administrada por los «hombres de negro».




  Rajoy venía siendo presionado de forma brutal por la entonces poderosa canciller Merkel, ama de Europa, la mayor parte de los miembros de su gobierno y hasta economistas con vitola de la London School of Economist, como Luis Garicano, para que pidiera a no más tardanza el «rescate»… No hay otra salida, Mariano.




  Por cierto, que fue Garicano una de las personas más suplicantes ante el jefe del Gobierno para que accediera a concederle algún puesto de campanillas en ese Ejecutivo. Garicano y Fernando Grande-Marlaska, que llegó a utilizar su amistad personal con Mercedes Rajoy, hermana del presidente, para suplicar ser ministro del Interior, fiscal general e incluso defensor del pueblo. Mariano no se fio ni de uno ni de otro. Funcionó, visto lo que ocurrió después, la pituitaria gallega.




  Pues bien, es en ese contexto de gran desafección política e incertidumbre social donde empiezan a sacar la cabeza los «nuevos partidos», que, en esencia, venían, eso pregonaban, a poner coto a la corrupción, el despilfarro y la inutilidad de lo visto hasta ese momento. Ciudadanos a la izquierda (eso decían) del PP y Vox a su derecha. En la extrema izquierda, herederos de los mejores comunistas del siglo XXI, Iglesias, Monedero, Errejón, Bescansa, Mayoral y el resto de fundadores del posterior Podemos. Estos últimos para la obra carecen de interés por no ser ni el sitio ni la intención.




  




  


Aquella noche en 13TV




  En el otoño de 2013 ya funcionaba una pequeña cadenita televisiva que con el nombre de 13TV financiaba la Conferencia Episcopal Española. La dirigía en esos momentos el navarro Alejandro Samanes y con muy poco dinero empezaba a sacar la cabeza en los audímetros de Kantar Media. El autor compartía con Carlos Cuesta (La Marimorena) un largo programa en las noches dominicales, en el que se analizaba la coyuntura política, económica y social. Uno de esos domingos apareció sorpresivamente Santiago Abascal que se había presentado con su nueva formación, tras abjurar de su anterior militancia en el Partido Popular, y apenas había recolectado un puñado de votos. Estaba, sin embargo, convencido de que el hecho de que Rajoy no se dedicara a otra cosa que a ser administrador económico de la ruina de España, al final, entre los «recortes» impuestos por Europa para salir del atolladero, así como el ansia de una parte de la derecha por revertir las fechorías ideológicas perpetradas por Rodríguez Zapatero que el presidente no quiso tocar («no nos metamos en más líos», solía decir), conseguiría llevarse a una parte de esa derecha que hasta entonces perteneció en exclusiva al Partido Popular.




  En ese programa televisivo pregunté a Santiago por qué se proponía destruir el «bien de Estado» que suponía la unidad del centro y la derecha bajo unas mismas siglas, teniendo en cuenta la ley electoral, bajo el síndrome de la Ley d’Hondt.




  —Nosotros —me espetó con la contundencia que le caracteriza—, lo que pretendemos es defender los valores que el PP ha olvidado: la unidad nacional, la familia, la cultura cristiana, el desmadre autonómico… —y enumeró seguidamente un largo etcétera. La «derechita cobarde» empezaba a ser desparramada allí donde tuvieran ocasión.




  —Pues lo que no entiendo, señor Abascal, es cómo va usted a combatir a la izquierda posibilitando que esté en el poder, que es lo que se hace cuando se quiere dividir el voto en el centro y la derecha… ¡Es una barbaridad! Máxime si lo que se invoca es el interés superior de España.




  —Oiga, nosotros tenemos todo el derecho del mundo a poner en marcha una operación política y una fuerza política. ¡No tengo que pedir permiso a nadie! —contestó un tanto airado, mientras Cuesta me dirigía una mirada cómplice. Justo a mi lado estaba una ignota Isabel Díaz Ayuso, abanderada desde entonces de coger por la pechera a todo aquel de izquierdas que se considere en superioridad moral… Defendió sin ambages al partido en el que militaba y todavía milita.




  —Yo no le estoy discutiendo eso. Lo que le estoy diciendo es que si usted tiene éxito en su empeño, que me da igual personalmente, no sé a usted, que ha vivido durante años del PP y su padre fue beneficiado con los fondos de Bárcenas, lo que me parece una irresponsabilidad es poner en riesgo la concentración de voto de no izquierdas. Allá usted con su responsabilidad…




  Me pareció una persona con buenas ideas y principios, valiente pero equivocado. El resto de la historia la conocen todos ustedes.




  Al acabar el programa Carlos Cuesta me comentó que, al parecer, el obispo de Alcalá, monseñor Reig Pla, muy en la línea de Vox, había intermediado con el «capo» de la Conferencia y del grupo de comunicación de la Iglesia al que pertenece 13TV, Giménez Barriocanal, para que el incipiente líder de la derecha radical tuviera silla en los programas políticos de esa santa casa. Curiosamente, no fue Santiago Abascal el que dio a la Conferencia Episcopal Española el canal en propiedad para poder emitir. Fue el gobierno de Mariano Rajoy el que ahorró a la Iglesia más de cinco millones de euros, que es lo que costaba el alquiler de un canal TDT con cobertura nacional. Los curas y su gran edecán se olvidaron muy pronto de la dádiva otorgada por la «derechita cobarde». Se fueron por las patas abajo cuando un grupo de sacerdotes y obispos católicos de Cataluña, independentistas, exigieron la cabeza de aquellos comunicadores que «olían» a PP, con la excepción de Ana Martín Samboal, que venía de trabajar en FAES y eternas ligas de Esperanza en Telemadrid. Prefirieron también a otros opinadores que lo único que aportaban y aportan son ataques a todo lo que representa en España el centro derecha. Así se escribe la historia y esta es una cierta historia.




  




  


Hechos y argumentos




  Frente a hechos no caben argumentos, dejó escrito el gran maestro de la lógica San Agustín. Mientras los tertulianos y demás expertos en todo elucubran sobre lo que le conviene al PP de Feijóo, el lunes 11 de abril al filo del mediodía, el pacto PP-Vox se sustancia en las Cortes castellanoleonesas.




  Santiago Abascal, presente en el bokassiano edificio del Parlamento regional que representa la soberanía de 2.250.000 ciudadanos, se lanza en tromba, eufórico ante lo que acaba de presenciar: «Este pacto es extrapolable a toda España», todo un mensaje al nuevo inquilino de Génova 13.




  En la oposición hace un frío que pela y lleva demasiado tiempo tiritando. El muchacho burgalés que acaba de ser elegido vicepresidente de la Junta, Juan García Gallardón, no tarda en poner de manifiesto su impericia con el chute de poder que jamás soñó en tan corto espacio de tiempo. Al fin y al cabo, es repescado a última hora, después de otros rechazos a ofrecimiento de Abascal y su dirección.




  —Si tuviéramos votos acabaríamos con el Estado de las autonomías.




  Pero ¿qué es esto? Si quieres acabar con ese Estado, ¿qué demonios haces tú vicepresidiendo un gobierno autónomo? Una primera prueba de que los programas electorales, en efecto, se hacen para no cumplirse. Luego vendrán otros brindis al sol que se diluirán como azucarillos en la trituradora.




  El gobierno y el PSOE montan en cólera. Y «exigen» a Núñez Feijóo un cambio de rumbo. A eso se refería Sánchez cuando le pidió en la primera entrevista que diera pruebas del «viraje al centro». Tras ese pacto cree que, llegado el caso y si los números lo permiten, el PP no tendrá reparo alguno en formalizar un acuerdo de visos nacionales para expulsarle de La Moncloa. Esto son palabras mayores. Feijóo recibe las críticas de la «izquierdona» con un cierto rictus de desprecio. No quiere pactar conmigo y luego se queja. Encima, quiere decirme cómo tengo que gobernar el PP y conducirme como jefe de la oposición. ¡Este tío es fantástico!




  Sánchez lleva demasiado tiempo en el poder para que no le hayan tomado ya el número correcto y ve peligrar el futuro. Es el clavo ardiendo al que asirse.




  «Por fin —escribe un reputado columnista—, el catecismo de Pedro Sánchez encuentra los límites en el de otros españoles que están decididos a ser presidentes del Gobierno».




  Otros medios críticos con el gobierno entienden que con el acuerdo de Valladolid «nace la alternativa a Sánchez», al mismo tiempo que se recuerda que el excanciller austriaco, Sebastian Kurz, ya gobernó con la ultraderecha y hay dos primeros ministros dentro de la Unión Europea, Hungría y Polonia, que cuentan con jefes de gobierno muy cercanos a Vox. La oportunidad del PP y de Vox de desmontar los clichés.




  Ese mismo día, la lideresa Ayuso, que continúa con su agenda particular, decide no seguir los pasos de su nuevo jefe nacional (renuncia Galicia a llevar el asunto a Bruselas) y mantiene la denuncia ante Europa contra el gobierno socialista-podemita por el reparto de los fondos europeos, que entiende que perjudican gravemente los intereses de su comunidad.




  Vuelta al principio.




  —¿Cómo plantamos cara a Vox, presidente?




  —Escapando del marco de su discurso, querido amigo. ¿Quieres que te lo diga de otra forma?




  —Claro, presidente.




  —Toma nota: tenemos capacidad de gestión, experiencia demostrada para salir de las crisis económicas, seriedad, equipos preparados, patriotismo por España y una vocación europeísta acreditada.




  Tras formalizarse el primer pacto de gobierno PP-Vox en Castilla y León, el gobierno, primeros días de abril de 2022, intimidado por el tirón de Feijóo que reflejan sus encuestas, decide no soltar esa presa. En realidad, es el único clavo ardiendo que tienen para cobijarse. Da lo mismo que la calle sea un clamor por la carestía de la vida. «El pacto con la ultraderecha es una traición a las mujeres», gritan desde todos los ángulos. La estrategia está clara: desgastar al primer partido de la oposición y su nuevo líder. Buscar revertir a toda velocidad el impulso cogido por el PP tras cerrar su crisis y cabalgar con un nuevo líder. Llevaban semanas preparando la ofensiva, que, además, consideran que tiene la virtud de desviar la atención de la grave crisis económica y el aumento de la pobreza en España, estado de cosas que se muestran incapaces de resolver. Es más fácil centrarse en temas ideológicos.




  Hasta tal punto que el martes 12 de abril la ministra portavoz utiliza un altavoz institucional teóricamente instaurado para dar información veraz a los ciudadanos sobre lo tratado en el Consejo de Ministros, para arremeter contra la oposición y su líder, al que acusan de «traición». El desparrame es total. La ministra de Justicia, Pilar Llop, pide:




  —El Partido Popular tiene que extender un «cordón democrático» a Vox, porque en caso contrario estará traicionando a las mujeres y los niños.




  El principal afectado junto al nuevo líder nacional, Alfonso Fernández Mañueco, se ha preparado concienzudamente para el chaparrón que le está cayendo.




  —¿Qué autoridad moral tienen esos que tanto me critican para darme lecciones? ¡Esos que han pactado con los herederos políticos de ETA, independentistas y comunistas!




  Iglesias habló un día de cabalgar contradicciones.




  Verdad es que en el pacto con Vox, la «nueva Génova» deja manos libres el jefe autonómico del PP y candidato a presidir el gobierno regional. Núñez Feijóo no quiere aparecer en esa foto ni en pintura. El bloqueo inicial —«no había otra posibilidad salvo repetir elecciones»— se produce el viernes 11 de marzo en el reservado de un restaurante madrileño, mano a mano el candidato a presidir la Junta y el jefe de Vox, Santiago Abascal. Este estira la cuerda de las condiciones del pacto y Mañueco sabe que el presidente «verde» está loco por la música, es decir, por tocar poder por vez primera.




  —Cuando aparezcan diferencias —subraya Mañueco—, deberemos actuar con lealtad y discreción. Es decir, como un «bloque».




  —Amén —contesta el controvertido representante de la «ultraderecha».




  —¿Qué somos, presidente?




  —Toma nota: españoles a rabiar, autonomistas, europeos sin concesiones, meritocráticos, técnicamente preparados y con la mejor formación.




  La ofensiva gubernamental y del conjunto de la izquierda, tras comprobar que ni el PP de Feijóo ni Vox se amilanan ante la catarata de descalificaciones, es brutal.




  El futuro es siempre un arcano.
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CONJURA Y AMBICIÓN A VISTA DE PÁJARO




  




  




  La emisión de los hechos e ideas por la prensa libre 




  debe ser tan libre como la facultad de pensar.




  BENITO JUÁREZ




  




  




  




  




  En la caída de Pablo Casado, como en la llegada de Alberto Núñez Feijóo, los medios de comunicación han jugado un papel sustancial y, en determinados casos, cuasi definitivo. A base de la transmisión de hechos, algunos televisados en directo. Aquí, contaron los hechos, las opiniones iban de adorno. Casado, el hombre que convivía tan a gusto con los profesionales de la información como nunca lo hizo ningún político en España, más a su temprana edad, ha terminado por desconfiar más de la prensa española que los podemitas españoles de los editores limpios.




  Alberto Núñez Feijóo consideró, antes de dar el paso para embarcarse en una singladura nacional, un análisis exhaustivo de sus posibilidades mediáticas entre los grandes grupos. Prueba de la consideración que mantiene por los medios es que dos personas clave de su «círculo interior» son y han ejercido como periodistas.




  Este trabajo editorial quedaría a medias si al final de lo escrito no figurara el parecer de reputados profesionales independientes y con luces de largo alcance. El autor les he pedido a ellos, grandes conocedores de la vida política española y sus entresijos, que analicen los acontecimientos históricos en el devenir del centro derecha que se inicia con el derrumbamiento del «casadismo» y se cierra con la elección de un nuevo presidente.




  La intención del que firma estas páginas es el pronunciamiento de los periodistas en tres aspectos fundamentales que son el meollo de este trabajo editorial. ¿Por qué cae Pablo Casado? ¿Por qué le sustituye Alberto Núñez Feijóo? ¿Qué papel jugará Vox en la nueva etapa popular y su ambición de retornar al poder?




  




  


Joaquín Manso




  (Director del diario El Mundo)




  




  Pablo Casado cae, finalmente, porque pierde el respeto del Partido Popular como dirigente que pudiera resolver los problemas del país y también los internos que sacudían al PP. La pérdida de esa pátina de respetabilidad, de auctoritas, es una causa fundamental.




  Pierde también la consideración de líder «fiable» en otros sectores, proceso que se acelera con su oposición a votar favorablemente la reforma laboral; ahí desaparece esa pátina de respetabilidad institucional que siempre había acompañado a los jefes del PP cuando estaban en la oposición. En ese y otros momentos la fiabilidad que había caracterizado la marca PP desaparece progresivamente, aunque la verdad es que nunca tuvo mucha a lo largo de sus cuatro años de mandato.




  La convocatoria de elecciones anticipadas en Castilla y León se realiza porque el presidente nacional necesitaba imperiosamente un aval electoral, pero no se recupera.




  En cuanto a la llegada de Alberto Núñez Feijóo, se produce porque el Partido Popular intenta revertir todo lo anterior. Históricamente la organización venía sirviendo de refugio a los españoles descontentos con el proceder del gobierno Sánchez, como antes lo fue durante la etapa de José Luis Rodríguez Zapatero y también Aznar durante el fin de los catorce años de Felipe González. Siempre sucedió cuando vinieron los problemas serios.




  Deciden llamar a un señor que venía de tener cuatro mayorías absolutas y bajo su liderazgo tratan de revertir todo el desprestigio de la marca PP acumulado durante los cuatro años de Pablo Casado.




  En este sentido, hay que tener presente a la hora de hacer un análisis serio que han pasado cuatro años. Durante ese tiempo, aunque pudiera parecer que no, la sociedad española ha cambiado porque aquí han ocurrido muchas cosas. Ya no es la misma que cuando en junio del año 2018 se produjo la moción de censura contra Mariano Rajoy. Vamos a ver si la marca PP ganadora funciona ahora solo invocando la «gestión» o hace falta también una puesta en escena ideológica.




  Por lo demás, es innegable que Núñez Feijóo está avalado por hechos presidenciales y tiene una gran respetabilidad, incluso, entre sus propios adversarios, algo, insisto, de lo que carecía Pablo Casado.




  En lo referido a Vox y su evolución, es una de las preguntas más difíciles de responder. Siempre entendí que aquella confrontación directa que hacía Casado no hizo otra cosa que reforzar al partido de Santiago Abascal. Es cierto que una de las fortalezas del centro derecha está en sus convicciones, que son, por naturaleza, conservadoras, pero obviamente aprecian las garantías de la «buena gestión». Creo que ahora mismo también demandan un debate ideológico para confrontar con las izquierdas.




  En todo ello, habrá que esperar de Núñez Feijóo una fórmula equilibrada que le permita un día no muy lejano poder gobernar España y enfrentarse a los muchos y graves problemas que tienen planteados.




  




  


Javier García Vila




  (Director de la agencia de noticias Europa Press)




  




  Pablo Casado, buena persona, nunca tuvo el control del Partido Popular. Y nunca lo supo. Estaba cegado por la personalidad de Teodoro García Egea y no fue consciente de lo que estaba cuajando en las cañerías del partido. No estaba todo controlado como le decía el secretario general. Entre los periodistas Teo solía afirmar esto: «Todo bajo control. He establecido un cinturón de hierro en torno al presidente y mientras yo sea secretario general Pablo es intocable».




  Actuaron de buena fe, no me cabe duda alguna, pero pecaron de bisoñez. La gran crisis se estuvo larvando durante mucho tiempo, especialmente por el enfrentamiento del jefe del aparato nacional con los territorios, especialmente en Andalucía, Castilla y León y otros muchos. Se había creado una situación difícil, incluso en el plano personal.




  La espoleta, lo que hace saltar todo nada más encenderse, fue el intento de espionaje a Isabel Díaz Ayuso y su familia. Fue de tal magnitud que de forma inmediata desarma a los órganos nacionales, el Comité de Dirección, el Comité Ejecutivo y posteriormente a los barones, que le descabezan. Fue un «efecto electrizante» que llega hasta los jefes regionales del partido y lo consume todo.




  Gestionaron muy mal el inicio, la mitad y el final. Desde mi punto de vista, como director de una agencia de noticias, la entrevista del todavía presidente nacional en la Cope para reiterar las acusaciones de corrupción a una de las figuras más señeras del Partido Popular fue un gravísimo error, mayúsculo…Y encima, Casado se deja ningunear con la réplica inmediata de Díaz Ayuso. Queda como un mentiroso y en ridículo.




  Resumiendo, bisoñez del tándem.




  Cuando se contrapone la figura de Núñez Feijóo la percepción de todo el mundo cambia a gran velocidad. Incluso, la del gobierno y el Partido Socialista que empiezan a calibrar que ha llegado un hueso duro de roer políticamente. Tienen claro que aparece un líder del centro derecha que puede derrotarles. Ya no es el líder errático, dando bandazos de un lado para otro, sin saber exactamente dónde quiere ir, frágil, en definitiva. Esto ha cambiado. Todo ello, se produce a velocidad de crucero y en pocos días nadie se acuerda ya de unos hechos que pusieron en grave aprieto la vida de una formación esencial para el sistema democrático. Feijóo actúa de bálsamo. Estamos en presencia de un dirigente maduro, serio, responsable, muy inteligente y con un gran bagaje político.




  Tendremos que ver si para el equipo económico, que es fundamental, se rodea de personas técnicamente muy buenas, aunque no sean exactamente de la ideología del Partido Popular o gentes sin ideología concreta. Con propuestas económicas serias en temas fiscales, energía, infraestructuras y la creación de empleo.




  Vox es la pregunta del millón. Si Alberto Núñez Feijóo logra ensanchar el PP por el centro tendrá mucho ganado. Rajoy lo tuvo más fácil porque no había nada a su derecha. Además, tenía enfrente a un Zapatero muy ideologizado y un desastre en la gestión. El PP siempre ha ganado con mayorías suficientes cuando ha buscado el centro social y político. Por eso, creo que si decide competir con Vox en su terreno estará perdido. Hasta ahora los de Abascal se han comportado como un partido «gamberro», pero estoy seguro de que ha empezado a evolucionar hacia posiciones más respetadas y respetables.




  El nuevo líder del PP tiene muchas posibilidades de conseguir una gran cantidad de votos que fluctúa de un lado para otro y sin rumbo fijo, especialmente del PSOE, muchos de los cuales se sonrojan de las políticas de su jefe.




  En definitiva, tal y como están las cosas será muy difícil que el Partido Popular pueda alcanzar en las próximas elecciones una mayoría absoluta o lo suficientemente clara para gobernar. Necesitará a Vox. Pedir al PP que renuncie a un pacto con este partido es absurdo. Poner un cordón sanitario sería muy malo para el propio sistema democrático y su estabilidad.




  No se puede pedir al Partido Popular que renuncie a gobernar porque pueda necesitar la aquiescencia de Vox.




  




  


Belén Molleda




  (Periodista con mucho oficio)




  




  Lo acaecido en el PP en el primer trimestre del año 2022 pasará a la historia. La forzada caída de Pablo Casado y la reagrupación de hasta sus más «fieles» colaboradores en torno a un nuevo líder en cuestión de horas quedarán registradas en los manuales de ciencia política. Eso, sin duda.




  ¿Qué ocurrió? ¿Cómo se desencadenó toda esa serie de acontecimientos? ¿De qué manera se cerró la herida en cuestión de horas y días?




  Esos entresijos los desvela el periodista Graciano Palomo en esta obra; en ella desgrana una historia de apoyos y traiciones que se sucedieron desde la elección de Casado como presidente del PP en julio de 2018 hasta su precipitado relevo en abril de 2022. ¿Por qué sucedió todo esto? El palentino consiguió lo que parecía más difícil. Cuando el Partido Popular estaba en una posición más que delicada tras perder el gobierno mediante una moción de censura presentada por Pedro Sánchez so pretexto de la corrupción, el PP se encontraba, por un lado, con un Ciudadanos al alza, con amenaza real de «sorpasso», y, por otro, con un Vox arañándole votos por la derecha. En ese contexto, llegó Casado al poder popular, desde donde fue capaz de deshacerse de su adversario, Ciudadanos; de consolidar al PP como líder de la oposición; y de situar al partido en las encuestas como alternativa de gobierno. Dadas las circunstancias, todo apuntaba a que, a poco que se lo hubieran propuesto, se estaría ante el próximo presidente del Gobierno.




  Sin embargo, para sorpresa de propios y extraños, un cúmulo de errores y traspiés se saldó primero con el cese-dimisión de su principal escudero, ignoro si leal, Egea, y, horas después, con el anuncio de convocatoria de un congreso extraordinario para proclamar al nuevo jefe, Núñez Feijóo. ¿Qué errores cometió?




  El primero de todos ellos, ya nada más ser elegido como presidente del partido, fue subestimar el apoyo de los «sorayistas», a los que no supo o no quiso aglutinar al principio, olvidando que la exvicepresidenta fue la que más votos recabó en la primera vuelta en el congreso extraordinario en el que asumió el cargo presidencial. Se olvidó también de que en gran parte su triunfo se debió al apoyo de María Dolores de Cospedal, ya alejada de la primera línea política. Ahí se fraguaron sus primeros enemigos internos. Este equívoco no lo subsanó con la elección meses después de Cuca Gamarra como portavoz en el Congreso de los Diputados.




  En segundo lugar, el más obvio de todos los errores fue su empecinamiento en cerrar el paso a una Díaz Ayuso al alza. En lugar de utilizar a la presidenta madrileña como trampolín, aprovechando la ola de cambio y auparse hasta el podio, se lio a «guantazos» con ella para evitar que encabezara el PP en Madrid. El temor, infundado o no, a que las ambiciones de Ayuso pasaran por hacerse con el liderazgo del Partido Popular nacional, le llevó a dar una serie de traspiés que le condujeron directamente al precipicio.




  Estos no fueron sus únicos fallos. El entonces jefe del PP no supo leer el descontento que reinaba en su partido contra su secretario general con cuya estrategia se discrepaba tanto en el fondo como en las formas. Una cosa es la autoridad ejercida manu militari y otra cosa bien distinta es la auctoritas. García Egea carecía de esto último. Por otro lado, Casado Blanco desarrolló una política de partido demasiado concentrada en Madrid, subestimando el poder de los barones, de los que no supo ganarse su confianza, mucho menos su apoyo. A esto se sumó el empeño en rechazar la reforma laboral del gobierno, con el «fallido» voto del diputado Casero para más inri, así como el resultado en las elecciones en Castilla y León, peor de lo esperado, que hizo a los populares ver las orejas al lobo.




  A partir de todos estos hechos ciertos empiezan a producirse en cascada una serie de traiciones y puñaladas; de unos y de otros, más dignas de cualquier capítulo de House of Cards y emitidas por todas las televisiones en vivo y en directo. Como dirían en mi tierra (Sahagún de Campos, León), «entre todos la mataron y ella sola se murió».




  La caída de Casado se produjo en cuestión de horas, las mismas que necesitó Feijóo para aglutinar a su alrededor el apoyo unánime de todo el partido, excepción hecha de cuatro militantes contados. Literalmente. No hubo más que poner un pie en Sevilla, en el congreso del PP, donde el gallego se alzó con la presidencia, para percatarse de que en los populares se instalaba una ráfaga de ilusión y llegaban aires de gran cambio. Los allí presentes dejaron patente que están ante el que perciben como el próximo presidente del Gobierno más pronto que tarde.




  ¿Logrará ese reto Feijóo? «Hay que ver y comprobar lo que nos depara el tiempo», como dijo aquel viejo sabio campesino a su hijo cuando este encontró un caballo y se jactó de su suerte. Aunque el tiempo, en efecto, lo dirá, no hace falta ser una eminencia para llegar a la conclusión de que Alberto Núñez Feijóo tiene predicamento en el PP y también ante su potencial electorado de centro derecha, un prestigio forjado al frente del gobierno gallego, y tras cuatro mayorías absolutas consecutivas. Su trayectoria política hace que sus decisiones sean creíbles en estos tiempos de incertidumbre, con una coyuntura económica extremadamente difícil y complicada, con una inflación cercana a los dos dígitos y con una ciudadanía preocupada por el presente aciago y por el futuro, máxime con un gobierno cuarteado en dos facciones, no siempre en sintonía y una de ellas en franco declive.




  Intencionadamente o no, la mano tendida de Feijóo a Sánchez ha supuesto un dardo envenenado al presidente del Ejecutivo y ha dado al traste con su discurso de que la oposición —lo ha llegado a decir— está para «estorbar». Ha puesto en un auténtico brete a Sánchez, teniendo en cuenta que ni en su propio partido existe una postura unánime acerca de si se debe pactar con el Partido Popular o no. No digamos ya entre las filas de Unidas Podemos, o entre los grupos que le apoyaron en la investidura, que no quieren ni que se les mencionen posibles pactos con el centro derecha.




  Hay que hacer constar, igualmente, que el presidente del PP tiene un hándicap claro en su camino hacia La Moncloa. Carece de voz propia en el Congreso de los Diputados; a día de hoy no puede debatir directamente con el presidente del Gobierno, a la espera de hacerlo en el Senado, que siempre será una cámara menor desde el punto de vista político.




  El actual presidente ha marcado distancias y diferencias con su antecesor. No solo ha optado, inicialmente, por la mano tendida al gobierno, sino por ningunear a Vox. No suele referirse jamás a ese partido por su nombre en declaraciones institucionales, ruedas de prensa o discursos partidarios. Esta posición de Feijóo contrasta poderosamente con la predisposición del PSOE y Unidas Podemos, que a todas horas sacan a relucir a Vox —exactamente lo mismo que hizo el PP con Podemos en su día y cuando no era amenaza—, temerosos de un Partido Popular al alza con las encuestas soplando a favor de Feijóo, al que atribuyen la presidencia ejecutiva de la nación si los comicios se celebran en ese momento cuando no ha pasado una semana desde que asienta sus reales en la planta séptima de Génova 13.




  No es necesario ser un gran estadista para llegar a la conclusión de que salvo un —a día de hoy imposible— pacto de Estado entre el PP y el PSOE, en el que se impulsaran reformas necesarias para el futuro del país, entre ellas un cambio electoral para ir a una segunda vuelta como en Francia, el Partido Popular no gobernará España, a corto plazo, sin contar con el apoyo de Vox. Ni siquiera en Madrid, donde Ayuso obtuvo una amplia mayoría, hubiera podido formar gobierno sin su apoyo al menos por omisión. Esta es la realidad, guste o disguste.




  Con una mayoría holgada del PP en las urnas, a los de Abascal les sería muy difícil justificar el cierre del paso al gobierno de Núñez Feijóo; pero escrito esto, el PP no podrá gobernar sin el permiso de Vox y más desde que, tras las elecciones en Castilla y León, se les pusieron caras de vicepresidentes, que diría su líder. Esta aseveración es tan real como la de que Sánchez tampoco volverá a ser presidente del Gobierno sin el apoyo de Unidas Podemos y/o los independentistas, nacionalistas y demás familia. Se lo espetó Pablo Iglesias un día a Pedro Sánchez: «Sin una coalición con Podemos, usted no será presidente nunca». Y así fue.




  España no es Galicia, aunque Galicia sea España. Vox está ahí y el gallego, por muy gallego que sea, tendrá que lidiar con ellos. La realidad siempre acaba por imponerse.




  




  


Julio Somoano




  (Exdirector de Informativos de RTVE. Escritor y profesor)




  




  En los últimos años, y dentro de esta sociedad de necesidad de impacto mediático cada minuto, asumimos que un líder tiene que ser un buen comunicador. Buenos comunicadores son Sánchez, Iglesias, Rivera y Casado. Lo que hemos visto en los últimos meses es que por el hecho de ser buen comunicador no se tiene por qué ser un buen líder. Un líder es alguien al que siguen por su auctoritas, no por su potestas. Alguien por quien sus seguidores entregarían su vida (política, en este caso). Hemos visto que con Pablo Casado esto no ha ocurrido. ¿Por qué?




  Sencillamente, porque le faltaba bagaje político: experiencia en puestos de gestión que acreditase que había hecho lo que propugnaba y que, aunque fuese cambiando de opinión sobre determinados asuntos, como todos sus rivales, su trayectoria estaba reflejada en sus logros gestionando. Porque se equivocó con su estrategia política: un partido político en crisis, abatido, que ha salido del gobierno con una moción de censura traumática y es vapuleado a diario por el resto de partidos y la gran mayoría de los medios de comunicación; una formación que viene de unas elecciones primarias en las que el partido está tan dividido que la primera vuelta ni la ha ganado el candidato vencedor, lo primero que debe de hacer es cerrar sus heridas. Y eso se hace integrando. Sumando las diferentes sensibilidades. Pablo no lo hizo.




  Porque no se enfocó su objetivo: llegar a La Moncloa para poner en marcha sus políticas y sus proyectos. Toda la escalada mortal de tensión con Isabel Díaz Ayuso demuestra que (o él o su equipo, o él arrastrado por su equipo) estaba más pendiente de sobrevivir el día después de las elecciones que de ganarlas. Esa obsesión le nubló hasta tal punto que ni ha logrado llegar a esas elecciones.




  Porque se equivocó con su estrategia de comunicación: los siete días de febrero, y particularmente las horas que pasan entre la convocatoria a la prensa de Isabel y la entrevista de Pablo Casado con Herrera en la Cope, escenifican a la perfección el manual de lo que no hay que hacer en una situación de crisis:




  

    	Dejar que explote.




    	Darle exposición con la comparecencia de Teodoro García Egea a la misma hora en que comenzaban los informativos de sobremesa.




    	Comparecer ante un solo medio.




    	No dar salida a la persona con la que se intenta pactar, asegurando en dicha entrevista que la comisión, en el caso de que fuese legal, no estaba justificada moralmente.


  




  La suma de todas estas equivocaciones provoca un terremoto en el Partido Popular que no se había visto desde el adiós de Antonio Hernández Mancha. Los dirigentes con poder en el partido (aquellos barones que sí gobernaban) se movilizaron de inmediato porque sintieron que habían dejado de existir las dos sustancias que necesita todo líder político de centro derecha: previsibilidad y estrategia ilusionante para llegar al poder.




  El tiempo reconocerá que, a pesar de sus errores, Casado tuvo que gestionar una de las épocas más difíciles del PP. Ya lo decía Zweig: «La historia no tiene tiempo para ser justa. Como frío cronista no toma en cuenta más que los resultados».




  Alberto Núñez Feijóo encarna todas las características que el Partido Popular le exige a un líder (experiencia de gestión, moderación, previsibilidad, espíritu de integración, capacidad de crear buenos equipos) y también aquella que el potencial votante popular le pide hoy a su líder: capacidad de comunicación.




  Una vez que ha bajado la ola de los primeros nuevos partidos (Podemos y Ciudadanos) el votante de centro derecha ha asumido que la comunicación sin capacidad de gestión, la obsesión por el gesto mediático diario de los pablos iglesias e ivanes redondos lleva al país al más completo desastre. Y es aquí donde puede contraponer la exitosa experiencia en la gestión de cuatro legislaturas gallegas con mayorías absolutas a sus dos grandes rivales: a la experiencia de Pedro Sánchez en el gobierno y la que nunca ha tenido Vox.




  El PP debería incidir, en lo relativo a Vox, en la previsibilidad y la experiencia de gestión frente a soluciones radicales no confrontadas con la realidad, además de mantenerse a toda costa vinculado a los valores tradicionales del centro derecha, que son los que comparten millones de personas: libertades, moderación y grandes consensos.




  Finalmente, pactar con Vox para atraerlo al establishment y ponerlo en su sitio, como ha hecho Pedro Sánchez con los podemitas.




  




  


Fernando Jáuregui




  (Cronista histórico desde la Transición a nuestros días)




  




  Cuando visité a Pablo Casado, ya dimitido, en el despacho que abandonaba en la sede «maldita» de la calle Génova, el ya expresidente, a quien yo, equivocándome por poco, vaticiné, cuando no era nadie, que llegaría a presidente del Gobierno, parecía no entender nada de lo que le había ocurrido. Le dije que todo radicaba, quizá, en aquella intervención suya cuando la moción de censura de Vox contra Pedro Sánchez en octubre de 2020, donde Casado lanzó un auténtico misil tierra-tierra contra Vox.




  Había bastante gente y suficientemente poderosa, que quería afianzar el posible acuerdo entre el Partido Popular y Vox de cara a una coalición nacional de gobierno que desplazase a Sánchez, cuando tocase —¿finales de 2023?—, de La Moncloa. Y Casado se había convertido en una piedra en el camino.




  Así Casado, por otros motivos, sufrió la misma suerte que Cristina Cifuentes: un pretexto, en este caso los negocios del hermano de Isabel Díaz Ayuso y su presunto espionaje, no bien certificado, contra la presidenta, sirvieron para defenestrar definitivamente a Pablo.




  El «caso Vox», junto a torpezas en la gestión del secretario general, Teodoro García Egea, empeñado en una batalla casi personal contra el entorno de la «superpresidenta» madrileña, propiciaron el desastre de Casado y la aceptación, por fin, del presidente de la Xunta de Galicia para «cruzar el Miño».




  Feijóo no va a cometer el error de enfrentarse con la poderosa lideresa madrileña: de momento, ya ha transigido con adelantar el congreso del Partido Popular en Madrid y facilitar que Díaz Ayuso sea la presidenta regional, algo que García Egea (y Casado) trataban incomprensiblemente de dificultar. Ahora, la clave es saber cómo Núñez Feijóo va a asumir el dilema «Vox sí», con todas sus consecuencias, o «Vox no», con todo lo que de eso se puede derivar. De momento, en Valladolid la sesión de investidura registró una reafirmación del candidato de Vox, y ahora vicepresidente del Gobierno regional, en sus postulados: hay que acabar con el Estado autonómico, vino a decir Juan García-Gallardo en su discurso en las Cortes castellano-leonesas, ante el gesto de circunstancias de los populares, entre los que no se encontraba —cuestiones de agenda, dijeron—, Alberto Núñez Feijóo.




  Las encuestas aseguran que, sin Vox, el PP no puede soñar, de momento, y a menos que el «efecto Feijóo» se desboque, con situar al gallego en el sillón principal del Palacio de la Moncloa. Ciudadanos parece definitivamente desaparecido y las pequeñas formaciones que pueblan la «España vaciada» no garantizan, aun en el caso de que todas apoyaran la «opción derecha», una mayoría suficiente para que esta llegue a gobernar.




  Ni siquiera Andalucía, donde el ambiente ya huele a elecciones ligeramente anticipadas y donde la popularidad de Juan Manuel Moreno Bonilla es grande, pero lejos de igualar el fenómeno Ayuso.




  A Núñez Feijóo le hemos escuchado un tono algo displicente hacia Vox. A él, lo sabemos, no le gusta nada la formación de Santiago Abascal y, si hubiese estado en Francia y no hubiese pasado el corte de las elecciones primarias, sin duda habría aconsejado dirigir el voto hacia Macron y no hacia Le Pen, por mucho que la hija del durísimo fundador del Frente Nacional haya dulcificado sus posiciones antieuropeístas, antiinmigración y, en cierto modo, antisistema. Vox no va a caer en esos errores, pienso, aunque ya ha empezado a disparar contra el Título VIII de la Constitución, dedicado a regular el Estado autonómico.




  Creo que más que una aproximación del PP hacia Abascal, habría que pregonar lo contrario, una aproximación de Vox hacia las tesis más templadas —ahora, con Feijóo, más que nunca— del Partido Popular. ¿Lo entenderán así quienes tengan que entenderlo? No lo sé. De momento, al señor García-Gallardo le pediría que rectificase aquellas primeras declaraciones, en la noche electoral, en las que, eufórico, llamó «lacayos» a los periodistas, lo que confío que no sea una especie de declaración de intenciones.




  En privado, más de un militante del partido de «derecha radical» de Abascal, aunque muy cautos todos en público, no se cortaba a la hora de decir que la buena aceptación del electorado francés a la «Agrupación Nacional» (antes Frente Nacional) es un indicio de que en España, país que agarra la gripe cuando Francia estornuda, ocurrirá más o menos lo mismo. No les falta razón: Vox ha acaparado casi tantos titulares estos días (primera quincena de abril de 2022) como el Partido Popular y su entusiástica acogida a su nuevo líder; justamente, cuando lo que parece es que quien se juega el futuro es el PP, tras el giro copernicano experimentado en su seno con la sustitución de Pablo Casado por Alberto Núñez Feijóo.




  De modo y manera, que ahora mismo «Vox sí-Vox no» se ha convertido en el nudo gordiano que afectará, no lo dude nadie, a la futura gobernación de nuestro país. Casado se opuso a un acuerdo con Vox y salió disparado de la sede central tras su confrontación con Díaz Ayuso, la presidenta de la Comunidad de Madrid que actúa «sin complejos» sobre el espinoso tema de pactar o no con el partido al que nadie en el PP quiere calificar ya como de «ultraderecha».




  Esperar y ver.




  




  


Ángel Expósito




  (Director de La linterna, Cadena Cope)




  




  Pablo Casado es destituido por errores propios. Después de lo visto… todo el mundo es listo, pero creo que unos años después de ganar el XIX Congreso del Partido Popular —era el tercero en discordia— no supo hacer un gobierno en la sombra. Toda la oposición del PP era él y eso es imposible en política. Si a lo anterior unimos que eligió a la peor enemiga en clave interna (Isabel Díaz Ayuso), apaga y vámonos. Por último, la gestión de las últimas semanas de mandato pasarán a la historia como ejemplo de lo que no hay que hacer para gestionar una crisis, o un problema en ningún partido político.




  Alberto Núñez Feijóo llega porque aquel congreso del PP donde salió elegido Casado se cerró en falso. Entonces el dirigente gallego no quiso. Ahora venía obligado a dar el paso. Sin duda, es la mejor opción para el Partido Popular (por indiscutible) y el peor nombre posible para Pedro Sánchez. Solo queda por saber cómo jugarán la baza de las elecciones andaluzas, de la mano los dos, Juanma Moreno y Núñez Feijóo. Serán claves.




  Respecto a detener a Vox, creo que es muy complicado para el Partido Popular. Aquel partido es producto de un inmenso cabreo de muchos votantes que no son de ultraderecha, ni neonazis, ni extremistas. Y siguen muy cabreados. Sánchez lo sabe y juega a cabrearlos aún más, sabiendo que perjudica a su auténtico rival, que no es otro que el Partido Popular. Hoy por hoy, a Feijóo y Juanma Moreno no les queda otra que intentar ganar «a lo Ayuso» y no «a lo Mañueco». Sinceramente, no creo que a estas alturas se pueda parar a Vox. Se trataría para el Partido Popular de minimizar unos pactos inexorables.




  




  José de Cora es, quizá, uno de los periodistas que mejor conoce a la última esperanza azul del PP. Desde su privilegiado rincón lucense el periodista y escritor nos ofrece su perspectiva.




  




  


José de Cora




  (Director general del grupo El Progreso)




  




  El principal enemigo de Pablo Casado fue él mismo, porque en ningún momento transmitió la sensación de que podía sacar a Pedro Sánchez de La Moncloa, el único objetivo para el que había sido nombrado. Si se lograba, sería por agotamiento del contrincante, no porque él dispusiese de un uppercut o un crochet ganador, por utilizar la terminología boxística.




  A partir de ahí se instala en el ánimo de miembros del partido, de votantes y de simpatizantes el terrible convencimiento de que el próximo enfrentamiento electoral, con todo lo que el gobierno acumula de mala gestión, se va a resolver nuevamente a favor de Sánchez y de su tropa de coaligados. Por otra parte, la única cuenta que remotamente se resolvería con un saldo favorable para el PP pasaba por contar en uno de sus sumandos con Vox, una opción que él tampoco favorecía. El episodio con Cayetana Álvarez de Toledo ayudó a enturbiar las aguas y lo de Isabel Díaz Ayuso, que parecía el terremoto final, sirvió, por lo contrario, para resolver un nudo en la garganta que se le había formado al partido. El PP necesitaba un chute de euforia, optimismo y esperanza. Necesitaba una pastilla sublingual de nitroglicerina y Pablo Casado no le podía dar ni el chute, ni la pastilla, ni palmaditas en la espalda.




  En su momento da la impresión de que él no lo sabe y se «aberroncha» en su despacho como si la conducta numantina le fuese a traer algún día lo que apenas tuvo y lo que perdió por completo en los últimos compases. Entonces lo imaginamos en la soledad sonora de un despacho donde ya no entra ni Egea, rebuscando entre la lista de afiliados los nombres de aquellos que se pondrían a su lado, al menos para agarrarlo en el aire e impedir que se estrelle contra el suelo en el último instante. Y cuando más afanado estaba en la tarea de encontrarlos, llega la carta del Distrito de Salamanca del PP, de su distrito, donde le piden el cargo por su mala gestión al frente de esta crisis, que en el fondo es un eufemismo, pues reducen lo nefasto únicamente a los estrictos límites de sus relaciones con Ayuso. Tiene que doler. Pero más le duele a la militancia verse despojada de las mejores perspectivas por un problema interno de celos. En estas horas de Getsemaní, de amargas lágrimas en solitario, el presidente Casado inspira ternura, aunque todos sus discípulos ya saben que su destino le obliga a apurar el cáliz de la dimisión.




  El nuevo traslado de Alberto Núñez Feijóo a Madrid es comidilla habitual en Galicia durante sus trece años de Presidencia de la Xunta, aunque algunos factores amortiguan el runrún. El primero y principal, su propia negativa a verse en otro cometido político que no sea el cargo que ocupa, como corresponde a cualquier persona sensata. En segundo lugar, porque el partido llega a convencerse de que gracias a él se obtienen mayorías absolutas consecutivas, como así fue, y sus fieles, que son mayoría, sufren cada vez que se habla de él como candidato para presidir España. Añadamos que a la oposición tampoco le agrada la posibilidad, pues aunque eso supondría sacarse de delante un candidato muy fuerte, siempre que se habla de Feijóo en Madrid es un piropo que se le dedica, y mientras permanezca en Santiago… Alberto Núñez Feijóo es la antítesis de Sánchez y sus cualidades brillan con más intensidad al lado del actual presidente. Es un hombre poco dado a los gestos de galería; muy apegado a la administración en el sentido menos efectista, pero más efectivo; siempre con toda la información en la cabeza y siempre con el análisis pausado, moderado y cabal en sus intervenciones. Sabe que la calidad de las opiniones hacia él no viene de una noche de cohetes, sino de una trayectoria larga y sin fuegos artificiales. Es un político al que no le pillarán con el pie cambiado porque solo pisa el terreno con pleno conocimiento de todo lo necesario para opinar y no busca el lucimiento fuera de los objetivos políticos, sociales y económicos que definen los clásicos de progreso y desarrollo. En definitiva, es un político de peso y muy profesional, de esos que se reclaman cuando en la Administración comienzan a verse ejemplares de variada especie, poco adaptados a la buena gobernanza. Cuida de su imagen desde hace muchos años Mar Sánchez Sierra, que lo seguirá haciendo en Madrid, aunque más acosada.




  Entre las perversiones más dañinas que son achacables a los dos partidos constitucionalistas figura en primerísimo lugar el abandono de lo estipulado por la Carta Magna que en teoría tanto idolatran y tanto les sustenta; así como la generalización de las prácticas corruptas en manos de delincuentes llegados a sus estructuras de poder sin que sus directivos lo impidan. El coqueteo con los nacionalismos, de acuerdo con sus necesidades para gobernar, y la permisividad para con la corrupción provocan el estallido de Vox por la derecha y de Podemos por la izquierda, justificándose ambos en la nefasta administración de PSOE y PP, fundamentalmente. La exigencia de respeto a la legalidad afecta por un igual a los cuatro, y al resto que no se cita. Al ciudadano le cuesta trabajo creer que el problema sea solo la extrema derecha, que es la falacia con la que se mueve el PSOE de Sánchez. Con Vox hay que hacer lo que con todos los ciudadanos, vigilar si son cumplidores de la ley; como con el PP, el PSOE, Podemos, PNV, ERC, BNG…




  




  


Mariano Calleja




  (Periodista político, ABC)




  




  No hay un solo motivo. La caída de Pablo Casado tuvo un detonante final, que fue la crisis de Madrid, a mediados del mes de febrero. Ni siquiera fue la crisis en sí misma, sino la mala gestión que se hizo de ella desde Génova 13. Si Casado hubiera reaccionado de otra manera, quizás el resultado habría sido muy diferente y hoy continuaría siendo el presidente del Partido Popular. El destrozo fue monumental y nada pudo hacer ante la rebelión de los barones, encabezados por Alberto Núñez Feijóo.




  Pero la caída viene de lejos. Casado fue un líder que nunca terminó de cuajar. Eso lo sabían dentro y fuera del partido. Nunca tuvo claro cuál debería ser su discurso para diferenciarse de Vox y eso le llevó a dar sonoros bandazos a lo largo de toda su presidencia. Escuchaba mucho a los suyos, pero les hacía poco caso. El declive llegó después de las elecciones del 4 de mayo de 2021 en Madrid, lo que resulta una paradoja, porque fue el mejor resultado obtenido a lo largo de su etapa de casi cuatro años. La inseguridad ante un liderazgo emergente dentro del Partido Popular que pudo hacerle sombra pudo con él.




  No supo gestionar la convivencia con el liderazgo de Isabel Díaz Ayuso. En la calle, cada vez era más evidente que el apoyo lo tenía la presidenta madrileña y no él. Había situaciones realmente comprometidas para Casado, al comprobar el poco entusiasmo que despertaba en las bases y entre los ciudadanos ante el «fenómeno Ayuso». Las alarmas sonaron en Génova. En los últimos meses, su inseguridad creció y con ella una cierta obsesión por un tema que no conseguía frenar ni controlar.




  Sus discursos, punto fuerte de Pablo, se resintieron, hasta convertirse en un revoltijo de ideas inconexas guiadas por una actitud defensiva y autoexculpatoria. Las cosas no iban bien y todos lo sabían.




  Las elecciones en Castilla y León se convocaron para lograr otro 4-M y diluir el éxito de Ayuso. Le salió el tiro por la culata. Consiguieron el efecto contrario, que el «ayusismo» cobrase aún más relevancia por lo que supuso. A todo ello se sumaron errores de bulto, como el de la negativa a votar la reforma laboral. Todo pasó en apenas dos semanas. Al final, el estallido fue la crisis madrileña, pero, si se hubiera gestionado mejor la situación actual hubiera sido diferente.




  Para el relevo de Pablo Casado, el Partido Popular necesitaba un líder que se diferenciara claramente de él. Primero, que concitara la máxima unidad entre los dirigentes del partido, incluidos los barones, pero también entre los militantes. Por eso insistió Núñez Feijóo en poner urnas en las primarias, para que se visualizara el respaldo masivo de los afiliados, con una sola candidatura.




  Además, el PP quería un presidente con gran experiencia política y de gestión, para pasar página de la etapa anterior y hacer visible que el cambio era real y solvente. El barón más preparado, con cuatro mayorías absolutas, era Alberto Núñez Feijóo. Contaba con el apoyo de Mariano Rajoy y de todos aquellos que se quedaron a las puertas de ganar en el congreso de 2018, relegados posteriormente en el partido. Toda una vieja guardia deseosa de hacer valer su experiencia y ponerse de nuevo a empujar el Partido Popular.




  En un escenario de fragmentación política y con los conceptos clásicos de la derecha e izquierda bastante difuminados, el PP se equivocaría si tratara de competir con Vox en su terreno. En mi opinión, siempre perderá en esa situación. El PP debe saber cuál es su espacio y moverse dentro de él, más en el centro político que en el de la derecha pura y dura. Intentar hacer del centro un gran espacio de mayorías. A partir de ahí dejar de demonizar un posible pacto con los de Santiago Abascal. Ambos partidos se complementan bien a la hora de formar un bloque alternativo a la izquierda y el populismo izquierdista. El PP, hasta ahora, no ha sido capaz de defenderlo por miedo a perder votos.




  Lo que tampoco tiene mucho sentido es que el PP diga a todo sí a Vox, se rinda ante este partido y quede a su merced, como ha ocurrido en Castilla y León, donde le ha cedido todo y desde el primer momento ha dado la impresión de que ahí quien manda es Vox.




  




  


Bieito Rubido




  (Director de El Debate)




  Bieito Rubido es, probablemente, el periodista que mejor conoce a Alberto Núñez Feijóo después de muchos años dirigiendo La Voz de Galicia y, posteriormente, como director durante más de una década del diario nacional ABC. 




  




  A Pablo Casado le pudo la ansiedad y la prisa, tenía todo para llegar a ser presidente del Gobierno y ser un buen líder. Está bien formado, es un magnífico orador y, sobre todo, tenía una gran idea para España.




  Desde mi punto de vista, es una pena que se perdiera la figura de Casado, que espero se pueda recuperar más adelante, pero en la gestión de la dirección del partido cometió el error de la prisa y tenía que haber sido más conciliador con las distintas corrientes tanto ideológicas como personales, cometiendo el gran error de no asumir que en Madrid el liderazgo correspondía a Isabel Díaz Ayuso.




  Además, se le tendió una trampa y cayó en ella. No fue por no ser advertido, lo fue por parte de muchas personas, amigos y no amigos, de que esa cuestión de Ayuso no la planteara como lo estaba haciendo. Tal vez creyó que, tras la gestión de la salida en su día de Cayetana y la buena gestión de la moción de censura en Murcia, demostraba que ellos (él y García Egea) tenían grandes habilidades para la solución de conflictos. Lo de Madrid lo gestionaron muy mal. No reconocieron el liderazgo de su presidenta; tenía que haber hecho como Rajoy en su día con Esperanza Aguirre, aislar el conflicto.




  Teodoro García Egea llamaba con desprecio a Feijóo, Bonilla y López Miras los «minilendakaris».




  Núñez Feijóo es el líder natural del Partido Popular, el líder fáctico, más allá de que Pablo Casado ganara en su día el congreso de la sucesión de Mariano Rajoy, al que, por cierto, el gallego renunció a presentarse. La voz de Feijóo entre sus compañeros de militancia tenía peso específico siempre. Su alianza posterior con Moreno Bonilla y el resto de los barones terminó por confirmarle oficialmente en ese liderazgo.




  Feijóo termina por liderar a petición de sus compañeros y lo hizo en parte porque creía haber llegado su hora, pero también porque la petición era unánime dentro y fuera del Partido Popular.




  Feijóo tiene el viento de cola; es un hombre con una cierta edad, muchísima experiencia y una frialdad personal que le permite ser muy ponderado en la toma de decisiones. Sobre todo, es prudente, que es lo que entendía Aristóteles que siempre debe acompañar a un dirigente político. Es muy trabajador y ello le hace imbatible ante muchos rivales. Mantiene una enorme ambición, la Santa Ambición, sin la cual no podría dedicarse a la política.




  Sinceramente, creo que ganará las próximas elecciones y liderará una gran transformación en los próximos años de España, por estar justo en un momento de su vida en que ya solo le queda conseguir la gloria. Probablemente, no tendrá más remedio que hacer una alianza con Vox, pero él ayudará a moderarlo sin ningún género de duda.




  


Epílogo

VICTORIA O AVERNO




  




  




  




  




  




  




  Estas son las únicas páginas de este libro donde el autor traslada su análisis y expresa su opinión acerca del contenido del mismo. En el resto del trabajo el firmante se limita a describir y relatar hechos, circunstancias, nombres y apellidos que levantan las propias actuaciones de unos y otros, los de aquí y los de acullá.




  Con la máxima objetividad posible; con la ascética narrativa en el relato por bandolera.




  El futuro siempre es un arcano. Ahora mismo está en juego el éxito o el fracaso de un nuevo intento del centro derecha español por echar del poder a un correoso Pedro Sánchez, el dirigente teóricamente socialdemócrata que más ha utilizado el poder para conseguir sus propósitos, pisando sin rubor numerosas líneas rojas establecidas en la Constitución que ha venido alumbrado el panorama político español desde 1978 y ha garantizado su convivencia democrática.




  La crisis interna del Partido Popular acaecida a finales del invierno de 2022 corría el riesgo, en primera instancia, de dejar a España, cuarta potencia de la Unión Europea, sin oposición reconocible como alternativa real en una nación democrática y occidental. En segunda instancia, la posibilidad de su mera desaparición como tal formación política, después de haber jugado un rol clave desde hace más de cuarenta años en el devenir dentro de la sobresaltada democracia española.




  El descabezamiento sumario de Pablo Casado y su círculo interior resulta una guerra relámpago, auténtica Blitzkrieg, sustanciada en horas, algo nunca visto en estos lares políticos hispanos. El fulminante es, sin duda, la colisión frontal y africana con la lideresa más popular y reconocida del momento en el Partido Popular, Isabel Díaz Ayuso. A propósito del «espionaje» o presunto espionaje a su hermano y a su gobierno regional. Es, por tanto, el fulminante, no la causa esencial ni decisiva para protagonizar semejante drama con tintes brutalmente cainitas. Modestamente, creo que es la primera vez que en un libro de tales características se explicitan aquellos siete días de furia y puñales.




  




  


Sin resultados no hay liderazgo




  Pablo Casado Blanco llega a liderar el Partido Popular con treinta y seis años; con bastante experiencia partidaria, pero sin haber probado jamás los puestos ejecutivos de relevancia, ni siquiera dentro de la estructura orgánica de la que siempre fue desterrado por Mariano Rajoy a lo largo de sus catorce años al frente del centro derecha. Todavía más frugal es la experiencia en la alta dirección del PP de su número dos, Teodoro García Egea, el agresivo diputado murciano, al ser adornado con galones de general secretario. Cree, a partir de ahí, que todo el monte es orégano, que podía podar o repartir galones a su antojo y voluntad. Ni uno ni otro comprendieron nunca, ni quisieron entender, que el Partido Popular, desde la fundación de Manuel Fraga, es una formación de centro derecha que responde a una neta vocación provincial, no centralista madrileña, donde las sensibilidades regionales siempre habían sido tomadas en consideración. En definitiva, que el PP no era de Casado ni de García Egea, ni del aparato nacional. El «ordeno y mando» por parte del jefe del aparato nacional comenzó a horadar desde el minuto uno la confianza de los líderes regionales hacia la planta séptima del cuartel general popular. Esta consideración resulta fundamental para entender lo que ocurre en aquella semana dramática de mediados del mes de febrero en el año 2022. La rebelión de «capitanes» y «coroneles», en expresión precisa de Pablo Casado.




  Ni siquiera esto último fue decisivo, aunque también. Se comienza a perder la confianza en el joven timonel de la derecha con los resultados electorales. En la primera elección general de abril de 2019 el nuevo PP de Casado obtiene 66 escaños y pierde tres millones de votos en relación con el último resultado cosechado por su antecesor, Mariano Rajoy. Es la famosa «noche triste». Hasta un desahuciado Manuel Fraga para la Presidencia del Gobierno en 1982 consiguió situar al PP (AP) en 104 diputados. Se le perdona porque tan solo lleva unos meses al frente del partido y ha tenido que confeccionar unas listas electorales —«repletas de noveles, toreros y tertulianos»— sin arraigo en los aparatos provinciales y regionales y sin bagaje mayor, ni destacable, que el de ser gente de la generación del presidente nacional. Se salta de un plumazo las ambiciones legítimas de toda una generación que llevaba tiempo esperando para poder exhibirse políticamente en cargos de relumbrón. El caso más llamativo es la elección de Adolfo Suárez Illana como número dos por Madrid, al que desplaza en la repetición de elecciones en noviembre de 2019 colocando en su lugar a la veterana exministra Ana Pastor, que más tarde se convertiría en una «gran traidora», al decir de los vencidos. Por no recordar los casos de Belén Hoyos en Valencia o Pablo Montesinos en Málaga, o el asunto de Mario Garcés en Aragón, pese a la inquina mostrada por el partido en aquel histórico territorio.




  Ahí empieza a fraguarse la posterior «rebelión de los coroneles» como denomina el propio Pablo Casado la situación vivida al autor de esta obra. Es la primera y sorda rebelión de la periferia del partido contra el nuevo comandante en jefe, que no para de exhibir sus galones tras el único congreso realmente democrático (2018) que realiza el Partido Popular en toda su historia, donde los militantes tienen voz y voto. El último congreso democrático hasta el XX, en la primavera del año 2022, que arrastrará tras de sí otro liderazgo.




  Además, a los pírricos resultados cosechados en las diferentes elecciones durante los tres años largos de Pablo Casado y su equipo al frente de una formación que había gobernado España durante tres lustros y mantiene un considerable poder en las instituciones españolas y europeas, se une el hecho de que las constantes incursiones del aparato nacional en la vida interna del partido en los territorios provocan un malestar que va in crescendo y que, al final, se sustancia en la enorme soledad que les acompaña en las horas decisivas del mes de febrero. «Su liderazgo no aporta nada para que los barones territoriales puedan revalidar su poder en sus respectivas autonomías y ayuntamientos, y en algunos casos, desmerece», es la queja que se escucha en sordina al iniciarse el decisivo curso político ya entrado 2022. Los resultados en Castilla y León (13-F) serán paradigma de todo ese sentir popular que, obviamente, nadie se atreve a decir mirándole a los ojos al entonces líder nacional, lo que García Egea no permitiría bajo concepto alguno. Hay que descontar en este análisis la gran victoria alcanzada por Isabel Díaz Ayuso el 4 de mayo de 2021 en la Comunidad de Madrid. Lejos de apuntalar su liderazgo con el éxito indiscutido de Díaz Ayuso, merced al fuego cruzado entre Génova 13 y la Puerta del Sol, rebota contra él mismo. A partir de ahí, Casado en lugar de abrazarse y exhibir a la victoriosa, se dedica a pisar una sombra. Y las sombras no se pueden pisar. Con apoyo orgánico o sin él.




  El coraje y la ausencia de complejos (se lleva muy bien con Vox y gobierna con su aquiescencia) de la lideresa madrileña se contraponen entre la militancia con los bandazos del presidente nacional, que un día es muy determinado en la lucha contra el populismo de Santiago Abascal y sus huestes, otro intenta vestirse con sus hábitos.




  




  


Cataluña tuvo que ser




  «Tras las elecciones catalanas donde el PP queda reducido a tres diputados en el Parlament, con ausencia de autocrítica por parte de la dirección nacional, cunde la percepción en el PP de que estos no sirven. Si, además, machacan cualquier legítima discrepancia interna a su gestión, encuentra usted la explicación a lo ocurrido», señala un alto cargo del PP que ahora forma parte de la dirección nacional.




  Esta afirmación, incluso expresada en distintos términos literales, la ha encontrado el autor en no menos de una docena de fuentes consultadas para poder escribir lo que el lector tiene entre sus manos. Se añade a esa percepción muy generalizada entre los populares el hecho de que Feijóo gana, Ayuso gana, Casado pierde. A nadie le importa que fuera precisamente el palentino quien, en su momento y contra la opinión de casi todos, cooptara a la presidenta madrileña. La prensa la lleva en volandas y es requerida hasta en el último pueblo de la geografía nacional, impresionados todos por su coraje ante Pedro Sánchez y su intransferible manera de hacer política. Para añadir más leña a la lumbre no hay día en que las televisiones detecten nuevos «encabronamientos» entre los partidarios de Ayuso, que se ha blindado con su grupo de hombres y mujeres en el gobierno, muy potente desde el punto de vista técnico, y de la gestión, y el secretario general García Egea y, por ende, los extrapolan a Pablo Casado.




  ¿Por qué no la dejan presidir el PP en su territorio como ocurre en otras latitudes territoriales donde el PP gobierna?, se pregunta el respetable. Contesta el mismo público, porque le tienen miedo, temen que les quite el puesto. El «victimismo» de Ayuso rinde grandes dividendos. Lo materializa con habilidad e inteligencia durante la pandemia contra Sánchez y lo repite con gran ventaja frente a Pablo Casado. Ni un paso atrás. Logrará, al fin, convertirse en baronesa con todos los entorchados un mes después de la llegada de Núñez Feijóo al puesto de mando.




  




  


La herencia




  Para justificar que no sustancia en los sondeos la extrema fragilidad del gobierno de Pedro Sánchez el «casadismo» invoca la herencia recibida del presidente destronado por la moción de censura al hilo de la corrupción Gürtel, Mariano Rajoy.




  «Recibimos —afirma Casado—, un partido deshecho, viejo, anquilosado y desmoralizado, con mochilas de pesada carga por mor de la corrupción, el fiasco a la hora de enfrentarse al desafío secesionista en Cataluña y la crisis económica». Las «tres ces», recitan los herederos en todo momento y circunstancia. Han tenido tres años para poner la maquinaria a todo gas. Casado siempre se lamenta de que se le amontonan los tiempos, ha tenido que lidiar con once elecciones y resulta muy difícil cambiar de cañerías cuando se exige que el agua no deje de fluir.




  Sin embargo, lejos de reivindicar la gestión económica realizada por los anteriores gobiernos del PP —lo hace en pocas ocasiones desde la tribuna del Congreso de los Diputados, su auténtico fuerte— se limita a citarla de pasada en los mítines creyendo que el pueblo llano carece de memoria, sobre todo los militantes y votantes del Partido Popular. Lo que no se le puede negar en forma alguna al expresidente nacional es su entrega a la causa, su ambición para buscar el camino más expedito hacia el Palacio de la Moncloa (incluso con una descriptible ansiedad), y la determinación en la defensa de los principios básicos, libertades, defensa de la Constitución y Europa. Y su honradez personal. No siempre el camino más corto es el mejor.




  El tiempo le agobiaba. El tiempo le abrasa las entrañas. Comete errores de principiante en la gestión de las cosas partidarias. Es burlado en numerosas ocasiones por un mefistofélico Sánchez, que cuenta con la ventaja del poder y de no creer en casi nada, salvo en él mismo y en el poder, como queda suficientemente acreditado a través de sus propios hechos. Sobre todo, yerran porque desprecian a los líderes regionales del partido que siempre, desde el instante mismo de su fundación, fueron piezas fundamentales en la orientación, desarrollo y victorias del centro derecha. Abusaron (Casado & Egea) de su poder orgánico y lo han pagado muy caro. Durante esos casi cuatro años ocupando Génova 13 nunca fueron percibidos por el complicado magma del centro derecha político y social como auténtica alternativa al sanchismo depredador.




  El «infantilismo» del que le acusa Cayetana Álvarez de Toledo —todo fue bien entre ellos hasta que perdió la cabeza al frente de la decisiva portavocía en la Cámara de Diputados— sustenta gran parte de razón. Otros lo llamaban «ingenuidad» frente al «maligno» Teodoro. Al final, nadie creyó seriamente entre los cuadros del Partido Popular que «el maligno» se conducía al margen de su jefe. Esta creencia penetró en el alma de los barones. El presiente Casado siempre estuvo cegado por la inteligencia de García Egea y su título de ingeniero de telecomunicaciones. Por eso, cuando llega la hora de la «solución final» no quieren pararse en el guillotinado del secretario general; exigen las dos cabezas y, de paso, todas aquellas que le han bailado el agua durante 1.300 días. El mismísimo sucesor, Núñez Feijóo, reconoce que la pérdida de confianza de los cuadros y militantes tiene su origen en la administración del poder por parte de la «secta ganadora» y atrabiliaria en el congreso extraordinario de 2018. «El choque frontal con Ayuso fue el detonante final, no la causa principal», mantiene el gallego. Es un axioma que no necesita mayor demostración, por obvio.




  Ese es el cóctel que precipita la espectacular e histórica caída. Pobres resultados electorales, escasas hechuras presidenciales, carajal organizativo, salto de generaciones y constantes desafíos internos entre el aparato central y las organizaciones territoriales. Hay que entender el intenso dolor personal de un líder democrático «apeado a base de puñaladas»; en parte, el nada edificante espectáculo entre compañeros de militancia que se expone con todo detalle en este libro se debe a la insospechada resistencia numantina en la defensa del secretario general, primero, y posteriormente de él mismo. También la defensa del secretario general por el secretario general.




  Nadie escribió nunca que la vida política fuera un camino de rosas. Comprendo el desprecio inmenso que siente por aquellos que, después de haberles procurado un buen acomodo en su equipo, terminaron por compensarle de aquella manera, especialmente cuando el cierzo empezó a soplar virulentamente entre el brillo de sus dagas. Invocan razones objetivas para ello. En política se suele dar constantemente algo que Pablo Casado jamás aprendió ni tuvo en cuenta: «Todos los amigos son falsos y todos los enemigos, verdaderos».




  En su derrotado «círculo interior» (escaso) que le acompaña hasta el último minuto, se hablará tiempo después de «conjura» e incluso van más allá: golpe de Estado. ¿Que hubo traiciones? Todas. ¿Que había un caldo de cultivo en el partido coincidente en que se les permitió hacer «demasiadas tonterías y puerilidades»? También. Luego se añadirían los inevitables argumentos ad hominem envueltos en claros intereses personales. ¿Que hubo intereses personales entre los dirigentes territoriales por desalojar al Casado team? Evidente. Fundamentalmente, aquellos siete dirigentes regionales que habían sido sentenciados en los planes del dúo de la planta séptima.




  «Conjura», según la acepción de la Real Academia de la Lengua Española, es esto: «Acuerdo secreto contra algo o alguien, especialmente contra el Estado o el soberano». ¿Responde lo ocurrido en febrero de 2022 a esta definición? Juzgue el lector por sí mismo.




  Con el breve tiempo transcurrido desde entonces, al autor se le pudiera ocurrir pensar en los aciertos cosechados por Pablo Casado en los 1.300 días de los que disfrutó —es un decir, pero él nunca se quiso marchar— del poder partidario. Con su elección en julio de 2018 entró por la ventana —así lo entendió todo el mundo de dentro y de fuera— una especie de aire fresco, juvenil y renovador, quizá en demasía, que venía a cambiar modos, maneras y comportamientos muy arraigados en el acervo familiar de la primera fuerza del centro derecha (durante muchos años la única). Pablo y su muchachada creyeron entonces que todo el monte era orégano. Los que apostaron por llevar en volandas a Casado contra Soraya Sáenz de Santamaría y María Dolores de Cospedal se lanzaron voraces a reclamar su parte del botín cuando el triunfo se hizo realidad. Sin preparación técnica y ninguna experiencia. Con muchos de ellos, Casado se mostró extraordinariamente generoso y enseguida mostraron unas costuras incapaces de dar satisfacción a lo que de ellos se esperaba.




  La buena María Pelayo tuvo que dedicar muchas más horas de su tiempo a la administración de egos tan inflamados que a sustanciar una estrategia y táctica comunicativa que tanto necesitaba el Partido Popular. Nunca dio satisfacción suficiente a una nomenklatura más preocupada por hacerse famosa que de trabajar los tajos municipales y provinciales voto a voto, nombre a nombre. Mucho menos de luchar por argamasar una alternativa creíble y fiable a los millones que ya en esos momentos se llevaban las manos a la cabeza ante los desmanes de los gobiernos Sánchez. Ni pudieron, ni supieron y algunos creen que ni quisieron.




  Extraordinariamente influido por el secretario general, un maestro en el arte del requiebro, de prometer y no dar, apartó a nombres y apellidos señeros dentro de la familia popular; bien por la vía de ofrecerles un «transportín» impropio de sus tareas anteriores (ministros o altos cargos convenientemente experimentados), bien por la vía del más absoluto olvido, con desprecios y amenazas manifiestas. En algunos casos con agresividad personal incluida. Craso error que pagará Casado pronto, y muy caro. Cierto es que a lo largo del tiempo captó a gente veterana, casos de Pastor y Elvira Rodríguez, pero dejó fuera a nombres como el de Fátima Báñez, sin ir más lejos, y otra gente honrada y valiosa. Una golondrina no hace verano. Hasta una mujer tan de partido como Isabel García Tejerina, tan valorada por las bases, y el exministro de Justicia Rafael Catalá, optaron por dedicar sus mejores saberes a construirse su propia vocación en la sociedad civil.




  El grave error, pese a todo, fue su política errática en torno a la estrategia central del PP. Las circunstancias externas no eran fáciles en modo alguno. Estaba siendo agobiado por Albert Rivera, por un lado, y por Santiago Abascal por otro. Este último, pese al monumental y aplaudido requiebro en la moción de censura presentada por Vox, llega a marcar la hoja de ruta política del principal partido de la oposición. Las encuestas no le dejan dormir; lejos de poder describir el suelo del populismo derechoso cada vez están más fuertes. Tampoco había, ni hay, unanimidad en el partido acerca de qué estrategia seguir a propósito de Vox, el gran problema para el renacer del centro derecha de las grandes mayorías. Ese problema no ha sido resuelto aún, si es que tuviera o tuviese arreglo. La mayor parte de los barones territoriales, sobre todo los que gobiernan, son partidarios del alejamiento; una de ellas, Ayuso, se muestra partidaria de todo lo contrario. Hasta la fecha si los dirigentes del PP hacen alguna carantoña hacia Abascal es cuando le necesitan, especialmente si ese apoyo es básico para gobernar ellos. Esta es la verdad.




  Otro de los errores claros que se pueden dibujar durante su mandato es la comunicación. Todo el mundo creía en el partido y, entre ellos, sus pares, que después de haber sido vicesecretario general de Comunicación, apreciado en general por los profesionales y respetado por los editores (hasta que cayó en desgracia), implantaría una gran política al respecto que sacaría al Partido Popular de los gulags mediáticos padecidos durante la etapa de Mariano Rajoy. Era la gran asignatura que el PP no había aprobado nunca. Quizá a ratos, durante la etapa Aznar. Sucedió todo lo contrario. Montesinos acaparaba las cámaras de televisión, invocaba su condición de vicesecretario general de Comunicación, mientras su dircom suficiente tenía con dar cabida en los medios a los ambiciosos cachorros casadistas.




  Todo resulta un enorme fiasco en ese predio. El PP continúa resistiendo la paliza mediática, especialmente en RTVE, La Sexta y Cuatro, es decir, exactamente igual o peor que cuando el gallego de Pontevedra mandaba en el partido y en el gobierno. La extravagante decisión, jamás vista ni durante el periodo franquista, de nombrar ilegalmente administradora única de RTVE a una señora que todo lo que había hecho en su vida profesional era leer telepronters, se salda con una caza de profesionales considerados por ella y el «gulag informante» cercanos a las posiciones del centro derecha. Mientras que durante los siete años de Rajoy la Radiotelevisión estatal pública estuvo repleta de elementos críticos (aun muy críticos) contra el Partido Popular en los programas políticos y las tertulias, la entente dominante socialista liquida de un plumazo a casi 200 profesionales, acreditados y prestigiosos la mayor parte de ellos en los medios privados. Así se escribe la historia. Los que más pregonan el pluralismo en los medios públicos, los que más presumen de democracia, los que dan lecciones de superioridad moral, en cuanto tienen el poder entre las manos solo entienden de sectas, manipulación y adoración al jefe que les paga. Lo peor es que en este caso quien pagaba y continúa pagando es el contribuyente. El resultado es conocido de todos: TVE es la cuarta cadena en audiencias y RNE, otrora respetado frontispicio de credibilidad, chapotea en la miserable marginalidad.




  




  


MAR se los merienda




  Miguel Ángel Rodríguez, llegado el momento de la refriega, se los almuerza con cecina leonesa. De alguna manera la derrota de Pablo Casado es también una derrota mediática. Sin duda alguna.




  El Partido Popular, desde los inicios mismos de la Transición, con el paréntesis largo de Felipe González, siempre fue la opción preferida de los pequeños, medianos y grandes empresarios. Lo mismo que los llamados «sindicatos de clase» optan siempre por partidos de izquierda. El Ibex, la CEOE y grandes nombres de la empresa nacional siempre muestran querencia hacia el poder. O, en el peor de los casos, a quien puede detentarlo próximamente. Jamás vieron en Pablo Casado la posibilidad de lo uno y de lo otro. Esta es la verdad y la verdad es siempre la verdad. Su negativa a apoyar la contrarreforma laboral razonable, asumida por la patronal, es el punto de no retorno entre el jefe de la derecha democrática y el mundo empresarial y del dinero.




  Al líder destronado, esencialmente una buena persona, lo echan cuando acaba de cumplir cuarenta y un años. Rinde sus atributos al sucesor entre los aplausos de los mismos que le ensalzaron a él hasta el Olimpo en el congreso de Madrid, también extraordinario. Sevilla, pese a todo, le rinde un espectacular tributo, en muchos casos no sentido. Feijóo entiende, con buen criterio, que debía tributarse. Y se le tributa. Su gran sueño de ser investido algún día no lejano como presidente del Gobierno de España se había pinchado como un globo de helio. Como ya se ha apuntado, confiesa al autor que ni siquiera ha pensado en qué hacer con su vida y la de su familia a partir de ese momento. Su familia, el gran refugio en tiempos aciagos… «Hay todavía demasiado azufre en el ambiente. En cualquier caso, dejaré la política y me quedaré en España».




  La historia le juzgará con tan solo una línea. No pudo trasladar a sus mesnadas las esperanzas cuajadas que pusieron en sus manos un luminoso domingo del mes de julio madrileño. Se había consumido una de las vocaciones políticas más nítidas que este autor ha conocido a través de una dilatada carrera como periodista. La política lo era casi todo en su existencia.




  ¡La vida es dura! En ocasiones, cruel. Pocos días antes de entregar la antorcha al barón de barones en medio de grandes efluvios sevillanos, Pablo Casado tuvo a bien recibir al periodista-escritor que estas líneas suscribe. La otrora trepidante planta séptima de Génova 13 aparecía oscura, aterradoramente silente y lamiéndose las heridas de los sucesos ocurridos. Un presidente decapitado que no se había ido y un presidente en volandas que todavía no se había aposentado. Apenas quedan recuerdos del paso de un muchacho palentino que tuvo la mejor intención, sin duda, pero que no supo ni pudo guarecerse de sí mismo y de la persona que le había acompañado en el ejercicio del poder durante casi cuatro años.




  Caminaba ya rumbo a lo desconocido. En el fondo, ese es el destino de todo mortal.




  Solo queda levantar testimonio del paso de una gran ambición política truncada y de siete días preñados de furia, puñales y traiciones. Las consecuencias tienen antes sus porqués. Es lo que se ha intentado relatar en este libro.




  




  


El horizonte de «el deseado»




  Un gallego, orgulloso de serlo, «así entiendo yo mi patriotismo español», toma la antorcha del centro derecha en medio de un descriptible entusiasmo recuperado magnis itineribus y en la confianza que conducirá la nave a la victoria. Nunca una crisis tan honda y profunda en un partido político español se sustanció en menos de diez días.




  A partir de ese momento, Pablo Casado nunca existió. Los casi cuatro años precedentes han sido borrados del calendario. Pablo es ya aquel muchacho de sonrisa permanente y abierta que algunos dirán que ha pasado por Génova 13 «sin tocarla ni mancharla».




  Mejor es el olvido. Que se consuele como mejor le convenga.




  Es el epitafio final, envuelto en efusivos abrazos, que ha decretado el XX Congreso del PP en la Sevilla, que ese mismo día levanta el telón de la sacrosanta Semana Santa.




  Alberto Núñez Feijóo ha querido que el Palacio de Congresos de la capital andaluza, la ciudad de su amigo Juan Manuel Moreno Bonilla, donde tiene despacho presidencial, sea testigo de una corta marcha que se dirige directa hacia el madrileño Palacio de la Moncloa. Moreno Bonilla y el salmantino Fernández Mañueco, junto con el leal y talentudo Esteban González Pons, entre otros, han sido puntales claves para su enganche al pantalán madrileño. Ya no hay posibilidad alguna de retorno. El Olimpo o el Averno. No caben soluciones intermedias.




  «Feijóo no es exactamente igual a Rajoy, pero es completamente distinto a Casado», sostiene una persona que es, o parece, de la entera confianza del actual presidente del Partido Popular. No parece desacertada la definición a la gallega. Tampoco es un desconocido para ningún español medianamente informado. Parte de antemano con la ventaja de que delante tendrá como principal competidor (si es que llega a serlo en las próximas elecciones generales) a un Pedro Sánchez desprestigiado como dirigente político, prisionero de mil cadenas en las que faltó a la palabra dada y con una tarjeta de golpes (déficit, deuda, inflación, bandazos y un largo etcétera) que no resiste un análisis serio en ética democrática, ni máster que se precie en gestión de asuntos públicos. Dicho de otro modo, el contrincante electoral al que tendrá que enfrentarse el presidente del PP está más desgastado que nunca, si bien cuenta con el poder, el presupuesto y el BOE. Es lo único que le puede hacer temible.




  Ante el XX Congreso se presenta con un aval todavía reciente: en pocas semanas da respuesta al dilema. Ante la crisis interior desatada, la militancia popular, sus cuadros medios y altos, perciben que están ante la desaparición del partido o el resurgir de sus cenizas que se espolvorean por todos los rincones del país. Sucede lo segundo. Cierto es que algunos observadores continúan negando la mayor. Frente al ninguneo y desprecio hacia la mitad del país que siempre se cobija bajo las siglas PP, sus adversarios y en ocasiones enemigos, niegan su mero derecho a la existencia. Lo sucedido tras la gran crisis demuestra, sin embargo, que es una formación con tronco, con base social y bases orgullosas de pertenecer a esas siglas y de acompañar en su vuelo al charrán.




  ¿Quién es Alberto Núñez Feijóo, que ya ha recorrido España desde Finisterre al Cabo de Gata? Persona seria en los planteamientos, metódico, inteligente, ambicioso y disciplinado (en su tierna infancia los maristas de León se lo grabaron a sangre y fuego), trabajador, riguroso en el dato y hermético hasta el paroxismo. A sus sesenta y un años, cuajado personal y políticamente, también fue salpicado por algún escándalo que otro (foto con el contrabandista Marcial Dorado) y que por escribirlo todo, sabe el terreno que pisa. Tras abandonar veleidades izquierdistas propias de cualquier juventud, próximo al sindicato Comisiones Obreras, o cuando vota repetidamente a Felipe González, Feijóo opta por uncir su destino a los liberal-conservadores de sus paisanos José Manuel Romay Beccaría y, posteriormente, Manuel Fraga. Tarda diez años en decidirse a solicitar el carnet del PP, tras haber ocupado altas responsabilidades en los gobiernos, tanto de José María Aznar como de Fraga, en su Galicia natal.




  Viene avalado por la «gestión» en organismos estales como Correos y el Insalud y en los autonómicos al frente de la Xunta de Galicia. Obsesionado con la unidad del partido, ha demostrado la suficiente mano izquierda como para hacer olvidar lo bochornoso por un quítame esos espías. Sabe sumar y, por tanto, es consciente de lo que le espera si un día no lejano los españoles le encargan la responsabilidad de dirigir sus destinos. «Tonterías, las justas», suele decir. Trabajo y eficacia es lo que viene exigiendo a sus colaboradores. «¡Amigos inútiles al carallo!».




  La diferencia en la llegada de Pablo Casado y la suya es que el palentino tomó entre sus jóvenes manos un Partido Popular cuarteado y desprestigiado por mor de la corrupción. Ahora el desprestigio se encuentra instalado en la acera de enfrente, aunque esa negra sombra no deja de acompañar. Como aperitivo va a gobernar una formación política en pie de guerra y en perfecto estado de revista. A sus órdenes. Compacta en torno al liderazgo que Pablo Casado dejó huérfano. No será, en cualquier caso, fácil el camino que acaba de emprender. La izquierda tiene el poder y ha demostrado que llegado el momento sabe cómo utilizarlo, porque fuera, en la oposición y sin oropeles, hace un frío que pela.




  Como buen gallego —salido de una humilde familia orensana, donde tuvo que dejar las oposiciones a juez por otra más fácil cuando su padre, Saturnino, se quedó en el paro— sabe lo que demanda el pueblo español: pan, paz, moderación, sentido común, en definitiva. Los cuadros y militantes del Partido Popular le han concedido a él la gracia de contar a priori con ese sentido común al que, igual que el otro gallego que gobernó España en democracia, apela constantemente. «Nunca pensé —dijo horas después de haber subido al barco con marca España— que tuviera que tomar una decisión como esta». La ha tomado y no tiene marcha atrás.




  Tiene veinte años más que Casado y, por ende, una experiencia mayor y contrastada. Conoce, básicamente, la victoria. Le adorna una idea perceptible de sentido de Estado; se equivocarían, sin embargo, aquellos que deduzcan de ahí que vaya a practicar un entreguismo o deje de pelear en la guerra cultural que el centro derecha abandonó en el mismo instante en que se inició el milagro de la Transición. Ante todo, estamos en presencia de un gestor. En este sentido, su amigo Mariano Rajoy, al que consulta casi siempre los asuntos trascendentales, le ha aportado algún consejo y determinadas enseñanzas.




  Él y su compañera Eva Cárdenas, la mujer que nunca sale pero siempre está ahí —«las bodas son un coñazo»— han emprendido un nada cómodo camino expuesto siempre a la vigilancia de los medios y al escrutinio de la opinión pública. Le presionaron para que aceptara el envite, por supuesto, pero nadie le puso un colt en el pecho para aceptar. Sabe que millones de españoles asustados ante el presente, y mucho más ante el futuro, esperan de él que les saque del marasmo.




  Ese futuro es siempre un arcano indescifrable; nunca podemos prever a ciencia cierta qué nos deparará el destino en lo particular y en lo colectivo. En Sevilla se ha disparado la salva hacia una meta que con sus correligionarios está cada vez más nítida y cerca. La familia popular ha escenificado un gran congreso de «unidad»; al mismo tiempo ha sido un cónclave de refundación con todos los expresidentes vivos en acción. Reunir a José María Aznar y a Mariano Rajoy no ha debido de ser cosa fácil para Alberto Núñez Feijóo. Y, de postre, la persona a la que birló el sillón.




  




  


Aquella mañana en Moncloa




  Lo más definitorio, a mi entender, que los españoles deberían conocer de Núñez Feijóo antes de comprarle, es que están ante un personaje antítesis de la frivolidad. Tampoco es la alegría de la huerta y, sinceramente, no lo veo bailando sevillanas. Tiene, sin embargo, un humor coñón, negro, en ocasiones difícil de interpretar. Y se fija en los detalles, especialmente, cuando te mira a los ojos detrás de sus gafas de miope.




  Viene de abajo y sabe lo que es ser pobre y el esfuerzo inusitado que se necesita aplicar para salir de esa condición. Es un sesentón, consciente de serlo, que desea que su nombre figure entre los arcontes de Atenas. Gran inteligencia, reúne todos los ingredientes para ser primer ministro; mucho más, desde luego, después de haber visto desfilar por La Moncloa a gentes como Aznar, Rodríguez Zapatero y últimamente a Pedro Sánchez, que representa a través de sus procederes y comportamientos todo lo contrario del gallego que les he presentado en este libro.




  Pese a que algunos le vienen situando en las trincheras nacionalistas, ignoro si por intereses espurios o por el simple hecho de falar galego, el jefe del PP es un patriota al que se le «eriza la piel cuando escucho el himno nacional». Yo lo creo. Ese sentimiento es una de las razones, amén del inevitable prurito de intentar dormir con colchón nuevo en La Moncloa, por el que se decide a dar el paso para combatir las políticas socialcomunistas que han dejado España como un erial.




  Escribamos por corto y por derecho. Los anteriores pares del gallego le cooptan porque es el mejor de todos ellos. El centro derecha lo celebra porque están convencidos de que el expresidente de la Xunta les conducirá a la tierra prometida.




  Lo que demuestra a toda velocidad en el congreso de su coronación es que, en efecto, estamos ante un señor de sesenta y un años con hechuras presidenciales. Tiene una cierta idea de España, al decir del general Charles de Gaulle cuando se refería a la dulce Francia, conoce el funcionamiento de las administraciones y le apasiona la gestión. No hay que olvidar que de sus treinta años en política, solo tres habitó en la oposición. «Vengo a ganar, no a divertirme un rato; tampoco a pasar el tiempo u ocupar las portadas en los periódicos o abrir los telediarios». Para eso ya están otros… Tiene equipo y un programa de gobierno que explicita en sus grandes líneas ante sus jefes, los militantes populares. En el más puro perfil del centrismo reformista o centro derecha, si se quiere así, a ritmo europeo.




  No le gusta el exceso en el gasto político y burocrático; estima que puede haber acuerdo incluso en pleno desacuerdo. Libertades (todas) como elemento básico de una forma de entender y vivir la vida. Cuando este libro llegue a sus manos, los principales inputs de la persona que ha llegado desde el noroeste español y que aspira a ocupar la Presidencia del Gobierno ya los habrá expuesto ella misma. Eficacia es uno de los conceptos que más repite y a lo largo de sus catorce años de gobierno en Galicia ha sido una constante.




  Estos son los principales avales que presenta el «niño de Os Peares».




  Feijóo no gobernará el PP como lo hizo su antecesor. Viene con esa lección aprendida: el PP no es solo un partido fuertemente enraizado en Madrid. Las provincias y los territorios tendrán voz propia. Sus ilusiones y proyectos serán permeables en la dirección nacional.




  Alrededor suyo y bajo su liderazgo ha constituido un equipo donde la principal seña de identidad es la capacidad de gestión y la capacidad de formalizar pactos. Es el caso de la exalcaldesa de Logroño, que ahora le asistirá en calidad de secretaria general. O el que ha sido hombre fuerte en la Junta de Andalucía, el malagueño Elías Bendodo, judío de origen sefardí. También el hombre del milagro económico andaluz, Juan Bravo, y las dos mujeres que le vienen acompañando durante toda su carrera, dos periodistas gallegas que responden por los nombres de Mar y Eva.




  Hasta el momento le ha funcionado el «Pacto del Betis», es decir, el acuerdo tácito alcanzado con el presidente andaluz, Juanma Moreno, y el castellanoleonés, Fernández Mañueco.




  Todo lo anteriormente expuesto es eso, teoría. Hace falta que lo diga hylando como las artesanas de la Sierra de Francia en las Urdes salmantinas. A partir de ahora, cuando callan los aplausos, se le exige pan, que en román y lenguaje político no significa otra cosa que ganar, gobernar y volver a ganar. De diseños políticos sobre el papel España está abarrotada. Aún más entre los cabeza de huevo del centro derecha. La victoria, sin embargo, se alcanza voto a voto, puerta a puerta y con capacidad para convencer al pueblo o a una mayoría de ese pueblo.




  




  


La sombra de Vox




  Vox es su principal problema a solucionar, como lo fue para Casado, que no supo aprobar la asignatura.




  Creo que a lo largo de estas páginas ha quedado acreditado que Alberto Núñez Feijóo es persona que se siente cómoda en su particular bañera de eso que hemos convenido en llamar «extremo centro». Pero le ha tocado, como a su antecesor, tener que ponerse a la sombra de una sombra, Vox. Vamos a verle bailar muñeiras con Santiago Abascal, el hombre que un día todavía no muy lejano militaba en el PP, cuando Feijóo no se había decidido a firmar el carnet. A lo largo de estos capítulos diversos analistas reputados han hablado de ese reto y de cómo superarlo con nota.




  Alberto Núñez Feijóo tiene todas las condiciones personales para ser el tercer presidente del gobierno de marca PP. Así lo creen el propio Sánchez y sus principales conmilitones. También le asiste un panorama desolador que deja tras de sí la España de Pedro y Pablo, amén de sus socios independentistas y populistas de ultraizquierda. Lo tiene todo; ahora falta que responda al entusiasmo y las esperanzas en él depositadas. Tan a favor, que las circunstancias objetivas que siempre tienen que darse para sustituir a un gobierno por otro en democracia nunca fueron desde 1977 tan claras y desafiantes.




  El presidente John Kennedy afirmó en el discurso inaugural de su mandato que la gran ventaja de dedicarse a la política es que esta ofrece a sus protagonistas la posibilidad de ser valientes y demostrarlo. La página sobre las hechuras como líder nacional de Alberto Núñez Feijóo está en blanco al momento de concluir este libro. No tardaremos mucho tiempo en saber si, en las actuales circunstancias por las que atraviesa la nación más antigua del mundo, donde históricamente sus dirigentes han sido una rémora, nos toparemos, en efecto, con un líder con hechuras de estadista o, por el contrario, otro más del turno hasta que llegue el siguiente.




  Sabe Alberto Núñez Feijóo que a él solo le vale la victoria, y pronta. Definitivamente, victoria o Averno. ¿Sobre qué bases quiere asaltar el Palacio de Invierno? Paz interior, unidad partidaria y meritocracia, sinónimo de proyectos realistas, serios y notables. En esto último, el mérito, él mismo es una prueba y se presenta como un hijo del esfuerzo.




  Con la primavera a rebosar a finales del mes de abril de 2022 hay un sentimiento perceptible en el pueblo español desde Finisterre al Cabo de Gata: lo conocido es malo y muy malo. Vamos a ver si, al menos, el cambio nos ofrece algo más de seguridad de que el pan será servido en las mesas. No hay que olvidar, sin embargo, que la liquidez de la vida española es de tales proporciones que se pudiera tener la tentación de concluir que cuando Zygmunt Bauman se inventó la teoría de la «sociedad líquida» estaba pensando en España.




  Los grandes retos políticos siempre se enfrentan a grandes desafíos. El desafío es inevitable; la victoria es opcional.







  

    Notas




    




    * Vicente Vallés es director de Noticias 2 en Antena 3 TV. Líder absoluto durante los últimos años de todos los informativos españoles de televisión.
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